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Anexo I 

REUNIÓN DE LA COMISIÓN DE NORMAS SANITARIAS DE LA OIE 

PARA LOS ANIMALES TERRESTRES 

 

París, 13–22 de septiembre de 2011 

__________ 

Lista de participantes 

MIEMBROS DE LA COMISIÓN DEL CÓDIGO 

Dr. Alejandro Thiermann 
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OIE 
12, rue de Prony 
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FRANCIA 
Tel.: 33-(0)1 44 15 18 69 
E-mail: a.thiermann@oie.int 

Dr. Etienne  Bonbon  
(Vicepresidente) 
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Rue Froissart 101  
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Tel.: 32-2-2985845 
Fax: 32-2-2953144 
E-mail: 
etienne.bonbon@ec.europa.eu 
 

 

Dr. Jorge Caetano 
(Secretario General) 
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Plant and Livestock Laboratory Net  
Ministerio da Agricultura, Pecuaria e 
Abastecimento 
Espl. dos Ministerios  
Bloco D Anexo B4 -ANDAR 
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BRASIL 
Tel.: (55-61) 321.823.14/321.823.15 
E-mail: jorge.caetano@agricultura.gov.br  
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Dr. Bernard Vallat 
Director General 
12, rue de Prony 
75017 Paris 
FRANCIA 
Tel.: 33 (0)1 44 15 18 88 
Fax: 33 (0)1 42 67 09 87 
E-mail: oie@oie.int 

 

Dr. Masatsugu Okita  
Comisionado 
Departamento de Comercio Internacional  
E-mail: m.okita@oie.int 
 
 

Dra. Sarah Kahn 
Jefe 
Departamento de Comercio Internacional 
Tel.: 33 (0)1 44.15.18.80 
E-mail: s.kahn@oie.int 
 
 
 
 

Dra. Mariela Varas 
Comisionada 
Departamento de Comercio Internacional 
E-mail: m.varas@oie.int 
 

Dra. Gillian Mylrea 
Jefe adjunta 
Departamento de Comercio Internacional  
E-mail: g.mylrea@oie.int 
 
 
 
 
 

Dr. Leonardo Vinco 
Comisionado 
Departamento de Comercio Internacional  
E-mail: l.vinco@oie.int 
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REUNIÓN DE LA COMISIÓN DE NORMAS SANITARIAS 

PARA LOS ANIMALES TERRESTRES DE LA OIE  

París, 13–22 de septiembre de 2011 

__________ 

Temario aprobado  

A. REUNIÓN DEL DIRECTOR GENERAL CON LA COMISIÓN DEL CÓDIGO 

Bienvenida – Director General  

B. APROBACIÓN DEL TEMARIO 

C. REUNIÓN CONJUNTA DE LA COMISIÓN DEL CÓDIGO Y LA COMISIÓN CIENTÍFICA (celebrada 

el 1 de sept.)  

D. EXAMEN DE LOS COMENTARIOS DE LOS MIEMBROS Y DEL TRABAJO DE LOS 

CORRESPONDIENTES GRUPOS DE EXPERTOS 

Ítem 1. Comentarios generales de los Miembros de la OIE 

Ítem 2. Cuestiones horizontales 

a) Reestructuración del Volumen II del Código Terrestre (por nombre del patógeno)  

b) Proyecto de política de la OIE sobre las implicaciones de las enfermedades de la lista en 

relación con la fauna silvestre 

c) Papel de los Servicios Veterinarios en el mantenimiento de animales silvestres en 

cuarentena en caso de importación  

d) Propuesta de proyecto de capítulo horizontal sobre mercancías inocuas   

Ítem 3. Criterios de inscripción de enfermedades en la lista de la OIE (Capítulo 1.2.)  

Ítem 4. Evaluación del riesgo – Modificación terminológica  

Ítem 5. Apoyo a los Servicios Veterinarios 

a) Evaluación de los Servicios Veterinarios (Capítulo 3.2.)  

b) Comunicación (Capítulo 3.3.)  

c) Revisión del proyecto de nuevo Capítulo 3.4. (Legislación veterinaria)  
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Ítem 6. Zonificación y compartimentación 

a) Aplicación de la compartimentación (Capítulo 4.4.)  

b) Lista de datos básicos general sobre la implementación práctica de la compartimentación  

Ítem 7. Semen y embriones  

a) Toma y tratamiento de semen de bovinos, de pequeños rumiantes y de verracos 

(Capítulo 4.6.) 

b) Recolección y manipulación de embriones de ganado y caballos recolectados in vivo 

(Capítulo 4.7.)  

Ítem 8. Salmonelosis  

a) Medidas de bioseguridad aplicables a la producción avícola (Capítulo 6.4.) 

b) Prevención, detección y control de las infecciones de aves de corral por Salmonella 

(Capítulo 6.5.) 

c) Remisión al Capítulo 6.4. en el Artículo 13.2.13. 

Ítem 9. Resistencia a los antimicrobianos  

a) Actualización del Capítulo 6.7. (Armonización de los programas de vigilancia y seguimiento 

de la resistencia a los antimicrobianos)  

b) Actualización del Capítulo 6.8. (Seguimiento de las cantidades de antimicrobianos utilizados 

en producción animal)  

c) Actualización del Capítulo 6.9. (Uso responsable y prudente de productos antimicrobianos 

en medicina veterinaria)  

Ítem 10. Bienestar de los animales  

a) Utilización de animales en la investigación y educación (Capítulo 7.8.) 

b) Modelo de certificado sanitario para animales de laboratorio (proyecto de nuevo 

Capítulo 5.13.)  

c) Documento de discusión sobre los sistemas de certificación electrónica 

d)  Directrices sobre el bienestar de los animales en los sistemas de producción agropecuaria 

(proyecto de nuevo Artículo 7.1.4.) 

e) Proyecto de nuevo capítulo sobre el bienestar de los animales en los sistemas de 

producción de ganado vacuno para carne 

f) Documento de discusión sobre el sacrificio religioso 

g) Bienestar de los animales de trabajo – Propuesta de nuevo trabajo 

h) Control de las poblaciones de perros vagabundos (Capítulo 7.7.) 
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i)  Petición de aclaración en relación con las normas que rigen el aturdimiento de las aves de 

corral (Artículo 7.5.7.) 

j)  Comentarios de los Miembros sobre los Capítulos 7.3., 7.5. y 7.6. 

Ítem 11. Enfermedad de Aujeszky (Capítulo 8.2.)  

Ítem 12. Lengua azul (Capítulo 8.3.)  

Ítem 13. Parásitos zoonóticos 

a) Capítulo 8.13. revisado  

b) Otras cuestiones suscitadas por el informe del Grupo ad hoc sobre parásitos zoonóticos  

Ítem 14. Fiebre aftosa  

a) Fiebre aftosa (Capítulos 8.5. y 1.6.) 

b) Vacunación de los animales de zoológico (cuestión planteada por un Miembro) 

Ítem 15. Rabia 

a) Rabia (Capítulo 8.10.) 

b) Modelo de certificado veterinario internacional para perros y gatos procedentes de países 

infectados de rabia (Capítulo 5.11.) 

Ítem 16. Peste bovina (Capítulo 8.12.)  

Ítem 17. Estomatitis vesicular (Capítulo 8.15.)  

Ítem 18. Revisión de los capítulos relativos a las enfermedades de las abejas  

a) Higiene y seguridad sanitaria en los colmenares (Capítulo 4.14.) 

b) Enfermedades de las abejas (Capítulos 9.1. a 9.6. incluido) 

Ítem 19. Brucelosis  

a) Capítulo revisado sobre la brucelosis (Capítulo 11.3.) 

Ítem 20. Tuberculosis bovina  

a) Tuberculosis bovina (Capítulo 11.6.)  

b) Tuberculosis bovina de los cérvidos de cría (Capítulo 11.7.)  
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Ítem 21. Leucosis bovina enzoótica (Capítulo 11.9.)  

Ítem 22. Dermatosis nodular contagiosa (Capítulo 11.12.)  

Ítem 23. Enfermedades equinas 

a) Peste equina (Capítulo 12.1.)  

b) Gripe equina (Capítulo 12.6.)  

c) Arteritis viral equina (Capítulo 12.9.) 

Ítem 24. Peste de pequeños rumiantes (Capítulo 14.8.)  

Ítem 25. Peste porcina clásica (Capítulo 15.2.) 

Ítem 26. Enfermedad vesicular porcina (Capítulo 15.4.)  

Ítem 27. Informe del Grupo ad hoc sobre educación veterinaria   

E. OTRAS CUESTIONES 

Ítem 28. Actualización del programa de trabajo de la Comisión del Código  

Ítem 29. Análisis del riesgo asociado a las enfermedades de la fauna silvestre  

Ítem 30. Especies exóticas invasoras 

a) Propuesta para elaborar directrices de la OIE a fin de evaluar el riesgo de que especies 

animales exóticas se conviertan en invasoras  

b) Actualización sobre otras actividades de la OIE  

Ítem 31. Productos veterinarios  

Ítem 32. Normas para la importación de muestras de productos de origen animal – Petición de SSAFE  

Ítem 33. Enfermedad hemorrágica epizoótica – Nuevo capítulo  

Ítem 34. Revisión de las zoonosis transmisibles por primates no humanos (Capítulo 6.11.)  

Ítem 35. Inactivación de los virus de la peste porcina africana y de la enfermedad vesicular porcina en 

intestinos de cerdos 

Ítem 36. Fechas propuestas para las reuniones de 2012  

_______________ 
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Anexo III 

C A P Í T U L O  1 . 2 .  

 

C R I T E R I O S  D E  I N S C R I P C I Ó N  

D E  E N F E R M E D A D E S  E  I N F E C C I O N E S  

E N  L A  L I S T A  D E  L A  O I E  

Artículo 1.2.1. 

Introducción 

El Código Terrestre busca mejorar la sanidad y el bienestar de los animales y la salud pública veterinaria en el mundo, a 
través de la descripción de las medidas sanitarias que las Autoridades Veterinarias deberán emplear para detectar, 
notificar y controlar los agentes patógenos y evitar su transmisión por medio del comercio internacional. 

El objetivo de inscribir ciertas enfermedades en una lista es apoyar los esfuerzos de los Miembros en la 
prevención de la propagación transfronteriza de importantes enfermedades animales, zoonosis incluidas, por medio 
de una notificación transparente y coherente. Cada enfermedad de la lista, normalmenteen la medida de lo posible, 
cuenta con un capítulo correspondiente que contribuye a la armonización en materia de detección, prevención y 
control de enfermedades. 

Artículo 1.2.1.bis 

Los criterios para inscribir una enfermedad o infección en la Lista de la OIE son los siguientes: 

1. La propagación internacional del agente (a través de animales vivos, sus productos o fomites) se ha 
demostrado en tres ocasiones o más. 

Y 

2.i) Al menos un país Un cierto número de países con poblaciones de animales susceptibles están libres deha 
demostrado estar libre la enfermedad/infección o se hallan o se halla pendientes de ser declarados libres de 
enfermedad o infección de ellaen poblaciones de animales susceptibles, (con arreglo a las disposiciones relativas a la 
vigilancia zoosanitaria del Código Terrestre, especialmente las contempladas en el Capítulo 1.4., de acuerdo 
con la información sobre la vigilancia zoosanitaria notificada mediante WAHIS.) 

O 

ii) Los informes anuales de la OIE indican que un cierto número de países con poblaciones susceptibles 
han declarado la ausencia de la enfermedad durante varios años consecutivos (de acuerdo con la 
información sobre la vigilancia zoosanitaria notificada mediante WAHIS).Y 



30 

Comisión de Normas Sanitarias para los Animales Terrestres de la OIE / Septiembre de 2011 

Anexo III (cont.) 

3. ai) Se ha demostrado la transmisión natural de la enfermedad al ser humano, y a la infección humana se 
asocia conestán asociadas consecuencias graves (fallecimiento o enfermedad seria). 

O 

bii) Se ha demostrado que la enfermedad/infección causa morbilidad o mortalidad significativas pérdidas en 
la producción de en animales domésticos de un país o una zona, excepto cuando se aplican medidas de 
prevención y control eficaces. existe una vacuna eficaz y asequible, y la mayoría de los Miembros aplica 
la vacunación. 

O 

ciii) Se ha demostrado o las pruebas científicas indican que la enfermedad /infección,o las pruebas científicas 
empíricas indican perjudica notablemente causa morbilidad o mortalidad significativas en las 
poblaciones de animales silvestres, que podría resultar perjudicial para ellas. 

Y 

4.i) Existe un método de detección y diagnóstico repetible yfiable y se dispone de una definición precisa de los 
casos que permite identificarlos claramente y distinguirlos de otras patologíasenfermedades e infecciones. 

O 

5.2. La enfermedad o infección es una enfermedad emergente con propiedades zoonóticas manifiestas aparentes, 
propagación rápida o morbilidad o mortalidad posibles pérdidas significativas en la producción,y se dispone 
de una definición de los casos que permite identificarlos claramente y distinguirlos de otras 
patologíasenfermedades e infecciones. 

Artículo 1.2.2. 

Están inscritas en la Lista de la OIE las enfermedades e infecciones enumeradas a continuación. 

En caso de modificación, aprobada en la Sesión General, de esta lista de enfermedades e infecciones, la nueva lista 
entrará en vigor el 1 de enero del año siguiente.  

1. En la categoría de las enfermedades  e infecciones comunes a varias especies están inscritas las siguientes 
enfermedades e infecciones: 

– Brucelosis (Brucella abortus) 

– Brucelosis (Brucella melitensis) 

– Brucelosis (Brucella suis) 



31 

Comisión de Normas Sanitarias para los Animales Terrestres de la OIE / Septiembre de 2011 

Anexo III (cont.) 

– Carbunco bacteridiano 

– Cowdriosis 

– Encefalitis japonesa 

– Encefalomielitis equina (del Este) 

– Enfermedad de Aujeszky 

– Enfermedad hemorrágica epizoótica 

– Equinococosis/hidatidosis 

– Estomatitis vesicular 

– Fiebre aftosa 

– Fiebre del Nilo Occidental 

– Fiebre del Valle del Rift 

– Fiebre hemorrágica de Crimea-Congo 

– Fiebre Q 

– Lengua azul 

– Miasis por Chrysomya bezziana 

– Miasis por Cochliomyia hominivorax 

– Paratuberculosis 

– Peste bovina 

– Rabia 

– Surra (Trypanosoma evansi) 

– Triquinelosis 

– Tularemia. 

2. En la categoría de las enfermedades  e infecciones de los bovinos, están inscritas las siguientes enfermedades e 
infecciones: 

– Anaplasmosis bovina 

– Babesiosis bovina 

– Campilobacteriosis genital bovina 

– Dermatosis nodular contagiosa 
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– Diarrea viral bovina 

– Encefalopatía espongiforme bovina 

– Leucosis bovina enzoótica 

– Perineumonía contagiosa bovina 

– Rinotraqueítis infecciosa bovina/vulvovaginitis pustular infecciosa 

– Septicemia hemorrágica 

– Teileriosis 

– Tricomonosis 

– Tripanosomosis (transmitida por tsetsé) 

– Tuberculosis bovina. 

3. En la categoría de las enfermedades e infecciones de los ovinos/caprinos están inscritas las siguientes enfermedades 
e infecciones: 

– Aborto enzoótico de las ovejas (clamidiosis ovina) 

– Agalaxia contagiosa 

– Artritis/encefalitis caprina 

– Enfermedad de Nairobi 

– Epididimitis ovina (Brucella ovis) 

– Maedi-visna 

– Peste de pequeños rumiantes 

– Pleuroneumonía contagiosa caprina 

– Prurigo lumbar 

– Salmonelosis (S. abortusovis) 

– Viruela ovina y viruela caprina. 

4. En la categoría de las enfermedades  e infecciones de los équidos están inscritas las siguientes enfermedades e 
infecciones: 

– Anemia infecciosa equina 

– Arteritis viral equina 

– Durina 

– Encefalomielitis equina (del Oeste) 
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– Encefalomielitis equina venezolana 

– Gripe equina 

– Metritis contagiosa equina 

– Muermo 

– Peste equina 

– Piroplasmosis equina 

– Rinoneumonía equina. 

5. En la categoría de las enfermedades  e infecciones de los suidos están inscritas las siguientes enfermedades e 
infecciones: 

– Cisticercosis porcina 

– Encefalitis por virus Nipah 

– Enfermedad vesicular porcina 

– Gastroenteritis transmisible 

– Peste porcina africana 

– Peste porcina clásica 

– Síndrome disgenésico y respiratorio porcino. 

6. En la categoría de las enfermedades e infecciones de las aves están inscritas las siguientes enfermedades e infecciones: 

– Bronquitis infecciosa aviar 

– Bursitis infecciosa (enfermedad de Gumboro) 

– Clamidiosis aviar 

– Enfermedad de Newcastle 

– Hepatitis viral del pato 

– Influenza aviar altamente patógena de las aves e influenza aviar levemente patógena de declaración 
obligatoria de las aves de corral, según la definición del Capítulo 10.4. 

– Laringotraqueítis infecciosa aviar 

– Micoplasmosis aviar (Mycoplasma gallisepticum) 

– Micoplasmosis aviar (Mycoplasma synoviae) 

– Pulorosis 

– Rinotraqueítis del pavo 

– Tifosis aviar. 
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7. En la categoría de las enfermedades e infecciones de los lagomorfos están inscritas las siguientes enfermedades e 
infecciones: 

– Enfermedad hemorrágica del conejo 

– Mixomatosis. 

8. En la categoría de las enfermedades e infecciones de las abejas están inscritas las siguientes enfermedades e infecciones: 

– Acarapisosis de las abejas melíferas 

– Infestación de las abejas melíferas por los ácaros Tropilaelaps 

– Infestación por el escarabajo de las colmenas (Aethina tumida) 

– Loque americana de las abejas melíferas 

– Loque europea de las abejas melíferas 

– Varroosis de las abejas melíferas. 

9. En la categoría de otras enfermedades e infecciones están inscritas las siguientes enfermedades e infecciones: 

– Leishmaniosis 

– Viruela del camello. 

 

- - - - - - - - - - - - - -  

    Texto suprimido. 
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C A P Í T U L O  2 . 1 .  

 
A N Á L I S I S  D E L  R I E S G O  

A S O C I A D O  A  L A S  I M P O R T A C I O N E S  

Artículo 2.1.1. 

Introducción 

Las importaciones de animales o productos de origen animal implican cierto riesgo de enfermedad para el país 
importador. Ese riesgo pueden constituirlo una o varias enfermedades o infecciones. 

La principal finalidad del análisis del riesgo asociado a las importaciones es proporcionar a los países importadores un 
método objetivo y justificable para evaluar los riesgos de enfermedad asociados a cualquier importación de animales, 
productos de origen animal, material genético animal, alimentos para animales, productos biológicos y material 
patológico. El análisis deberá ser transparente para poder dar al país exportador una explicación clara y documentada 
de los motivos que justifican las condiciones impuestas a la importación o el rechazo de ésta. 

La transparencia también es esencial por el hecho de que los datos son a menudo inciertos o incompletos y la falta 
de una documentación completa puede crear confusión entre los hechos y el valor que les concede la persona 
que los analiza. 

El presente capítulo hace alusión a la función de la OIE con respecto al Acuerdo sobre la Aplicación de las 
Medidas Sanitarias y Fitosanitarias (Acuerdo MSF) de la Organización Mundial del Comercio (OMC), da varias 
definiciones y describe el procedimiento interno de la OIE para la solución de diferencias. 

El presente capítulo define las recomendaciones y los principios que permiten realizar análisis de riesgos 
transparentes, objetivos y justificables para el comercio internacional. Las etapas del análisis de riesgos descritas en este 
capítulo son la identificación del peligro, la evaluación del riesgo, la gestión del riesgo y la información sobre el riesgo (Figura 1). 

Fig. 1. Las cuatro etapas del análisis del riesgo 

 

La evaluación del riesgo es la etapa del análisis en que se intenta estimar el riesgo asociado a un peligro. Una evaluación 
del riesgo puede ser cualitativa o cuantitativa. Para muchas enfermedades, en particular las que figuran en el Código 
Terrestre, que contiene normas difundidas y reconocidas internacionalmente, existe un amplio consenso sobre los 
riesgos posibles. En esos casos, una evaluación cualitativa será probablemente suficiente. La evaluación cualitativa no 
requiere competencias particulares en materia de modelización matemática y por eso se utiliza con frecuencia 
para las decisiones corrientes. Ningún método de evaluación del riesgo asociado a las importaciones es aplicable a 
todas las situaciones y, según las circunstancias, un método puede convenir más que otro. 
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En el proceso de análisis del riesgo asociado a las importaciones suele ser necesario tener en cuenta los resultados 
de una evaluación de los Servicios Veterinarios, la zonificación y la compartimentación, así como los sistemas de 
vigilancia utilizados en el país exportador para el control continuo de las enfermedades animales. Estos aspectos se 
describen en capítulos separados del Código Terrestre. 

Artículo 2.1.2. 

Identificación del peligro 

La identificación del peligro consiste en identificar los agentes patógenos que podrían producir efectos perjudiciales al 
importar una mercancía. 

Los peligros potenciales que se identifiquen serán, en principio, los que corresponden a la especie animal que se 
prevé importar, o de la que deriva la mercancía, y que pueden estar presentes en el país exportador. Será necesario 
identificar, por consiguiente, si cada peligro potencial existe ya en el país importador y si se trata de una enfermedad de 
declaración obligatoria o sujeta a control o erradicación, y asegurarse de que las medidas impuestas a la importación 
no son más restrictivas para el comercio que las que se aplican en el país. 

La identificación del peligro es una etapa de clasificación en la que se identifican dicotómicamente los agentes 
biológicos como riesgos potenciales o no. La evaluación del riesgo puede concluir en esta etapa si no se identifica 
ningún peligro potencial asociado a la importación prevista.  

Las evaluaciones de los Servicios Veterinarios, de los programas de vigilancia y control y de los sistemas de 
zonificación y compartimentación son elementos importantes para evaluar la probabilidad de presencia de peligros 
en la población animal del país exportador. 

Un país importador también puede autorizar la importación basándose en las normas sanitarias pertinentes 
recomendadas por el Código Terrestre y no tendrá entonces necesidad de proceder a una evaluación del riesgo. 

Artículo 2.1.3. 

Principios de la evaluación del riesgo 

1. La evaluación del riesgo deberá ser flexible para adaptarse a la complejidad de las situaciones reales. No existe 
ningún método que se aplique a todos los casos. La evaluación del riesgo deberá poder tener en cuenta la 
variedad de mercancías de origen animal, los múltiples peligros que se pueden identificar en una importación y 
la especificidad de cada enfermedad, así como los sistemas de detección y vigilancia, las condiciones de 
exposición y los tipos y cantidades de datos y de información.  

2. Son válidos tanto el método de evaluación cualitativa como el de evaluación cuantitativa del riesgo. 

3. La evaluación del riesgo deberá basarse en la información científica disponible más actualizada. Deberá estar 
debidamente documentada y sustentada por referencias a publicaciones científicas y a otras fuentes, incluida 
la opinión de expertos.  

4. La coherencia y la transparencia de los métodos de evaluación del riesgo son esenciales para garantizar la 
imparcialidad y racionalidad de la evaluación, la coherencia de las decisiones y la facilidad de comprensión 
por todas las partes interesadas. 

5. Las evaluaciones del riesgo deberán dar cuenta de las incertidumbres y las hipótesis formuladas, así como de su 
influencia en el resultado final.  

6. El riesgo es mayor cuanto mayor es la cantidad de mercancías importadas.  

7. Deberá poderse actualizar la evaluación del riesgo en caso de obtenerse información complementaria. 
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Artículo 2.1.4. 

Etapas de la evaluación del riesgo 

1. Evaluación del riesgo de entradade la difusión 

La evaluación del riesgo de entrada de la difusiónconsiste en describir el/los proceso(s) biológico(s) 
necesario(s) para que una actividad de importación provoque la «difusión» (o sea,la introducción) de agentes 
patógenos en un medio determinado, y en estimar cualitativa (con palabras) o cuantitativamente (con cifras) 
la probabilidad de que se desarrolle efectivamente ese proceso. La evaluación del riesgo de entrada de la 
difusióndescribe la probabilidad de «difusión»entrada de los peligros potenciales (los agentes patógenos) en 
cada circunstancia, en función de las cantidades y del momento, así como los cambios que pueden resultar 
de diversas acciones, circunstancias o medidas. Entre los parámetros iniciales que pueden ser necesarios 
para la evaluación del riesgo de entradade la difusión, cabe citar: 

a) Factores biológicos 

– especie, edad y raza de los animales 

– sitios predilectos del agente biológico 

– vacunación, pruebas de diagnóstico, tratamiento y cuarentena. 

b) Factores relacionados con el país 

– incidencia/prevalencia 

– evaluación de los Servicios Veterinarios, de los programas de vigilancia y control y de los sistemas de 
zonificación y de compartimentación del país exportador. 

c) Factores relacionados con la mercancía 

– cantidad de mercancía que se prevé importar 

– facilidad de contaminación por el agente biológico 

– efecto de los procedimientos de transformación 

– efecto del almacenamiento y del transporte. 

Si la evaluación del riesgo de entrada de la difusión no pone de manifiesto ningún riesgo significativo, la 
evaluación del riesgo no necesita proseguirseconcluye ahí. 

2. Evaluación de la exposición 

La evaluación de la exposición consiste en describir el/los proceso(s) biológico(s) necesario(s) para que los 
animales y las personas del país importador se vean expuestos a los peligros (en este caso, los agentes patógenos) 
difundidos a partir de una fuente de riesgo determinada, y en estimar cualitativa (con palabras) o 
cuantitativamente (con cifras) la probabilidad de esa exposición.  

La probabilidad de exposición a los peligros identificados se estima con relación a determinadas condiciones 
de exposición, en función de las cantidades, el momento, la frecuencia, la duración de la exposición, las vías 
de exposición (ingestión, inhalación o picadura de insecto), y del número, la especie y otras características de 
la población animal o humana expuesta a los peligros. Entre los parámetros iniciales necesarios para la 
evaluación de la exposición, cabe citar:  
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a) Factores biológicos 

– propiedades del agente patógeno. 

b) Factores relacionados con el país 

– presencia de vectores potenciales 

– demografía humana y animal 

– usos y hábitos culturales 

– características geográficas y medioambientales. 

c) Factores relacionados con la mercancía 

– cantidad de mercancía que se prevé importar 

– uso previsto de los animales o productos importados 

– métodos de eliminación. 

Si la evaluación de la exposición no pone de manifiesto ningún riesgo significativo, la evaluación del riesgo 
concluye ahí. 

3. Evaluación de las consecuencias 

La evaluación de las consecuencias consiste en describir la relación entre determinadas condiciones de 
exposición a un agente biológico y las consecuencias de esas exposiciones. Debe existir una causa por la que 
esas exposiciones tienen consecuencias sanitarias o medioambientales perjudiciales que pueden, a su vez, 
tener consecuencias socioeconómicas. La evaluación de las consecuencias describe las consecuencias que 
puede tener una exposición determinada y estima la probabilidad de que se produzcan. La estimación puede 
ser cualitativa (expresada con palabras) o cuantitativa (expresada con cifras). Entre las consecuencias, cabe 
citar: 

a) Consecuencias directas 

– pérdidas de producción y por infección o enfermedad de los animales 

– consecuencias para la salud pública. 

b) Consecuencias indirectas 

– gastos de vigilancia y control 

– gastos de indemnización 

– pérdidas comerciales potenciales 

– consecuencias perjudiciales para el medio ambiente. 
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4. Estimación del riesgo 

La estimación del riesgo consiste en sumar los resultados de la evaluación del riesgo de entradade la difusión, 
la evaluación de la exposición y la evaluación de las consecuencias para medir todos los riesgos asociados a 
los peligros identificados al principio. Así pues, la estimación del riesgo toma en cuenta todo el proceso de 
materialización de un riesgo, desde el peligro identificado hasta el efecto indeseable. 

Los resultados finales de una evaluación cuantitativa pueden incluir: 

– el número de rebaños, animales o personas que probablemente tengan problemas sanitarios más o menos 
graves al correr del tiempo; 

– las distribuciones de probabilidades, los intervalos de confianza y otros medios de expresión de la 
incertidumbre en este tipo de estimaciones; 

– la representación de la variancia de todos los parámetros iniciales del modelo; 

– un análisis de sensibilidad para clasificar los parámetros en función de su contribución a la variancia de 
los resultados de la estimación del riesgo; 

– el análisis de la interdependencia y correlación de los parámetros. 

Artículo 2.1.5. 

Principios de la gestión del riesgo 

1. La gestión del riesgo es el proceso que consiste en decidir y aplicar las medidas que permiten al Miembro 
alcanzar su nivel de protección apropiado, asegurándose al mismo tiempo de que éstas sean mínimamente 
perjudiciales para el comercio. El objetivo es llegar a establecer el equilibrio entre la voluntad de un país de 
reducir al mínimo la probabilidad o la frecuencia de introducción de enfermedades, así como de sus 
consecuencias, y su deseo de importar mercancías y de cumplir con sus obligaciones en materia de comercio 
internacional. 

2. Las normas internacionales de la OIE son las medidas sanitarias recomendadas para la gestión del riesgo. La 
aplicación de estas medidas deberá atenerse a los objetivos de las normas.  

Artículo 2.1.6. 

Componentes de la gestión del riesgo 

1. Apreciación del riesgo - el proceso que consiste en comparar el nivel de riesgo obtenido gracias al proceso de 
evaluación del riesgo con el nivel de protección apropiado para el Miembro. 

2. Evaluación de las opciones - el proceso que consiste en identificar, en evaluar en términos de eficacia y 
factibilidad y en seleccionar medidas sanitarias para reducir el riesgo asociado a una importación al nivel de 
protección apropiado para el Miembro. La eficacia de una opción es el grado en que ésta reduce la 
probabilidad y/o la magnitud de las consecuencias sanitarias o económicas perjudiciales. La evaluación de la 
eficacia de las opciones seleccionadas es un proceso iterativo que implica la inclusión de esas opciones en la 
evaluación del riesgo y la posterior comparación del nivel de riesgo obtenido con el que se considera aceptable. 
La evaluación de la factibilidad se concentra normalmente en factores técnicos, operativos y económicos 
relacionados con la aplicación de las opciones de gestión del riesgo. 

3. Aplicación - el proceso que consiste en llevar a cabo la decisión de gestión del riesgo y en velar por la aplicación 
de las medidas. 
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4. Control continuo y revisión - el proceso ininterrumpido por el que se verifican continuamente las medidas 
de gestión del riesgo para asegurarse de que están dando los resultados esperados.  

Artículo 2.1.7. 

Principios de la información sobre el riesgo 

1. La información sobre el riesgo es el proceso por el que se recaba información y opiniones de partes 
potencialmente afectadas o interesadas acerca de los peligros y riesgos durante un análisis de riesgos, y por el que 
se comunican los resultados de la evaluación del riesgo y se proponen medidas de gestión del riesgo a quienes 
toman las decisiones y a las partes interesadas del país importador y del país exportador. Es un proceso 
multidimensional e iterativo que deberá comenzar al principio del riesgo y continuar hasta el final.  

2. Cada vez que se emprenda un análisis de riesgos deberá definirse una estrategia de información sobre el riesgo. 

3. La información sobre el riesgo deberá constituir un intercambio abierto, interactivo, iterativo y transparente que 
pueda prolongarse después de la decisión sobre la importación. 

4. Los principales participantes en la información sobre el riesgo son las autoridades del país exportador y otras partes 
interesadas, como los grupos industriales nacionales y extranjeros, los ganaderos y los consumidores. 

5. Las hipótesis y la incertidumbre del modelo y de los parámetros iniciales, así como los resultados de la 
evaluación del riesgo, deberán formar parte de la información. 

6. La información sobre el riesgo debe ser expuesta a especialistas, a fin de someterla a la crítica científica y 
garantizar que los datos, la información, los métodos y las hipótesis son los mejores posibles. 

 

- - - - - - - - - - - - - -  

    Texto suprimido. 
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C A P Í T U L O  3 . 2 .  

 
E V A L U A C I Ó N  D E  L O S  S E R V I C I O S  V E T E R I N A R I O S   

Artículo 3.2.1.  

Consideraciones generales  

1. La evaluación de los Servicios Veterinarios es un elemento importante del proceso de análisis del riesgo que los 
países tienen el derecho legítimo de utilizar para establecer normas nacionales en lo relativo a los controles 
zoosanitarios y sanitarios que se deben aplicar en el comercio internacional de animales, productos de origen 
animal, material patológico animal y productos destinados a la alimentación animal.  

Toda evaluación deberá llevarse a cabo de acuerdo con lo establecido en el Capítulo 3.1.  

2. Para que los procedimientos de evaluación tengan la mayor objetividad posible es indispensable respetar 
ciertas normas de disciplina. La OIE ha elaborado las presentes recomendaciones, que se utilizarán para la 
evaluación de los Servicios Veterinarios. Estas recomendaciones son válidas para la evaluación de los Servicios 
Veterinarios de un país por los de otro país en el marco de un análisis del riesgo asociado al comercio internacional y 
también para la evaluación por un país de sus propios Servicios Veterinarios – procedimiento denominado 
autoevaluación – o para la revisión periódica de dicha evaluación. Los expertos que faciliten, bajo los 
auspicios de la OIE, la evaluación solicitada por un Miembro deberán utilizar estas recomendaciones. Al 
aplicar estas recomendaciones, se utilizará la Herramienta de la OIE para la Evaluación de las Prestaciones de los 
Servicios Veterinarios (Herramienta PVS de la OIE).  

Al proceder a un análisis del riesgo, antes de determinar las condiciones sanitarias/zoosanitarias a las que se 
supeditará la importación de una mercancía,el país importador tiene derecho a considerar decisiva la evaluación 
de los Servicios Veterinarios del país exportador.  

3. El objetivo de la evaluación puede ser ayudar a una autoridad nacional a decidir qué prioridades debe fijar a 
sus propios Servicios Veterinarios (autoevaluación) o contribuir al proceso de análisis del riesgo asociado al 
comercio internacional de animales y productos de origen animal a los cuales se aplican los controles sanitarios 
y/o zoosanitarios oficiales.  

4. En ambos casos, la evaluación deberá demostrar que los Servicios Veterinarios son capaces de controlar 
efectivamente la situación sanitaria y zoosanitaria de los animales y de los productos de origen animal. Los 
elementos clave de dicha demostración son los siguientes: adecuación de los recursos, capacidad de gestión, 
existencia de infraestructuras legislativas y administrativas, independencia en el ejercicio de funciones 
oficiales e historial de resultados anteriores, incluida la declaración de enfermedades.  

5. La correcta gobernanza es esencial para la competencia, la integridad y la confianza entre organizaciones. La 
confianza entre los Servicios Veterinarios oficiales de países que tienen relaciones comerciales es el 
fundamento de la estabilidad del comercio internacional de animales y productos de origen animal. En este 
aspecto, el análisis crítico se aplica más al país exportador que al país importador.  

6. Aunque se puedan obtener datos cuantitativos sobre los Servicios Veterinarios, la evaluación definitiva de los 
mismos deberá ser, principalmente, cualitativa. Efectivamente, conviene evaluar los recursos y la 
infraestructura (organizativa, administrativa y legislativa) pero conviene también hacer hincapié en la 
evaluación de la calidad de los resultados y la eficacia de los Servicios Veterinarios. La evaluación deberá tomar 
en consideración cualquier sistema de calidad utilizado por los Servicios Veterinarios.  
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7. Un país importador tiene derecho a estar seguro de que los datos suministrados por los Servicios Veterinarios de 
un país exportador en lo relativo a su situación sanitaria y zoosanitaria son objetivos, coherentes y exactos. 
Además, los Servicios Veterinarios del país importador tienen derecho a esperar que los certificados veterinarios 
de exportación sean expedidos de manera absolutamente fidedigna.  

8. Un país exportador tiene derecho a esperar que sus animales y productos de origen animal sean tratados 
correcta y razonablemente durante las inspecciones en el país de destino. Deberá poder esperar también la 
ausencia total de discriminación en la evaluación de sus normas y de sus resultados. El país importador deberá 
estar dispuesto y preparado a defender la postura que adopte en función del resultado de su evaluación.  

9. Dado que el organismo veterinario estatutario no forma parte de los Servicios Veterinarios, deberá procederse a su 
evaluación para asegurarse de que incluye el registro/la autorización de los veterinarios y paraprofesionales de 
veterinaria.  

Artículo 3.2.2. 

Campo de aplicación  

1. Para evaluar los Servicios Veterinarios, y en función del objetivo de dicha evaluación, se pueden considerar los 
siguientes puntos:  

– organización, estructura y autoridad de los Servicios Veterinarios;  

– recursos humanos;  

– recursos materiales (recursos financieros incluidos);  

– legislación, marcos reglamentarios y capacidad de intervención veterinarias;  

– controles en materia de sanidad y bienestar de los animales y de salud pública veterinaria;  

– sistemas de calidad oficiales, con inclusión de la política de calidad;  

– programas de evaluación del rendimiento y de auditoría;  

– participación en las actividades de la OIE y cumplimiento de las obligaciones de los Miembros de la 
OIE.  

2. Para completar la evaluación de los Servicios Veterinarios será necesario tener en cuenta igualmente el marco 
legislativo y reglamentario, la estructura y el funcionamiento del organismo veterinario estatutario.  

3. En el Artículo 3.2.14. se precisa la información necesaria para:  

– una autoevaluación por la Autoridad Veterinaria que comprueba la necesidad de preparar información a 
nivel nacional o internacional;  

– una evaluación de los Servicios Veterinarios de un país exportador o que aspire a serlo por un país importador 
o que aspire a serlo;  

– una verificación o confirmación de una evaluación durante una visita del país importador al país exportador;  

– una evaluación por terceros (la herramienta PVS de la OIE o una organización regional, por ejemplo).  
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Artículo 3.2.3.  

Criterios de evaluación de la organización y de la estructura de los Servicios Veterinarios  

1 Un elemento clave de la evaluación de Servicios Veterinarios oficiales es el estudio de su organización y de su 
estructura. Los Servicios Veterinarios deberán definir y exponer su política, sus objetivos y los sistemas y 
normas de calidad a los que se ajustan. Estas descripciones de su organización y política deberás ser 
detalladas. Se facilitarán organigramas e información adicional referente a las responsabilidades del personal 
que trabaja en los servicios. Las funciones y responsabilidades del Jefe/Director de los Servicios Veterinarios 
deberán definirse claramente. También se definirán los órdenes jerárquicos.  

2 El informe relativo a las estructuras y la organización deberá indicar claramente las relaciones y contactos 
que existen entre las autoridades de los distintos ministerios o administraciones y el Jefe/Director de los 
Servicios Veterinarios. Se describirán también claramente las relaciones oficiales que esos servicios mantienen 
con las autoridades de las que dependen, así como con los medios profesionales y sus asociaciones. La 
estructura de los Servicios Veterinarios puede cambiar de vez en cuando. Los cambios que sean importantes 
deberán comunicarse a los socios comerciales para que éstos puedan evaluar los efectos de la 
reestructuración.  

3 Se identificarán los componentes de la organización de los Servicios Veterinarios que son responsables de la 
capacidad esencial de intervención. Dicha capacidad debe incluir la vigilancia epidemiológica, el control de 
enfermedades, el control de las importaciones, el sistema de declaración de enfermedades animales, los sistema de 
identificación de los animales, los sistemas de trazabilidad de los animales, los sistemas de control del movimiento 
de animales, la divulgación de datos epidemiológicos, la actualización de conocimientos, la inspección y la 
certificación. Se describirán los sistemas de laboratorio y de terreno, así como su relación en el marco de la 
organización general.  

4 Para reforzar la fiabilidad y credibilidad de sus prestaciones, los Servicios Veterinarios pueden haber 
establecido sistemas de calidad que corresponden a sus campos de actividad y al tipo y número de 
actividades que llevan a cabo. La evaluación de dichos sistemas deberá ser lo más objetiva posible.  

5 La Autoridad Veterinaria de un país es su único portavoz en los diálogos oficiales a nivel internacional. Este 
papel es particularmente importante en los casos de zonificación y regionalización. Las responsabilidades de 
la Autoridad Veterinaria se precisarán claramente en el proceso de evaluación de los Servicios Veterinarios.  

6 La definición de “Autoridad Veterinaria”de un país figura en el Glosario. En determinados países, algunas 
funciones de la Autoridad Veterinaria son desempeñadas por estructuras subnacionales autónomas (estados, 
provincias, municipios), por lo que es indispensable evaluar las misiones y funciones de estas últimas. Para 
ello, se suministrarán datos sobre sus funciones y sobre las relaciones (jurídicas y administrativas) que 
mantienen entre sí y con la Autoridad Veterinaria. Se facilitarán igualmente los informes anuales, resultados de 
investigaciones y cualquier información relacionada con sus actividades en el campo veterinario.  

7 Asimismo, se describirán los acuerdos concertados entre la Autoridad Veterinaria y otros prestadores de 
servicios importantes como universidades, laboratorios, servicios de información, etc. A efectos de la 
evaluación, es legítimo esperar que las normas de calidad de organización y funcionamiento aplicadas a los 
Servicios Veterinarios, se apliquen también a los demás servicios prestados.  

Artículo 3.2.4.  

Criterios de evaluación de los sistemas de calidad  

1 Los Servicios Veterinarios deberán demostrar que respetan su obligación de velar por la calidad de los procesos 
y resultados de sus prestaciones. Cuando las prestaciones o sus componentes respondan a un programa 
oficial de sistemas de calidad basado en las normas recomendadas por la OIE o, particularmente en el caso 
de los laboratorios de los Servicios Veterinarios, en otras normas internacionalmente reconocidas, los Servicios 
Veterinarios sometidos a evaluación deberán facilitar pruebas de acreditación, detalles sobre los procesos de 
calidad documentados y resultados documentados de todas las evaluaciones realizadas.  
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2 Cuando los Servicios Veterinarios sometidos a evaluación utilizan sistemas oficiales de calidad para prestar sus 
servicios, conviene destacar más los resultados de la evaluación de dichos sistemas de calidad que los 
recursos y las infraestructuras de los servicios.  

Artículo 3.2.5.  

Criterios de evaluación de los recursos humanos  

1 Los Servicios Veterinarios deberán demostrar que cuentan, entre otros recursos humanos, con un verdadero 
equipo de funcionarios plenamente dedicados a su servicio. Dicho equipo deberá estar formado 
obligatoriamente por veterinarios, paraprofesionales de veterinaria y personal administrativo. Podrá comprender 
asimismo veterinarios y paraprofesionales de veterinaria que trabajen media jornada y del sector privado. Es 
indispensable que todas estas categorías de empleados estén sometidas a normas de disciplina 
reglamentarias. Deberán facilitarse información sobre los principales recursos de los Servicios Veterinarios 
sometidos a evaluación.  

2 Además de los datos cuantitativos brutos relativos a los principales recursos humanos, deberán describirse 
detalladamente las funciones de las distintas categorías de personal de los Servicios Veterinarios, a fin de 
analizar y estimar si el personal está profesionalmente capacitado para llevar a cabo las labores emprendidas 
por los Servicios Veterinarios. Por ejemplo, en lo referente a la labor de terreno de los veterinarios y 
paraprofesionales de veterinaria, la evaluación deberá proporcionar la garantía de que quienes se encargan de 
vigilar las enfermedades animales son veterinarios experimentados y calificados, que visitan ellos mismos las 
explotaciones ganaderas y no se contentan de los informes redactados por paraprofesionales de veterinaria.  

3 El análisis de estos datos podrá utilizarse para apreciar la capacidad de los Servicios Veterinarios de obtener 
datos fidedignos sobre la situación zoosanitaria del país y de garantizar la correcta ejecución de los 
programas de control de enfermedades animales. Si no existen disposiciones reglamentarias (por ejemplo: 
declaración obligatoria de enfermedades) y administrativas (por ejemplo: sistemas oficiales de vigilancia y 
declaración de enfermedades animales), puede que muchos veterinarios privados no suministren a los Servicios 
Veterinarios los datos epizootiológicos necesarios.  

4 Estos datos deberán analizarse en estrecha relación con el resto de la información descrita en el presente 
capítulo. Por ejemplo, un personal de terreno numeroso (veterinarios y paraprofesionales de veterinaria) necesita 
infraestructuras, equipos y recursos presupuestarios para sus actividades zoosanitarias en las zonas 
ganaderas del país. Si las carencias son manifiestas, cabrá poner en entredicho la validez de los datos 
epizootiológicos facilitados.  

Artículo 3.2.6.  

Criterios de evaluación de los recursos materiales  

1. Recursos financieros  

Deberá permitirse la verificación del presupuesto anual real de los Servicios Veterinarios, el cual deberá 
contener los datos que figuran en el modelo de cuestionario presentado en el Artículo 3.2.14. Deberán 
facilitarse datos sobre las obligaciones profesionales del personal veterinario, así como sobre sueldos y 
honorarios, estableciendo una comparación con el sector privado y, si procede, con otros sectores 
profesionales. Se indicarán asimismo las fuentes privadas de ingresos de los veterinarios en el ejercicio de sus 
funciones oficiales.  
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2. Recursos administrativos  

a) Locales  

Los Servicios Veterinarios deberán estar instalados en locales apropiados para el ejercicio de sus 
funciones. Sus secciones, tanto a nivel central como a nivel regional, deberán estar situadas lo más 
cerca posible unas de otras a fin de facilitar el trabajo y la comunicación.  

b) Comunicaciones  

Los Servicios Veterinarios deberán poder demostrar que poseen sistemas de comunicación eficaces, sobre 
todo en lo concerniente a la vigilancia zoosanitaria y a los programas de control.  

Un sistema de comunicación deficiente en las unidades de terreno encargadas de la ejecución de los 
programas, o entre los servicios externos y la administración central, o entre los Servicios Veterinarios y 
las demás estructuras administrativas o profesionales pertinentes, pone al descubierto un defecto en la 
organización de dichos programas. Convendrá demostrar también la existencia de sistemas de 
comunicación adecuados entre los laboratorios de los Servicios Veterinarios y entre esos laboratorios y el 
personal de terreno.  

Los ejemplos de medios de comunicación que deberán funcionar correctamente en un país son el 
correo, el flete y las conexiones radiofónicas. Los servicios de mensajería rápida, fax y sistemas de 
intercambio electrónico de datos (ejemplo: correo electrónico e Internet) son ejemplos de 
telecomunicaciones modernas muy útiles que, cuando existan, podrán sumarse a las anteriores o 
sustituirlas. La Autoridad Veterinaria deberá disponer de medios de comunicación internacional rápidos 
para declarar, de conformidad con las recomendaciones de la OIE, cualquier modificación de la 
situación sanitaria de su país y establecer, en caso de urgencia, contactos bilaterales con los Servicios 
Veterinarios de los países con los que tienen relaciones comerciales.  

c) Medios de transporte  

Numerosas actividades de los Servicios Veterinarios, y sobre todo de los servicios encargados de la 
sanidad animal en el terreno que deben hacer visitas de urgencia, por ejemplo, dependen esencialmente 
de la existencia de medios de transporte suficientes y fiables. De lo contrario, los Servicios Veterinarios de 
un país no pueden garantizar a los de otros países que controlan la situación zoosanitaria nacional.  

La existencia de medios de transporte apropiados también es esencial para el envío de muestras a los 
laboratorios veterinarios, el control de las importaciones y exportaciones y la inspección de animales y 
productos de origen animal en establecimientos de producción o de transformación geográficamente 
apartados.  

3. Recursos técnicos  

Deberán describirse detalladamente los medios de que disponen los laboratorios así como sus programas en 
curso o recientemente concluidos, y se adjuntarán informes de estudios de su función o cometido. Deberán 
utilizarse los datos descritos en el modelo de cuestionario para la evaluación de los servicios prestados por 
los laboratorios.  

a) Cadena de frío para muestras de laboratorio y medicamentos veterinarios  

Deberán funcionar y utilizarse en todo el país sistemas de refrigeración y congelación que permitan 
conservar a baja temperatura muestras de laboratorio en tránsito o en espera de análisis y 
medicamentos veterinarios (vacunas, por ejemplo) que puedan necesitarse para programas de control 
de enfermedades animales. Si no se ofrece esa garantía, se podrán poner en entredicho muchos resultados 
de pruebas de laboratorio, así como la eficacia de ciertos programas de control de enfermedades y del 
sistema de inspección de las exportaciones del país sometido a evaluación.  
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b) Laboratorios de diagnóstico  

El análisis de las prestaciones de los laboratorios de los Servicios Veterinarios, incluidos los laboratorios 
gubernamentales oficiales y otros laboratorios acreditados por los Servicios Veterinarios para misiones 
específicas, es un elemento esencial del proceso de evaluación. En efecto, todo el proceso de control y 
de certificación de la situación sanitaria y zoosanitaria de los animales y productos de origen animal 
exportados depende de la calidad de los laboratorios de diagnóstico veterinario del país; por 
consiguiente, dichos laboratorios deberán someterse a estrictos procedimientos de garantía de calidad y 
deberán atenerse, en la medida de lo posible, a programas internacionales de garantía de calidad para 
estandarizar los métodos de diagnóstico y comprobar su eficacia. Un ejemplo es la utilización de los 
sueros de referencia internacional para estandarizar los reactivos.  

La importancia de este punto es obvia, tanto en el caso de los análisis efectuados en cada uno de los 
lotes exportados, como en el de los métodos de control generalmente utilizados para determinar la 
situación sanitaria y zoosanitaria del país y respaldar sus programas de control de enfermedades. A efectos 
de la evaluación, los laboratorios de diagnóstico veterinario son los laboratorios especializados en 
sanidad animal y en salud pública veterinaria. Los Servicios Veterinarios deberán autorizar y designar estos 
laboratorios para desempeñar tales funciones y someterlos a controles con regularidad.  

c) Investigación  

La naturaleza de los problemas que tiene que afrontar un país tanto en materia de sanidad animal como 
de salud pública veterinaria, el grado de desarrollo de los controles establecidos para resolverlos y su 
relativa importancia pueden apreciarse parcialmente analizando la información sobre las prioridades y 
los programas estatales de investigación zoosanitaria. A efectos de la evaluación, deberán facilitarse 
datos sobre dicha investigación.  

Artículo 3.2.7. 

Legislación y capacidad de intervención  

1. Sanidad y bienestar de los animales y salud pública veterinaria  

La Autoridad Veterinaria deberá demostrar que es capaz de controlar, gracias a una legislación apropiada, 
todos los problemas relativos a la sanidad animal. El control se efectuará, si es preciso, mediante la 
declaración obligatoria de las enfermedades animales, la inspección, el control del movimiento del ganado por 
medio de sistemas de trazabilidad adecuados, el registro de las instalaciones, el aislamiento de zonas o locales 
infectados, las pruebas de laboratorio, los tratamientos, la destrucción de los animales o del material 
contaminado, el control del uso de medicamentos veterinarios, etc. El campo de aplicación de estos 
controles reglamentarios se extenderá a los animales domésticos y su material genético, a los productos de 
origen animal, a la fauna silvestre siempre que exista una posibilidad de transmisión de enfermedad a los seres 
humanos y los animales domésticos y a cualquier otro producto que justifique la aplicación de un control 
veterinario. Deberán existir acuerdos de cooperación con las Autoridades Veterinarias de los países vecinos a 
fin de garantizar el control de las enfermedades animales en las zonas fronterizas y de establecer relaciones 
para reconocer y regular las actividades transfronterizas. La estructura de los Servicios Veterinarios deberá 
contar con personal debidamente cualificado, entre cuyas responsabilidades se incluya el bienestar de los 
animales. La evaluación también podrá tener en cuenta la legislación sobre salud pública veterinaria que se 
aplica a los productos de origen animal destinados al consumo humano.  



47 

Comisión de Normas Sanitarias para los Animales Terrestres de la OIE / Septiembre de 2011 

Anexo V (cont.) 

2. Inspección de importaciones y exportaciones  

La Autoridad Veterinaria deberá disponer de una legislación adecuada y tener autoridad suficiente para 
establecer los métodos de control y someter sistemáticamente a control oficial los circuitos de importación y 
exportación de animales y productos de origen animal, en la medida en que dicho control esté relacionado 
con los aspectos sanitarios o zoosanitarios. Asimismo, la evaluación deberá tener en cuenta las circulares 
administrativas publicadas con vistas a garantizar el cumplimiento de los requisitos del país importador 
durante el período que precede la exportación.  

En lo relativo a la producción de alimentos de origen animal destinados al consumo humano y a la 
exportación, la Autoridad Veterinaria deberá demostrar que posee una reglamentación completa que permite 
a las autoridades competentes controlar la higiene de los tratamientos aplicados a las mercancías y utilizar 
sistemas oficiales de inspección basados en normas conformes o equivalentes a las del Codex Alimentarius y 
la OIE.  

Deberán haberse establecido sistemas de control que permitan a la Autoridad Veterinaria del país exportador 
autorizar la utilización de los locales de exportación. Los Servicios Veterinarios también deberán ser capaces de 
someter los productos destinados a la exportación a pruebas y tratamientos, de controlar sus 
desplazamientos, su manipulación y su almacenamiento, y de proceder a su inspección en cualquiera de las 
fases del proceso de exportación. Entre los productos sujetos a estas medidas de exportación reglamentarias 
deberán figurar los animales y productos de origen animal, (incluidos el semen, los óvulos y embriones) y los 
alimentos para animales.  

La Autoridad Veterinaria deberá demostrar que posee autoridad y bases reglamentarias suficientes para 
someter a controles zoosanitarios las importaciones y el tránsito de animales, productos de origen animal u 
otros productos que puedan transmitir enfermedades animales. Necesitarán demostrarlo para confirmar que 
controlan debidamente la situación sanitaria de su país y que una contaminación cruzada de los animales que 
exportan por los animales importados de países cuya situación sanitaria se desconoce o es inferior, es 
improbable. Las mismas consideraciones deberán aplicarse a los controles veterinarios en el ámbito de la 
salud pública. Los Servicios Veterinarios deberán demostrar igualmente que los veterinarios que extienden los 
certificados son independientes en el ejercicio de sus funciones.  

La reglamentación deberá permitir la denegación y/o la supresión de un certificado oficial e incluir 
sanciones contra el delito de prevaricación en materia de certificación.  

Los Servicios Veterinarios deberán demostrar que son capaces de extender certificados válidos y exactos para 
las exportaciones de animales y productos de origen animal, de conformidad con lo dispuesto en los 
Capítulos 5.1. y 5.2. del presente Código Terrestre. A tales efectos, deberán haberse dotado de procedimientos 
que garanticen que emplean métodos eficaces y fiables para extender los certificados veterinarios. El sistema 
de control de documentos deberá permitir comprobar que los datos que figuran en el certificado 
corresponden a los productos exportados y concuerdan con los resultados de todas las inspecciones a que 
han sido sometidos.  

La seguridad en el proceso de certificación de las exportaciones es importante, incluso para la transmisión 
por vía electrónica de la documentación. Conviene, por lo tanto, que exista un sistema de verificación 
independiente para evitar fraudes por parte de funcionarios, particulares u organizaciones privadas. El 
veterinario que extienda un certificado no deberá tener ningún conflicto de intereses con los aspectos 
comerciales vinculados a los animales o productos de origen animal objeto del certificado y deberá ser 
independiente de las partes comerciales involucradas.  
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Artículo 3.2.8.  

Controles zoosanitarios  

1. Situación zoosanitaria  

La evaluación actualizada de la situación zoosanitaria de un país es un procedimiento importante y 
necesario. Una de las claves para realizar esta evaluación será el estudio de publicaciones de la OIE como 
Sanidad Animal Mundial, el Boletín y las Informaciones Sanitarias. La evaluación deberá tener en cuenta si el país 
ha cumplido últimamente con sus obligaciones en materia de declaración de enfermedades animales. En el 
caso de un Miembro de la OIE, el hecho de que no haya enviado los informes zoosanitarios exigidos por la 
OIE restará valor al resultado general de su evaluación.  

Un país exportador deberá suministrar datos complementarios detallados sobre la situación sanitaria que haya 
declarado a la OIE. Esos datos serán particularmente importantes en el caso de enfermedades animales 
ausentes o totalmente controladas en la región o el país importador. La capacidad de los Servicios Veterinarios de 
completar el informe sobre su situación zoosanitaria con datos relativos a la vigilancia epidemiológica, 
resultados de programas de seguimiento continuo y precisiones sobre el historial de las enfermedades 
registradas, será particularmente importante para su evaluación. En caso de evaluación de los Servicios 
Veterinarios de un país exportador con vistas a una operación de comercio internacional,el país importador deberá 
justificar su solicitud y expectativas al respecto.  

2. Control de enfermedades animales  

La evaluación deberá tener en cuenta la información relativa a los programas existentes de control de 
enfermedades animales. Dichos programas deberán comprender la vigilancia epidemiológica, las medidas de 
control o de erradicación aplicadas por el gobierno o por profesionales autorizados por el gobierno contra 
enfermedades o grupos de enfermedades, y los programas de emergencia en caso de epizootia. Se suministrará 
información sobre la reglamentación vigente, los planes de ejecución de los programas de vigilancia 
epidemiológica y de emergencia en caso de epizootia, las disposiciones relativas a la cuarentena de animales o 
rebaños infectados o expuestos a infección, las disposiciones relativas a la indemnización de los ganaderos 
afectados por las medidas de control de enfermedades, los programas de formación del personal, las barreras 
físicas o de otra índole entre un país o una zona libres de enfermedad ode infección y los países infectados, la 
incidencia y prevalencia de las enfermedades y sobre los recursos utilizados, los resultados provisionales y los 
informes de evaluación de cada programa.  

3. Sistema nacional de declaración de enfermedades animales  

Se demostrará la existencia de un sistema nacional de declaración de enfermedades animales que abarque todas 
las regiones ganaderas del país y todas las zonas sujetas a control veterinario oficial.  

Una variante aceptable de este principio sería su aplicación exclusiva a determinadas zonas del país. En ese 
caso, el sistema de declaración de enfermedades deberá abarcar cada una de esas zonas y deberán tenerse en 
cuenta otros factores como, por ejemplo, la garantía ofrecida a los socios comerciales de que existen 
medidas para impedir la introducción de una enfermedad o de productos de exportación a partir de las zonas 
en las que el control veterinario sea más reducido.  
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Artículo 3.2.9.  

Programas de salud pública veterinaria  

1. Higiene alimentaria  

La Autoridad Veterinaria deberá poder demostrar que es responsable de los programas de salud pública 
veterinaria relativos a la producción y transformación de productos de origen animal. Si no es responsable 
de dichos programas, la evaluación deberá incluir un estudio detenido del papel de las organizaciones 
(nacionales, estatales o municipales) encargadas de ellos y de sus relaciones con los Servicios Veterinarios. En 
tal caso, será necesario comprobar si la Autoridad Veterinaria es responsable y garante de un control efectivo 
de la salubridad de los productos de origen animal durante las etapas que corresponden al sacrificio, la 
transformación y el almacenamiento.  

2. Programas de control de zoonosis  

Los Servicios Veterinarios deberán contar con un personal debidamente calificado que se encargue, entre otras 
cosas, de la vigilancia y el control de las zoonosis y, si es necesario, de las relaciones con las autoridades 
médicas.  

3. Programas de detección de residuos químicos  

Deberá demostrarse que se efectúan los controles adecuados para la detección de residuos químicos en los 
animales, los productos de origen animal y los alimentos para el ganado exportados. Se valorará la existencia 
de programas basados en estadísticas para la vigilancia y el control de contaminantes medioambientales y 
químicos en los animales, los productos de origen animal y los alimentos para animales. Estos programas 
deberán ser objeto de coordinación a nivel nacional.  

Sus resultados deberán ponerse a disposición de los países que tengan o deseen tener relaciones comerciales 
con el país considerado, siempre que éstos lo soliciten. Los métodos analíticos utilizados y los informes de 
presentación de los resultados deberán ser conformes a las normas internacionalmente reconocidas. Si los 
Servicios Veterinarios no son los responsables oficiales de estos programas, deberán existir disposiciones 
que garanticen que los Servicios Veterinarios dispondrán de sus resultados para su correspondiente 
evaluación. Este proceso se efectuará según las normas establecidas por la Comisión del Codex 
Alimentarius o según normas establecidas por el país importador siempre y cuando estas últimas se 
justifiquen desde el punto de vista científico.  

4. Medicamentos veterinarios  

Conviene saber que el control de la producción de medicamentos veterinarios no depende siempre de la 
Autoridad Veterinaria, debido a las diferencias que existen entre los gobiernos en materia de reparto de 
responsabilidades legislativas. No obstante, a efectos de la evaluación, la Autoridad Veterinaria deberá 
demostrar que existe un control efectivo y armonizado a nivel nacional de la fabricación, importación y 
exportación, del registro, la distribución, la venta y la utilización de los medicamentos veterinarios, 
productos biológicos y reactivos de diagnóstico, cualquiera que sea su origen. El control de estos 
medicamentos está directamente relacionado con la sanidad animal y la salud pública.  

En materia de sanidad animal, es particularmente importante el control de los productos biológicos. Si los 
controles del registro o de la utilización de estos productos no son satisfactorios se podrá poner en 
entredicho la calidad de los programas de control de las enfermedades animales y de las medidas de protección 
destinadas a evitar la introducción de enfermedades animales por importaciones de productos biológicos para 
uso veterinario.  

A efectos de la evaluación, es lícito tratar de obtener garantías sobre el control efectivo de los medicamentos 
veterinarios por parte de un gobierno en la medida en que dichas garantías están directamente relacionadas 
con la salud humana por el riesgo que representa la presencia de residuos de esos medicamentos en los 
animales y productos alimenticios de origen animal. El control se efectuará según las normas establecidas por 
la Comisión del Codex Alimentarius o según normas establecidas por el país importador, siempre y cuando 
estas últimas se justifiquen desde el punto de vista científico.  
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5. Integración de los programas de sanidad animal y salud pública veterinaria  

La existencia de cualquier programa organizado que comprenda un sistema estructurado de 
aprovechamiento de la información obtenida durante la inspección de los establecimientos en los que se 
elaboran productos de origen animal, en particular carnes frescas y productos lácteos, para el control de 
enfermedades animales será un elemento positivo para la evaluación. Semejantes programas deberán formar 
parte de un plan nacional de vigilancia de enfermedades.  

Los Servicios Veterinarios que dediquen una parte importante de sus programas de sanidad animal a reducir 
específicamente la contaminación química o microbiana de los productos de origen animal destinados a la 
cadena alimentaria serán apreciados muy favorablemente. Deberá existir una relación patente entre estos 
programas y el control oficial de medicamentos veterinarios y productos químicos utilizados en agricultura.  

Artículo 3.2.10.  

Programas de evaluación del rendimiento y de auditoría  

1. Planes estratégicos  

Los objetivos y prioridades de los Servicios Veterinarios se podrán evaluar correctamente si existe un plan 
estratégico oficial actualizado periódicamente. Las funciones de los Servicios Veterinarios se comprenderán 
mejor si un plan operacional de sus actividades se ajusta al contexto del plan estratégico. El plan operacional 
y el plan estratégico, siempre que existan, deberán incorporarse a la evaluación.  

Los Servicios Veterinarios que utilicen planes estratégicos y operacionales podrán demostrar la eficacia de su 
gestión con mayor facilidad que los países que carezcan de ellos.  

2. Evaluación del rendimiento  

Si se utiliza un plan estratégico, conviene que exista un procedimiento que permita a la organización evaluar 
sus resultados con respecto a sus objetivos. Se facilitarán los indicadores del rendimiento y los resultados de 
cualquier auditoría, que midan las realizaciones con respecto a indicadores de rendimiento determinado de 
antemano. Los resultados de este procedimiento deberán incluirse en el proceso de evaluación.  

3. Conformidad  

Entre los hechos que pueden comprometer la conformidad e incidir negativamente en la evaluación cabe 
citar: la expedición de certificados oficiales incorrectos o falsos, el delito de fraude, o de corrupción, la 
injerencia de esferas políticas superiores en los procedimientos de certificación veterinaria internacional, la 
falta de recursos y una infraestructura insuficiente.  

Convendrá que los Servicios Veterinarios cuenten o estén oficialmente relacionados con una 
sección/comisión/departamento independiente que tenga por misión el análisis crítico de sus actividades a 
fin de garantizar un nivel de integridad elevado y constante en el trabajo que realiza cada uno de los 
miembros del personal de los Servicios Veterinarios y la institución misma. La existencia de esa entidad puede 
ser importante para reforzar la confianza en los Servicios Veterinarios a nivel internacional.  

Las sanciones aplicadas a raíz de falsificaciones, fraudes o delitos de corrupción descubiertos en el proceso 
de certificación veterinaria serán pruebas importantes de la integridad de los Servicios Veterinarios.  

Un procedimiento complementario o sustitutivo del establecimiento de normas de funcionamiento y de 
controles y auditorías consiste en aplicar sistemas de calidad oficiales a algunas o a todas las actividades de 
las que son responsables los Servicios Veterinarios. Se necesitará una acreditación oficial de cumplimiento con 
las normas internacionales de sistemas de calidad si se desea que este procedimiento sea reconocido en el 
proceso de evaluación.  
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4. Administración de los Servicios Veterinarios  

a) Informes anuales  

Deberán publicarse informes anuales que contengan datos sobre la organización, el presupuesto, las 
actividades y el rendimiento de los Servicios Veterinarios a lo largo del año. Se distribuirán ejemplares del 
informe del año en curso y de los años anteriores a los Servicios Veterinarios de los demás países, y en 
particular a los Servicios Veterinarios de los países con los que se efectúen intercambios comerciales.  

b) Informes de organismos de auditoría gubernamentales  

Para la evaluación se tomarán en consideración los informes de auditorías periódicas o especiales de los 
Servicios Veterinarios o de funciones o misiones particulares de los mismos así como la descripción de las 
medidas adoptadas a raíz de esas auditorías.  

c) Informes de comisiones especiales de investigación o de organismos de auditoría independientes  

Se examinarán los últimos informes sobre los Servicios Veterinarios o sobre parte de su papel o funciones 
y sobre el curso dado a las recomendaciones que contengan. Los Servicios Veterinarios deben saber que el 
acceso a semejante información no tiene por qué incidir negativamente en el resultado de su 
evaluación. En realidad, podrá demostrar la eficacia de una auditoría y de las acciones emprendidas a 
raíz de la misma. Suministrar esa información puede confirmar el afán de transparencia de los Servicios 
Veterinarios.  

d) Programas internos de formación y actualización de conocimientos del personal  

A fin de mantener los Servicios Veterinarios permanentemente adaptados a la diversidad de necesidades y 
retos que deben afrontar en el cumplimiento de su misión a nivel nacional e internacional, la 
administración nacional deberá instituir y organizar un programa apropiado de formación para el 
personal en distintos campos. La participación en reuniones científicas de organizaciones especializadas 
en sanidad animal deberá formar parte del programa de formación. En el proceso de evaluación, este 
programa será una prueba de la eficacia de los Servicios Veterinarios.  

e) Publicaciones  

Los Servicios Veterinarios podrán aumentar su reputación demostrando que su personal publica artículos 
en revistas veterinarias reconocidas o en otras publicaciones.  

f) Relaciones oficiales con expertos científicos independientes  

Se tomará en consideración la información relativa a los mecanismos oficiales de consulta o de 
asesoramiento entre los Servicios Veterinarios y universidades nacionales e internacionales, instituciones 
científicas u organizaciones veterinarias reconocidas. Esta información podrá contribuir a acrecentar el 
reconocimiento internacional de los Servicios Veterinarios.  

g) Prestaciones anteriores en el ámbito comercial  

La evaluación de los Servicios Veterinarios de un país justifica que se estudien sus prestaciones y su 
integridad en intercambios comerciales recientes. Las investigaciones al respecto podrán extenderse a 
los servicios de aduanas.  
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Artículo 3.2.11.  

Participación en las actividades de la OIE  

El cumplimiento de las obligaciones de un país como miembro de la OIE deberá considerarse en la evaluación 
de sus Servicios Veterinarios. El incumplimiento reconocido o repetido por parte de un Miembro de su obligación 
de declaración asidua de las enfermedades a la OIE incidirá negativamente en el resultado de su evaluación. Los 
países en esa situación y los países que no sean miembros de la OIE deberán suministrar información 
sumamente detallada sobre sus Servicios Veterinarios y sobre su situación sanitaria/zoosanitaria a efectos de la 
evaluación.  

Artículo 3.2.12.  

Evaluación del organismo veterinario estatutario  

1. Campo de aplicación  

En función del objetivo de la evaluación del organismo veterinario estatutario, podrán tenerse en cuenta los 
elementos siguientes:  

a) objetivos y funciones;  

b) bases reglamentarias, e independencia y capacidad de intervención;  

c) composición del organismo y representación de sus miembros;  

d) responsabilidad y transparencia de la toma de decisiones;  

e) fuentes de financiación y gestión de fondos;  

f) -gestión de los programas de formación y actualización continua de los conocimientos de los veterinarios 
y paraprofesionales de veterinaria.  

2. Evaluación de los objetivos y funciones  

El organismo veterinario estatutario deberá definir su política y sus objetivos y describir detalladamente sus 
atribuciones y funciones, que, entre otras, serán:  

a) regular la actividad profesional de los veterinarios y paraprofesionales de veterinaria mediante la concesión de 
licencias y/o el registro de estas personas;  

b) determinar el nivel mínimo de formación (inicial y continua) requerido para la concesión de títulos, 
diplomas y certificados que permitan la inscripción de sus titulares en los registros de veterinarios y 
paraprofesionales de veterinaria;  

c) determinar las normas de ética profesional de los veterinarios y paraprofesionales de veterinaria y velar por su 
respeto.  

3. Evaluación de las bases reglamentarias, la independencia y la capacidad de intervención  

El organismo veterinario estatutario deberá poder demostrar que, gracias a una legislación apropiada, es capaz de 
controlar y hacer respetar su control de todos los veterinarios y paraprofesionales de veterinaria. Dicho control 
deberá incluir, según los casos, la concesión de licencias y el registro obligatorios, la determinación de un 
nivel mínimo de formación (inicial y continua) para el reconocimiento de los títulos, diplomas y certificados, 
la definición de normas de ética profesional y el control de su cumplimiento, y la aplicación de sanciones.  
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El organismo veterinario estatutario deberá poder demostrar su independencia respecto de cualquier interés 
político o comercial ilegítimo.  

Cuando proceda, deberá demostrarse la existencia de acuerdos regionales para el reconocimiento de los 
títulos, diplomas y certificados de los veterinarios y paraprofesionales de veterinaria.  

4. Evaluación de la representación de los miembros del organismo 

Deberá facilitarse información detallada sobre los miembros que componen el organismo veterinario estatutario, 
sobre el método por el que son nombrados y sobre la duración de su nombramiento. La información 
incluirá:  

a) los veterinarios designados por la Autoridad Veterinaria, como el Jefe o Director;  

b) los veterinarios elegidos por miembros inscritos en el registro del organismo veterinario estatutario;  

c) los veterinarios designados o nombrados por asociaciones veterinarias;  

d) los representantes de paraprofesiones veterinarias;  

e) los representantes de academias veterinarias;  

f) los representantes de otras partes interesadas del sector privado;  

g) los procedimientos de elección y la duración del nombramiento;  

h) las calificaciones exigidas a los miembros.  

5. Evaluación de la responsabilidad y transparencia de la toma de decisiones  

Deberá facilitarse información detallada sobre las sanciones aplicadas tras las investigaciones de casos de 
falta profesional, la transparencia de la toma de decisiones, la publicación de las conclusiones, las sentencias 
y los mecanismos de recurso.  

Deberá tomarse en consideración asimismo toda información complementaria relativa a la publicación 
periódica de informes de actividad, de listas de personas registradas o autorizadas y de personas suprimidas 
o añadidas a las listas.  

6. Evaluación de las fuentes de financiación y de la gestión de fondos  

Deberá facilitarse información sobre los ingresos y gastos, incluidos los derechos exigidos por la concesión 
de licencias o el registro de personas.  

7. Evaluación de los programas de formación y actualización continua de los conocimientos de los veterinarios 
y paraprofesionales de veterinaria  

Deberán describirse brevemente los programas de actualización continua de conocimientos, formación y 
enseñanza, especificando su contenido, su duración y sus participantes; se documentarán detalladamente los 
manuales y normas de calidad sobre buenas prácticas veterinarias.  

8. Evaluación de los mecanismos de coordinación entre la Autoridad Veterinaria y el organismo veterinario 
estatutario 

Los mecanismos variarán en función de los sistemas nacionales de gobernanza. 
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Artículo 3.2.13. 

1 Los Servicios Veterinarios de un país podrán proceder a una autoevaluación según los criterios arriba indicados 
si consideran que lo requiere el interés nacional, si desean incrementar su eficacia o si proyectan promover 
las exportaciones de su país. La utilización y difusión de los resultados de la evaluación será asunto 
exclusivo del país en cuestión.  

2 Un futuro país importador podrá proceder a la evaluación de los Servicios Veterinarios de un país exportador en el 
marco de un proceso de evaluación de análisis de riesgos destinado a determinar las medidas sanitarias o 
zoosanitarias que debe adoptar para proteger la vida y la salud de las personas o los animales contra las 
amenazas de enfermedad u otros peligros asociados a las importaciones. Podrá asimismo proceder a 
revaluaciones periódicas una vez iniciados los intercambios comerciales.  

3 En el caso de una evaluación con vistas a una operación de comercio internacional, las autoridades del país 
importador deberán basarse en los principios anteriormente expuestos para llevar a cabo su evaluación y tratar 
de obtener la información que figura en el modelo de cuestionario presentado en el Artículo 3.2.14. Los 
Servicios Veterinarios del país importador se encargarán de analizar detenidamente la información y de presentar 
el resultado definitivo de la evaluación después de haber tomado en consideración todos los datos 
pertinentes. La importancia relativa concedida en la evaluación a los criterios descritos en el presente 
capítulo variará necesariamente en función de las circunstancias particulares de cada caso, pero deberá 
otorgarse siempre de manera objetiva y justificada. Los datos obtenidos durante una evaluación deberán 
analizarse con la mayor objetividad posible y, una vez comprobada su validez, utilizarse con discernimiento. 
El país que proceda a la evaluación deberá estar dispuesto a defender la postura que adopte después de 
analizar los datos en caso de impugnación del resultado por el país sometido a evaluación.  

Artículo 3.2.14.  

En el presente Artículo se indican los datos necesarios y apropiados para proceder a una autoevaluación o a una 
evaluación de los Servicios Veterinarios de un país.  

1. Organización y estructura de los Servicios Veterinarios  

a) Autoridad Veterinaria nacional  

Organigrama con número de puestos, su jerarquía y número de puestos vacantes.  

b) Componentes subnacionales de la Autoridad Veterinaria  

Organigrama con número de puestos, su jerarquía y número de puestos vacantes.  

c) Otros prestadores de servicios veterinarios  

Descripción de las relaciones con otros prestadores de servicios veterinarios.  

2. Datos nacionales sobre los recursos humanos  

a) Veterinarios  

i) Número total de veterinarios registrados por el organismo veterinario estatutario del país.  
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ii) Número de:  

– veterinarios del sector público que trabajan a tiempo completo: al servicio de las autoridades 
nacionales y al servicio de las autoridades subnacionales;  

– veterinarios del sector público que trabajan a tiempo parcial: al servicio de las autoridades 
nacionales y al servicio de las autoridades subnacionales;  

– veterinarios privados autorizados por los Servicios Veterinarios para desempeñar funciones 
veterinarias oficiales [descríbanse los criterios de autorización, así como las responsabilidades asumidas por 
estos veterinarios y/o los límites de las mismas];  

– otros veterinarios.  

iii) Sanidad animal 

Número de veterinarios que ejercen su profesión principalmente en el sector ganadero, por zonas 
geográficas [indíquense, de ser posible, el número de veterinarios y las categorías, de modo que se distinga el 
personal empleado en el terreno, en los laboratorios, en la administración, en las importaciones y exportaciones, y en 
otros sectores]: 

– veterinarios del sector público que trabajan a tiempo completo: al servicio de las autoridades 
nacionales y al servicio de las autoridades subnacionales; 

– veterinarios del sector público que trabajan a tiempo parcial: al servicio de las autoridades 
nacionales y al servicio de las autoridades subnacionales; 

– otros veterinarios. 

iv) Salud pública veterinaria 

Número de veterinarios que ejercen su profesión principalmente en la inspección de productos 
alimenticios, por tipo de producto [indíquense, de ser posible, el número de veterinarios y las categorías, de 
modo que se distinga el personal empleado en la inspección, en los laboratorios y en otros sectores]: 

– veterinarios del sector público que trabajan a tiempo completo: al servicio de las autoridades 
nacionales y al servicio de las autoridades subnacionales; 

– veterinarios del sector público que trabajan a tiempo parcial: al servicio de las autoridades 
nacionales y al servicio de las autoridades subnacionales; 

– otros veterinarios.  

v) Número de veterinarios comparado con ciertos índices nacionales 

– en comparación con la población del país; 

– en comparación con el censo pecuario, por zonas geográficas; 

– en comparación con el número de establecimientos ganaderos, por zonas geográficas.  

vi) Enseñanza veterinaria: 

– número de escuelas veterinarias; 

– duración de los estudios (expresada en años); 

– planes de estudios en que consten las competencias iniciales mínimas que los veterinarios 
recién licenciados deben tener con el fin de garantizar la prestación de servicios veterinarios 
de calidad, tal y como se describen en los capítulos pertinentes del Código Terrestre;  

– reconocimiento internacional del diploma. 

vii) Asociaciones de veterinarios profesionales 



56 

Comisión de Normas Sanitarias para los Animales Terrestres de la OIE / Septiembre de 2011 

Anexo V (cont.) 

b) Personal diplomado (excluidos los veterinarios) 

Datos sobre el número de profesionales diplomados que trabajan bajo supervisión de la Autoridad 
Veterinaria y que están a su disposición, por categorías (biólogos, biometristas, economistas, ingenieros, 
abogados, otros científicos diplomados y otros).  

c) Paraprofesionales de veterinaria empleados por los Servicios Veterinarios: 

i) Sanidad animal  

– Categoría y número de paraprofesionales de veterinaria que trabajan principalmente en el sector 
ganadero: 

– por zonas geográficas; 

–- en proporción con el número de funcionarios veterinarios de los Servicios Veterinarios 

que trabajan en el terreno, por zonas geográficas. 

– Datos relativos a su formación / actualización de conocimientos. 

ii) Salud pública veterinaria  

– Categoría y número de paraprofesionales de veterinaria que trabajan principalmente en la 

inspección de productos alimenticios: 

– inspección de carnes: en los establecimientos dedicados a la exportación y en los 

establecimientos de abasto nacional (no dedicados a la exportación); 

– inspección de la leche; 

– otros productos alimenticios.  

– Número de paraprofesionales de veterinaria que trabajan en la inspección de importaciones y 
exportaciones. 

– Datos relativos a su formación / actualización de conocimientos.  

d) Personal de apoyo 

Número de agentes a la disposición de los Servicios Veterinarios, por sectores (administración, 
comunicación, transportes).  

e) Breve descripción de las funciones desempeñadas por las distintas categorías de personal precitadas 

f) Veterinarios y paraprofesionales de veterinaria, ganaderos, agricultores y otras asociaciones pertinentes 

g) Datos y/o comentarios complementarios. 

3. Datos relativos a la gestión financiera  

a) Presupuesto total asignado a la Autoridad Veterinaria para el ejercicio considerado y los ejercicios de los 
dos años anteriores: 

i) a la Autoridad Veterinaria nacional; 

ii) a cada uno de los componentes de la Autoridad Veterinaria subnacional; 

iii) a otras instituciones anejas subvencionadas por el gobierno.  
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b) Origen e importe de las dotaciones presupuestarias: 

i) presupuesto nacional; 

ii) autoridades subnacionales; 

iii) tasas y multas; 

iv) subvenciones; 

v) servicios privados.  

c) Proporción relativa, en el presupuesto mencionado en a) de las dotaciones asignadas a los distintos 
sectores o programas de los Servicios Veterinarios.  

d) Proporción que representa el presupuesto total de los Servicios Veterinarios en el presupuesto nacional 
[este dato puede ser necesario para una evaluación comparativa con otros países, la cual deberá tener en cuenta la 
importancia del sector ganadero en la economía nacional y la situación zoosanitaria del país considerado].  

e) Contribución real y relativa de la producción animal al producto interior bruto.  

4. Datos administrativos 

a) Locales Número y distribución de los centros administrativos oficiales de los Servicios Veterinarios 
(nacionales y subnacionales) del país. 

b) Comunicaciones Breve descripción de los sistemas de comunicación a la disposición de los Servicios 
Veterinarios, a nivel nacional y a nivel local. 

c) Medios de transporte 

i) Número exacto de medios de transporte en condiciones de servicio y a la disposición exclusiva de 
los Servicios Veterinarios. Facilítense asimismo datos sobre los medios de transporte parcialmente 
disponibles.  

ii) Datos relativos al presupuesto anual destinado al mantenimiento y la renovación del parque 
móvil.  

5. Servicios de laboratorio  

a) Laboratorios de diagnóstico (laboratorios cuya actividad principal es el diagnóstico)  

i) Organigrama y breve descripción de las misiones de los laboratorios públicos; adecuación de sus 
medios a las necesidades de los Servicios Veterinarios en el terreno.  

ii) Número de laboratorios de diagnóstico en actividad en el país:  

– públicos;  

– privados, con autorización de las autoridades nacionales para participar en programas 
oficiales u oficialmente aprobados de vigilancia y control de enfermedades animales o de salud 
pública, o en controles de importaciones y exportaciones.  

iii) Breve descripción de los procedimientos y normas de acreditación de los laboratorios privados.  
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iv) Recursos materiales y humanos asignados a los laboratorios públicos, con precisiones sobre el 
número de empleados, el personal diplomado o con postgrado y los programas de formación 
complementaria.  

v) Lista de métodos empleados para el diagnóstico de las principales enfermedades de los animales de 
granja (las aves incluidas).  

vi) Datos sobre colaboraciones con laboratorios externos, en particular con laboratorios de referencia 
internacional, y sobre el número de muestras enviadas a los mismos.  

vii) Datos sobre los programas de control de calidad y de evaluación de los servicios de los laboratorios 
veterinarios.  

viii) Informes recientes sobre la actividad de los laboratorios veterinarios oficiales, con datos sobre las 
muestras recibidas y sobre las investigaciones relativas a enfermedades animales exóticas.  

ix) Datos sobre los procedimientos de almacenamiento y obtención de información relativa a las 
muestras estudiadas y sobre los resultados obtenidos.  

x) Informes de inspecciones independientes de los servicios de laboratorios realizadas por 
organizaciones públicas o privadas (si existen).  

xi) Planes estratégicos y operacionales de los laboratorios (si existen). 

b) Laboratorios de investigación (laboratorios cuya actividad principal es la investigación)  

i) Número de laboratorios de investigación veterinaria en actividad en el país: 

– públicos; 

– privados, exclusivamente dedicados a actividades de investigación en materia de sanidad 
animal y de salud pública veterinaria relacionadas con la producción animal. 

ii) Breve descripción de los recursos materiales y humanos asignados por el gobierno a la 
investigación veterinaria. 

iii) Informes publicados sobre los futuros programas de investigación veterinaria subvencionados por 
el gobierno. 

iv) Informes anuales de los laboratorios de investigación públicos.  

6. Legislación, reglamentación y capacidad de intervención veterinarias 

a) Sanidad animal y salud pública veterinaria  

i) Evaluación de la adecuación y aplicación de la reglamentación (nacional y subnacional) en materia 
de: 

– controles sanitarios y zoosanitarios en las fronteras nacionales; 

– control de enfermedades animales endémicas y zoonosis; 

– medidas de emergencia para el control de brotes de enfermedad o de infección exóticas, incluidas las 
zoonosis; 

– inspección y registro de las instalaciones; 

– alimentación de los animales; 

– controles sanitarios de la producción, la transformación, el almacenamiento y la 
comercialización de carnes destinadas al mercado nacional; 

– controles sanitarios de la producción, la transformación, el almacenamiento y la 
comercialización de pescado, productos lácteos y otros productos alimenticios de origen 
animal destinados al mercado nacional; 
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– registro y utilización de fármacos veterinarios, vacunas incluidas; 

– bienestar de los animales.  

ii) Evaluación de la capacidad de los Servicios Veterinarios de hacer respetar la legislación. 

b) Inspección de importaciones y exportaciones 

i) Evaluación de la adecuación y aplicación de la legislación nacional en materia de: 

– controles sanitarios de la producción, la transformación, el almacenamiento y el transporte 
de carnes destinadas a la exportación; 

– controles sanitarios de la producción, la transformación, el almacenamiento y la 
comercialización de pescado, productos lácteos y otros productos alimenticios de origen 
animal destinados a la exportación; 

– controles sanitarios y zoosanitarios de las importaciones y exportaciones de animales, 
material genético animal, productos de origen animal, alimentos para animales y otros 
productos sujetos a inspección veterinaria; 

– controles sanitarios de la importación, utilización y contención biológica de organismos 
patógenos para los animales y de material patológico; -controles sanitarios de las 
importaciones de productos biológicos veterinarios, vacunas incluidas;  

– poder administrativo de los Servicios Veterinarios para inspeccionar y autorizar instalaciones 
destinadas al control veterinario (si no consta en otra reglamentación precitada);  

– expedición y conformidad de los documentos.  

ii) Evaluación de la capacidad de los Servicios Veterinarios de hacer respetar la legislación.  

7. Controles de sanidad animal y de salud pública veterinaria 

a) Sanidad animal 

i) Descripción, ilustrada con muestras de datos, de cualquier sistema de declaración de enfermedades 
animales controlado o coordinado por los Servicios Veterinarios. 

ii) Descripción, ilustrada con muestras de datos, de cualquier otro sistema de declaración de 
enfermedades animales controlado por otras organizaciones que comunican los datos y resultados a 
los Servicios Veterinarios.  

iii) Descripción de los programas oficiales de control vigentes y datos relativos a: 

– programas de seguimiento continuo o vigilancia epidemiológica; 

– programas de control o de erradicación de enfermedades específicas ejecutados por 
profesionales y aprobados oficialmente. 

iv) Descripción detallada de los programas de intervención de emergencia en caso de epizootia. 
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v) Evolución reciente de las enfermedades animales:  

– enfermedades animales erradicadas en la totalidad o en determinadas zonas del territorio 
nacional durante los diez últimos años; 

– enfermedades animales cuya prevalencia ha sido reducida mediante programas de lucha durante 
los diez últimos años; 

– enfermedades animales introducidas en el país o en zonas del país anteriormente libres de ellas 
durante los diez últimos años; 

– enfermedades animales nuevas registradas durante los diez últimos años; 

– enfermedades animales cuya prevalencia ha aumentado durante los diez últimos años. 

b) Salud pública veterinaria 

i) Higiene alimentaria  

– Estadísticas oficiales de los sacrificios efectuados en el país durante los tres últimos años por 
especies animales (bovinos, ovinos, porcinos, caprinos, aves de corral, animales de caza criados 
en cautividad, animales de caza en libertad, equinos y otros animales).  

– Número estimado de sacrificios anuales que no figuran en las estadísticas oficiales. 

– Proporción de sacrificios nacionales efectuados en establecimientos de exportación 
autorizados, por categoría de animales. 

– Proporción de sacrificios nacionales efectuados bajo control veterinario, por categoría de 
animales.  

– Número de establecimientos de preparación de carnes frescas para la exportación autorizados 
por la Autoridad Veterinaria: 

– mataderos (por especies animales); 

– talleres de descuartizado (por tipo de carne); 

– talleres de transformación (por tipo de carne); 

– cámaras frigoríficas.  

– Número de establecimientos de preparación de carnes frescas autorizados por otros países 
importadores y que aplican programas internacionales de inspección y evaluación asociados a 
procedimientos de autorización.  

– Número de establecimientos de preparación de carnes frescas directamente inspeccionados por 
los Servicios Veterinarios por lo que se refiere a su inspección (inclúyanse datos sobre la 
categoría y el número de agentes encargados de la inspección de estos establecimientos).  
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– Descripción del programa de salud pública veterinaria relativo a la producción y preparación 
de productos de origen animal destinados al consumo humano (carnes frescas, carnes de ave, 
productos cárnicos, carne de caza, productos lácteos, pescado, productos de la pesca, 
moluscos, crustáceos y otros productos de origen animal), con inclusión de detalles cuando 
se aplica a la exportación de dichos productos.  

– Breve descripción del papel que desempeñan otras organizaciones oficiales en los programas 
de salud pública relativos a los productos arriba citados y de sus relaciones con la Autoridad 
Veterinaria, si ésta no es responsable de los programas que se aplican a la producción 
destinada al consumo nacional y/o a la exportación de las mercancías consideradas.  

ii) Zoonosis  

– Número de agentes de los Servicios Veterinarios encargados esencialmente de la vigilancia y el 
seguimiento de las zoonosis, y breve descripción de sus funciones.  

– Breve descripción del papel que desempeñan otros organismos oficiales en la vigilancia y el 
seguimiento de las zoonosis y de sus relaciones con la Autoridad Veterinaria si ésta no es 
responsable de dichas operaciones.  

iii) Programas de detección de residuos químicos  

– Breve descripción de los programas de vigilancia y seguimiento continuo de residuos y 
contaminantes químicos y medioambientales que se aplican a los productos alimenticios de 
origen animal, los animales y los alimentos para animales.  

– Breve descripción del papel y funciones que desempeñan los Servicios Veterinarios nacionales y 
las demás autoridades competentes en estos programas.  

– -Breve descripción de los métodos analíticos utilizados y de su conformidad con las normas 
internacionalmente reconocidas.  

iv) Medicamentos veterinarios  

– Breve descripción de los controles administrativos y técnicos exigidos en materia de registro, 
distribución y utilización de fármacos veterinarios, incluidos los productos biológicos. La 
descripción deberá incluir las consideraciones de orden sanitario que prevalecen en la 
administración de esos fármacos a animales que se utilizan para la producción de alimentos 
destinados al consumo humano.  

– Breve descripción del papel y funciones que desempeñan los Servicios Veterinarios nacionales y 
las demás autoridades competentes en el desarrollo de estos programas.  

8. Sistemas de calidad  

a) Acreditación  

Detalles y pruebas de cualquier acreditación actual y oficial por organismos ajenos a los Servicios 
Veterinarios y o de cualquiera de sus componentes.  

b) Manuales de calidad  

Documentos detallados sobre los manuales y normas de calidad que describan los sistemas de calidad 
acreditados por los Servicios Veterinarios.  
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c) Auditoría  

Información detallada sobre los informes independientes (e internos) de auditoría de los Servicios 
Veterinarios o de sus componentes.  

9. Programas de evaluación del rendimiento y de auditoría 

a) Planes estratégicos y control 

i) Breve descripción y copia de los planes estratégicos y operacionales de la organización de los 
Servicios Veterinarios. 

ii) Breve descripción de los programas de evaluación de la eficacia de los planes estratégicos y 
operacionales y copia de informes recientes al respecto. 

b) Conformidad Breve descripción de cualquier unidad encargada de controlar el correcto 
funcionamiento de los Servicios Veterinarios (o de algunos de sus elementos). 

c) Informes anuales de la Autoridad Veterinaria Copia de los informes anuales oficiales de la Autoridad 
Veterinaria nacional (subnacional). 

d) Otros informes 

i) Copia de los informes de estudios oficiales del papel y funciones de los Servicios Veterinarios 
realizados en los tres últimos años. 

ii) Breve descripción de las acciones emprendidas a raíz de las recomendaciones formuladas en estos 
informes (con copia de los informes al respecto, si es posible). 

e) Formación 

i) Breve descripción de los programas internos de formación y actualización de conocimientos 
organizados por los Servicios Veterinarios (o por el ministerio de tutela correspondiente) para los 
miembros del personal. 

ii) Breve descripción de los cursillos de formación y de su duración. 

iii) Datos sobre el número de miembros del personal (y el cargo de los mismos) que asistieron a los 
cursillos de formación durante los tres últimos años. 

f) Publicaciones 

Lista de documentos científicos publicados por miembros del personal de los Servicios Veterinarios 
durante los tres últimos años. 
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g) Relaciones con expertos científicos independientes 

Lista de universidades locales e internacionales, instituciones científicas y organizaciones veterinarias 
reconocidas con las que los Servicios Veterinarios han establecido mecanismos de consulta o de 
asesoramiento.  

10. Adhesión a la OIE 

Indíquense si el país es miembro de la OIE y desde cuándo.  

 

- - - - - - - - - - - - - - -  

    Texto suprimido. 
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C A P Í T U L O  3 . 3 .  

 
C O M U N I C A C I Ó N  

Artículo 3.3.1. 

Consideraciones generales 

Por lo general, la comunicación implica el intercambio interactivo de información entre particulares, instituciones 
o entre el público en general, con fines de información, orientación o actuación motivada. La aplicación de la 
ciencia y las técnicas de comunicación supone modular los mensajes en función de las situaciones, los objetivos o 
los destinatarios. 

El reconocimiento y la incorporación de la comunicación como disciplina de los Servicios Veterinarios resultan 
capitales para su funcionamiento. La combinación de la pericia veterinaria y de comunicación es esencial para 
garantizar una comunicación eficaz. 

La comunicación deberá ser parte integrante de todas las actividades de los Servicios Veterinarios, incluidos la 
sanidad animal (vigilancia, alerta precoz y respuesta rápida, prevención y control), el bienestar animal y la salud 
pública veterinaria (seguridad sanitaria de los alimentos, zoonosis) y la medicina veterinaria. 

El presente capítulo sobre comunicación de los Servicios Veterinarios tiene como objetivo orientar sobre la 
elaboración de un sistema de comunicación, de planes estratégicos y operacionales de comunicación, y de 
elementos para evaluar la calidad de éstos. 

Artículo 3.3.2. 

Principios de comunicación 

1. Los Servicios Veterinarios deberán disponer de la autoridad y la capacidad necesarias para comunicar sobre los 
asuntos incluidos en su mandato. 

2. Deberá combinarse la pericia veterinaria y de comunicación. 

3. Se velará por que la comunicación siga los principios esenciales de transparencia, coherencia, oportunidad, 
equilibrio, exactitud, honestidad y empatía, y porque cumpla los principios fundamentales de calidad de los 
Servicios Veterinarios (véase Artículo 3.1.2.). 

4. La comunicación deberá ser un proceso continuo. 

5. Los Servicios Veterinarios serán responsables de planificar, poner en práctica, controlar, evaluar y revisar sus 
planes estratégicos y operacionales de comunicación. 

Artículo 3.3.3. 

Definiciones 

Comunicación: designa la disciplina consistente en informar, orientar y motivar a las personas, a las 
instituciones y al público en general, en principio por medio de intercambios interactivos, sobre cualquier 
cuestión que entre dentro del ámbito de competencia de los Servicios Veterinarios. 

Comunicación de brote: designa el proceso de comunicación en caso de un brote. La comunicación del brote 
incluye su notificación. 
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Comunicación de crisis: designa el proceso de comunicar información de la manera más precisa posible, 
aunque esté eventualmente incompleta, en condiciones de tiempo sumamente limitadas, en caso de que se 
produzca una crisis. 

Crisis: designa una situación de gran amenaza, dificultad o incertidumbre en la cual las cuestiones que entran 
dentro del ámbito de competencia de los Servicios Veterinarios exigen una acción inmediata. 

Artículo 3.3.4. 

Sistema de comunicación 

Además de los principios de comunicación, a la hora de planificar, poner en práctica y evaluar un sistema de 
comunicación, deberán emplearse los siguientes elementos sobre la base del Capítulo 3.1. 

1. Organigrama que indique un vínculo directo entre el personal de comunicación y la Autoridad Veterinaria a 
través de la cadena de mando (por ejemplo, unidad especializada en comunicación, responsable de 
comunicación) 

2. Recursos humanos 

a) Punto focal oficial para la comunicación identificado y accesible 

b) Descripción de los puestos del personal de comunicación, que identifique las diversas funciones y 
responsabilidades  

c) Número suficiente de personal cualificado con conocimientos, competencias, aptitudes y capacidades 
pertinentes en materia de comunicación 

d) Formación y educación continua sobre comunicación destinada al personal de comunicación. 

3. Recursos financieros y físicos 

a) Presupuesto para comunicación claramente identificado que brinde una financiación adecuada 

b) Provisión o acceso a recursos materiales apropiados a fin de poder desempeñar las funciones y 
responsabilidades asignadas: locales/espacios adecuadamente equipados con suficiente material de 
oficina y técnico, tecnologías de la información y acceso a Internet. 

4. Gestión del sistema de comunicación 

a) Funciones y responsabilidades del personal de comunicación 

i) Informar a la Autoridad Veterinaria, 

ii) implicarse en el proceso de toma de decisiones brindando orientaciones y aportando su pericia en 
asuntos de comunicación a los Servicios Veterinarios, 

iii) responsabilizarse de la planificación, puesta en práctica y evaluación de los planes estratégicos y 
operacionales de comunicación, así como de los correspondientes procedimientos operativos 
estándar; 

iv) funcionar como punto de contacto en cuestiones de comunicación para los Servicios Veterinarios, 

v) orientar y aportar su pericia en cuestiones de comunicación a los Servicios Veterinarios, 

viv) proporcionar y coordinar la formación continua sobre comunicación destinada a los Servicios 
Veterinarios. 
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b) Planes estratégicos de comunicación 

Deberá diseñarse adecuadamente un plan estratégico de comunicación que respalde el plan de los 
Servicios Veterinarios, y que cuente con apoyo y compromiso de gestión. El plan estratégico de 
comunicación deberá abordar todos los objetivos de comunicación de alto nivel del conjunto de la 
organización. El plan deberá preverse a largo plazo. 

El plan, que se supervisará y revisará periódicamente, deberá identificar objetivos de rendimiento 
mensurables y técnicas para evaluar la eficacia de la comunicación. 

Deberá tener en cuenta asimismo las diferentes categorías de comunicación: comunicación de rutina, 
comunicación del riesgo, comunicación del brote y comunicación de crisis, a fin de permitir a los 
particulares, las partes afectadas o interesadas, y a toda la comunidad y el público en general tomar las 
mejores decisiones posibles, estar informados de las decisiones políticas y de su fundamentación, y 
aceptarlas en su caso. 

Los principales resultados que produce la instauración efectiva de un plan estratégico de comunicación 
son: un mayor conocimiento y conciencia de las diversas cuestiones por parte del público y de los 
partícipes, una mejor comprensión de la función de los Servicios Veterinarios, mayor visibilidad y mayor 
confianza y credibilidad de los Servicios Veterinarios. Todo lo anterior mejorará la comprensión o 
aceptación de las decisiones políticas e inducirá el consiguiente cambio de percepción, actitud o 
comportamiento.  

c) Planes operacionales de comunicación 

Los planes operacionales de comunicación deberán basarse en la evaluación de cuestiones específicas e 
identificar objetivos concretos e instancias destinatarias, tales como personal, colaboradores, partícipes, 
medios de comunicación y público en general. 

Cada plan operacional de comunicación consistirá en una serie de actividades debidamente planificadas 
que usen diferentes técnicas, herramientas, mensajes y cauces para alcanzar los objetivos señalados, 
empleando los recursos disponibles en un lapso de tiempo determinado.  

 

- - - - - - - - - - - - - -  

    Texto suprimido. 
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C A P Í T U L O  3 . 4 .  

 
L E G I S L A C I Ó N  V E T E R I N A R I A  

Artículo 3.4.1. 

Introducción y objetivo 

La buena gobernanza constituye un bien público mundial reconocido, que reviste una decisiva importancia para 
los Miembros de la OIE. La legislación es un elemento indispensable para lograr una buena gobernanza.  

La legislación veterinaria deberá proporcionar, como mínimo, una base para que las Autoridades Competentes 
cumplan sus obligaciones, tal y como estas vienen definidas en el Código Terrestre y en las pertinentes 
recomendaciones de la Comisión del Codex Alimentarius.  

A efectos del Código Terrestre, la legislación veterinaria comprende todas las normas jurídicas necesarias para la 
gobernanza del ámbito veterinario.  

El objetivo del presente capítulo consiste en prestar asesoramiento y asistencia a los Miembros de la OIE para la 
formulación o la modernización de su legislación veterinaria, de forma que esta cumpla las normas de la OIE y 
permita con ello una buena gobernanza del ámbito veterinario en su conjunto. 

Artículo 3.4.2. 

Definiciones 

Ámbito veterinario: designa el conjunto de actividades directa o indirectamente relacionadas con los animales o 
los productos y subproductos de origen animal, que contribuyen a proteger, preservar y mejorar la salud y el 
bienestar de los seres humanos, en particular, mediante la protección de la sanidad y del bienestar de los animales 
y la seguridad sanitaria de los alimentos. 

Calidad de la legislación: designa el carácter de una legislación técnicamente pertinente, aceptable por la 
sociedad, sostenible en términos técnicos, económicos y administrativos, y efectivamente aplicable.  

Jerarquía normativa: designa la clasificación de las normas jurídicas según lo establecido en la ley fundamental 
(p. ej., constitución) de un país. El respeto de la jerarquía significa que cada norma jurídica debe ser estrictamente 
conforme a las de rango superior.  

Legislación primaria: designa el conjunto de normas jurídicas que emanan del poder legislativo. 

Legislación secundaria: designa el conjunto de normas jurídicas que emanan del poder ejecutivo y 
corresponden al ámbito reglamentario. En algunos países, se emplea la expresión equivalente “legislación 
subsidiaria”. 

Legislación veterinaria: designa el conjunto de normas jurídicas específicas (legislación primaria y secundaria) 
necesarias para la gobernanza del ámbito veterinario. 

Norma jurídica: designa toda regla jurídicamente vinculante emitida por un organismo dotado de la autoridad 
legal para hacerlo. 
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Parte interesada: designa a toda persona, grupo u organización que pueda influir en la legislación veterinaria o 
verse afectada por las consecuencias de esta. 

Seguridad jurídica: designa la situación en la que los ciudadanos se hallan protegidos contra los efectos 
secundarios negativos de las normas jurídicas. Si las normas jurídicas son incoherentes o demasiado complejas, o 
cambian frecuentemente, puede producirse una situación de inseguridad jurídica. 

Artículo 3.4.3 

Principios generales 

1. Respeto de la jerarquía normativa 

La legislación veterinaria deberá respetar escrupulosamente la jerarquía entre legislación primaria y 
legislación secundaria.  

2. Bases legales 

Las Autoridades Competentes deberán disponer de la legislación primaria y secundaria necesarias para 
desarrollar sus actividades en todos los niveles de su organización administrativa y geográfica. 

La legislación veterinaria deberá concordar con el derecho nacional y, en su caso, internacional, en 
particular, con el derecho civil, penal y administrativo. 

3. Transparencia  

La legislación veterinaria deberá inventariarse y ser fácilmente accesible e inteligible con vistas a su 
utilización, actualización y modificación, según el caso. 

Las Autoridades Competentes deberán comunicar a las partes interesadas los textos de la legislación 
veterinaria y los documentos que de ella derivan. 

4. Consulta 

La redacción y la actualización de los textos que regulen el ámbito veterinario deberán basarse en un proceso 
consultivo en el que participen las Autoridades Competentes y expertos jurídicos para garantizar que la 
legislación elaborada sea científica, técnica y jurídicamente válida.  

Con el fin de facilitar la aplicación de la legislación veterinaria, las Autoridades Competentes deberán 
establecer relaciones con las partes interesadas y, en concreto, tomar medidas para garantizar su 
participación en la elaboración de la correspondiente legislación y en el pertinente seguimiento de esta. 

5. Calidad de la legislación y seguridad jurídica 

La legislación veterinaria deberá alcanzar un elevado grado de calidad legislativa con el fin de garantizar la 
seguridad jurídica. 
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Artículo 3.4.4. 

Elaboración de la legislación veterinaria 

La legislación veterinaria deberá: 

a) elaborarse de forma que establezca claramente derechos, responsabilidades y obligaciones (esto es, que sea 
“normativa”); 

b) carecer de ambigüedades y contar con una sintaxis y un vocabulario claros y coherentes; 

c) ser precisa y exacta aunque esto pueda traducirse en repeticiones y un estilo pesado; 

d) contener definiciones que no creen conflicto ni ambigüedad; 

e) enunciar claramente su ámbito de aplicación y objetivos; 

f) prever la aplicación de sanciones penales o administrativas, según lo exija la situación; y 

g) disponer la financiación necesaria para la realización de cuantas actividades incumban a la Autoridad 
Competente. 

Artículo 3.4.5. 

Cuestiones relacionadas con la Autoridad Competente 

La legislación veterinaria deberá prever una cadena de mando lo más eficaz posible (es decir, corta y con 
responsabilidades bien delimitadas). Para ello, deberán definirse con precisión los poderes y responsabilidades de 
todas las Autoridades Competentes, desde las centrales hasta las encargadas de aplicar la legislación en el terreno. 
Cada vez que intervenga más de una Autoridad Competente, deberá instaurarse un sistema fiable de 
coordinación y cooperación entre las distintas autoridades. 

Las Autoridades Competentes deberán organizarse de forma a garantizar que se tomen rápida y coherentemente 
todas las medidas necesarias para responder eficazmente a las emergencias en materia de sanidad animal y salud 
pública.  

Las Autoridades Competentes deberán designar a responsables técnicamente cualificados a los que incumbirá 
tomar todas las medidas necesarias para aplicar la legislación veterinaria o comprobar su cumplimiento, con 
arreglo a los principios de independencia e imparcialidad enunciados en el Artículo 3.1.2. 

1.  Poderes esenciales de la Autoridad Competente 

La legislación veterinaria también deberá garantizar que: 

a) los responsables tengan capacidad jurídica para intervenir de conformidad con la legislación y el 
sistema penal vigentes;  

b) los responsables tengan derecho a una protección jurídica y física;  

c) los poderes y funciones de los responsables se enumeren explícita y exhaustivamente a fin de proteger 
los derechos de las partes interesadas y del público en general contra cualquier abuso de poder; esto 
incluye, en su caso, el respeto a la confidencialidad; y 
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d)  la legislación primaria establezca como mínimo los siguientes poderes que permitan a los responsables:  

i)  acceder a las explotaciones y los vehículos para proceder a las inspecciones; 

ii)  tener acceso a documentos; 

iii) tomar muestras; 

iv) retener animales o mercancías en espera de una decisión final; 

v) incautarse de animales, productos y alimentos de origen animal; 

vi) suspender una o varias actividades del establecimiento inspeccionado; 

vii) cerrar temporal, parcial o totalmente el establecimiento inspeccionado; y 

viii) suspender o revocar autorizaciones o acreditaciones. 

Los anteriores poderes esenciales deberán identificarse claramente, ya que pueden dar lugar a acciones 
que entren en conflicto con los derechos individuales contemplados en las leyes fundamentales. 

2.  Delegación de poderes de la Autoridad Competente 

La legislación veterinaria deberá prever la posibilidad de que las Autoridades Competentes deleguen algunas 
de las tareas específicas que les incumban. Deberán definirse de manera precisa las tareas que se deleguen, 
el/los organismo/s al/a los que se delegue/n y las condiciones de supervisión por parte de la Autoridad 
Competente.  

A tal efecto, la legislación veterinaria deberá: 

a) definir el campo de actividad y las tareas específicas que se deleguen; 

b) prever la regulación, la supervisión y, en su caso, la financiación de la delegación; 

c) definir los procedimientos de delegación; 

d) definir las competencias que deben poseer las personas a las que se deleguen las tareas; y 

e) definir las condiciones de revocación de la delegación. 

Artículo 3.4.6. 

Veterinarios y paraprofesionales de veterinaria 

1. Medicina veterinaria  

Para asegurar la calidad del ejercicio de la medicina veterinaria, la legislación veterinaria deberá: 

a) dar una definición jurídica de la medicina veterinaria; 

b) definir las prerrogativas de los profesionales asociados a la práctica de la medicina veterinaria; 
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c) determinar los requisitos mínimos de formación inicial y continua de los veterinarios y 
paraprofesionales de veterinaria, así como sus competencias mínimas; 

d) prever las condiciones de reconocimiento de las cualificaciones profesionales de los veterinarios y 
paraprofesionales de veterinaria; 

e) establecer las condiciones requeridas para el ejercicio de la medicina veterinaria; e 

f) identificar aquellas situaciones excepcionales, tales como una epizootia, en las que personas diferentes 
de los veterinarios cualificados puedan emprender actividades que normalmente sólo llevan a cabo 
veterinarios titulados. 

2. Control de los veterinarios y paraprofesionales de veterinaria 

En pro del interés público, la legislación veterinaria deberá sentar las bases reglamentarias para los 
veterinarios y paraprofesionales de veterinaria. Para ello, la legislación veterinaria deberá: 

a) describir el sistema general de control en función de la configuración política, administrativa y 
geográfica del país; 

b) prever la posibilidad de que las operaciones de control se deleguen a un organismo profesional como, 
por ejemplo, un organismo veterinario estatutario; 

c) dar cuenta, en caso de delegarse esas funciones, de la organización general, las prerrogativas, el modo 
de funcionamiento y las responsabilidades del organismo profesional al que se deleguen; y 

d) definir los poderes que permitan tratar las cuestiones relativas al ejercicio de la medicina veterinaria y a 
las competencias necesarias para ello, en particular, los requisitos para poder ejercer, aplicables a los 
veterinarios y los paraprofesionales de veterinaria. 

Artículo 3.4.7. 

Laboratorios del ámbito veterinario 

1. Estructuras 

La legislación veterinaria deberá definir el cometido, las responsabilidades, las obligaciones y el nivel de 
calidad de: 

a) los laboratorios de referencia encargados de controlar los diagnósticos veterinarios y la red de análisis, 
así como el mantenimiento de los métodos de referencia; 

b) los laboratorios designados por la Autoridad Competente para analizar las muestras oficiales; y 

c) los laboratorios designados por la Autoridad Competente para realizar los análisis exigidos por la 
legislación, p. ej., a efectos de control de la calidad. 

La legislación veterinaria deberá precisar igualmente las condiciones de clasificación, aprobación, 
funcionamiento y control de cada categoría de laboratorios.  



74 

Comisión de Normas Sanitarias para los Animales Terrestres de la OIE / Septiembre de 2011 

Anexo V (cont.) 

2. Reactivos 

La legislación veterinaria deberá prever un marco que regule los elementos enumerados seguidamente: 

a) los procedimientos de autorización de los reactivos que se utilicen para los análisis oficiales; 

b) el aseguramiento de la calidad de los reactivos que se utilicen para los análisis oficiales por parte de sus 
fabricantes; y 

c) la vigilancia de la comercialización de aquellos reactivos que puedan alterar la calidad de los análisis 
exigidos por la legislación veterinaria. 

Artículo 3.4.8. 

Disposiciones sanitarias en materia de producción animal 

1. Identificación y trazabilidad 

La legislación veterinaria deberá prever un marco que regule todos los elementos contemplados en el 
Artículo 4.2.3., punto 6. 

2. Mercados y otras concentraciones de animales 

En relación con los mercados de animales y otras concentraciones de animales significativas desde el punto 
de vista comercial o epidemiológico, la legislación veterinaria deberá prever los siguientes elementos: 

a) el registro de los mercados y otras concentraciones de animales; 

b) las medidas sanitarias que eviten la transmisión de enfermedades, en particular la limpieza y la 
desinfección, y las medidas de bienestar animal; y 

c) los controles veterinarios. 

3. Reproducción animal 

La legislación veterinaria deberá prever un marco que regule las reglas sanitarias que deban regir la 
reproducción animal. Estas reglas se aplicarán a los animales, al material genético, a los establecimientos y a 
los operadores. 

4. Alimentación animal 

La legislación veterinaria deberá prever un marco que regule los elementos enumerados seguidamente: 

a) los estándares de producción, de composición y de control de la calidad de los alimentos para animales; 

b) el registro y, si es preciso, la aprobación de los establecimientos, así como las condiciones sanitarias d 
las operaciones que estos efectúen; y 

c) la retirada del mercado de cualquier producto que pueda constituir un peligro para la salud humana o la 
sanidad animal. 
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5. Subproductos de origen animal 

La legislación veterinaria deberá prever un marco que regule los elementos enumerados seguidamente: 

a) la definición de los subproductos de origen animal sujetos a reglamentación; 

b) las reglas de recolección, los métodos de tratamiento y los usos autorizados de los subproductos de 
origen animal; 

c) el registro y, si es preciso, la aprobación de los establecimientos, así como las condiciones sanitarias de 
las operaciones que estos efectúen; y 

d) las reglas que los ganaderos deben aplicar, en su caso, a la utilización y eliminación de subproductos de 
origen animal. 

6. Desinfección 

La legislación veterinaria deberá prever un marco para la regulación y la utilización de productos y métodos 
de desinfección empleados para la prevención y el control de enfermedades animales. 

Artículo 3.4.9. 

Enfermedades animales 

La legislación veterinaria deberá prever un marco para que la Autoridad Competente gestione las principales 
enfermedades del país y elabore una lista de dichas enfermedades, guiándose por las recomendaciones de los 
Capítulos 1.1. y 1.2.  

1. Vigilancia 

La legislación veterinaria deberá prever un marco para la recolección, transmisión y utilización de los datos 
epidemiológicos relativos a las enfermedades que figuren en la lista establecida por la Autoridad 
Competente. 

2. Prevención y control de enfermedades 

a) La legislación veterinaria deberá prever medidas sanitarias generales aplicables a todas las enfermedades 
y, en su caso, medidas adicionales o específicas, tales como la vigilancia, el establecimiento de un 
programa de regulación o la respuesta en caso de emergencia, para enfermedades particulares que 
figuren en la lista del país.  

b) La legislación deberá prever asimismo un marco para los planes de emergencia a fin de cubrir los 
siguientes elementos a la hora de reaccionar frente a una enfermedad: 

i) la organización administrativa y logística; 

ii) la atribución de poderes excepcionales a la Autoridad Competente; y 

iii) las medidas especiales y temporales destinadas a paliar todos los riesgos identificados para la salud 
humana o la sanidad animal.  

c) La legislación veterinaria deberá prever la financiación de las medidas de control de las enfermedades 
animales, tales como los gastos de funcionamiento y, en su caso, la indemnización de los ganaderos en 
caso de matanza o sacrificio de animales, o de incautación o destrucción de animales muertos, carne, 
piensos u otro tipo de material. 
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3. Enfermedades emergentes 

La legislación veterinaria deberá prever medidas que posibiliten la investigación de las enfermedades 
emergentes y la reacción frente a ellas.  

Artículo 3.4.10. 

Bienestar animal 

1. Disposiciones generales 

La legislación veterinaria deberá prever un marco que regule los requisitos relativos al bienestar animal 
contemplados en el Código Terrestre. 

A tal efecto, la legislación deberá recoger, como mínimo, una tipificación jurídica del maltrato como 
infracción sujeta a sanción penal, así como disposiciones para la intervención directa de la Autoridad 
Competente en caso de negligencia por parte de los cuidadores de animales. 

2. Perros vagabundos y otros animales vagabundos 

La legislación veterinaria deberá prever un marco que regule los requisitos del Capítulo 7.7. y, en su caso, la 
prohibición del abandono de animales y la gestión de los animales abandonados, en particular, la 
transmisión de la titularidad sobre el animal, las intervenciones veterinarias y la eutanasia.  

Artículo 3.4.11. 

Medicamentos veterinarios y productos biológicos 

La legislación veterinaria deberá prever un marco para garantizar la calidad de los medicamentos veterinarios y 
productos biológicos, y para minimizar el riesgo que el uso de estos pueda representar para la salud humana, la 
sanidad animal o el medio ambiente. 

1. Disposiciones generales 

La legislación veterinaria deberá prever un marco que regule los elementos enumerados seguidamente: 

a) la definición de los medicamentos veterinarios y productos biológicos, especificando posibles 
exclusiones; y 

b) el establecimiento de reglas de importación, fabricación, comercialización, distribución y utilización de 
medicamentos veterinarios y productos biológicos. 

2. Utilización de materias primas para los medicamentos veterinarios y productos biológicos 

La legislación veterinaria deberá prever un marco que regule los elementos enumerados seguidamente: 

a) el establecimiento de normas de calidad para las materias primas que se utilicen para fabricar 
medicamentos veterinarios o productos biológicos o que los compongan, y de medidas para 
comprobar dicha calidad; 

b) la determinación de los periodos de retirada y de los límites máximos de residuos de los medicamentos 
veterinarios y productos biológicos siempre que proceda; y 
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c) la fijación de las condiciones que deben cumplir las sustancias contenidas en los medicamentos 
veterinarios y productos biológicos, que, por sus efectos, puedan interferir con las inspecciones 
veterinarias. 

3. Autorización de medicamentos veterinarios y productos biológicos 

a) La legislación veterinaria deberá garantizar que solo puedan comercializarse medicamentos veterinarios 
y productos biológicos autorizados. 

b) Deberán preverse disposiciones especiales para: 

i) los alimentos medicamentosos; 

ii) los productos preparados por veterinarios o farmacéuticos autorizados; y 

iii) las situaciones de emergencia o temporales. 

c) La legislación veterinaria deberá prever las condiciones técnicas, administrativas y financieras de 
concesión, renovación, rechazo y anulación de las autorizaciones. 

d) Para la descripción del procedimiento de solicitud y concesión de las autorizaciones, la legislación 
deberá: 

i) describir la función de la correspondiente Autoridad Competente; y 

ii) establecer las reglas de transparencia de la toma de decisiones. 

e) La legislación veterinaria puede prever la posibilidad de reconocer la equivalencia de las autorizaciones 
concedidas por otros países. 

4. Calidad de los medicamentos veterinarios y productos biológicos 

La legislación veterinaria deberá prever los siguientes elementos: 

a) la realización de ensayos clínicos y no clínicos que permitan verificar todas las características 
anunciadas por el fabricante; 

b) las condiciones en que deban llevarse a cabo los ensayos; 

c) la cualificación de los expertos que participen en los ensayos; y 

d) la vigilancia de efectos indeseables que puedan producirse por la utilización de medicamentos 
veterinarios y productos biológicos. 

5. Establecimientos que produzcan, almacenen o comercialicen al por mayor medicamentos veterinarios y 
productos biológicos 

La legislación veterinaria deberá prever un marco que regule los elementos enunciados seguidamente: 

a) el registro o la autorización de todos los operadores que fabriquen, importen, almacenen, transformen, 
comercialicen al por mayor o distribuyan medicamentos veterinarios y productos biológicos o materias 
primas para elaborarlos; 
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b) la definición de las responsabilidades de los operadores; 

c) las buenas prácticas de fabricación, en su caso; 

d) la obligación de informar a la Autoridad Competente sobre los efectos indeseables; y 

e) los mecanismos de trazabilidad y retirada del mercado. 

6. Venta al por menor, utilización y trazabilidad de los medicamentos veterinarios y productos biológicos 

La legislación veterinaria deberá prever un marco que regule los elementos enunciados seguidamente: 

a) el control de la distribución de los medicamentos veterinarios y productos biológicos, así como las 
medidas para garantizar su trazabilidad, su retirada del mercado y las condiciones de su utilización; 

b) las reglas de prescripción y suministro de los medicamentos veterinarios y productos biológicos al 
usuario final; 

c) la restricción del comercio de los medicamentos veterinarios y productos biológicos sujetos a 
prescripción obligatoria a los profesionales autorizados y, en su caso, a paraprofesionales de veterinaria 
autorizados; 

d) la supervisión por un profesional autorizado de los organismos acreditados para tener y utilizar 
medicamentos veterinarios y productos biológicos; 

e) la regulación de la publicidad y cualesquiera otras actividades de comercialización y promoción; y 

f) la obligación de informar a la Autoridad Competente sobre los efectos indeseables. 

Artículo 3.4.12. 

Cadena de producción alimentaria para los seres humanos  

La legislación veterinaria deberá prever un marco para la salvaguarda de la cadena de producción alimentaria para 
los seres humanos mediante el control de todas las etapas esenciales de esta.  

1. Disposiciones generales 

La legislación veterinaria deberá prever un marco que regule los elementos enunciados seguidamente: 

a) el registro obligatorio de todos los incidentes zoosanitarios que se produzcan durante la fase de 
producción primaria; 

b) la prohibición de comercializar productos no aptos para el consumo humano; 

c) el control de la seguridad sanitaria y la composición de los alimentos; 

d) la inspección de las explotaciones; 
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e) la verificación de la correcta aplicación de la legislación veterinaria en todas las fases de la producción, 
la transformación y la distribución de los alimentos de origen animal; 

f) la atribución a los operadores de las explotaciones de producción alimentaria de la responsabilidad de 
respetar los requisitos de seguridad sanitaria de los alimentos; y 

g) las disposiciones relativas a la retirada del mercado de los productos que puedan ser peligrosos para la 
salud humana o la sanidad animal. 

2. Productos de origen animal destinados al consumo humano 

La legislación veterinaria deberá prever un marco que regule los elementos enunciados seguidamente: 

a) las condiciones de inspección;  

b) la pericia veterinaria en la que deben basarse las inspecciones; 

c) las normas sanitarias pertinentes; y 

d) la aplicación de marcas de identificación sanitaria bien visibles para el intermediario o el usuario final. 

La Autoridad Competente deberá disponer de los poderes y medios necesarios para retirar rápidamente de 
la cadena alimentaria cualquier producto juzgado peligroso o para prescribir una utilización o un tratamiento 
del mismo que garantice su inocuidad para la salud humana y la sanidad animal. 

3. Operadores responsables de explotaciones o establecimientos que intervienen en la cadena alimentaria 

La legislación veterinaria deberá prever un marco que regule los elementos enunciados seguidamente 
siempre que sea necesario: 

a) el registro de las explotaciones y los establecimientos por parte de la Autoridad Competente; 

b) la utilización de procedimientos basados en los principios HACCP; y 

c) la posibilidad de someter a autorización previa las actividades que puedan entrañar un riesgo 
significativo para la salud humana o la sanidad animal. 

Artículo 3.4.13. 

Procedimientos de importación y exportación y certificación veterinaria 

La legislación veterinaria deberá prever un marco que regule los elementos relacionados con los procedimientos 
de importación y exportación y con la certificación veterinaria a los que se refiere el Título 5 del Código Terrestre.  

 

- - - - - - - - - - - - - -  

    Texto suprimido. 
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C A P Í T U L O  4 . 6 .  

 
T O M A  Y  T R A T A M I E N T O  D E  S E M E N  D E  B O V I N O S ,  

D E  P E Q U E Ñ O S  R U M I A N T E S  Y  D E  V E R R A C O S  

Artículo 4.6.1. 

Consideraciones generales 

Los objetivos del control sanitario oficial de la producción de semen son: 

1. mantener la salud de los animales de un centro de inseminación artificial al nivel que permite la distribución 
internacional de semen con un riesgo mínimo de transmisión de microorganismos patógenos específicos a 
otros animales o a las personas; 

2. asegurarse de que el semen sea tomado, tratado y almacenado higiénicamente. 

Los centros de inseminación artificial deberán seguir las recomendaciones formuladas en el Capítulo 4.5. 

Las normas para las pruebas de diagnóstico están descritas en el Manual Terrestre. 

Artículo 4.6.2. 

Condiciones aplicables a los controles sanitarios de los toros y animales excitadores 

Sólo podrán ingresar en el centro de inseminación artificial los toros y animales excitadores que cumplan con los 
requisitos siguientes.  

1. Antes de ingresar en la instalación de aislamiento previo 

Cuando el país o la zona de origen no esté libre de las enfermedades en cuestión, los animales, antes de su 
ingreso en la instalación de aislamiento previo, deberán cumplir los requisitos siguientes: 

a) Brucelosis bovina – Punto 3 o 4 del Artículo 11.3.5. 

b) Tuberculosis bovina – Punto 3 o  4 del Artículo 11.6.5. 

c) Diarrea viral bovina – enfermedad de las mucosas  

Los animales deberán ser sometidos a: 

i) una prueba de aislamiento del virus o de detección de antígenos virales, a la que deberán resultar 
negativos, y 

ii) una prueba serológica para determinar el estatus serológico de cada animal. 

d) Rinotraqueítis infecciosa bovina – vulvovaginitis pustular infecciosa 

Para que el centro de inseminación artificial sea considerado libre de rinotraqueítis infecciosa bovina –
 vulvovaginitis pustular infecciosa, los animales deberán: 

i) proceder de un rebaño libre de rinotraqueítis infecciosa bovina – vulvovaginitis pustular infecciosa, 
de conformidad con lo contemplado en el Artículo 11.11.3., o 
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ii) dar resultado negativo en una prueba serológica para la detección de la rinotraqueítis infecciosa 
bovina – vulvovaginitis pustular infecciosa realizada a partir de una muestra sanguínea. 

e) Lengua azul 

Los animales deberán cumplir con lo contemplado en los Artículos 8.3.7. u 8.3.8., según la situación 
sanitaria de su país o zona de origen respecto de la lengua azul. 

2. Controles sanitarios en la instalación de aislamiento previo antes de entrar en las instalaciones de toma de 
semen 

Antes de entrar en las instalaciones de toma de semen del centro de inseminación artificial, los toros y los 
animales excitadores deberán permanecer en una instalación de aislamiento previo durante, por lo menos, 
28 días. Todos los animales deberán ser sometidos a las pruebas descritas a continuación como mínimo 
21 días después de haber ingresado en la instalación de aislamiento previo, salvo a las pruebas de detección 
de Campylobacter fetus subsp. venerealis y Tritrichomonas foetus, las cuales se podrán comenzar después de 7 días 
en aislamiento previo por lo menos, y los resultados deberán ser negativos, excepto en el caso de las 
pruebas serológicas para la detección de anticuerpos contra el virus de la diarrea viral bovina – enfermedad 
de las mucosas (véase el apartado 2bi) más abajo). 

a) Brucelosis bovina 

Los animales deberán ser sometidos a una prueba serológica y dar resultado negativo. 

b) Diarrea viral bovina – enfermedad de las mucosas 

i) Los animales deberán ser sometidos a una prueba de aislamiento del virus o de detección de 
antígenos virales, a la que deberán resultar negativos. Todos los animales deberán ser sometidos a 
una prueba de detección de viremia, de conformidad con lo dispuesto en el apartado 1c) anterior. 
Sólo cuando los animales en aislamiento previo deberán ser sometidos a  hayan sido sometidos a la 
prueba de control de la viremia y dar dado resultado negativo antes de pueden ingresar en las 
instalaciones de toma de semen y una vez cumplido el período de 28 días de aislamiento previo. 

ii) Pasados 21 días en aislamiento previo, Todos los animales deberán ser sometidos a una prueba 
serológica para determinar la presencia o la ausencia de anticuerpos específicos. 

iii) Si no se observa ninguna seroconversión en los animales que dieron resultado negativo en la 
prueba serológica antes de ingresar en la instalación de aislamiento previo, todos los animales 
(seronegativos y seropositivos) podrán ingresar en las instalaciones de toma de semen. 

iv) Si se observa seroconversión, todos los animales que sigan siendo seronegativos deberán 
permanecer en aislamiento previo hasta que no se observe ninguna seroconversión en el grupo 
durante un período de tres semanas. Los animales seropositivos podrán ingresar en las 
instalaciones de toma de semen. 

c) Campylobacter fetus subsp. venerealis 

i) Los animales de menos de seis meses o que, desde esa edad, hayan permanecido siempre en un 
grupo del mismo sexo antes del aislamiento previo, deberán dar resultado negativo en una prueba 
de diagnóstico realizada a partir de una muestra prepucial. 

ii) Los animales de más de seis meses que hayan podido estar en contacto con hembras antes del 
aislamiento previo deberán dar resultado negativo en tres pruebas de diagnóstico realizadas con 
una semana de intervalo a partir de una muestra prepucial. 

d) Tritrichomonas foetus 

i) Los animales de menos de seis meses o que, desde esa edad, hayan permanecido siempre en un 
grupo del mismo sexo antes del aislamiento previo, deberán dar resultado negativo en una prueba 
de diagnóstico realizada a partir de una muestra prepucial. 
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ii) Los animales de más de seis meses que hayan podido estar en contacto con hembras antes del 
aislamiento previo deberán dar resultado negativo en tres pruebas de diagnóstico realizadas con 
una semana de intervalo a partir de una muestra prepucial. 

e) Rinotraqueítis infecciosa bovina – vulvovaginitis pustular infecciosa 

Para que el centro de inseminación artificial sea considerado libre de rinotraqueítis infecciosa bovina –
 vulvovaginitis pustular infecciosa, los animales deberán dar resultado negativo en una prueba de 
diagnóstico de la rinotraqueítis infecciosa bovina – vulvovaginitis pustular infecciosa realizada a partir 
de una muestra sanguínea. Los animales que den resultado positivo deberán ser retirados 
inmediatamente de la instalación de aislamiento previo y los demás animales presentes en el mismo 
grupo deberán permanecer en aislamiento previo y dar resultado negativo en la prueba que se realizará 
de nuevo no menos de 21 días después de haber retirado los animales positivos. 

f) Lengua azul 

Los animales deberán reunir las condiciones descritas en los Artículos 8.3.6., 8.3.7. u 8.3.8., según la 
situación sanitaria respecto de la lengua azul del país o de la zona en que esté ubicada la instalación de 
aislamiento previo. 

3. Controles sanitarios de los toros y los animales excitadores que residen en las instalaciones de toma de 
semen 

Todos los toros y animales excitadores que residan en las instalaciones de toma de semen deberán dar 
resultado negativo en las pruebas de detección de las siguientes enfermedades, a las que deberán ser sometidos 
una vez al año por lo menos si el país o la zona en que estén ubicadas las instalaciones de toma de semen no 
está libre de ellas: 

a) Brucelosis bovina 

b) Tuberculosis bovina 

c) Diarrea viral bovina – enfermedad de las mucosas 

Los animales que den resultado negativo en las pruebas de detección de las enfermedades precitadas serán 
nuevamente sometidos a una prueba serológica para confirmar la ausencia de anticuerpos específicos. 

Si algún animal da resultado positivo en la prueba serológica, todos los eyaculados tomados de dicho 
animal desde su último examen negativo deberán ser eliminados o dar resultado negativo en una prueba 
de detección del virus. 

d) Campylobacter fetus subsp. venerealis 

i) Se analizará una muestra prepucial. 

ii) Sólo serán sometidos a la prueba de diagnóstico los toros destinados a la producción de semen o 
en contacto con toros destinados a la producción de semen. Los toros que vuelvan a ser 
seleccionados para tomas de semen después de un período de interrupción de más de seis meses 
serán sometidos a la prueba de diagnóstico no más de 30 días antes de la toma de semen. 

e) Lengua azul 

Los animales reunirán las condiciones descritas en el Artículo 8.3.10. u  8.3.11. 

f) Tritrichomonas foetus 

i) Se cultivará una torunda prepucial. 
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ii) Sólo serán sometidos a la prueba de diagnóstico los toros destinados a la producción de semen o 
en contacto con toros destinados a la producción de semen. Los toros que vuelvan a ser 
seleccionados para tomas de semen después de un período de interrupción de más de seis meses 
serán sometidos a la prueba de diagnóstico no más de 30 días antes de la toma de semen. 

g) Rinotraqueítis infecciosa bovina – vulvovaginitis pustular infecciosa 

Para que el centro de inseminación artificial sea considerado libre de rinotraqueítis infecciosa bovina –
 vulvovaginitis pustular infecciosa, los animales deberán reunir las condiciones descritas en el 
apartado 2c) del Artículo 11.11.3. 

4. Controles sanitarios para la detección del virus de la diarrea viral bovina – enfermedad de las mucosas antes 
de la primera distribución de semen de cada toro seropositivo 

Antes de la primera distribución de semen de toros que presenten anticuerpos contra el virus de la diarrea 
vial bovina – enfermedad de las mucosas se someterá una muestra de semen de cada animal a una prueba de 
aislamiento del virus o a una prueba de detección de antígenos virales. Los toros que resulten positivos 
serán retirados del centro y todo su semen será destruido. 

5. Pruebas de detección de la rinotraqueítis infecciosa bovina – vulvovaginitis pustular infecciosa en semen 
congelado de centros de inseminación artificial no considerados libres de esta enfermedad 

Cada parte alícuota de semen congelado deberá ser sometida a la prueba de diagnóstico de conformidad con 
lo dispuesto en el Artículo 11.11.7. 

Artículo 4.6.3. 

Condiciones aplicables a los controles sanitarios de los moruecos, machos cabríos y animales 
excitadores 

Sólo podrán ingresar en el centro de inseminación artificial los moruecos, machos cabríos y animales excitadores que 
cumplan con los requisitos siguientes. 

1. Antes de ingresar en la instalación de aislamiento previo 

Cuando el país o la zona de origen no esté libre de las enfermedades en cuestión, los animales, antes de su 
ingreso en la instalación de aislamiento previo, deberán cumplir los requisitos siguientes: 

a) Brucelosis caprina y ovina – Artículo 14.1.6. 

b) Epididimitis ovina – Artículo 14.7.3. 

c) Agalaxia contagiosa – Puntos 1 y 2 del Artículo 14.3.1. 

d) Peste de pequeños rumiantes – Puntos 1, 2 y 4 o 5 del Artículo 14.8.7. 

e) Pleuroneumonía contagiosa caprina – Artículo 14.4.7., según la situación sanitaria de su país o zona de 
origen respecto de la pleuroneumonía contagiosa caprina. 

f) Paratuberculosis – Sin signos clínicos durante los dos últimos años. 

g) Prurigo lumbar –  Cumplir con el Artículo 14.9.8. si los animales no proceden de un país o una zona 
libre de prurigo lumbar, tal como se define en el Artículo 14.9.3. 

h) Maedi-visna – Artículo 14.6.2. 

i) Artritis/encefalitis caprina –  Para los machos cabríos Artículo 14.2.2. 
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j) Lengua azul 

Los animales deberán reunir las condiciones descritas en los Artículos 8.3.7. u 8.3.8., según la situación 
sanitaria de su país o zona de origen respecto de la lengua azul. 

k) Tuberculosis – En caso de machos cabríos, prueba simple o comparativa con resultados negativos. 

2. Controles sanitarios en la instalación de aislamiento previo antes de entrar en las instalaciones de toma de 
semen 

Antes de entrar en las instalaciones de toma de semen del centro de inseminación artificial, los moruecos, machos 
cabríos y animales excitadores deberán permanecer en una instalación de aislamiento previo durante, por lo 
menos, 28 días. Todos los animales deberán ser sometidos a las pruebas descritas a continuación, como 
mínimo 21 días después de haber ingresado en la instalación de aislamiento previo, y los resultados deberán 
ser negativos. 

a) Brucelosis caprina y ovina – Apartado 1c) del Artículo 14.1.8. 

b) Epididimitis ovina – Apartado 1d) del Artículo 14.7.4. 

c) Maedi-visna o artritis/encefalitis caprina – Prueba en animales y semen. 

d) Lengua azul 

Los animales deberán reunir las condiciones descritas en los Artículos 8.3.6.,  8.3.7. u 8.3.8., según la 
situación sanitaria respecto de la lengua azul del país o de la zona en que esté ubicada la instalación de 
aislamiento previo. 

3. Controles sanitarios de los moruecos, machos cabríos y animales excitadores que residen en las instalaciones 
de toma de semen 

Todos los moruecos, machos cabríos y animales excitadores que residan en las instalaciones de toma de 
semen deberán ser sometidos una vez al año por lo menos a pruebas de detección de las siguientes 
enfermedades, si el país o la zona en que estén ubicadas las instalaciones de toma de semen no está libre de 
ellas, y dar resultado negativo: 

a) brucelosis caprina y ovina; 

b) epididimitis ovina; 

c) maedi-visna o artritis/encefalitis caprina; 

d) tuberculosis (machos cabríos solamente); 

e) lengua azul – Los animales reunirán las condiciones descritas en el Artículo 8.3.10. u  8.3.11. 

Artículo 4.6.4. 

Condiciones aplicables a los controles sanitarios de los verracos 

Sólo podrán ingresar en el centro de inseminación artificial los verracos que cumplan con los requisitos siguientes. 
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1. Antes de entrar en la instalación de aislamiento previo 

Los verracos deberán ser reconocidos clínicamente sanos y fisiológicamente normales. Cuando el país o la 
zona de origen no esté libre de las enfermedades en cuestión, los animales, en el período de 30 días anterior a su 
ingreso en la instalación de aislamiento previo, deberán cumplir los requisitos siguientes: 

a) Brucelosis porcina – Artículo 15.3.3. 

b) Fiebre aftosa – Artículo 8.5.12., Artículo 8.5.13. o el Artículo  8.5.14. 

c) Enfermedad de Aujeszky – Artículo 8.2.9. o el Artículo 8.2.10. 

d) Gastroenteritis transmisible – Artículo 15.5.2. 

e) Enfermedad vesicular del cerdo – Artículo 15.4.5. o el Artículo 15.4.7. 

f) Peste porcina africana – Artículo 15.1.5. o el Artículo 15.1.6. 

g) Peste porcina clásica – Artículo 15.2.5. o el Artículo 15.2.6. 

h) Síndrome disgenésico y respiratorio porcino – Prueba que cumpla las normas descritas en el Manual 
Terrestre.  

2. Controles sanitarios en la instalación de aislamiento previo antes de entrar en las instalaciones de toma de 
semen 

Antes de entrar en las instalaciones de toma de semen del centro de inseminación artificial, los verracos deberán 
permanecer en una instalación de aislamiento previo durante, por lo menos, 28 días. Los animales deberán 
ser sometidos a las pruebas de diagnóstico descritas a continuación, como mínimo 21 días después de haber 
ingresado en la instalación de aislamiento previo, y los resultados deberán ser negativos. 

a) Brucelosis porcina – Artículo 15.3.5. 

b) Fiebre aftosa – Artículo 8.5.15., el Artículo 8.5.16., el Artículo 8.5.17. o el Artículo 8.5.18. 

c) Enfermedad de Aujeszky – Artículo 8.2.13., el Artículo 8.2.14. o el Artículo 8.2.15. 

d) Gastroenteritis transmisible – Artículo 15.5.4. 

e) Enfermedad vesicular del cerdo – Artículo 15.4.9. o el Artículo 15.4.10. 

f) Peste porcina africana – Artículo 15.1.8. o el Artículo 15.1.9. 

g) Peste porcina clásica – Artículo 15.2.8. o el Artículo 15.2.9. 

h) Síndrome disgenésico y respiratorio porcino –  Prueba que cumpla con las normas descritas en el 
Manual Terrestre.  

3. Controles sanitarios de los verracos que residen en las instalaciones de toma de semen 

Todos los verracos que residan en las instalaciones de toma de semen deberán ser sometidos una vez al año 
por lo menos a pruebas de detección de las siguientes enfermedades, si el país o la zona en que estén 
ubicadas las instalaciones de toma de semen no está libre de ellas, y dar resultado negativo: 
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a) Brucelosis porcina – Artículo 15.3.5. 

b) Fiebre aftosa – Artículo 8.5.15. el Artículo 8.5.16., el Artículo 8.5.17. o el Artículo 8.5.18. 

c) Enfermedad de Aujeszky – Artículo 8.2.13., el Artículo 8.2.14. o el Artículo 8.2.15. 

d) Gastroenteritis transmisible – Artículo 15.5.4. 

e) Enfermedad vesicular del cerdo – Artículo 15.4.9. o el Artículo 15.4.10. 

f) Peste porcina africana – Artículo 15.1.8. o el Artículo 15.1.9. 

g) Peste porcina clásica – Artículo 15.2.8. o el Artículo 15.2.9. 

h) Síndrome disgenésico y respiratorio porcino – Prueba que cumpla las normas descritas en el Manual 
Terrestre.  

Artículo 4.6.5. 

Consideraciones generales para la toma y la manipulación de semen en condiciones higiénicas  

El respeto de las recomendaciones que se formulan a continuación reducirá considerablemente la probabilidad 
de contaminación del semen por bacterias comunes potencialmente patógenas. 

Artículo 4.6.6. 

Condiciones aplicables a la toma de semen 

1. El suelo de la zona de monta deberá estar limpio y presentar una superficie saneada. Se evitarán los suelos 
polvorientos. 

2. Los cuartos traseros del animal excitador, ya sea maniquí o animal vivo, deberán mantenerse limpios. El 
maniquí se limpiará a fondo después de cada sesión de toma de semen. Los cuartos traseros de los animales 
excitadores se lavarán cuidadosamente antes de cada sesión de toma. Después de la toma de cada eyaculado 
se limpiará el maniquí o los cuartos traseros del animal excitador. Se podrán utilizar protecciones plásticas 
desechables. 

3. La mano de la persona encargada de tomar el semen no deberá entrar en contacto con el pene del animal. Se 
utilizarán guantes desechables que se cambiarán para cada toma. 

4. Después de cada toma se limpiará a fondo la vagina artificial: se desmontará y cada una de sus piezas se 
lavarán, enjuagarán, secarán y mantendrán protegidas del polvo. Antes de volver a montar la vagina se 
desinfectará el interior del cuerpo del aparato y del cono con métodos de desinfección autorizados, como los 
que utilizan alcohol, óxido de etileno o también vapor. Una vez montada, la vagina artificial se conservará 
en un armario que se limpiará y desinfectará periódicamente. 

5. El lubrificante que se utilice deberá ser aséptico. La varilla empleada para extender el lubrificante estará 
esterilizada y no se expondrá al polvo entre cada toma. 

6. Se recomienda no sacudir la vagina artificial después de la eyaculación, para evitar que el lubrificante y las 
impurezas pasen a través del cono y se mezclen con el contenido del tubo recolector. 
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7. En caso de toma de eyaculados sucesivos, se cambiará de vagina artificial para cada monta. La vagina 
también se cambiará si el animal ha insertado el pene y no ha eyaculado. 

8. Los tubos de toma deberán estar esterilizados y ser desechables o esterilizados en autoclave o por 
calentamiento en horno a 180°C durante, por lo menos, 30 minutos. Los tubos se taparán para evitar el 
contacto con el medio ambiente hasta que vuelvan a utilizarse. 

9. Después de la toma de semen, el tubo permanecerá acoplado al cono e insertado en su manga hasta ser 
sacado del local de monta y trasladado al laboratorio. 

Artículo 4.6.7. 

Condiciones aplicables a la manipulación del semen y a la preparación de dosis de semen en el 
laboratorio 

1. Diluyentes 

a) Todos los recipientes deberán estar esterilizados. 

b) Las soluciones tampón empleadas en los diluyentes preparados in situ se esterilizarán por filtración 
(0,22 µm) o en autoclave (121°C durante 30 minutos) o se prepararán con agua esterilizada antes de 
añadir yema de huevo (si procede), o un aditivo equivalente, y antibióticos. 

c) Si se utilizan constituyentes de diluyente suministrados en polvo, el agua que se añada deberá ser 
destilada o desmineralizada, esterilizada (121°C durante 30 minutos o equivalente), recogida 
correctamente y enfriada antes de ser utilizada. 

d) Cuando se utilice leche, yema de huevo o cualquier otra proteína animal para preparar el diluyente del 
semen, el producto deberá estar exento de gérmenes patógenos o ser esterilizado; la leche se calentará a 
92°C durante 3 a 5 minutos y los huevos deberán proceder, en la medida de lo posible, de granjas SPF. 
Cuando se utilice yema de huevo, se emplearán técnicas asépticas para separarla del huevo. La 
utilización de yema de huevo comercializada para el consumo humano o de yema de huevo sometida a 
procedimientos de pasteurización o irradiación para reducir la contaminación bacteriana será una 
alternativa posible. Cualquier otro aditivo que se utilice también deberá esterilizarse. 

e) El diluyente no deberá conservarse más de 72 horas a +5°C antes de ser utilizado. Si se conserva a -
20°C, el período de conservación podrá ser más largo. El diluyente se conservará en un recipiente 
cerrado. 

f) Será preciso agregar, a cada mililitro (ml) de semen congelado, una mezcla de antibióticos con una 
acción bactericida por lo menos equivalente a la de las siguientes mezclas: gentamicina (250 µg), 
tilosina (50 µg), y lincomicina-spectinomicina (150/300 µg); penicilina (500 IU), estreptomicina (500 
IU) y lincomicina-espectinomicina (150/300 µg); amikacina (75 µg) y dibekacina (25 µg). 

Los nombres de los antibióticos agregados y de sus concentraciones deberán indicarse en el certificado 
veterinario internacional. 

2. Procedimiento de dilución y envasado 

a) El tubo que contiene el semen recién tomado se precintará lo antes posible después de la toma y 
deberá permanecer precintado hasta que sea utilizado. 

b) Después de la dilución y durante la refrigeración, el semen también se conservará en un frasco cerrado. 
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c) Durante las operaciones de llenado de los recipientes para su expedición (como las pajuelas de 
inseminación), los receptáculos y demás objetos desechables deberán ser utilizados inmediatamente 
después de ser desempaquetados. El material reutilizable deberá ser desinfectado con alcohol, óxido de 
etileno, vapor o cualquier otro método de desinfección autorizado. 

d) Si se utilizan polvos para el precintado, se tomarán precauciones para evitar su contaminación. 

3. Condiciones aplicables a la conservación del semen 

El semen destinado a la exportación deberá conservarse separado de cualquier otro material genético no 
conforme con los requisitos del presente capítulo, con nitrógeno líquido fresco, dentro de frascos 
esterilizados o asépticos. 

Las pajuelas se precintarán e identificarán con un código, de conformidad con las normas internacionales 
del International Committee for Animal Recording (ICAR)1. 

Antes de la exportación, las pajuelas o cápsulas de semen se identificarán clara y permanentemente y 
colocarán de nuevo en nitrógeno líquido, dentro de un frasco o contenedor nuevo o esterilizado, bajo la 
supervisión de un veterinario oficial. El veterinario oficial comprobará el contenido del contenedor o frasco antes 
de precintarlo con un sello oficial numerado adjuntarle un certificado veterinario internacional en el que se 
indicará su contenido y el número del sello oficial. 

4. Selección de semen 

El equipo de selección de semen debe ser limpiado y desinfectado tras su utilización con cada animal según 
las recomendaciones del otorgante de la licencia del sistema. 

Si se añade plasma seminal, o sus componentes, el semen seleccionado antes de la crioconservación y 
almacenamiento, debe derivar de animales de igual o mejor situación sanitaria. 

 

- - - - - - - - - - - - - -  

    Texto suprimido. 

 

 

1. Véase "International agreement of recording practices": El texto del documento está disponible en el 
sitio web siguiente: www.icar.org 
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C A P Í T U L O  4 . 7 .  

 
R E C O L E C C I Ó N  Y  M A N I P U L A C I Ó N  

D E  E M B R I O N E S  D E  G A N A D O  
Y  C A B A L L O S  ÉQ U I D O S  R E C O L E C T A D O S  I N  V I V O  

Artículo 4.7.1. 

Objetivos del control 

El objetivo del control sanitario oficial de los embriones recolectados in vivo para la exportación es garantizar la 
ausencia de gérmenes patógenos específicos que pueden hospedar los embriones y evitar la contaminación de las 
hembras receptoras y de su descendencia. 

Artículo 4.7.2. 

Condiciones aplicables al equipo de recolección de embriones 

El equipo de recolección de embriones es un grupo de técnicos capacitados para proceder a operaciones de 
recolección, tratamiento y conservación de embriones, que comprende por lo menos un veterinario y que reúne las 
siguientes condiciones: 

1. El equipo deberá ser aprobado por la Autoridad Competente. 

2. El equipo debe estar supervisado por un veterinario miembro del mismo. 

3. El veterinario del equipo es responsable de todas las actividades del equipo, que incluyen la inspección 
sanitaria de los animales donantes, la manipulación y cirugía de las hembras donantes en condiciones 
sanitarias apropiadas y los procedimientos de desinfección e higiene. 

4. El personal del equipo debe estar debidamente adiestrado a aplicar las técnicas y los principios de control de 
enfermedades y debe respetar reglas de higiene estrictas para evitar la introducción de infecciones. 

5. El equipo de recolección debe trabajar en instalaciones adecuadas y disponer del material necesario para: 

a) la recolección de embriones; 

b) el tratamiento y la manipulación de embriones en un laboratorio fijo o móvil; 

c) el almacenamiento de embriones. 

No es necesario que estas instalaciones estén situadas en el mismo lugar. 

6. El equipo de recolección de embriones debe llevar un registro de sus actividades que conservará durante, 
por lo menos, los dos años consecutivos a la exportación de los embriones para presentarlo a la Autoridad 
Veterinaria en caso de inspección. 

7. El equipo de recolección de embriones debe ser inspeccionado por un veterinario oficial periódicamente y, a lo 
mínimo, una vez al año para asegurarse de que respeta las normas sanitarias durante la recolección, la 
manipulación y la conservación de los embriones. 
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Artículo 4.7.3. 

Condiciones aplicables a los laboratorios de manipulación 

El laboratorio de manipulación utilizado por el equipo de recolección puede ser móvil o fijo. Es un local en el 
que los embriones son extraídos del medio de recolección, examinados y sometidos a los tratamientos necesarios, 
como el lavado, y examinados y preparados para su congelación y conservación. 

Un laboratorio fijo puede formar parte de una unidad de recolección y tratamiento específicamente diseñada para 
ese fin o ser una parte expresamente acondicionada de un edificio existente, y puede estar situado en el lugar en 
que residen las hembras donantes. En cualquier caso, el laboratorio debe estar físicamente separado de los 
animales y, tanto en los laboratorios fijos como en los móviles, el sector sucio (mantenimiento de los animales) 
debe estar separado de forma patente del sector limpio destinado a las manipulaciones. 

Además: 

1. El laboratorio de manipulación debe estar bajo la supervisión directa del veterinario del equipo y ser 
inspeccionado periódicamente por un veterinario oficial. 

2. Durante las manipulaciones que preceden la conservación de los embriones destinados a la exportación en 
ampollas, frascos o pajuelas, no deberá efectuarse ninguna operación con embriones de condición sanitaria 
inferior. 

3. El laboratorio de manipulación debe estar protegido contra roedores e insectos. 

4. El laboratorio de manipulación debe estar construido con materiales que permitan una limpieza y una 
desinfección eficaces. Estas operaciones deberán efectuarse con frecuencia, y siempre antes y después de cada 
manipulación de embriones para la exportación. 

Artículo 4.7.4. 

Condiciones aplicables a la admisión de los animales donantes 

1. Hembras donantes 

a) La Autoridad Veterinaria debe tener datos y autoridad sobre el rebaño del que proceden las hembras 
donantes. 

b) Las hembras donantes no deben provenir de un rebaño o manada sujeto a restricciones veterinarias 
relacionadas con cualquiera de los agentes o las enfermedades de la Lista de la OIE que afectan a los 
animales de su especie (véase el Capítulo 1.2. del presente Código), aparte de los que la IETS clasifica en 
la categoría 1 para la especie de embriones que se desea recolectar (véase el Artículo 4.7.14. y la nota1). 

c) En el momento de la recolección, las hembras donantes deben ser examinadas clínicamente por el 
veterinario del equipo o por un veterinario responsable ante el veterinario del equipo, el cual deberá 
certificar que están libres de signos clínicos de enfermedad. 

2. Reproductores donantes 

a) El semen utilizado para la inseminación artificial de hembras donantes debe haberse obtenido y tratado 
de conformidad con lo dispuesto en el Capítulo 4.6. 

b) En caso de que el reproductor donante del semen utilizado para la inseminación de hembras donantes 
y la producción de embriones haya muerto, o de que en el momento de la toma del semen se 
desconozca el estado de salud del reproductor donante respecto de una enfermedad infecciosa o de 
enfermedades contra las cuales conviene protegerse, se podrán exigir exámenes complementarios de las 
hembras donantes inseminadas después de la recolección de los embriones, para comprobar que no les 
han sido transmitidas esas enfermedades infecciosas. Otro método puede consistir en analizar una parte 
alícuota del semen tomado en la misma fecha. 
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c) En caso de monta natural o de utilización de semen fresco, los reproductores donantes deberán reunir 
las condiciones sanitarias descritas en el Capítulo 4.6., según su especie. 

Artículo 4.7.5. 

Gestión del riesgo 

En lo que concierne la transmisión de enfermedades, la transferencia de embriones recolectados in vivo es un 
método de intercambio de material genético animal que entraña muy poco riesgo. Independientemente de la 
especie animal considerada, el proceso de transferencia de embriones comprende tres fases que determinan el 
nivel final de riesgo: 

1. La primera fase, que se aplica a las enfermedades no inscritas en la categoría 1 de la clasificación de la IETS1 
(Artículo 4.7.14.), está relacionada con el riesgo eventual de infección de los embriones, la cual depende: 

a) de la situación zoosanitaria del país exportador y/o de la zona de exportación; 

b) del estado sanitario de los rebaños y de las hembras donantes de las que son extraídos los embriones; 

c) del poder patógeno de los agentes patógenos específicos que preocupan a la Autoridad Veterinaria del 
país importador. 

2. La segunda fase corresponde a la disminución del riesgo mediante la utilización de procedimientos de 
tratamiento de embriones internacionalmente reconocidos y definidos en el Manual de la IETS2. Dichos 
procedimientos son los siguientes: 

a) Los embriones serán lavados diez veces por lo menos con diluciones de 1/100 por lo menos entre 
cada lavado, y para transferir los embriones de un lavado a otro se utilizará una pipeta nueva. 

b) Sólo se lavarán juntos los embriones procedentes de una misma hembra donante, y no más de diez 
embriones a la vez. 

c) Cuando la inactivación o la supresión de ciertos virus (herpesvirus-1 de los bovinos y virus de la 
enfermedad de Aujeszky, por ejemplo) sea necesaria, se modificará el procedimiento estándar de 
lavado y se harán lavados suplementarios con tripsina, de acuerdo con las indicaciones del Manual de la 
IETS2. 

d) Después del lavado se examinará toda la superficie de la zona pelúcida de cada embrión con lentes que 
aumenten por lo menos 50 veces su tamaño y se certificará que está intacta y exenta de materia 
adherente. 

[NOTA: todos los embriones expedidos deberán ir acompañados de una declaración firmada por el veterinario del equipo 
responsable del laboratorio, en la que éste certifique que todos estos procedimientos de tratamiento de los embriones han sido 
respetados.] 

3. La tercera fase, que se aplica a las enfermedades no inscritas en la categoría 1 de la clasificación de la IETS1 
(Artículo 4.7.14.) y que preocupan a la Autoridad Veterinaria del país importador, abarca incluye las reducciones 
del riesgo resultantes de: 

a) la vigilancia de los animales donantes y de sus rebaños o manadas de origen después de la recolección de 
los embriones, basándose en los períodos normales de incubación de las enfermedades consideradas, para 
determinar retrospectivamente el estado de salud de los animales donantes mientras los embriones son 
almacenados en el país exportador (si se trata de especies que pueden ser conservadas mediante 
crioconservación); 

b) el análisis en un laboratorio de los líquidos de recolección de los embriones (enjuague) y de los 
embriones inviables, o de otras muestras, como la sangre, para detectar la presencia de agentes 
patógenos específicos.  
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Artículo 4.7.6. 

Condiciones aplicables a la recolección y al almacenamiento de los embriones 

1. Medios 

Todos los productos biológicos de origen animal presentes en los medios y soluciones utilizados para la 
recolección, el tratamiento, el lavado o la conservación de los embriones deberán estar exentos de 
microorganismos patógenos. Los medios y soluciones utilizados para la recolección y la conservación de los 
embriones se esterilizarán con métodos reconocidos, de conformidad con las indicaciones del Manual de la 
IETS2, y se manipularán de forma que permanezcan estériles. Se agregarán antibióticos a los medios de 
recolección, manipulación, lavado y conservación, de conformidad con las recomendaciones del Manual de 
la IETS2. 

2. Material 

a) Todo el material utilizado para la recolección, la manipulación, el lavado, la congelación y la 
conservación de los embriones deberá ser nuevo idealmente o al menos ser esterilizado antes de ser 
utilizado, de conformidad con las recomendaciones del Manual de la IETS2. 

b) El material utilizado no deberá ser trasladado de un país a otro para volver a ser utilizado por el equipo 
de recolección de embriones. 

Artículo 4.7.7. 

Exámenes y tratamientos facultativos 

1. El país importador puede solicitar que las muestras sean analizadas para confirmar la ausencia de organismos 
patógenos transmisibles por los embriones recolectados in vivo, o para ayudar a determinar si el grado de 
control de calidad del equipo de recolección (en cuanto al respeto de los procedimientos descritos en el 
Manual de la IETS2, es de un nivel aceptable. Las muestras pueden incluir: 

a) Ovocitos/embriones inviables 

Cuando los embriones de una hembra donante, viables y con zona pelúcida intacta, son para la 
exportación, todos los ovocitos no fecundados y todos los embriones degenerados o con zona pelúcida 
alterada tomados de esa misma hembra donante deben ser lavados de conformidad con las 
indicaciones del Manual de la IETS2 y ser agrupados para ser analizados si lo solicita el país importador. 
Se manipularán y conservarán juntos los ovocitos/embriones inviables procedentes de una la misma 
hembra donante. 

b) Líquido de recolección de embriones (enjuague) 

El líquido de recolección se depositará en un recipiente estéril y cerrado y, si es abundante, se dejará 
reposar durante una hora. Se retirará después el líquido sobrenadante y se decantarán en un frasco 
estéril los 10–20 ml del fondo que contienen los residuos acumulados. Si se utiliza un filtro para la 
recolección de los ovocitos/embriones, todos los residuos retenidos por el filtro se agregarán, 
mediante enjuagado, al líquido conservado. 

c) Líquido de lavado 

Se mezclarán los cuatro últimos líquidos de lavado de los ovocitos/embriones para analizarlos de 
acuerdo con el (Manual de la IETS2). 
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d) Muestras 

Las muestras precitadas se conservarán a 4°C y serán analizadas en un plazo de 24 horas. Si no 
pudieran ser analizadas en ese plazo, se conservarán a una temperatura igual o inferior a -70°C. 

2. Cuando se modifique el procedimiento de tratamiento de los embriones viables para hacer lavados 
suplementarios con la enzima tripsina (véase el apartado 2c) del Artículo 4.7.5.), se procederá de 
conformidad con las indicaciones del Manual de la IETS2. El tratamiento enzimático es necesario solamente 
cuando puedan estar presentes agentes patógenos contra los cuales la IETS recomienda este tratamiento 
suplementario (con tripsina, por ejemplo). Cabe señalar que el tratamiento enzimático no es siempre 
benéfico y no debe ser considerado como un desinfectante general, ya que puede resultar nefasto para la 
viabilidad de los embriones, por ejemplo en el caso de embriones de équidos cuya cápsula embrionaria 
podría ser dañada por la enzima. 

Artículo 4.7.8. 

Condiciones aplicables al almacenamiento y transporte de los embriones 

1. Los embriones para la exportación se conservarán en ampollas, frascos o pajuelas esterilizados y 
precintados, respetando condiciones de higiene rigurosas y en un lugar de almacenamiento autorizado por 
la Autoridad Veterinaria del país exportador en el que los embriones no corran ningún riesgo de 
contaminación. 

2. Sólo se introducirán en una misma ampolla, un mismo frasco o una misma pajuela los embriones 
procedentes de una misma hembra donante. 

3. Si fuese posible, según la especie, los embriones se congelarán, se conservarán luego en nitrógeno líquido 
fresco dentro de tanques o contenedores limpiados y esterilizados, respetando condiciones de higiene 
rigurosas en el lugar de almacenamiento autorizado. 

4. Las ampollas, los frascos o las pajuelas se precintarán cuando vayan a ser congelados (o antes de ser 
exportados si el proceso de crioconservación no es posible) y se identificarán claramente con etiquetas, de 
conformidad con el sistema normalizado recomendado por el Manual de la IETS2. 

5. Los contenedores de nitrógeno líquido se precintarán bajo la supervisión del veterinario oficial antes de ser 
expedidos del país exportador. 

6. Los embriones no deberán exportarse hasta que no se hayan ultimado los certificados veterinarios 
pertinentes. 

Artículo 4.7.9. 

Micromanipulación 

Si se lleva a cabo la micromanipulación de embriones, se hará una vez completados los tratamientos descritos en 
el punto 2 del Artículo 4.7.5. y acorde con el Capítulo 4.9. 

Artículo 4.7.10. 

Condiciones específicas aplicables a los embriones de porcinos 

El rebaño de origen deberá estar libre de signos clínicos de enfermedad vesicular porcina y de brucelosis. 

La elaboración de métodos eficaces de crioconservación de los embriones de porcinos con zona pelúcida intacta 
está todavía en fase preliminar. 
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Artículo 4.7.11. 

Condiciones o comentarios específicos aplicables a los embriones de équidos 

Estas recomendaciones se aplican sobre todo a los embriones de animales que residen permanentemente en las 
poblaciones equinas nacionales y, por lo tanto, pueden considerarse inadecuadas para los embriones de équidos 
que participan frecuentemente en pruebas o competiciones internacionales. En algunos casos, esta condición 
podrá no aplicarse a caballos que viajen acompañados de un certificado veterinario internacional (caballos de 
competición, por ejemplo), siempre y cuando exista un acuerdo bilateral entre las Autoridades Veterinarias 
interesadas. 

Artículo 4.7.12. 

Condiciones o comentarios específicos aplicables a los embriones de camélidos 

Los embriones de camélidos sudamericanos que se recuperan en la cavidad uterina mediante la técnica clásica, no 
quirúrgica, de la irrigación entre 6,5 y 7 días después de la ovulación se encuentran casi siempre en la fase de 
blastocito desarrollado y la zona pelúcida ya ha desaparecido. Puesto que los embriones de estos animales no 
penetran en el útero y no pueden ser recuperados antes de 6,5 o 7 días, sería poco realista limitar el comercio 
internacional a aquellos cuya zona pelúcida esté intacta. Cabe señalar, no obstante, que en 2008 el desarrollo de 
métodos de crioconservación de embriones de camélidos está en sus inicios, y no se ha realizado aún ningún 
estudio sobre las interacciones entre los agentes patógenos y los embriones de camélidos  

Artículo 4.7.13. 

Condiciones o comentarios específicos aplicables a los embriones de cérvidos 

Estas recomendaciones se aplican sobre todo a los embriones de animales que residen permanentemente en las 
poblaciones nacionales de cérvidos domésticos o mantenidos en cautividad y pueden, por lo tanto, considerarse 
inadecuadas para los embriones de cérvidos que viven en libertad o en otras condiciones relacionadas con 
operaciones de conservación de la diversidad biológica o de patrimonios genéticos. 

Artículo 4.7.14. 

Recomendaciones relativas al riesgo de transmisión de enfermedades por embriones recolectados in 
vivo 

Basándose en las conclusiones del Subcomité de Investigación del Comité Asesor en Sanidad e Inocuidad 
(HASAC) de la IETS, las enfermedades inscritas en la lista y los agentes patógenos siguientes se clasifican en cuatro 
categorías. Esta clasificación sólo se aplica a los embriones recolectados in vivo. 

1. Categoría 1 

a) Enfermedades o agentes patógenos sobre los que se ha reunido un número suficiente de pruebas que 
indican que el riesgo de transmisión es insignificante si los embriones son manipulados correctamente 
entre su recolección y su transferencia, conforme a lo recomendado en el Manual de la IETS2. 

b) Figuran en la categoría 1 las enfermedades o los agentes patógenos siguientes: 

– Brucella abortus (bovinos) 

– Encefalopatía espongiforme bovina (bovinos) 

– Enfermedad de Aujeszky (pseudorrabia) (suidos): precisa tratamiento con tripsina 

– Fiebre aftosa (bovinos) 
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– Lengua azul (bovinos) 

– Leucosis bovina enzoótica 

– Prurigo lumbar (ovinos) 

– Rinotraqueítis infecciosa bovina: precisa tratamiento con tripsina.  

2. Categoría 2 

a) Enfermedades sobre las que se han reunido pruebas sustanciales que indican que el riesgo de transmisión 
es insignificante si los embriones son manipulados correctamente entre su recolección y su 
transferencia, conforme a lo recomendado en el Manual de la IETS2, pero que requieren transferencias 
suplementarias para corroborar los datos existentes. 

b) Figuran en la categoría 2 las enfermedades siguientes: 

– Artritis/encefalitis caprina 

– Lengua azul (ovinos) 

– Peste porcina clásica. 

3. Categoría 3 

a) Enfermedades o agentes patógenos sobre los que pruebas preliminares indican que el riesgo de 
transmisión es insignificante si los embriones son manipulados correctamente entre su recolección y su 
transferencia, conforme a lo recomendado en el Manual de la IETS2, pero sobre los que se requieren 
datos experimentales complementarios in vitro e in vivo para corroborar los resultados preliminares. 

b) Figuran en la categoría 3 las enfermedades o los agentes patógenos siguientes: 

– Adenomatosis pulmonar ovina 

– Campylobacter fetus (ovinos) 

– Encefalopatía espongiforme bovina (caprinos) 

– Enfermedad vesicular porcina 

– Fiebre aftosa (suidos, ovinos y caprinos) 

– Haemophilus somnus (bovinos) 

– Maedi-visna (ovinos) 

– Mycobacterium paratuberculosis (bovinos) 

– Neospora caninum (bovinos) 

– Peste bovina (bovinos) 

– Síndrome disgenésico y respiratorio porcino (SDRP) 
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– Virus de la diarrea viral bovina (bovinos) 

– Virus de la inmunodeficiencia bovina.  

4. Categoría 4 

a) Enfermedades o agentes patógenos sobre los que se han realizado o están realizando investigaciones que 
indican: 

i) que no se pueden sacar todavía conclusiones sobre su el nivel de riesgo de transmisión, o 

ii) que el riesgo de transmisión por transferencia de embriones podría no ser insignificante aunque 
los embriones sean manipulados correctamente entre su recolección y su transferencia, conforme 
a lo recomendado en el Manual de la IETS2. 

b) Figuran en la categoría 4 las enfermedades o los agentes patógenos siguientes: 

– Anaplasmosis bovina 

– Chlamydia psittaci (bovinos, ovinos) 

– Circovirus porcino (tipo 2) (cerdos) 

– Dermatosis nodular contagiosa 

– Enfermedad de la frontera (Border disease) (ovinos) 

– Enterovirus (bovinos, suidos) 

– Epididimitis ovina (Brucella ovis) 

– Escherichia coli O9:K99 (bovinos) 

– Estomatitis vesicular (bovinos, suidos) 

– Herpesvirus 4 de los bovinos 

– Lengua azul (caprinos) 

– Leptospira borgpetersenii serovar hardjobovis (bovinos) 

– Leptospira sp. (suidos) 

– Metritis contagiosa equina 

– Mycobacterium bovis (bovinos) 

– Mycoplasma spp. (suidos) 

– Parvovirus (suidos) 

– Peste porcina africana 

– Prurigo lumbar (caprinos) 
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– Rinoneumonitis equina 

– Tritrichomonas foetus (bovinos) 

– Ureaplasma/Mycoplasma spp. (bovinos, caprinos) 

– Virus Akabane (bovinos) 

– Virus parainfluenza-3 (bovinos).  

 

- - - - - - - - - - - - - -  

    Texto suprimido. 

 

 

1. Basándose en los resultados de investigaciones y estudios de terreno, el Subcomité de Investigación del 
Comité Asesor en Sanidad e Inocuidad (HASAC) de la Sociedad Internacional de Transferencia de 
Embriones ha clasificado cierto número de enfermedades en función del riesgo relativo de diseminación de 
las mismas por embriones recolectados in vivo y correctamente manipulados y conservados. Este Capítulo 
contiene la lista completa de enfermedades clasificadas por la IETS figura en el Artículo 4.7.14. 

2. Manual de la Sociedad Internacional de Transferencia de Embriones. 
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C A P Í T U L O  6 . 4 .  
 

M E D I D A S  D E  B I O S E G U R I D A D  
A P L I C A B L E S  A  L A  P R O D U C C I Ó N  A V Í C O L A  

Artículo 6.4.1. 

Introducción 

El presente capítulo contiene recomendaciones sobre medidas de bioseguridad aplicables a la producción avícola 
sin estar específicamente relacionado con el comercio (en estudio).  

Los agentes infecciosos en aves de corral constituyen una amenaza para la sanidad de éstas y, a veces, para la salud 
pública, y además tienen significativas implicaciones económicas y sociales. El medio más eficaz para controlar 
los agentes infecciosos en la producción avícola, especialmente en explotaciones de tipo intensivo, es la prevención. 

Deberán implementarse medidas de bioseguridad con el objetivo de prevenir la introducción y propagación de 
agentes infecciosos en la cadena de producción de aves de corral. La bioseguridad se verá reforzada mediante la 
adopción y aplicación de los principios de las Buenas Prácticas Agrícolas y del sistema de Análisis de Peligros y 
Puntos Críticos de Control (APPCC).  

Artículo 6.4.2. 

Finalidad y ámbito de aplicación 

Este capítulo trata de las medidas de bioseguridad en la producción avícola. Deberá leerse conjuntamente con el 
Código de Prácticas de Higiene para la Carne (CAC/RCP 58-2005) y el Código de Prácticas de Higiene para los 
Huevos y Ovoproductos del Codex Alimentarius (CAC/RCP 15-1976). 

El presente capítulo presenta numerosas medidas de bioseguridad. Los países deberán elegir las medidas que 
implementarán en función de su situación nacional, incluyendo el estado infeccioso de las aves de corral, el riesgo 
de introducción y propagación de agentes infecciosos, así como el costo y la efectividad de las medidas de 
control. 

En los correspondientes capítulos de enfermedades del Código Terrestre, se encontrarán recomendaciones sobre 
agentes infecciosos específicos. 

Artículo 6.4.3. 

Definiciones 

Mercados de aves vivas: designa los mercados en los que se venden aves vivas de varias procedencias y 
especies para sacrificio, cría o producción. 

Reproductoras: designa las aves de corral destinadas a la producción de huevos fértiles para incubación con objeto 
de producir aves de un día.  
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Artículo 6.4.4. 

Recomendaciones para el emplazamiento y la construcción de las explotaciones avícolas 

1. Todas las explotaciones (granjas avícolas y establecimientos de incubación) 

a) Se recomienda elegir una situación geográfica convenientemente aislada. Los factores que cabrá tener 
en cuenta incluyen, entre otros, la situación de otras explotaciones avícolas y ganaderas, las 
concentraciones de aves silvestres y la distancia con respecto a los caminos que se utilizan para 
transportar a las aves de corral. 

b) Las explotaciones de aves de corral deberán diseñarse y construirse con un sistema de desagüe adecuado. 
Las aguas de escorrentía o las aguas residuales no tratadas de la planta no deberán abocar en los 
hábitats de las aves acuáticas. 

c) El diseño y la construcción de los gallineros y establecimientos de incubación (para los cuales se 
utilizarán de preferencia materiales impermeables de superficie lisa) deberán posibilitar una limpieza y 
desinfección adecuadas. Las inmediaciones de los gallineros y de los establecimientos de incubación 
deberán estar recubiertas de hormigón o de otro material que facilite la limpieza y desinfección. 

d) La explotación deberá estar rodeada por una valla de seguridad con el fin de impedir la entrada de 
personas y animales no deseados. 

e) A la entrada de la explotación, un cartel deberá indicar que no se puede entrar sin autorización. 

2. Medidas adicionales para las granjas avícolas 

a) El diseño de las explotaciones deberá estar orientado a albergar una sola especie y un único tipo de 
producción. El diseño deberá considerar asimismo el principio de cría de un solo grupo de edad. Si 
esto no fuera posible, la explotación deberá diseñarse de forma que cada manada parvada pueda 
administrarse como una unidad epidemiológica independiente. 

b) Los gallineros y los locales utilizados para almacenar alimentos, huevos u otro material deberán 
construirse y mantenerse de tal modo que se impida la entrada de aves silvestres, roedores y artrópodos. 

c) Cuando sea posible, los suelos de los gallineros deberán construirse con hormigón u otro material que 
facilite una limpieza y desinfección adecuadas. 

d) Cuando sea posible, los alimentos deberán entregarse a la explotación desde el exterior de la valla de 
seguridad. 

3. Medidas adicionales para los establecimientos de incubación 

a) El diseño del establecimiento de incubación deberá tener en cuenta la facilidad de ejecución de las 
operaciones y las necesidades de circulación de aire, permitiendo el desplazamiento de huevos y aves de 
un día ‘en un solo sentido’ y la circulación del aire en ese mismo sentido. 

b) El establecimiento de incubación estará dividido en zonas de trabajo separadas físicamente y destinadas 
a las operaciones siguientes: 

i) vestuarios, duchas e instalaciones sanitarias para el personal; 

ii) recepción, almacenamiento y traslado de los huevos; 

iii) incubación; 

iv) eclosión; 

v) clasificación, sexaje y otras manipulaciones de las aves de un día; 
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vi) almacenamiento de cajas para huevos y cajas para aves de un día, bandejas alveoladas, relleno de las 
cajas de polluelos, productos químicos, etc.; 

vii) lavado del material; 

viii) eliminación de despojos; 

ix) comedor del personal; 

x) oficinas. 

Artículo 6.4.5. 

Recomendaciones aplicables a la actividad de las explotaciones avícolas 

1. Todas las explotaciones (granjas avícolas y establecimientos de incubación) 

a) Todas las explotaciones deberán contar con un plan de bioseguridad por escrito. El personal de las 
explotaciones deberá tener acceso a una formación básica sobre las medidas de bioseguridad pertinentes 
para la producción avícola, y entender las implicaciones que tiene la bioseguridad en la sanidad animal, 
la salud humana y la inocuidad de los alimentos. 

b) Debe existir una buena comunicación e interacción entre el personal que interviene en la cadena de 
producción avícola, a fin de reducir al mínimo la introducción y propagación de agentes infecciosos. 

c) Deberá ser posible efectuar la trazabilidad en todas las etapas de la cadena de producción avícola. 

d) Deberán conservarse registros que incluyan datos sobre salud de las aves, producción avícola, 
medicación, vacunación, mortalidad y vigilancia de cada una de las manadas parvadas. En los 
establecimientos de incubación, los registros deberán incluir datos sobre fertilidad, incubabilidad, 
vacunación y tratamientos. Deberán llevarse asimismo registros sobre la limpieza y desinfección de los 
edificios y del equipamiento de las explotaciones y de los establecimientos de incubación. Dichos 
registros deberán poder consultarse fácilmente in situ en caso de inspección. 

e) El control de la salud de las aves de corral en la explotación deberá llevarse a cabo bajo la supervisión de un 
veterinario. 

f) Las explotaciones deberán estar exentas de vegetación adventicia y desechos que pudieran atraer o dar 
lugar a plagas. 

g) Se tomarán medidas para impedir las incursiones de aves silvestres en los gallineros y los locales y para 
controlar plagas como roedores y artrópodos. 

h) Se controlará el acceso a la explotación para que sólo entren en ella las personas y los vehículos 
autorizados. 

i) Todo el personal y todos los visitantes que ingresen en una explotación deben cumplir las medidas de 
bioseguridad. Se recomienda que los visitantes y el personal que entren en una explotación tomen una 
ducha y se pongan ropa limpia y calzado suministrados por la explotación. En caso de que esto no fuera 
posible, deberá suministrarse ropa de protección limpia (batas o guardapolvos, cobertura para la cabeza 
y calzado). 

j) Ni el personal ni los visitantes deberán haber estado en contacto reciente con otras aves, desechos de 
aves, o plantas de transformación de aves. Este lapso de tiempo deberá establecerse en función del 
nivel de riesgo de transmisión de agentes infecciosos. Esto dependerá del tipo de producción de aves de 
corral, de las medidas de bioseguridad y del estado infeccioso (por ejemplo, entre una visita a una 
manada parvada de reproductoras y una visita a una manada parvada de pollos de engorde deberá 
transcurrir un periodo más corto que entre una visita a una manada parvada de pollos de engorde y una 
visita a una manada parvada de reproductoras). 
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k) Todos los vehículos que entren en una explotación deberán ser objeto de limpieza y desinfección de acuerdo 
con el plan de bioseguridad de la explotación. Los vehículos de reparto deberán ser sometidos a limpieza y 
desinfección antes de cada expedición de huevos o aves de corral. 

2. Medidas adicionales para todas las granjas avícolas 

a) Siempre que sea posible, deberá respetarse el principio de un solo grupo de edad. Si esto no fuera 
posible y en una explotación se criasen varias manadas parvadas, cada manada parvada deberá administrarse 
como una unidad epidemiológica independiente. 

b) Todo el personal y los visitantes que entren en un gallinero deberán lavarse las manos con agua y jabón 
o limpiárselas con un desinfectante. Tanto el personal como los visitantes deberán cambiarse de 
calzado, emplear un vaporizador para calzado o utilizar un pediluvio desinfectante, debidamente 
mantenido. La solución desinfectante del pediluvio se renovará con la frecuencia que recomiende su 
fabricante con el fin de garantizar su eficacia. 

c) Aparte de las aves de corral de la misma especie y edad que residan en los gallineros, ningún animal 
deberá tener acceso a estos últimos. Ningún animal deberá tener acceso a otros locales (por ejemplo, 
los que se utilizan para almacenar alimentos, huevos u otro material). 

d) Para beber, se suministrará a los gallineros agua potable de acuerdo con lo recomendado por la 
Organización Mundial de la Salud o con la norma nacional pertinente y se controlará su calidad 
microbiológica si por alguna razón se sospecha contaminación. El sistema de abastecimiento de agua 
se limpiará y desinfectará entre dos manadas parvadas, cuando el gallinero esté vacío. 

e) La repoblación de un gallinero se efectuará preferentemente con aves procedentes de manadas parvadas 
de reproductoras y establecimientos de incubación que hayan sido reconocidos libres de agentes 
infecciosos transmitidos verticalmente. 

f) Se recomienda el uso de alimentos sometidos a tratamiento térmico, con o sin adición de cualesquier 
otro tratamiento bactericida o bacteriostático (por ejemplo, adición de ácidos orgánicos). Si no es 
posible efectuar el tratamiento térmico, se recomiendan los tratamientos bacteriostáticos o bactericidas. 

Los alimentos se almacenarán en recipientes que impidan el acceso de aves silvestres y roedores. Los 
alimentos que caigan al suelo deberán ser recogidos inmediatamente para no atraer aves silvestres y 
roedores. Deberá evitarse la circulación de alimentos entre manadas parvadas. 

g) La cama del gallinero deberá mantenerse seca y en buenas condiciones. 

h) Las aves muertas deberán retirarse de los gallineros lo antes posible o por lo menos a diario, y se 
utilizarán procedimientos eficaces y seguros para su destrucción. 

i) El personal encargado de capturar las aves deberá estar debidamente capacitado para realizar ese tipo 
de operación y respetar las medidas de bioseguridad elementales. 

j) Para evitarles el estrés, las aves de corral deberán transportarse en contenedores bien ventilados y en los que 
dispongan de suficiente espacio. No deberán ser expuestas a temperaturas extremas. 

k) Los contenedores se limpiarán y desinfectarán después de cada utilización, o se eliminarán de modo 
seguro. 
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l) Cuando se vacíe un gallinero, se recomienda retirar todas las heces y camas, y eliminarlas de modo 
seguro a fin de minimizar el riesgo de propagación de agentes infecciosos. 

Si no se retiran y reemplazan las camas entre dos manadas parvadas, se someterán a un tratamiento que 
minimice el riesgo de propagación de agentes infecciosos a la manada parvada siguiente. 

Una vez retiradas las heces y las camas, se procederá a la limpieza y desinfección del gallinero conforme a 
lo dispuesto en el Capítulo 4.13. 

m) Para las manadas parvadas de aves de corral a las que se permita salir al aire libre, los comederos, la comida 
y otros elementos que puedan atraer a las aves silvestres deberán permanecer en el interior. No se 
permitirá el acceso de las aves de corral a fuentes de contaminación (por ejemplo, basuras domésticas, 
zonas de almacenamiento de material de las camas, otros animales, zonas de agua estancada o agua de 
calidad desconocida). La zona de anidamiento deberá estar dentro del gallinero. 

n) Para evitar el desarrollo de resistencia a los antimicrobianos, se administrarán antimicrobianos 
siguiendo las instrucciones del fabricante y de acuerdo con las pautas establecidas por los Servicios 
Veterinarios y con lo dispuesto en los Capítulos 6.8., 6.9., 6.10. y 6.11. del Código Terrestre. 

3. Medidas adicionales para ponedoras 

Véase el apartado 3 del Código de Prácticas de Higiene para los Huevos y Ovoproductos del Codex 
Alimentarius (CAC/RCP 15-1976). 

4. Medidas adicionales para reproductoras 

a) La cama del nidal y el relleno deberán conservarse limpios. 

b) Los huevos para incubar se recolectarán a intervalos frecuentes, al menos una vez al día, y se colocarán en 
un recipiente nuevo o limpio y desinfectado. 

c) Los huevos muy sucios, resquebrajados, rotos o que goteen se apartarán y no se emplearán como huevos 
para incubar. 

d) Los huevos para incubar se limpiarán y desinfectarán, lo antes posible después de su recolección, con un 
agente desinfectante autorizado, según las instrucciones del fabricante. 

e) Se marcarán los huevos para incubar o sus contenedores para facilitar su trazabilidad y las investigaciones 
veterinarias. 

f) Los huevos para incubar se almacenarán en un local exclusivamente utilizado para este fin lo antes posible 
después de su limpieza y desinfección. Las condiciones de almacenamiento deberán reducir al mínimo la 
contaminación y proliferación, y garantizar la máxima incubabilidad. El local deberá ventilarse bien, 
conservarse limpio y desinfectarse con regularidad utilizando desinfectantes autorizados. 

5. Medidas adicionales para los establecimientos de incubación 

a) Los embriones muertos dentro del cascarón deberán retirarse de los establecimientos de incubación 
tan pronto como sean encontrados, y se utilizarán procedimientos eficaces y seguros para su 
destrucción. 

b) Los residuos de incubación, la basura y el material desechado deberán guardarse o por lo menos 
cubrirse mientras se encuentren en el local y se retirarán del establecimiento de incubación y sus 
alrededores lo antes posible. 

c) El material, las mesas y superficies de incubación se limpiarán y desinfectarán con un desinfectante 
autorizado después de cada utilización. 
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d) Los encargados de manipular los huevos, del sexaje y de la manipulación de las aves de un día deberán 
lavarse las manos con agua y jabón antes de comenzar a trabajar y al cambiar de lote de huevos para 
incubar o de aves de un día procedentes de manadas parvadas de reproductoras distintas. 

e) Los huevos para incubar y las aves de un día procedentes de manadas parvadas de reproductoras distintas 
deberán ser identificables durante las fases de incubación, eclosión, clasificación y transporte. 

f) Las aves de un día deberán ser expedidas a la granja en contenedores nuevos o en contenedores limpios y 
desinfectados. 

Artículo 6.4.6. 

Prevención de la ulterior propagación de agentes infecciosos de las aves de corral 

Si se sospecha o se sabe que una manada parvada está infectada, se deberá consultar a un veterinario inmediatamente 
y, además de las medidas generales de bioseguridad antes descritas, se adoptarán procedimientos de gestión para 
aislarla con eficacia de las demás manadas parvadas de la explotación y de otras explotaciones relacionadas 
epidemiológicamente. Se recomienda adoptar las siguientes medidas: 

1. El personal deberá ocuparse de las manadas parvadas de forma a minimizar el riesgo de propagación de 
agentes infecciosos hacia otras manadas parvadas o explotaciones, o hacia los seres humanos. Las medidas 
pertinentes incluyen el ocuparse de la manada parvada infectada por separado o en último lugar, y el utilizar 
personal, ropa y material especial. 

2. Deberá consultarse a un veterinario inmediatamente. 

3.2. De confirmarse la infección, deberán efectuarse investigaciones epidemiológicas para determinar el origen y la 
ruta de transmisión del agente infeccioso. 

4.3. Los cadáveres, las camas y las heces de aves de corral así como otros desechos de la explotación que puedan estar 
contaminados deberán eliminarse de modo seguro para minimizar el riesgo de propagación de agentes 
infecciosos. El método de eliminación que se emplee dependerá del agente infeccioso implicado. 

5.4. Dependiendo de la epidemiología de la enfermedad, de la evaluación del riesgo y de las políticas de sanidad animal 
y salud pública, podrá recurrirse a la destrucción o al sacrificio de una manada parvada antes de que haya 
concluido su periodo normal de producción. Las manadas parvadas destruidas o sacrificadas deberán 
transformarse de modo que se reduzca al mínimo el riesgo de exposición de personas y otras manadas 
parvadas al agente infeccioso, y de conformidad con las recomendaciones de los Servicios Veterinarios y los 
capítulos pertinentes del Código Terrestre. Las manadas parvadas no infectadas, pero con riesgo elevado, podrán 
destruirse o sacrificarse antes de que haya concluido su periodo normal de producción, basándose en una 
evaluación del riesgo. 

Antes de su repoblación, el gallinero, incluido el equipamiento, se limpiará, desinfectará y someterá a 
controles para verificar que la limpieza ha sido eficaz. Se prestará especial atención a la limpieza y desinfección 
del material para la alimentación de las aves y de los sistemas de suministro de agua. 

Si se detecta la presencia de agentes patógenos en la manada parvada anterior, se recomienda un control 
microbiológico para asegurarse de la eficacia del método de desinfección empleado. 

6.5. La vacunación es una opción de disminución de la propagación del agente infeccioso que depende de la 
epidemiología de la enfermedad, de la evaluación del riesgo, de la disponibilidad de las vacunas, y de las políticas de 
sanidad animal y salud pública. Cuando se utilice, la vacunación de las aves de corral se llevará a cabo de acuerdo 
con las pautas establecidas por los Servicios Veterinarios y con las instrucciones del fabricante. Se seguirán las 
recomendaciones del Manual Terrestre cuando corresponda. 
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Artículo 6.4.7. 

Recomendaciones para evitar la propagación de agentes infecciosos a y desde los mercados de aves 
vivas 

1. Se enseñará al personal la significación de los agentes infecciosos y la necesidad de aplicar las medidas de 
bioseguridad para prevenir la propagación de dichos agentes. Todo el personal de estos mercados (por 
ejemplo, conductores, propietarios, operarios, agentes) deberá tener acceso a la formación. Deberán 
aplicarse programas para sensibilizar a los consumidores sobre los riesgos asociados a las actividades de los 
mercados de aves vivas. 

2. El personal deberá lavarse las manos con agua y jabón antes y después de manipular aves. 

3. Las aves procedentes de manadas parvadas enfermas no deberán transportarse a mercados de aves vivas. 

4. Todos los contenedores y vehículos deberán someterse a limpieza y desinfección cada vez que salgan del mercado. 

5. Las aves vivas que salgan del mercado y se destinen a una explotación deberán mantenerse separadas de otras 
aves durante un periodo de tiempo que permita minimizar el potencial de propagación de agentes 
infecciosos de las aves de corral. 

6. El mercado deberá desocuparse y someterse a limpieza y desinfección periódicamente. Esta etapa es 
particularmente importante en caso de que los Servicios Veterinarios identifiquen un agente infeccioso de las 
aves de corral significativo en el mercado o en la región. 

7. Cuando sea posible, se llevarán a cabo operaciones de vigilancia en estos mercados para detectar agentes 
infecciosos de las aves de corral. Los Servicios Veterinarios determinarán el programa de vigilancia para las 
enfermedades, de conformidad con las recomendaciones de los capítulos pertinentes del Código Terrestre. 

8. Deberá hacerse todo lo posible por garantizar la trazabilidad de todas las aves que ingresen y salgan de los 
mercados. 

 

- - - - - - - - - - - - - -  

    Texto suprimido. 
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E N F E R M E D A D  H E M O R R Á G I C A  D E L  C O N E J O  

Artículo 13.2.1. 

Disposiciones generales 

A efectos del Código Terrestre, el período de infecciosidad de la enfermedad hemorrágica del conejo es de 60 días. 

Las normas para las pruebas de diagnóstico y las vacunas se describen en el Manual Terrestre. 

Artículo 13.2.2. 

País libre de enfermedad hemorrágica del conejo 

Se puede considerar que un país está libre de enfermedad hemorrágica del conejo cuando consta que la enfermedad 
no se ha presentado en el mismo desde hace por lo menos un año, no se ha vacunado a ningún conejo contra la 
enfermedad durante los 12 últimos meses y los exámenes virológicos o serológicos de conejos, tanto domésticos 
como silvestres, han confirmado la ausencia de la enfermedad. 

Este plazo se reducirá a seis meses desde la eliminación del último caso y la conclusión de la desinfección para los 
países que apliquen el sacrificio sanitario, siempre y cuando los exámenes serológicos hayan confirmado la ausencia 
de la enfermedad en las poblaciones de conejos silvestres. 

Artículo 13.2.3. 

Explotación libre de enfermedad hemorrágica del conejo 

Se puede considerar que una explotación está libre de enfermedad hemorrágica del conejo cuando los resultados de 
las pruebas serológicas demuestran que la enfermedad no se ha presentado en el mismo desde hace por lo menos 
un año y no se ha vacunado a ninguno de sus conejos contra la enfermedad durante los 12 últimos meses. Dicha 
explotación deberá ser periódicamente inspeccionada por la Autoridad Veterinaria. 

Una explotación anteriormente infectada de enfermedad hemorrágica del conejo no se considerará libre de la 
enfermedad hasta seis meses después de haberse eliminado el último caso y hasta haber procedido: 

1. al sacrificio sanitario de los conejos y a la incineración de los cadáveres; 

2. a una desinfección minuciosa y al desalojamiento de las conejeras durante, por lo menos, seis semanas; 

3. a la instalación de una cerca eficaz alrededor de las conejeras para impedir la intrusión de conejos silvestres. 

Artículo 13.2.4. 

Comercio de mercancías 

Las Autoridades Veterinarias de los países libres de enfermedad hemorrágica del conejo podrán prohibir la 
importación o el tránsito por su territorio de conejos vivos, semen, carnes y pieles de conejos no tratadas 
procedentes de países considerados infectados de enfermedad hemorrágica del conejo. 
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Artículo 13.2.5. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países libres de enfermedad hemorrágica del 
conejo 

Para los conejos domésticos destinados a la reproducción 

Las Autoridades Veterinarias de los países importadores deberán exigir la presentación de un certificado veterinario 
internacional que acredite que los animales: 

1. no manifestaron ningún signo clínico de enfermedad hemorrágica del conejo el día del embarque; 

2. permanecieron en un país libre de enfermedad hemorrágica del conejo desde su nacimiento o durante, por 
lo menos, los 60  últimos días. 

Artículo 13.2.6. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países libres de enfermedad hemorrágica del 
conejo 

Para los conejos de un día destinados a la reproducción 

Las Autoridades Veterinarias de los países importadores deberán exigir la presentación de un certificado veterinario 
internacional que acredite que los animales: 

1. no manifestaron ningún signo clínico de enfermedad hemorrágica del conejo el día del embarque; 

2. nacieron de hembras que permanecieron en un país libre de enfermedad hemorrágica del conejo durante, 
por lo menos, los 60 últimos días. 

Artículo 13.2.7. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países considerados infectados de 
enfermedad hemorrágica del conejo 

Para los conejos domésticos destinados a la reproducción o al uso quirúrgico o farmacéutico o agrícola o 
industrial 

Las Autoridades Veterinarias de los países importadores deberán exigir la presentación de un certificado veterinario 
internacional que acredite que los animales: 

1. no manifestaron ningún signo clínico de enfermedad hemorrágica del conejo el día del embarque; 

Y 

2. permanecieron en una explotación libre de enfermedad hemorrágica del conejo en la que no se declaró ningún 
caso clínico de la enfermedad durante la inspección efectuada por un veterinario oficial inmediatamente antes del 
embarque; 

O 

3. permanecieron en una explotación en la que no se declaró ningún caso de enfermedad hemorrágica del conejo 
durante los 60 días anteriores al embarque y en la que no se declaró ningún caso clínico de la enfermedad 
durante la inspección efectuada por un veterinario oficial inmediatamente antes del embarque, y 

4. permanecieron en una explotación en la que no se vacunó ningún animal contra la enfermedad hemorrágica 
del conejo, y 

5. permanecieron en una explotación en la que al menos el 10% de los conejos reproductores dio resultado 
negativo en una prueba serológica para la detección de la enfermedad hemorrágica del conejo efectuada 
durante los 60 días anteriores al embarque, y 
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6. no se vacunaron contra la enfermedad hemorrágica del conejo, o 

7. se vacunaron contra la enfermedad hemorrágica del conejo inmediatamente antes del embarque (la 
naturaleza de la vacuna utilizada y la fecha de vacunación deberán mencionarse en el certificado). 

Artículo 13.2.8. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países considerados infectados de 
enfermedad hemorrágica del conejo 

Para los conejos de un día destinados a la reproducción 

Las Autoridades Veterinarias de los países importadores deberán exigir la presentación de un certificado veterinario 
internacional que acredite que los animales: 

1. permanecieron en una explotación libre de enfermedad hemorrágica del conejo en la que no se declaró 
ningún caso clínico de la enfermedad durante la inspección efectuada por un veterinario oficial inmediatamente 
antes del embarque; 

O 

2. permanecieron en una explotación en la que no se declaró ningún caso de enfermedad hemorrágica del conejo 
durante los 30 días anteriores al embarque y en la que no se declaró ningún caso clínico de la enfermedad 
durante la inspección efectuada por un veterinario oficial inmediatamente antes del embarque, y 

3. no se vacunaron contra la enfermedad hemorrágica del conejo, y 

4. nacieron de hembras que dieron resultado negativo en una prueba serológica para la detección de la 
enfermedad hemorrágica del conejo efectuada durante los 60 días anteriores al embarque. 

Artículo 13.2.9. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países considerados infectados de 
enfermedad hemorrágica del conejo 

Para los conejos domésticos destinados al sacrificio inmediato 

Las Autoridades Veterinarias de los países importadores deberán exigir la presentación de un certificado veterinario 
internacional que acredite que los animales: 

1. no manifestaron ningún signo clínico de enfermedad hemorrágica del conejo el día del embarque; 

2. permanecieron en una explotación en la que no se declaró ningún caso de enfermedad hemorrágica del conejo 
durante los 60 días anteriores al embarque. 

Artículo 13.2.10. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países considerados infectados de 
enfermedad hemorrágica del conejo 

Para el semen 

Las Autoridades Veterinarias de los países importadores deberán exigir la presentación de un certificado veterinario 
internacional que acredite que los reproductores donantes: 

1. no manifestaron ningún signo clínico de enfermedad hemorrágica del conejo el día de la toma del semen; 

2. dieron resultado negativo en una prueba serológica para la detección de la enfermedad hemorrágica del 
conejo efectuada durante los 30 días anteriores a la toma del semen. 



112 

Comisión de Normas Sanitarias para los Animales Terrestres / Septiembre de 2011 

Anexo VIII (cont.) 

Artículo 13.2.11. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países considerados infectados de 
enfermedad hemorrágica del conejo 

Para las carnes de conejos domésticos 

Las Autoridades Veterinarias de los países importadores deberán exigir la presentación de un certificado veterinario 
internacional que acredite que las carnes proceden de animales que: 

1. permanecieron en explotaciones en las que no se declaró ningún caso de enfermedad hemorrágica del conejo 
durante los 60 días anteriores a su transporte al matadero autorizado; 

2. dieron resultados favorables en una inspección ante mortem para la detección de la enfermedad hemorrágica 
del conejo; 

3. no presentaron lesiones de enfermedad hemorrágica del conejo en la inspección post mortem. 

Artículo 13.2.12. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países libres de enfermedad hemorrágica del 
conejo 

Para las pieles de conejo sin tratar 

Las Autoridades Veterinarias de los países importadores deberán exigir la presentación de un certificado veterinario 
internacional que acredite que las pieles provienen de conejos que permanecieron en un país libre de enfermedad 
hemorrágica del conejo durante, por lo menos, los 60 días anteriores al sacrificio. 

Artículo 13.2.13. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países considerados infectados de 
enfermedad hemorrágica del conejo 

Para las pieles de conejo 

Las Autoridades Veterinarias de los países importadores deberán exigir la presentación de un certificado veterinario 
internacional que acredite que las pieles se sometieron a un tratamiento de secado durante, por lo menos, un mes y 
a un tratamiento a base de formol mediante pulverización de concentrado al 3%, o mediante fumigación según 
uno de los métodos descritos en el Capítulo 6.4., no más de 7 días anteriores al embarque. 

 

- - - - - - - - - - - - - -  

    Texto suprimido. 
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U S O  R E S P O N S A B L E  Y  P R U D E N T E  D E  P R O D U C T O S  
A N T I M I C R O B I A N O S  E N  M E D I C I N A  V E T E R I N A R I A  

Artículo 6.9.1. 

Propósito 

Este documento Las presentes recomendaciones brindan asesoramiento para el uso responsable y prudente de 
los agentes antimicrobianos en medicina veterinaria, con vistas a proteger la salud de los animales y de los seres 
humanos. Define las responsabilidades respectivas de las Autoridades Competentes y las partes interesadas que 
participan en la autorización, producción, control, distribución y uso de los productos médicos veterinarios 
(VMP) que contienen agente(s) antimicrobiano(s), así como las autoridades reglamentarias nacionales, la industria 
farmacéutica veterinaria, los veterinarios, los distribuidores y los productores de alimentos derivados de los 
animales. Las autoridades competentes encargadas de registrar y controlar todos los grupos que intervienen en la 
producción, la distribución y el uso de productos antimicrobianos de uso veterinario tienen obligaciones 
específicas. 

El uso responsable y prudente se determina principalmente por el resultado en las especificaciones detalladas en 
del procedimiento de la licencia de comercialización y en el respeto de las especificaciones su implementación 
cuando se administran agentes antimicrobianos estos productos a los animales. 

Las actividades relativas al uso prudente y responsable implican la participación de todas las partes interesadas.  

Se recomienda una coordinación de dichas actividades a nivel nacional o regional, que podrá respaldar la 
implementación de acciones previstas por las partes interesadas y favorecer comunicaciones claras y 
transparentes.  

Artículo 6.9.2. 

Objetivos del uso responsable y prudente  

El uso responsable y prudente incluye una serie de medidas y recomendaciones prácticas destinadas a evitar y/o 
reducir mejorar la sanidad y el bienestar animal al reducir la selección, la emergencia y la propagación de 
microorganismos resistentes a los antimicrobianos en los animales para:  

1. mantener la eficacia garantizar el uso racional de los  agentes antimicrobianos y garantizar una utilización racional 
de los mismos en el cuidado de los animales, con vistas a optimizar su eficacia y su inocuidad para los animales; 

2. cumplir con la obligación ética y la necesidad económica de mantener a los animales en buen estado de salud; 

3. prevenir o reducir, en la medida de lo posible, la transferencia de microorganismos resistentes y/o 
determinantes de resistencia (con sus determinantes de resistencia) en el seno de las poblaciones animales y 
su entorno y de los animales a los seres humanos; 

4. mantener la eficacia de los productos antimicrobianos utilizados para los animales destinados a la producción 
de alimentos; 

5. prevenir o reducir la transferencia de microorganismos resistentes o de determinantes de resistencia de los 
animales a los seres humanos; 
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4. contribuir a mantener la eficacia y la utilidad de los agentes antimicrobianos utilizados en medicina humana y 
veterinariay prolongar su utilidad; 

5. prevenir la contaminación de los alimentos de origen animal por residuos de productos antimicrobianos 
superiores al límite máximo de residuos establecido; 

5. proteger la salud del consumidor garantizando la inocuidad de los alimentos de origen animal en relación con 
los residuos de agentes antimicrobianos y con la posibilidad de transmisión de microorganismos resistentes a los 
productos antimicrobianos a los seres humanos. 

Artículo 6.9.3. 

Responsabilidades de las autoridades reglamentarias  

1. Licencia de comercialización 

Las autoridades reglamentarias nacionales tienen la responsabilidad de conceder la licencia de 
comercialización. Esto deberá realizarse de acuerdo con las disposiciones del Código Terrestre. Estas 
autoridades desempeñan un papel importante en la especificación de los términos de la licencia y el 
suministro de la información apropiada al veterinario y a todas las demás partes interesadas pertinentes. 

2. Presentación de datos para la concesión de la licencia de comercialización 

La industria farmacéutica debe presentar los datos solicitados para la obtención de la licencia de 
comercialización. Solamente se concede la licencia de comercialización sobre la base de los datos 
presentados por la industria farmacéutica y si se cumplen los criterios de inocuidad, calidad y eficacia. 
Deberá llevarse a cabo una evaluación de los riesgos y beneficios potenciales que puede conllevar para los 
animales y los seres humanos la utilización de antimicrobianos en la cría de ganado destinado a la producción 
de alimentos. Esta evaluación debe centrarse en cada agente producto antimicrobiano considerado 
individualmente y no generalizar los resultados a toda la clase de antimicrobianos a la que pertenece el 
principio activo en cuestión. Se deberán adjuntar instrucciones de uso para todas las especies objetivo, las 
vías de administración, los regímenes de dosificación as diversas dosis o y los diferentes períodos de 
tratamiento que se proponen. 

3. Autorización de la comercialización 

Las autoridades reglamentarias deberán asegurarse de que intentar acelerar el proceso de autorización de la 
comercialización de un producto médico veterinario que contenga nuevo agente(s) antimicrobiano(s) se lleve a 
cabo sin retrasos indebidos para que responda a una necesidad específica de tratamiento de una enfermedad. 

4. Procedimientos de registro 

La Autoridad competente deberá establecer e implementar procedimientos de registro legales eficaces que 
evalúen la cantidad, seguridad y eficacia de los productos médicos veterinarios que contengan agente(s) 
antimicrobiano(s). De acuerdo con el Artículo 3.1.2. del Capítulo 3.1. del Código Terrestre, esta Autoridad deberá 
estar exenta de cualquier tipo de presión comercial, financiera, jerárquica, política o de otro tipo que pudiera 
afectar sus juicios o decisiones.  

Se alienta a los Países Miembros a aplicar las directrices existentes establecidas por la Cooperación 
Internacional para la Armonización de Requisitos Técnicos para el Registro de Productos Veterinarios 
(VICH). 

Los Países Miembros que no disponen de los recursos necesarios para establecer un procedimiento eficaz 
de registro de los medicamentos veterinarios y cuyo abastecimiento depende principalmente de 
importaciones de países extranjeros deberíaán tomar las siguientes medidas: 
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a) verificar la eficacia de los controles administrativos de las importaciones de estos medicamentos 
veterinarios; 

b) verificar la validez de los procedimientos de registro del país exportador y fabricante, según proceda; 

c) desarrollar la cooperación técnica necesaria con las autoridades expertas para verificar la calidad de los 
medicamentos veterinarios importados, así como la validez de las condiciones de utilización 
aconsejadas. 

Las autoridades reglamentarias de los países importadores deben solicitar que la industria farmacéutica presente 
certificados de calidad preparados por la Autoridad Competente del país exportador y fabricante, según proceda. 
Todos los Países Miembros deberán hacer los mayores esfuerzos posibles para luchar activamente contra la 
fabricación, la publicidad, el comercio, la distribución y la utilización de ingredientes farmacéuticos activos y 
productos no autorizados y falsificados, incluyendo ingredientes activos al por mayor no autorizados y 
falsificados. 

5. Control de calidad de los agentes antimicrobianos 

Se deberán llevar a cabo controles de calidad: 

a) de acuerdo con las disposiciones de las buenas prácticas de fabricación; 

b) para asegurarse de que las especificaciones para el análisis de los agentes antimicrobianos utilizados como 
ingredientes activos cumplen con las disposiciones de las monografías aprobadas; 

c) para asegurarse de que la calidad y la concentración (estabilidad) de los agentes antimicrobianos en su(s) 
forma(s) de dosificación comercializada se mantienen hasta la fecha de caducidad, establecida en 
función de las condiciones de almacenamiento recomendadas;  

d) para asegurarse de la estabilidad de los productos antimicrobianos cuando se mezclan con alimentos 
para animales o agua potable; 

e) para asegurarse de que todos los productos antimicrobianos se fabrican con vistas a obtener la calidad 
y pureza adecuadas para garantizar su inocuidad y eficacia. 

6. Evaluación de la eficacia terapéutica 

a) Ensayos preclínicos 

i) Los ensayos preclínicos deberán: 

– determinar el espectro de microorganismos patógenos y no patógenos comensales sobre los 
que son activos los agentes antimicrobianos; 

– evaluar la capacidad del agente antimicrobiano de inducir resistencia in vitro e in vivo, teniendo en 
cuenta las cepas intrínsecamente resistentes y preexistentes; 

– establecer un régimen de dosificación apropiado (dosis, intervalo de dosificación y duración 
del tratamiento) y una vía de administración necesarios para asegurar la eficacia terapéutica 
del agente antimicrobiano y limitar la selección de resistencia a los antimicrobianos. (Los datos y 
modelos de farmacocinética y farmacodinámica pueden ayudar en esta evaluación.) 
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ii) La actividad de los agentes antimicrobianos sobre los microorganismos objetivo puede ser 
determinada por pruebas farmacodinámicas. Se tomarán en consideración los siguientes criterios: 

– espectro de actividad y modo de acción; 

– concentraciones mínimas para obtener una inhibición y una acción bactericida; 

– si la actividad o co-dependencia en función depende del tiempo, o de la concentración, o de 
ambos; 

– la actividad en el lugar de la infección. 

iii) Los regímenes de dosificación que permiten mantener niveles eficaces de antimicrobianos se 
deberán determinar por farmacocinética. Se tomarán en consideración los siguientes criterios: 

– biodisponibilidad según la vía de administración; 

– concentración distribución del los agentes antimicrobianos en el animal tratado en el lugar de la 
infección y concentración en el lugar de la infeccióndistribución en el animal tratado; 

– metabolismo que puede conducir a la inactivación de los antimicrobianos; 

– vías de excreción; 

Se deberá respaldar científicamente la utilización de combinaciones de productos antimicrobianos. 

b) Ensayos clínicos 

Se deberán llevar a cabo ensayos clínicos en las especies animales a las que se destina el medicamento 
para confirmar la validez de las indicaciones terapéuticas anunciadas y de los regímenes de dosis 
establecidos durante la fase preclínica. Se tomarán en cuenta los siguientes criterios: 

i) diversidad de los casos clínicos observados cuando se llevan a cabo los ensayos en diferentes 
centros; 

ii) conformidad de los protocolos con las buenas prácticas clínicas, tales como las recomendaciones 
de Cooperación Veterinaria Internacional sobre Armonización (VICH)(VICH GL-9); 

iii) idoneidad de los casos clínicos estudiados, basada en los criterios apropiados de los diagnósticos 
clínicos y bacteriológicos; 

iv) parámetros para la evaluación cualitativa y cuantitativa de la eficacia del tratamiento. 

7. Evaluación de la capacidad de los agentes antimicrobianos para generar de seleccionar resistencia 

Se pueden solicitar otros estudios para apoyar la evaluación de la capacidad de los agentes antimicrobianos de 
seleccionar generar resistencia (se encuentran disponibles directrices que brindan información sobre el 
desarrollo de dichos estudios, por ejemplo, VICH GL-27). La parte interesada que solicita la autorización de 
comercialización deberá, siempre que sea posible, suministrar datos obtenidos de las especies animales a las 
que se destina el producto en las condiciones de utilización previstas. 

Para ello, puede tomarse en consideración lo siguiente: 

a) la concentración de compuesto activo en el intestino del animal (donde reside la mayoría de los agentes 
patógenos que pueden ser transmitidos por los alimentos) con el nivel de dosis definido; 
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b) la vía de exposición de los seres humanos a los organismos resistentes a los antimicrobianosla vía y el 
nivel de exposición de los seres humanos a los organismos resistentes presentes en los alimentos o de 
otro tipo; 

c) el grado de resistencia cruzada dentro de una misma clase y entre las diferentes clases de 
antimicrobianos; la vía y el nivel de exposición de los seres humanos a los organismos resistentes 
presentes en los alimentos o de otro tipo;  

d) el nivel intrínseco y preexistente de resistencia de los agentes patógenos que representan un riesgo para 
la salud humana en los animales y los seres humanos. 

8. Determinación de la dosis diaria aceptable, del límite máximo de residuos y de los períodos de suspensión 
del tratamiento de agentes compuestos antimicrobianos en los animales destinados a la producción de 
alimentos 

a) Cuando se establece la dosis diaria aceptable y el límite máximo de residuos de una agente sustancia 
antimicrobianoa, la evaluación de la inocuidad también debe incluir los posibles efectos biológicos sobre 
la flora intestinal de los seres humanos (recomendaciones disponibles, por ejemplo, VICH GL-33). 

b) Se deberá determinar la dosis diaria aceptable de cada agente antimicrobiano y el límite máximo de 
residuos autorizado en cada alimento de origen animal. 

c) Para cada medicamento veterinario que contenga agentes antimicrobianos se deberán establecer los 
períodos de suspensión del tratamiento necesarios, con el fin de garantizar el respeto de producir 
alimentos que respeten el los límites máximos de residuos, teniendo en cuenta: 

i) el los límites máximos de residuos establecidos para el agente antimicrobiano en el animal y el tejido a 
los que se destina el medicamentodel antimicrobiano que se ha establecido; 

ii) la composición del producto y la forma farmacéutica; 

iii) la especie animal a la que se destina el medicamento; 

iiiv) el régimen de dosificación y la duración del tratamiento; 

iv) la vía de administración. 

d) El candidato deberá indicar los métodos para el análisis reglamentario de los residuos en los alimentos. 

9. Protección del medio ambiente 

Se deberá evaluar el impacto medioambiental de los productos antimicrobianos cuya utilización se propone 
(recomendaciones disponibles, por ejemplo, en VICH GL-6 y GL38). Se deben hacer esfuerzos para 
garantizar que el impacto medioambiental asociado al uso de estos productos se reduzca al mínimo. 

10. Resumen de las características de cada producto médico antimicrobiano veterinario que contenga agente(s) 
antimicrobiano(s) 

El resumen de las características del producto contiene la información necesaria para un uso apropiado de 
productos médicos veterinarios que contengan agentes los productos antimicrobianos veterinarios, y constituye 
la referencia oficial para su etiquetado y las indicaciones de su embalaje. Este resumen deberá contener los 
siguientes elementos: 

a) ingrediente activo y clase, 

b) propiedades farmacológicas, 

c) cualquier efecto adverso potencial, 
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d) especie animal a la que se destina el medicamento y, según corresponda, edad o categoría de 
producción, 

e) indicaciones terapéuticas, 

f) microorganismo contra el que es activo el medicamento, 

g) régimen de dosificación y vía de administración, 

h) períodos de suspensión, 

i) incompatibilidades, 

j) vida útil, 

k) seguridad del operador, 

l) precauciones particulares antes del uso, 

m) precauciones particulares para la eliminación correcta de los productos inutilizados o caducados, 

n) información sobre las condiciones de uso pertinentes para la posible selección de resistencia. 

11. Vigilancia de los productos antimicrobianos después de la comercialización 

La información recopilada mediante los programas de farmacovigilancia existentes, incluida la falta de 
eficacia, deberán formar parte de la estrategia general de reducción al mínimo de la resistencia a los 
antimicrobianos. Además de esto, deberá considerarse lo siguiente: 

a) Vigilancia epidemiológica general 

La vigilancia de los microorganismos animales resistentes a los agentes antimicrobianos es esencial. Las 
autoridades pertinentes deberán implementar un programa de acuerdo con el Código Terrestre. 

b) Vigilancia específica  

La vigilancia específica para evaluar el impacto de la utilización de un agente antimicrobiano específico 
puede llevarse a cabo después de la concesión de la licencia de comercialización. El programa de 
vigilancia deberá evaluar no sólo la aparición de resistencia en los agentes patógenos de los animales a los 
que se administra el producto, sino también en los agentes patógenos y/o en los comensales presentes 
en los alimentos, si es posible. Estoe tipo de vigilancia también contribuirá a la vigilancia epidemiológica 
general de la resistencia a los antimicrobianos. 

12. Suministro y administración de los productos médicos veterinarios que contengan agente(s) antimicrobianos 
utilizados en medicina veterinaria 

Las autoridades pertinentes deberán asegurarse de que todos los productos antimicrobianos utilizados para 
los animales: 

a) son prescritos por un veterinario o por otra persona autorizada; 

b) son suministrados únicamente mediante sistemas de distribución con licencia/autorizados; 

c) son administrados a los animales por un veterinario o bajo la supervisión de un veterinario o por otras 
personas autorizadas. 
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Las autoridades pertinentes deberán elaborar procedimientos eficaces para la colección y destrucción segura 
de los productos médicos antimicrobianos veterinarios inutilizados o caducados que contengan agente(s) 
antimicrobiano(s). 

13. Control de la publicidad 

Cualquier Toda la publicidad de agentes antimicrobianos deberá ser compatible con los principios de 
responsabilidad y uso prudente y ser controlada por un códigos de normas publicitarias. Las autoridades 
pertinentes deberán asegurarse de que la publicidad de estos los productos antimicrobianos: 

a) cumple con las autorizaciones de comercialización otorgadas, en particular en lo que respecta al 
contenido del resumen de las características del producto; 

b) se limita a los profesionales autorizados, de acuerdo con la legislación nacional de cada país. 

14. Formación de las personas que utilizan los antimicrobianos 

La formación de las personas que utilizan los agentes antimicrobianos deberá concernir a todas las 
organizaciones pertinentes, tales como las autoridades reguladoras, la industria farmacéutica, las escuelas 
veterinarias, los institutos de investigación, las organizaciones de veterinarios profesionales y otros utilizadores 
aprobados, como los propietarios de animales destinados a la producción de alimentos. Esta formación 
deberá centrarse en la preservación de la eficacia de los agentes antimicrobianos e incluir: 

a) la información sobre la prevención de la enfermedad, y las estrategias de gestión y de mitigación; 

b) la capacidad de los productos agentes antimicrobianos de seleccionar los microorganismos resistentes y la 
importancia relativa de dicha resistencia para la salud pública y animal en los animales destinados a la 
producción de alimentos; 

c) la necesidad de observar las recomendaciones de uso responsable de los agentes antimicrobianos en 
producción animal, de acuerdo con lo dispuesto en las licencias de comercialización. 

15. Investigación 

Las autoridades pertinentes deberán fomentar la investigación pública o financiada por la industria. 

Artículo 6.9.4. 

Responsabilidades de la industria farmacéutica veterinaria con respecto a los productos médicos 
veterinarios que contienen agente(s) antimicrobianos 

1. Licencia de comercialización de los productos antimicrobianos veterinarios 

La industria farmacéutica veterinaria tiene la responsabilidad de: 

a) proporcionar toda la información solicitada por las autoridades reglamentarias nacionales; 

b) garantizar la calidad de esta información de acuerdo con las disposiciones de las buenas prácticas de 
fabricación, de laboratorio y clínicas; 

c) aplicar un programa de farmacovigilancia y, cuando se solicite, proceder a una vigilancia específica de la 
susceptibilidad y de los datos de la resistencia de los microorganismos. 

2. Comercialización y exportación de los productos antimicrobianos veterinarios 

Para la comercialización y la exportación de los productos médicos veterinarios que contengan agente(s) 
antimicrobianos veterinarios: 
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a) solamente se deberán vender y suministrar los productos médicos veterinarios que contienen agentes 
antimicrobianos veterinarios con licencia y aprobados oficialmente, y exclusivamente mediante sistemas 
de distribución con licencia/autorizados; 

b) la industria farmacéutica deberá proporcionar certificados de calidad preparados por la Autoridad 
Competente de los países exportadores y/o fabricantes al país importador; 

c) se deberá entregar a la autoridad reglamentaria nacional la información necesaria para evaluar la 
cantidad de agentes antimicrobianos comercializados. 

3. Publicidad 

La industria farmacéutica veterinaria deberá respetar los principios de responsabilidad y uso prudente y 
cumplir con los códigos establecidos de las normas publicitarias incluyendo: 

a) distribuir divulgar la información de acuerdo con las disposiciones de la autorización otorgada; 

b) desalentar la velar por que no se fomente la publicidad de los productos médicos veterinarios que 
contienen agente(s) antimicrobianos directamente a los criadores de animales destinados a la producción de 
alimentos. 

4. Formación 

La industria farmacéutica veterinaria deberá participar en los programas de formación de acuerdo con lo 
indicado en el punto 14 del Artículo 6.9.3. 

5. Investigación 

La industria farmacéutica veterinaria deberá contribuir a la investigación de acuerdo con lo indicado en el 
punto 15 del Artículo 6.9.3. 

Artículo 6.9.5. 

Responsabilidades de los distribuidores al por mayor y al por menor  

1. Los distribuidores de productos médicos veterinarios que contienen Los minoristas que distribuyen 
productos agentes antimicrobianos veterinarios deberán distribuirlos únicamente cuando los prescriba un 
veterinario u otra persona con la formación adecuada autorizada, de acuerdo con la legislación nacional, y 
todos los productos deberán estar debidamente etiquetados. 

2. Los minoristas deberán promover las recomendaciones para el uso responsable y prudente de los productos 
médicos veterinarios que contienen agente(s) antimicrobianos y conservar registros detallados de: 

a) la fecha de suministro, 

b) el nombre de quien receta, 

c) el nombre del usuario, 

d) el nombre del producto, 

e) el número de lote, 

f)  la fecha de caducidad, 

gf) la cantidad suministrada. 



121 

Comisión de Normas Sanitarias para los Animales Terrestres / Septiembre de 2011 

Anexo IX (cont.) 

3. Los distribuidores también deberán participar en programas de formación sobre el uso prudente y 
responsable de los productos médicos veterinarios que contienen agente(s) antimicrobianos, de acuerdo con lo 
indicado en el punto 14 del Artículo 6.9.3. 

Artículo 6.9.6. 

Responsabilidades de los veterinarios 

La responsabilidad preocupación de los veterinarios es promover la salud pública, y la salud y el bienestar animal, . 
incluyendo Las responsabilidades de los veterinarios incluyen la identificación prevención, la prevención 
identificación y el tratamiento de las enfermedades de los animales. La promoción de métodos de cría de animales, 
procedimientos de higiene y estrategias de vacunación racionales (buenas prácticas de producción) puede ayudar a 
reducir al mínimo la necesidad de utilizar antimicrobianos en la cría de animales destinados a la producción de 
alimentos. 

Los veterinarios sólo deberán recetar productos antimicrobianos a los animales de los que se ocupan. 

1. Utilización de productos antimicrobianos 

Las responsabilidades de los veterinarios son proceder a un examen clínico adecuado del(de los) animal(es) y 
después: 

a) recetar antimicrobianos sólo cuando sea necesario y tener en cuenta la lista de la OIE de los 
antimicrobianos de importancia veterinaria; 

b) elegir el agente antimicrobiano más apropiado, basándose en la experiencia del tratamiento y el diagnóstico 
de laboratorio (aislamiento del patógeno, identificación y antibiograma) cuando sea posible. de la 
eficacia del tratamiento. 

2. Elección del producto agente antimicrobiano 

a) La eficacia esperada del tratamiento se basa en: 

i) la experiencia clínica del veterinario; 

ii) la farmacodinamia conocida, incluyendo la actividad contra los patógenos considerados; 

iii) la conveniencia del régimen de dosificación y la vía de administración; 

iv) el conocimiento de la farmacocinética/distribución en los tejidos para tener la seguridad de que el 
producto terapéutico seleccionado es activo en el lugar de la infección; 

v) el historial epidemiológico de la explotación, en particular en lo relativo a los perfiles de resistencia a 
los agentes antimicrobianos de los patógenos considerados. 

Si falla un primer tratamiento antibiótico o si se reproduce la enfermedad, el segundo tratamiento deberá 
basarse, en la medida de lo posible, en los resultados de las pruebas de diagnóstico. En la ausencia de 
tales resultados, se podrá utilizar un agente antimicrobiano apropiado perteneciente a una clase distinta. 

Para reducir al mínimo la probabilidad de que aparezca resistencia a los productos antimicrobianos, se 
recomienda que éstos sean específicamente activos contra los patógenos que causan probablemente la 
infección. 

En algunos casos, puede ser necesario tratar a un grupo de animales que puedan haber sido expuestos a 
patógenos sin recurrir a un diagnóstico preciso ni a un análisis de la susceptibilidad a los productos 
antimicrobianos, para evitar que aparezca enfermedad clínica y por motivos de bienestar animal. 
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b) El uso de combinaciones de agentes antimicrobianos deberá ser respaldado científicamente. Las 
combinaciones de agente(s) antimicrobianos pueden utilizarse, por su efecto sinérgico, para aumentar la 
eficacia terapéutica o para ampliar el espectro de actividad. 

3. Uso apropiado del productos médicos veterinarios que contienen agente(s) antimicrobianos elegidos 

Cuando se recetan productos médicos veterinarios que contienen agente(s) antimicrobianos deberáía 
indicarse de manera precisa la dosis el régimen del tratamiento, la dosis, los intervalos de tratamiento, la 
duración del tratamiento, el período de suspensión, si corresponde, y la cantidad de producto médico 
veterinario medicamento que se debe suministrar adquirir, según la dosis y el número de animales que deben 
ser tratados.  

La utilización no indicada (“off-label”) de un producto médico veterinario que contiene agente(s) 
antimicrobianos medicamento antimicrobiano veterinario puede permitirse en circunstancias apropiadas y 
deberá estar de acuerdo con la legislación nacional en vigor, incluidos los períodos de suspensión que 
deberán aplicarse. Incumbe al veterinario la responsabilidad de definir las condiciones de uso responsable en 
este tipo de casos, incluido el régimen de dosificación y el régimen terapéutico, la vía de administración y la 
duración del tratamiento. 

43. Registro 

Los registros sobre los productos médicos veterinarios que contienen agente(s) antimicrobianos medicamentos 
antimicrobianos veterinarios deberán mantenerse de acuerdo con la legislación nacional. Los registros de 
información deberán incluir lo siguiente: 

a) la cantidad de producto médico veterinario medicamento utilizada por especie; 

b) la lista de todos los productos médicos veterinarios medicamentos suministrados a cada explotación de 
cría de animales destinados a la producción de alimentos; 

c) la agenda con los tratamientos incluyendo la identificación del animal y una lista de los períodos de 
suspensión del medicamento; 

d) un registro de los datos sobre las susceptibilidades a los antimicrobianos; 

e) comentarios sobre la respuesta de los animales al tratamiento la medicación; 

f) la investigación de las reacciones adversas al tratamiento antimicrobiano, incluida la ausencia de 
respuesta debida a la resistencia al antimicrobiano. Se deberá notificar a las autoridades reglamentarias 
pertinentes cualquier sospecha de reacción adversa. 

Los veterinarios también deberán repasar periódicamente los registros relativos al uso de los productos 
médicos veterinarios que contienen agente(s) antimicrobianos veterinarios para asegurar que cumplen con sus 
instrucciones/prescripciones, y usar estos registros para evaluar la eficacia de los regímenes de tratamiento. 

4. Etiquetado 

Todos los productos médicos veterinarios medicamentos recetados por un veterinario deberán llevar una 
etiqueta, de acuerdo con la legislación nacional. 

5. Formación/ desarrollo de la formación profesional continua 

Las organizaciones profesionales de veterinarios deberán participar en programas de formación, según se 
indica en el punto 14 del Artículo 6.9.3. Se recomienda que las organizaciones profesionales de veterinarios 
elaboren para sus miembros recomendaciones de práctica clínica específicas para las diferentes especies 
sobre el uso prudente y responsable de los productos médicos veterinarios que contienen agente(s) 
antimicrobianos veterinarios (por ejemplo, las recomendaciones para el uso prudente de los antimicrobianos 
en distintas especies animales desarrolladas por la Asociación Americana de Medicina Veterinaria). 
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Artículo 6.9.7. 

Responsabilidades de los criadores de animales destinados a la producción de alimentos 

1. Los criadores de animales destinados a la producción de alimentos, ayudados y guiados por un veterinario, 
tienen la responsabilidad de aplicar los programas de sanidad y bienestar animal en sus explotaciones (buenas 
prácticas de producción) para promover la sanidad y la seguridad sanitaria de los alimentos 

2. Los criadores de animales destinados a la producción de alimentos deberáían: 

a) elaborar con el veterinario que atiende a los animales un plan sanitario que retome las medidas preventivas 
(por ejemplo, planes sanitarios para los lotes de animales de engorde, plan para el control de la mastitis, 
programas para el control de los endo y ectoparásitos, programas de vacunación, etc.); 

b) utilizar los productos médicos veterinarios que contienen agente(s) productos antimicrobianos únicamente 
cuando hayan sido prescritos por un veterinario y de acuerdo con lo indicado en la prescripción; 

c) utilizar los productos médicos veterinarios que contienen agente(s) productos antimicrobianos en función 
de la especie, con la finalidad y en las dosificaciones dosis que se indican en las etiquetas 
aprobadas/registradas y de acuerdo con las instrucciones de la etiqueta del producto, incluyendo el 
mantenimiento de las condiciones de almacenamiento como corresponda, o los consejos de un 
veterinario que esté familiarizado con los animales y el lugar de producción; 

d) aislar a los animales enfermos, cuando proceda, para evitar la transferencia de patógenos. Eliminar los 
animales muertos o moribundos rápidamente, en condiciones aprobadas por las autoridades pertinentes; 

e) respetar las condiciones de conservación de los productos antimicrobianos en la explotación, de acuerdo 
con las instrucciones del prospecto y del embalaje; 

ef) respetar las medidas de bioseguridad dentro de la explotación y las condiciones precauciones básicas de 
higiene según corresponda relativas a los contactos entre personas (veterinarios, criadores, propietarios, 
niños) y los animales tratados; 

fg) respetar y registrar los períodos de suspensión recomendados para que los niveles de residuos en los 
alimentos de origen animal no entrañen riesgos para el consumidor; 

gh) eliminar el excedente de los productos médicos veterinarios que contienen agente(s) productos 
antimicrobianos sin usar o caducos de manera que no sean perjudiciales para el medio ambiente; los 
medicamentos estos productos deberán utilizarse únicamente antes de la fecha de caducidad, para la 
enfermedad para la que han sido prescritos y, si es posible, consultando al veterinario que los recetó; 

hi) conservar todos los informes de laboratorio relativos a pruebas bacteriológicas y de susceptibilidad; el 
veterinario encargado de tratar a los animales deberá tener acceso a estos datos; 

ij) llevar registros adecuados de todas las medicinas utilizadasos los productos médicos veterinarios que 
contienen agente(s) antimicrobianos, que incluyan lo siguiente: 

i) nombre del producto/de la sustancia activa, y número de lote, y fecha de caducidad, 

ii) nombre de quien receta y/o del proveedor, 

iii) fecha de administración, 

iv) identificación del animal o del grupo de animales al(los) que se administró el producto agente 
antimicrobiano, 
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v) enfermedades clínicas tratadas, 

vi) dosificación administrada, 

vii) períodos de suspensión (incluyendo la fecha final del periodo de suspensión), 

viii) resultado de las pruebas de laboratorio, 

ix) eficacia de la terapia; 

k) informar al veterinario responsable de los problemas de recurrencia de la enfermedad. 

3. Formación  

Los productores de alimentos derivados de los animales deberán participar en los programas de formación 
como lo establece el punto 14 del Artículo 6.9.3. Se recomienda que las organizaciones de productores de 
alimentos derivados de los animales trabajen en cooperación con las organizaciones veterinarias 
profesionales con el fin de implementar las recomendaciones existentes para el uso responsible y prudente 
de los productos médicos veterinarios que contiene agente(s) antimicrobianos.  

 

- - - - - - - - - - - - - - -  

    Texto suprimido. 
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C A P Í T U L O  7 . 8 .  
 

U T I L I Z A C I Ó N  D E  A N I M A L E S  
E N  L A  I N V E S T I G A C I Ó N  Y  E D U C A C I Ó N  

Preámbulo: La finalidad del presente capítulo es brindar asesoría y asistencia a los Miembros de la OIE que 
quieran formular requisitos reglamentarios, u otra forma de supervisión, para el uso de animales vivos en la 
investigación y la educación. (Cuando se utiliza, el término “investigación” hace referencia a la investigación fundamental 
y aplicada, la experimentación y la producción de material biológico; el término “educación”, por su parte, abarca las 
nociones de enseñanza teórica y práctica). Cada país deberá integrar un sistema de supervisión de investigación 
animal. En la práctica, el sistema empleado podrá variar de un país a otro, de acuerdo con factores culturales, 
económicos, religiosos y sociales. No obstante, la OIE recomienda que sus Miembros consideren todos los 
elementos esenciales identificados en este capítulo para formular un marco normativo adecuado a sus 
condiciones locales. La aplicación de dichas normas puede requerir una combinación de jurisdicciones 
nacionales, regionales e institucionales y una definición clara de las responsabilidades de los sectores público y 
privado. 

La OIE reconoce la función esencial del uso de animales vivos en la investigación y la educación. Las pautas de 
orientación de la OIE para el bienestar animal estipulan que dicho uso aporta una importante contribución al 
bienestar humano y animal y subraya la importancia de las Tres R (véase Artículo 7.8.3.). La mayoría de los 
científicos y del público están de acuerdo con que sólo deberán emplearse animales cuando sea necesario y haya 
una justificación ética (y así evitar una duplicación innecesaria de la investigación basada en animales); cuando no 
exista otro método alternativo que no recurra a animales vivos; que deberá utilizarse la menor cantidad posible de 
animales para alcanzar las metas científicas o educativas; y que, cuando se utilicen animales para investigación 
científica, se les ocasione el menor dolor y/o angustia posible. Además, a menudo, el sufrimiento de los animales 
se reconoce independientemente del dolor y la angustia y deberá considerarse junto con los demás daños 
prolongados que se les puede causar a los animales. 

La OIE destaca la necesidad de un tratamiento humano para los animales y subraya que la buena calidad de las 
investigaciones depende del bienestar animal. Todas las personas que emplean animales son responsables del 
estricto respeto de estas recomendaciones. Al mantener un enfoque global del bienestar animal consignado en las 
pautas de orientación, la OIE recalca la importancia de las normas respetuosas del bienestar animal. 

La OIE reconoce el papel significativo de los veterinarios en la experimentación animal. Habida cuenta de su 
formación y habilidades únicas, forman parte esencial de un equipo que incluye también a científicos y técnicos 
encargados del cuidado animal. Este enfoque de equipo supone que toda persona que utiliza animales es 
éticamente responsable de su bienestar. Además, el enfoque garantiza que el uso de los animales para investigación 
conduzca a resultados científicos y educativos de calidad y al bienestar óptimo de los animales utilizados.  

La OIE reconoce que la utilización de animales vivos en la investigación y educación constituye una actividad 
legítima y, como consecuencia, el transporte internacional y nacional de animales es esencial para seguir 
progresando en el campo de la salud humana y la sanidad animal. El transporte deberá realizarse de manera legal, 
garantizando la seguridad y la protección de los animales.  

La OIE recomienda mantener a nivel institucional los registros de los animales utilizados; según la institución, los 
proyectos de investigación propuestos y las especies utilizadas. Los eventos e intervenciones principales deberán 
registrarse para ayudar a la toma de decisiones y fomentar el bienestar animal y una correcta aplicación de la 
ciencia. Para una mayor transparencia pública, un resumen de estos registros puede establecerse a nivel nacional y 
publicarse sin por ello comprometer la seguridad del personal o la de los animales, ni divulgar informaciones 
confidenciales. 

Artículo 7.8.1. 

Definiciones  

Análisis de daños-beneficios: designa el balance entre los probables efectos nocivos (daños) en los animales y 
los beneficios potenciales obtenidos de la investigación propuesta. 
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Angustia: designa el estado de un animal que no ha podido adaptarse a los factores de estrés y que manifiesta 
respuestas anormales, fisiológicas o comportamentales. Puede ser aguda o crónica y convertirse en patológica. 

Animal clonado: designa la copia genética de otro animal, vivo o muerto, creado por transferencia nuclear de 
células somáticas o por otra tecnología reproductiva. 

Animal de laboratorio: designa un animal destinado para utilizarse en la investigación. En la mayoría de los 
casos, han sido criados para tener una determinada condición fisiológica, metabólica, genética o libre de 
patógenos. 

Biocontención: designa los sistemas y procedimientos diseñados para evitar la liberación accidental de material 
biológico, incluyendo los alérgenos.  

Bioexclusión: designa las medidas establecidas para prevenir una transferencia no intencional de organismos 
adventicios que puede acarrear la consiguiente infección de los animales y, por lo tanto, afectar su sanidad, con lo 
que serían inutilizables para toda investigación.  

Bioseguridad: designa el proceso continuo de evaluación y gestión del riesgo destinado a minimizar o eliminar las 
infecciones microbiológicas causadas por organismos adventicios que pueden provocar enfermedades clínicas en 
humanos o animales o impedir que los animales sean aptos para la investigación biomédica.  

Condicionamiento comportamental: designa la asociación que hace un animal entre una respuesta particular 
(tal como presionar una barra) y un refuerzo particular que puede ser positivo (un alimento de recompensa, por 
ejemplo) o negativo (por ejemplo, una descarga eléctrica suave). Como resultado de esta asociación, puede 
modificarse un comportamiento específico del animal (aumento o disminución de su frecuencia o intensidad, por 
ejemplo).  

Dolor: designa una experiencia sensorial y emocional desagradable, asociada con daños, posibles o reales, en los 
tejidos. Puede desencadenar reacciones de defensa, evasión o angustia y modificar los rasgos de comportamiento 
de ciertas especies, incluyendo el comportamiento social.  

Enriquecimiento ambiental: designa el incremento de la complejidad del entorno de un animal en cautiverio 
(por ejemplo con juguetes, accesorios para las jaulas, dándole oportunidades de hurgar y alojarlo con otros de su 
misma especie) para incentivar la expresión de los comportamientos típicos de su especie, reducir 
comportamientos anormales y estimular sus funciones cognitivas.  

Especies en peligro: designa la población de organismos en peligro de extinción debido al escaso número de 
individuos que la componen o debido a los cambios en su medioambiente o el aumento de los predadores.  

Evaluación ética: designa la consideración de la validez de la investigación o la justificación de emplear animales. 
Deberán detallarse: una evaluación y comparación de los daños potenciales para los animales y los posibles 
beneficios derivados de su empleo y el equilibrio entre ambos (véase, a continuación, análisis de daños y 
beneficios); y reflexiones sobre el protocolo experimental, la implementación de las 3 R, la cría y el cuidado 
animal y otros aspectos como la formación del personal. Los juicios éticos están influenciados por la opinión 
pública.  

Proyecto de investigación (a veces denominado “protocolo”): designa la descripción escrita de un estudio, 
una experimentación, un programa de investigación o de cualquier otra actividad que exponga los objetivos, 
caracterice la utilización de los animales y aborde las consideraciones éticas.  

Punto final humanitario: designa el momento en el que se evita, se reduce o se pone fin al dolor y/o la angustia 
del animal experimental por medio de acciones tales como: administrar un tratamiento para aliviar el dolor y/o la 
angustia, terminar un procedimiento doloroso, retirar al animal del estudio o sacrificar un animal de modo 
compasivo.  
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Sufrimiento: designa un estado no deseado y desagradable, resultado del impacto sobre un animal de una gran 
variedad de estímulos nocivos y/o de la ausencia de estímulos positivos importantes. Se opone a la noción de 
bienestar animal. 

Artículo 7.8.2. 

Ámbito de aplicación 

Este capítulo se aplica a los animales, con exclusión de las abejas, según la definición del Código Terrestre criados, 
suministrados y/o utilizados en los procedimientos de investigación (incluyendo las pruebas) y la enseñanza 
superior. También se aplican a los animales destinados a la producción de material biológico o sacrificados sin 
crueldad con el objetivo principal de extraer sus células, tejidos y órganos con fines científicos. Al implementar 
estas normas, los Miembros deberán considerar tanto la especie como la fase de desarrollo del animal.  

Artículo 7.8.3. 

La Regla de las Tres R 

El principio internacionalmente aceptado, el de las Tres R, incluye las siguientes alternativas: 

1. reemplazo, es decir, empleo de métodos que utilizan células, tejidos u órganos de animales (reemplazo 
relativo), además de aquellos que no requieren el uso de animales para alcanzar los objetivos científicos 
(reemplazo absoluto);  

2. reducción, es decir, métodos que permitan a los investigadores obtener niveles comparables de información 
a partir de un menor número de animales u obtener más información a partir del mismo número de animales;  

3. refinamiento, es decir, métodos para prevenir, aliviar o reducir al mínimo cualquier dolor, angustia, malestar 
o daños duraderos, conocidos y eventuales, y/o mejorar el bienestar de los animales. El refinamiento implica la 
selección apropiada de especies con un grado menor de complejidad estructural y funcional en su sistema 
nervioso y una menor capacidad aparente para experiencias derivadas de su complejidad. Las posibilidades 
de refinamiento deberán considerarse e implementarse durante toda la vida del animal e incluyen, por 
ejemplo, vivienda, transporte y eutanasia. 

Artículo 7.8.4. 

Marco de supervisión 

A la Autoridad Competente le corresponde implementar un sistema (gubernamental u otro) de verificación de la 
conformidad de las instituciones. Ello suele implicar la existencia de un sistema de autorización (tal como la 
autorización o inscripción de instituciones, científicos y/o la aprobación de proyectos) y la evaluación de la 
conformidad que puede ser evaluada a nivel de la institución, de la región y/o del estado. 

El marco de supervisión abarca consideraciones éticas del empleo de animales y de sanidad y bienestar animal. Esta 
tarea estará a cargo de una sola entidad o repartida entre diferentes grupos. Los responsables del bienestar animal, 
los comités o las entidades regionales, locales o nacionales pueden participar en diversos sistemas de supervisión. 
Una institución puede confiar a un comité local (con frecuencia denominado Comité de protección y utilización 
de animales, Comité de ética animal, Entidad de bienestar animal o Comité de cuidado de los animales) la 
responsabilidad de definir todo o parte del marco de supervisión. Es importante que los comités de ética locales 
rindan cuentas a la dirección de la institución, con el fin de garantizar que cuentan con la autoridad, los recursos 
y el respaldo apropiados. Dichos comités deberán revisar periódicamente sus propias políticas y evaluar 
procedimientos y resultados. 

La evaluación ética del uso del animal deberá estar a cargo de las entidades o los comités de evaluación ética 
regionales, nacionales o locales. Deberá velarse por garantizar la imparcialidad y la independencia de quienes 
sirvan en dichos comités. 
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En el marco de la supervisión, y con vistas a garantizar la aplicación de las 3 R, se requerirá como mínimo la 
participación de los siguientes expertos: 

a) un científico con experiencia en investigación animal, cuya función consistirá en asegurarse de que el diseño 
y la implementación de los protocolos estén acordes con criterios científicos razonables; 

b) un veterinario, con la pericia necesaria para trabajar con animales de investigación, cuya función específica sea 
asesorar en materia de cuidado, uso y bienestar de los animales; 

c) un representante de los intereses de la sociedad civil, cuando sea apropiado, sin vínculos con la ciencia y el 
cuidado de los animales y que no esté implicado en el uso de animales para la investigación. 

Se podrá buscar el apoyo de otros expertos encargados del cuidado de animales, ya que se trata de profesionales y 
personal técnico que se ocupa directamente del bienestar de los animales utilizados en el establecimiento. Sobre 
todo en el caso de la evaluación ética, se recomienda contar con expertos en estadística, documentalistas, 
especialistas de cuestiones éticas y de bioseguridad, según convenga al estudio realizado. En las instituciones 
educativas, es aconsejable vincular a un estudiante. 

La supervisión se compone de tres elementos clave: 

1. Revisión de las propuestas de proyecto 

El propósito de las propuestas de proyecto es favorecer la evaluación de la calidad y la justificación del 
estudio, el trabajo o la actividad.  

Las propuestas de proyecto, o sus principales modificaciones, se deberán examinar y aprobar antes del inicio 
de la investigación. La propuesta designará al responsable del proyecto y se deberá incluir una descripción 
de los siguientes elementos cuando corresponda: 

a) los objetivos científicos y educativos, entre ellos las consideraciones de pertinencia del experimento 
para la salud humana o la sanidad animal o el bienestar animal, el ambiente o el progreso del 
conocimiento biológico;  

b) un resumen informativo de vulgarización que refuerce la comprensión del proyecto y facilite una 
evaluación ética de la propuesta al permitir una participación plena y equitativa de los integrantes de los 
comités o entidades de supervisión, quienes pueden tratar asuntos fuera de su campo de 
especialización. Redactados de manera tal que se proteja la confidencialidad de la  información, estos 
resúmenes pueden hacerse públicos; 

c) el protocolo experimental, con la justificación de la elección de la especie, la procedencia y cantidad de 
animales, incluyendo la reutilización de los animales; 

d) los procedimientos experimentales; 

e) los métodos de manipulación y sujeción y la consideración de métodos de refinamiento tales como el 
adiestramiento y condicionamiento comportamental del animal; 

f) los métodos para evitar o reducir al mínimo dolores, malestares, angustia, sufrimiento o discapacidad 
duradera de las funciones físicas o fisiológicas, incluyendo el uso de anestesia y/o analgesia, además de 
otros medios para limitar malestares, como un lugar para dormir cálido y suave y un sistema de 
alimentación adecuado; 

g) la aplicación de puntos finales humanitarios y el sacrificio de los animales, incluyendo la eutanasia; 

h) la consideración del estado de salud, la zootecnia y cría de las especies que se propone utilizar, incluido 
el enriquecimiento ambiental y los requisitos especiales de alojamiento; 
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i) las consideraciones éticas tales como la aplicación de las 3 R y un análisis del equilibrio entre 
riesgos/beneficios; deberán maximizarse los beneficios y minimizar los daños, en términos de dolor y 
angustia; 

j) una indicación de los riesgos particulares para la seguridad y la sanidad; y 

k) la infraestructura/los recursos necesarios para la implementación del proyecto (por ejemplo, 
instalaciones, equipos, personal competente para realizar los procedimientos descritos en las 
propuestas de proyecto).  

El organismo de supervisión tiene la responsabilidad de determinar la aceptabilidad de las propuestas de 
proyecto, teniendo en cuenta las implicaciones para el bienestar animal, el avance de los conocimientos y el 
mérito científico, así como los beneficios para la sociedad, mediante una evaluación basada en el riesgo de 
cada proyecto que utilice animales vivos. 

Tras la aprobación del proyecto, se contemplará la aplicación de un método de supervisión independiente 
(de aquellos que se aplican al proyecto) para garantizar que las actividades del animal estén conformes con 
las descritas en el proyecto aprobado. En general, este proceso de control se implementa una vez aprobado 
el proyecto de investigación. Puede realizarse por medio de controles previstos durante procedimientos 
rutinarios y experimentales, de observaciones del personal veterinario durante sus turnos o mediante 
inspecciones efectuadas por el comité de supervisión, que puede ser el comité local. También puede estar a 
cargo de un responsable del bienestar animal o de un inspector gubernamental, encargado de la 
conformidad/la garantía de calidad. 

l) En principio, el protocolo aprobado deberá definir la duración del proyecto y revisarse su evolución 
tomando en cuenta la renovación de la aprobación. 

2. Inspección de instalaciones  

Las instalaciones se inspeccionarán con regularidad, es decir al menos una vez al año. Estas inspecciones 
incluirán los siguientes elementos: 

a) los animales y sus registros, incluidas las identificaciones de las jaulas y los otros métodos de 
identificación animal; 

b) las prácticas zootécnicas; 

c) el mantenimiento, la limpieza y la seguridad de la instalación; 

d) el tipo y la condición de las jaulas y otros equipos; 

e) las condiciones ambientales de las jaulas y los locales de alojamiento; 

f) los laboratorios, las salas generales y las especializadas en procedimientos tales como cirugía, autopsia y 
experimentación animal; 

g) las zonas anexas: lavado de los equipos, locales de almacenamiento de alimentos, camas y 
medicamentos; 

h) las cuestiones de salud y seguridad en el trabajo.  

Para determinar la frecuencia e índole de las inspecciones, se aplicarán los principios de gestión del riesgo. 
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3. Evaluación ética 

La evaluación ética refleja las políticas y prácticas de la institución de acuerdo con la reglamentación en 
vigor y las recomendaciones competentes. En él se incluyen el estudio del funcionamiento del comité local 
de supervisión, la formación y cualificación del personal, el programa de atención veterinaria, las 
condiciones zootécnicas y operativas, el procedimiento y eliminación final de los animales y el programa de 
salud y seguridad en el trabajo. El programa deberá revisarse con regularidad. Un requisito para los 
componentes de cada programa deberá contemplarse en reglamentaciones pertinentes para facultar a la 
Autoridad Competente a tomar las medidas apropiadas para garantizar la conformidad.  

Artículo 7.8.5. 

Garantía de formación y competencias 

Un componente esencial del programa de cuidado y utilización de los animales es la garantía de que el personal 
que trabaja con los animales disponga de la formación y competencia adecuadas para encargarse de la especie y de 
los procedimientos a seguir, incluyendo las consideraciones éticas. Se establecerá un sistema (a nivel de la 
institución, la región o el estado) que garantice dicha competencia y que implicará un periodo de tutoría hasta 
que se haya demostrado la adquisición de la competencia. Además, se ofrecerán oportunidades de formación 
continua al personal profesional y paraprofesional pertinente. Dada la responsabilidad que incumbe a la 
Dirección en cuanto al cuidado animal y el uso del programa, la misma deberá estar informada de todos los 
problemas relativos a la competencia del personal.  

1. Personal científico 

Los investigadores que utilizan animales tienen una responsabilidad ética y legal directa en todos los asuntos 
relacionales con el bienestar y el cuidado de los animales. Dada la especialización de la investigación animal, 
antes del inicio del estudio, se impartirá una formación específica que complete la educación y experiencia 
de los científicos (incluidos los científicos visitantes). Dicha formación abarcará temas relativos al marco 
reglamentario nacional y/o local y las políticas institucionales. El veterinario de los animales de laboratorio 
suele ser la persona ideal para impartir este tipo de formación. El personal científico deberá demostrar 
competencia en la aplicación de sus procedimientos relativos a la investigación (por ejemplo, cirugía, 
anestesia, muestreo y administración, etc.). 

2. Veterinarios 

Es importante que los veterinarios que trabajan en un entorno de investigación animal dispongan de 
conocimientos médicos veterinarios y experiencia con las especies utilizadas, incluyendo el comportamiento 
normal de las especies, y que entiendan la metodología de investigación. Como referencia para la formación 
veterinaria, se adoptarán las aprobaciones pertinentes del organismo veterinario estatutario y los correspondientes 
programas nacionales o regionales, si existen.  

3. Personal encargado de cuidar los animales 

El personal encargado de cuidar los animales deberá recibir una formación coherente con el ámbito de 
aplicación de sus responsabilidades laborales y haber demostrado su competencia en la ejecución de estas 
tareas. 

4. Estudiantes 

Los estudiantes aprenderán los principios científicos y éticos con métodos que no utilicen animales (vídeos, 
modelos informáticos, etc.); sólo será posible reducir o reemplazar el empleo de animales vivos si se cumplen 
los objetivos del aprendizaje. Si es necesario que participen en clases o actividades de investigación que 
impliquen animales vivos, los estudiantes tendrán una supervisión apropiada hasta el momento en que 
demuestren su competencia en los procedimientos afines. 



131 

Comisión de Normas Sanitarias para los Animales Terrestres / Septiembre de 2011 

Anexo X (cont.) 

5. Integrantes del comité de supervisión local y otras personas a cargo de la supervisión 

Deberán recibir educación continua sobre el empleo de animales en la investigación y la educación, 
incluyendo los aspectos éticos y reglamentarios, así como la responsabilidad de la institución. 

Se deberá brindar al personal formación sobre las cuestiones de salud y seguridad laboral aplicada a los riesgos 
asociados con la investigación animal. En ella se han de incluir consideraciones tanto de las enfermedades 
infecciosas humanas que pueden infectar a los animales empleados para la investigación y que puedan 
comprometer los resultados de la investigación como de las posibles zoonosis. El personal deberá entender que 
existan dos categorías de peligros: aquellos inherentes al trabajo en instalaciones que albergan animales y aquellos 
relacionados con la investigación. Se ha de proporcionar una formación definida consagrada a especies 
particulares, procedimientos específicos y a medidas de protección adecuadas para el personal que pueda estar 
expuesto a agentes alergénicos. Los materiales de investigación, tales como químicos de toxicidad desconocida, 
agentes biológicos y fuentes de radiación, pueden constituir peligros distintos. 

Artículo 7.8.6. 

Atención veterinaria 

Una atención veterinaria adecuada incluye la responsabilidad de fomentar y controlar la salud y el bienestar del 
animal antes, durante y después de los procedimientos de investigación, brindar asesoría y orientaciones basadas 
en prácticas reconocidas. La atención veterinaria incluye la observación de las condiciones físicas y 
comportamentales del animal. El veterinario de la autoridad y responsabilidad necesarias para tomar decisiones 
respecto del bienestar animal y estar disponible para ofrecer consejo y cuidado en todo momento. 

1. Responsabilidades clínicas 

Se emprenderán programas de medicina preventiva que incluyan medidas tales como la vacunación, 
tratamientos contra los ecto y endoparásitos y otras medidas de control sanitario, acordes con las prácticas 
médicas veterinarias apropiadas a la especie particular y a su procedencia. La vigilancia de enfermedades es una 
responsabilidad principal del veterinario y deberá incluir un monitoreo de rutina de la colonia de animales para 
detectar la presencia de agentes parásitos, bacterias y virus que puedan causar enfermedades observables o 
subclínicas. El veterinario deberá tener la autoridad para aplicar el tratamiento o las medidas de control que 
correspondan, incluida la eutanasia, y acceder a los recursos apropiados, tras el diagnóstico de una enfermedad 
o lesión del animal. De ser posible, el veterinario discutirá la situación con el científico para determinar el 
curso de una acción coherente con los objetivos experimentales. Los medicamentos prescritos por los 
veterinarios deberán administrarse de acuerdo con las reglamentaciones aplicables. 

2. Exámenes post-mortem 

En caso de enfermedad o muerte, el veterinario deberá brindar asesoría en función de los resultados del examen 
post-mortem. Este tipo de examen puede considerarse como parte integrante del seguimiento médico. 

3. Registros médicos veterinarios 

Los registros médicos veterinarios, incluidos los resultados del examen post-mortem, constituyen un 
elemento esencial de un programa de cuidado veterinario adecuado de los animales usados en la investigación 
y en la educación. La aplicación de normas para las prestaciones en el marco del programa de registros 
médicos veterinarios le permite al veterinario hacer uso del juicio profesional con eficiencia, garantizando que 
el animal reciba la mejor atención disponible. 
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4. Asesoría sobre riesgos zoonóticos y enfermedades de declaración obligatoria 

El uso de algunas especies animales de investigación plantea un riesgo significativo de transmisión de 
enfermedadeszoonóticas (por ejemplo, algunos primates no humanos). Se consultará al veterinario para 
identificar las fuentes de abastecimiento de animales para reducir al mínimo estos riesgos y conocer las 
medidas que puedan tomarse a la hora de instalar a los animales y minimizar cualquier riesgo de transmisión 
(por ejemplo, equipo de protección individual o EPI, procedimientos adecuados de desinfección, diferencias 
de presión de aire en las salas de animales, etc.). Los animales llevados a la institución pueden ser portadores 
de enfermedades de notificación obligatoria. Es importante que el veterinario conozca y cumpla con todos estos 
requisitos. 

5. Asesoría sobre cirugía y cuidado postoperatorio 

Un programa de atención veterinaria adecuada incluye información sobre el proceso de revisión y 
aprobación de todos los procedimientos preoperatorios, quirúrgicos y postoperatorios por un veterinario 
debidamente cualificado. La responsabilidad inherente al veterinario incluye el seguimiento y la formulación 
de recomendaciones sobre los procedimientos preoperatorios, las técnicas quirúrgicas asépticas, las 
cualificaciones del personal para practicar la cirugía y el suministro de cuidados postoperatorios. La 
vigilancia veterinaria ha de incluir la detección y solución de posibles complicaciones operatorias y 
postoperatorias. 

6. Asesoría sobre analgesia, anestesia y eutanasia 

Una atención veterinaria adecuada incluye la asesoría sobre el uso apropiado de los anestésicos, analgésicos 
y métodos de eutanasia. 

7. Asesoría en materia de puntos finales sin crueldad  

Los puntos finales deberán establecerse antes del inicio del estudio, en concertación con el veterinario, cuya 
principal función es garantizar que sean respetados durante el estudio. Es esencial que el veterinario tenga la 
autoridad para asegurarse de que la eutanasia, o cualquier otro tipo de medida, se realice de manera tal que 
alivie el dolor y la angustia, a menos que la propuesta de proyecto aprobada se oponga específicamente a 
recurrir a ella, partiendo del objetivo científico y de la evaluación ética.  

Los puntos finales ideales son aquellos que pueden servir para terminar un estudio antes de que se produzca 
dolor y/o angustia, sin poner en peligro sus objetivos. Los puntos finales deberán establecerse en la 
propuesta de proyecto con la colaboración del veterinario y, por lo tanto, deberán definirse antes de comenzar 
el estudio. Deberán formar parte de la revisión ética. Los criterios para administrar la eutanasia deberán ser 
fácilmente evaluables durante el estudio. Excepto en casos excepcionales, la muerte (a menos de que se trate 
de la eutanasia) como punto final planificado se considera éticamente inaceptable. 

Artículo 7.8.7. 

Procedencia de los animales 

Los animales que se usan para la investigación, experimentación y docencia deberán ser de alta calidad a fin de 
garantizar la validez de los datos. 

1. Obtención de animales 

La adquisición de los animales deberá efectuarse legalmente. De preferencia, se adquirirán en instituciones 
reconocidas que suministren y garanticen animales de alta calidad. Se suele desalentardesalienta el empleo de 
primates salvajes no humanos capturados. 
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Siempre que sea posible, se usarán animales criados en función de la investigación y se evitará usar otros, a 
menos que se cumpla con una justificación científica o que constituyan la única fuente disponible y 
apropiada. A menudo se utilizan animales de granja, razas y especies no tradicionales y animales capturados en 
la naturaleza para alcanzar los objetivos específicos de estudio.  

2. Documentación 

Todos los animales deberán ir acompañados por documentación que indique su procedencia, es decir, 
documentos veterinarios, datos sanitarios y relativos a la raza, al estatus genético y a la identificación del 
animal. 

3. Estado sanitario del animal 

El estado sanitario de los animales puede influenciar significativamente los resultados científicos y ser motivo 
de inquietud respecto a la salud y seguridad en el trabajo. El perfil sanitario de los animales deberá ser 
apropiado para el uso previsto y su estado sanitario deberá conocerse antes de iniciar la investigación. 

4. Animales genéticamente definidos 

Utilizar en un estudio un perfil genético conocido puede reducir la variabilidad en los datos experimentales 
resultantes de una deriva genética e incrementar la reproducción de los resultados. Los animales definidos 
genéticamente se utilizan para responder a preguntas específicas de la investigación y son el producto de 
programas de reproducción sofisticados y controlados que deberán ser validados por un seguimiento 
genético periódico. Se deberá contar con una documentación detallada y precisa de los registros de 
reproducción de la colonia. 

5. Animales modificados genéticamente (también animales modificados mediante ingeniería genética) o 
clonados 

Los animales genéticamente modificados o clonados son aquellos que han sido sometidos a una modificación 
genética de sus genomas nucleares o mitocondriales debido a una intervención humana deliberada, o la 
descendencia de dicho animal o animales, si han heredado dicha modificación. El uso de animales transgénicos 
o clonados deberá realizarse con arreglo a la reglamentación en vigor. Es necesario satisfacer y evaluar las 
necesidades en materia de cría y bienestar de esos animales y de aquellos que han heredado mutaciones 
espontáneas y mutagénesis inducida y que se consideran de riesgo. Se llevarán registros de los requisitos en 
materia de biocontención, información genética y fenotípica e identificación individual; dichos registros 
serán comunicados por el proveedor de los animales al receptor. Se recomienda conservar y compartir la 
información sobre los animales genéticamente modificados para así facilitar su abastecimiento. 

6. Animales capturados en la naturaleza 

Si se utilizan animales salvajes, deberá recurrirse a una técnica de captura sin crueldad y con el debido respeto 
de la sanidad, bienestar animal y seguridad del hombre y del animal. Los estudios de campo pueden alterar el 
hábitat y afectar desfavorablemente, tanto a la especie estudiada como a las demás. La importancia de estas 
perturbaciones deberá evaluarse y reducirse. Los efectos de una serie de factores de estrés (como captura, 
manejo, transporte, sedación, anestesia, marcado y muestreo) pueden acumularse y acarrear consecuencias 
graves y hasta fatales. Las fuentes potenciales de estrés y la gestión de planes para eliminar o reducir la 
angustia deberán formar parte de la propuesta de proyecto. 
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7. Especies en peligro 

Las especies en peligro de extinción deberán utilizarse únicamente en circunstancias excepcionales cuando 
existan sólidas razones científicas que justifiquen que los resultados deseados no pueden alcanzarse 
empleando otras especies. 

8. Transporte, importación y exportación 

El transporte de los animales se efectuará en condiciones adecuadas a sus necesidades fisiológicas y 
comportamentales y su estado microbiológicolibre de patógenos y se garantizará una contención física 
adecuada de los animales, así como la exclusión de contaminantes. La duración del transporte deberá 
reducirse al mínimo. Es importante, además, verificar que la etapa del transporte está bien organizada, que 
existe personal identificado y responsable de los animales y que se adjunta la información pertinente sobre 
cada animal para evitar retrasos innecesarios durante el transporte desde el lugar del envío hasta el centro de 
acogida. 

9. Riesgos de bioprotección 

Para reducir los riesgos de contaminación de los animales con microorganismos infecciosos no deseados o 
parásitos que puedan comprometer la sanidad de los animales o incapacitarlos para la investigación, 
regularmente, deberá determinarse y evaluarse el estado microbiológico del animal. Deberán aplicarse las 
medidas adecuadas de biocontención y bioexclusión para mantener su estado de sanidad y, si es necesario, 
deberán tomarse las medidas necesarias para prevenir su contacto con humanos o comensales del ambiente.  

Artículo 7.8.8. 

Instalaciones y condiciones ambientales 

Una instalación bien pensada, diseñada, construida y mantenida limpia deberá contar con áreas de alojamiento y 
con zonas destinadas a tareas tales como la realización de procedimientos, la cirugía, la autopsia, el lavado de 
jaulas y el almacenamiento. Las instalaciones han de planearse y construirse de acuerdo con todas las normas de 
construcción en vigor. Su arquitectura y tamaño dependen del ámbito institucional de las actividades de 
investigación, de las especies que acogerá, de la relación física con el resto de la institución y de la ubicación 
geográfica. Para el alojamiento de los animales dentro del establecimiento, conviene utilizar materiales que no sean 
ni porosos ni tóxicos y duraderos, que puedan limpiarse y desinfectarse con facilidad. Los animales deberán 
alojarse en instalaciones diseñadas para estos fines. Deberán preverse medidas de seguridad (cerrojos, cercas, 
cámaras, etc.) para proteger a los animales y evitar que se escapen. Para muchas especies (por ejemplo, roedores), 
se han de controlar las condiciones ambientales para limitar los cambios fisiológicos que puedan alterar su 
bienestar y las variables científicas. 

La ventilación, la temperatura, la humedad, la iluminación y el ruido son algunos de los parámetros ambientales 
que cabe considerar. 

1. Ventilación 

El volumen, la calidad y la circulación del aire en las salas tienen un impacto en el alojamiento del animal y, 
por lo tanto, son factores determinantes en su microambiente. Para determinar la tasa de renovación del 
aire, es necesario considerar las posibles cargas de calor, la especie, el tamaño y número de animales, el tipo 
de cama, la frecuencia con la que se renueva, las dimensiones de las salas y la correcta circulación del aire 
entre las salas y el área de alojamiento. El control de las diferencias de presión del aire constituye una 
herramienta importante para la biocontención y la bioexclusión 
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2. Temperatura y humedad 

La temperatura ambiental es un factor físico con un gran impacto en el bienestar de los animales. De manera 
general, deberá controlarse la temperatura de las salas. Las fluctuaciones diarias han de limitarse por los 
medios apropiados para evitar solicitaciones repetidas del metabolismo y del comportamiento de los animales 
debido a la necesidad de compensar los cambios de temperatura. Igualmente, deberá controlarse la 
humedad relativa cuando la especie lo exija. 

3. Iluminación 

La luz puede afectar la fisiología, la morfología y el comportamiento de numerosas especies. En general, 
toda la zona de alojamiento deberá tener una iluminación apropiada para el bienestar, las buenas prácticas de 
manejo y la inspección adecuada de los animales, sin olvidar las condiciones de seguridad del personal. 
También puede ser necesario controlar los ciclos de luz/oscuridad. 

4. Ruido 

Al separar las áreas reservadas al hombre y al animal, se reduce el nivel sonoro y las alteraciones que causan 
los animales del establecimiento. Los animales ruidosos como perros, cerdos, cabras y primates no humanos 
deberán alojarse de forma que no afecten el bienestar de los animales más calmos como roedores, conejos y 
gatos. Deberá considerarse la insonorización, tanto de las zonas de alojamiento como de las zonas de 
procedimiento para mitigar los efectos del ruido. Muchas especies son sensibles a las altas frecuencias, por 
lo tanto, deberán identificarse las posibles fuentes de ultrasonidos. 

Artículo 7.8.9. 

Zootecnia 

Las buenas prácticas de cría mejoran la sanidad y el bienestar de los animales de experimentación y aportan la 
validez científica de los resultados obtenidos. El cuidado y alojamiento deberán, como mínimo, conformarse a las 
directrices y los reglamentos en vigor en materia de cuidado y alojamiento. 

El entorno de las instalaciones, así como sus condiciones de funcionamiento, deberá adaptarse al 
comportamiento normal de las especies, incluyendo su comportamiento social y su edad, y contribuir a reducir el 
estrés del animal. Durante los procedimientos de cría, el personal deberá ser totalmente consciente del impacto 
potencial en el bienestar de los animales.  

1. Transporte 

El transporte suele ser una experiencia estresante para los animales. Por lo tanto, deberán tomarse todas las 
precauciones del caso para evitar el estrés innecesario causado por una ventilación inadecuada, una 
exposición a temperaturas extremas, falta de alimentos y agua, largas esperas, etc. Deberá facilitarse la 
llegada de los animales a las instalaciones evitando grandes esperas y, tras la inspección, han de transferirse a 
jaulas limpias o corrales y suministrárseles alimentos y agua. Los animales sociales deberán ser transportados, 
cuando sea apropiado, por pares o en grupo y mantener esta organización hasta el destino.Véase 
Artículo 7.8.10. 

2. Aclimatación 

A su llegada, los animales deberán tener un periodo de estabilización fisiológica y comportamental previa a 
toda utilización. La duración de este periodo de adaptación depende del tiempo y tipo de transporte, la edad 
y la especie, el lugar de origen y la utilización planeada. Deberá haber espacio disponible para aislar a los 
animales que muestren signos clínicos de enfermedad.  



136 

Comisión de Normas Sanitarias para los Animales Terrestres / Septiembre de 2011 

Anexo X (cont.) 

3. Jaulas y corrales 

Las jaulas y los corrales deberán estar fabricados con materiales que se puedan limpiar y descontaminar 
fácilmente y estar diseñados de tal forma que los animales no se hagan daño. Si es necesario, deberá revisarse 
y modificarse la distribución del espacio para responder a situaciones individuales y necesidades específicas 
(por ejemplo, cuidado pre y post natal, animales obesos, alojamiento individual o en grupo). Tanto la calidad 
como la cantidad del espacio suministrado son importantes. Siempre que sea apropiado, es mejor instalar a 
los animales sociales en pares o en grupo que solos. Por supuesto, deberán respetarse las disposiciones del 
protocolo en cuestión y no generar un riesgo indebido para los animales. 

4. Enriquecimiento 

Los animales deberán estar alojados para favorecer los comportamientos apropiados de la especie y evitar al 
máximo los comportamientos inducidos por el estrés. Una manera de lograrlo es enriquecer el entorno 
estructural y social de los animales y brindarles la oportunidad de realizar actividades físicas y cognitivas, sin 
comprometer la sanidad de los animales o del personal, ni interferir en las metas científicas. 

5. Alimentación 

Los animales deberán tener acceso a una alimentación que satisfaga sus necesidades fisiológicas. Se han de 
tomar las precauciones necesarias en el empaquetado, el transporte, el almacenamiento y la preparación de 
los alimentos con el fin de evitar la contaminación química, física o microbiológica, el deterioro o la 
destrucción. Los utensilios empleados para preparar los alimentos deberán limpiarse con regularidad y, si se 
requiere, ser esterilizados. 

6. Agua 

En todo momento, el agua potable no contaminada deberá estar disponible. Los abrevaderos, biberones y 
los sistemas automáticos de distribución de agua deberán controlarse a diario para garantizar un buen 
mantenimiento, limpieza y funcionamiento.  

7. Camas 

Los animales deberán tener camas adaptadas, con material para nidificación si la especie lo requiere. La cama 
de los animales constituye un factor ambiental controlable que puede tener influencia sobre los resultados 
experimentales y el bienestar animal. La cama deberá estar seca, ser absorbente, no estar cargada de polvo, 
estar libre de tóxicos y agentes infecciosos, microbios o contaminantes químicos.  

Las camas dañadas deberán quitarse y reemplazarse por nuevas, ya que es necesario mantener los animales 
limpios y secos.  

8. Higiene 

El buen funcionamiento de las instalaciones depende, en gran medida, de una buena higiene. Se han de 
tomar precauciones para evitar la propagación de infecciones a través de objetos contaminados o del personal 
que circula entre los recintos donde se hallan los animales. Deberán establecerse rutinas y preparar locales 
adecuados para la limpieza, el lavado, la descontaminación y, cuando sea necesario, la esterilización de las 
jaulas, los accesorios y otros equipos. Todas las instalaciones deberán disponer de altos estándares de 
limpieza y organización. 

9. Identificación 

La identificación de los animales es un componente importante para su seguimiento. Los animales deberán 
identificarse de manera individual o grupal. Si se necesita identificar animales de forma individual, deberá 
recurrirse al procedimiento más fiable y menos doloroso.  
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10. Manipulación 

Toda persona a cargo del cuidado de los animales deberá tener una actitud cuidadosa y respetuosa con los 
animales y demostrar competencia en su manipulación e inmovilización. El hecho de acostumbrar a los 
animales a la manipulación durante los procedimientos y cuidados de rutina reduce el estrés, tanto para los 
animales como para el personal. En el caso de algunas especies, por ejemplo los perros y primates no 
humanos, un programa de formación que fomente la cooperación durante los procedimientos puede 
resultar beneficioso para los animales, el personal responsable de su cuidado y el programa científico. En 
ciertos casos, el contacto social con humanos deberá ser una prioridad. Sin embargo, en algunos casos, 
deberá evitarse la manipulación, en particular cuando se trata de animales salvajes. Deberán establecerse 
programas de formación y habituación convenientes para los animales, los procedimientos y la duración del 
proyecto. 

Artículo 7.8.10. 

Transporte 

El transporte suele ser una experiencia estresante para los animales. Por lo tanto, deberán tomarse todas las 
precauciones del caso para evitar el estrés innecesario causado por una ventilación inadecuada, la exposición a 
temperaturas extremas, la falta de alimentos y agua, largas esperas, los tiempos de espera prolongados, etc. El 
transporte de los animales deberá efectuarse en condiciones y contenedores adecuados a sus necesidades fisiológicas, 
comportamentales y a su estado libre de patógenos, prestando atención para garantizar una contención física 
adecuada, así como la seguridad de los animales. 

1. El origen de los animales y, por consiguiente, el modo y las condiciones de transporte se deberán considerar en 
la revisión de la propuesta de proyecto descrita en el apartado 1 c) del Artículo 7.8.4. 

a) El expedidor y el destinatario deberán coordinar el método, la ruta y la duración del transporte con un 
énfasis en el impacto potencial sobre la sanidad y el bienestar animal. 

b) Se deberá anticipar y evitar la posibilidad de retrasos en el transporte. 

2. La documentación requerida para el transporte internacional se deberá basar en el Modelo de certificado 
veterinario para el comercio internacional de animales de laboratorio (Capítulo 5.13.). 

a) Se deberá garantizar que una documentación completa, pertinente y legible acompañe a los animales 
durante el transporte, con el fin de evitar esperas innecesarias atrasos innecesarios durante el trayecto, 
desde la institución remitente hasta la destinataria.  

b) Siempre que sea posible, se deberá implementar la certificación electrónica.  

3. Deberá existir un plan de transporte bien construido concebido que comience cuando los animales se instalan 
en los contenedores y termine cuando se retiran de los mismos al llegar a su destino final.  

a) El plan de transporte deberá planearse de modo que el tiempo de tránsito sea lo más corto y confortable 
posible para el animal. Cuando la distancia es considerable, se recomienda el transporte por vía aérea, de 
preferencia en vuelos directos. 

b) Se deberá identificar al personal responsable de los animales, con la autoridad para tomar decisiones en 
caso de imprevistos. Se deberá poder establecer un contacto con este personal en todo momento.  
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c) El itinerario programado y el control del transporte siempre deberán estar bajo la supervisión general de 
un veterinario con conocimientos y experiencia en la biología y las necesidades de especies particulares. 
El veterinario deberá tener en cuenta que: 

i) algunos animales (por ejemplo, los animales genéticamente modificados) pueden necesitar 
condiciones especiales que se han de prever en el plan de transporte; 

ii) el plan de transporte siempre deberá tener en cuenta la bioseguridad y la bioexclusión (por ejemplo, 
diseño y manipulación de los contenedores). 

4.  

a) Se deberán aceptar las remesas de animales en las instalaciones evitando grandes esperas innecesarias y, 
tras la inspección, habrán de sacarse de sus contenedores en condiciones compatibles con su estado libre 
de patógenos. 

b) Los animales deberán transferirse a jaulas limpias o corrales y suministrárseles agua y alimentos.  

c) En lo posible, los animales sociales deberán ser transportados por pares o en grupo y mantener esta 
organización hasta el destino. 

5. De acuerdo con los Capítulos 7.2. a 7.4. de la OIE y las reglamentaciones de la IATA, se deberá brindar al 
animal un entorno adecuado (diseño y construcción del contenedor, temperatura, alimentos y agua) durante 
todo el viaje programado. Se deberá prever alimentación, agua y cama para poder hacer frente a un retraso 
de al menos 24 horas. 

6. El personal que manipula a los animales durante todo el plan de transporte deberá formarse para que conozca 
sus necesidades básicas y las buenas prácticas de manejo para facilitar la carga/descarga de los animales.  

 

- - - - - - - - - - - - - -  

    Texto suprimido. 
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C A P Í T U L O  5 . 1 3 .  
 

M O D E L O  D E  C E R T I F I C A D O  V E T E R I N A R I O  

P A R A  E L  C O M E R C I O  I N T E R N A C I O N A L   

D E  A N I M A L E S  D E  L A B O R A T O R I O   

Artículo 5.13.1. 

Introducción 

El transporte de animales de laboratorio entre instituciones constituye una importante actividad especializada que 
respalda la investigación científica. La utilización y  el transporte de animales de laboratorio es esencial para 
ciertas investigaciones médicas y veterinarias. 

La mayoría de los animales de laboratorio que se utilizan y transportan son ratas, ratones y peces. Otras especies 
empleadas en cantidades relativamente pequeñas incluyen los cobayas, jerbos, hámsters, conejos, gatos, perros, 
cerdos, anfibios y unas pocas especies de primates no humanos.  

Este capítulo se aplica a todas las especies de animales, a excepción de las abejas. 

Artículo 5.13.2. 

Notas de explicación sobre el uso de los certificados veterinarios  

1. Observaciones generales 

El certificado deberá completarse con letras mayúsculas, para mayor legibilidad. Para confirmar una opción, 
se marca la casilla con una cruz (X). Es importante asegurarse de que, en el certificado, no queden espacios 
en blanco que permitan modificarlo sin autorización. Deberán tacharse los campos que no procedan. La 
información brindada en el certificado deberá ser correcta en el momento de su expedición. 

2. Parte I. Detalles de la remesa para exportación 

País: Nombre del país que expide el certificado.

Recuadro I.1. 
Nombre y dirección completa de la persona, natural o jurídica, que envía la 
remesa. Se recomienda indicar los datos del contacto, tales como el número de 
teléfono y de fax o la dirección electrónica. 

Recuadro I.2. 
El número de referencia del certificado es el número utilizado por la Autoridad 
Veterinaria del país para identificar el certificado. 

Recuadro I.3. Nombre de la Autoridad Veterinaria. 

Recuadro I.4. 
Nombre y dirección completa de la persona, natural o jurídica, a la que se envía 
la remesa. 
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Recuadro I.5. 

Nombre del país del que se exporta la remesa.  
También se recomienda brindar el código internacional normalizado para 
identificar a los países, establecido por la Organización Internacional de 
Normalización (ISO), ver: 
http://www.iso.org/iso/english_country_names_and_code_elements. 

Recuadro I.6. 
Nombre de la zona o compartimento de origen, si procede, en la parte III del 
certificado (de acuerdo con el Capítulo 4.3. del Código Terrestre). 

Recuadro I.7. 

Nombre del país de destino.  

También se recomienda brindar el código internacional normalizado para 
identificar a los países, establecido por la Organización Internacional de 
Normalización (ISO), ver: 
http://www.iso.org/iso/english_country_names_and_code_elements. 

Recuadro I.8. 
Nombre de la zona o compartimento de destino, si procede, en la parte III del 
certificado (de acuerdo con el Capítulo 4.3. del Código Terrestre). 

Recuadro I.9. 
Nombre y dirección completa del lugar o los lugares de exportación de los 
animales, y número de aprobación o registro oficial, si es necesario. 

Recuadro I.10. 
Nombre del lugar del que se expiden los animales (instalación aérea, marítima o 
terrestre). 

Recuadro I.11. Fecha de salida y, si se conoce, hora de salida prevista.  

Recuadro I.12 

Identificación del medio de transporte, si se conoce en el momento en que se 
emite el certificado. 

Número de vuelo, aerolínea y designación del aeropuerto (para el transporte 
aéreo). 

Nombre y dirección del transportista (para el transporte por carretera). 

Recuadro I.13. 

Nombre del puesto fronterizo previsto al que se dirige la remesa.  

También se recomienda brindar su Código para las Localizaciones del Comercio 
y del Transporte de las Naciones Unidas, ver: 

http://live.unece.org/cefact/locode/service/location.html .  

Recuadro I.14. 
Número(s) de autorización CITES si las especies figuran en la lista de la 
Convención sobre el Comercio Internacional de Especies Amenazadas de Fauna 
y Flora Silvestre.  

Recuadro I.15. 
Descripción de los animales. 

Utilizar los títulos que figuran en el Sistema Armonizado de la Organización 
Mundial de Aduanas www.wcoomd.org. 

Recuadro I.16. Número total de animales. 
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Recuadro 
I.17. 

La temperatura alrededor del contenedor de carga deberá mantenerse 
generalmente entre 10 – 28°C durante el transporte. Para los animales con otros 
requisitos, se deberá indicar aquí el rango de temperatura específico.  

Recuadro 
I.18. 

Número total de unidades (por ejemplo: cajas, jaulas o compartimientos) en los 
que se transportan los animales de la remesa.  

Recuadro 
I.19. 

Identificación de los números de contenedores/sello, si los hay. 

Recuadro 
I.20. 

Detalles sobre la naturaleza de los animales.

Indicar especie (nombre científico); sistema de identificación; número de 
identificación u otros elementos importantes; cantidad y, si es necesario, 
designación de la cepa/colonia, sexo, edad o peso. Cuando esté disponible, se 
deberán emplear las convenciones de designaciones internacionales, ver por 
ejemplo:  

http://www.informatics.jax.org/mgihome/nomen/strains.shtml 

http://www.informatics.jax.org/mgihome/nomen/gene.shtml .  

Para los animales que tengan un pasaporte internacional oficial, indicar el 
número de pasaporte. 

3. Parte II. Clasificación de la condición microbiológica 

Recuadro 
II. 

Animales convencionales: son aquellos en los que se desconoce la presencia o 
ausencia de microorganismos y parásitos específicos debido a la ausencia de pruebas, 
tratamiento o vacunación. Esta categoría incluye animales domésticos y salvajes 
caupturados mantenidos en condiciones microbiológicas sin control. 

Animales libres de gérmenes patógenos específicos (LPE): son aquellos que están 
libres de uno o más parásitos o microorganismos infecciosos. Se pueden dividir en 
dos categorías: 

a) Animales LPE condicionados: son aquellos que han pasado por pruebas, 
tratamiento y/o vacunación para garantizar la ausencia de uno o más parásitos o 
agentes microbianos. Los agentes suelen ser importantes para el hombre o la 
agricultura o son agentes infecciosos específicos a ciertas especies capaces de 
producir una enfermedad clínica significativa o repercutir en la investigación. A 
menudo, los animales LPE condicionados no se mantienen en instalaciones 
especializadas para prevenir la introducción de otros agentes infecciosos y se 
transportan casi siempre en contenedores normales, sin filtros. Las especies más 
grandes como los primates no humanos y los perros y gatos con frecuencia se 
mantienen como animales LPE condicionados. 
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Recuadro 
II. 

b) Animales LPE criados en contención: son aquellos se han reproducido en 
ausencia de uno o más parásitos o agentes microbianos, en instalaciones 
especializadas para excluir estos agentes, al igual que los de importancia para el 
hombre y la agricultura. Su estatus microbiológico se ha establecido ya sea 
mediante pruebas individuales en cada animal o a través de un muestreo 
representativo de animales de la colonia. Se transportan en contenedores con 
filtros y existen procedimientos y equipos específicos para su 
acondicionamiento, su salida y manipulación. Esta subcategoría también incluye 
animales, ya sea axénicos (libres de microbios) o con sólo unos pocos 
microorganismos o especies bien definidos. Se deben producir y mantener en un 
ambiente estéril (a menudo en aisladores) sin ningún contacto con los 
organismos comensales presentes en los humanos, animales o el entorno. 

 

4. Parte III. Datos zoosanitarios 

Recuadro 
III. 

Esta parte debe cumplimentarse teniendo en cuenta los requisitos convenidos 
por las Autoridades Veterinarias del país importador y del país exportador, 
conforme a lo recomendado en el Código Terrestre.  

Certificado de condición física para el transporte, sujeto a todas las 
condiciones o requisitos especiales indicados en el mismo. 

Recuadro 
III.a. 

Número de referencia del certificado: véase el recuadro I.2. 

Veterinario 
oficial 

Nombre, dirección, cargo oficial, fecha de firma y sello oficial de los Servicios 
Veterinarios del país exportador.  
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Artículo 5.13.3. 

Modelo de certificado veterinario para el comercio internacional de animales de laboratorio  

PAÍS: 

P
ar

te
 I:

 D
e

ta
lle

s
 e

l e
n

ví
o

 

I.1. Expedidor: 

Nombre: 

I.2. N° de referencia del certificado: 

Dirección: I.3. Autoridad Veterinaria: 

I.4. Destinatario: 

Nombre: 

Dirección: 

I.5. País de origen: código ISO* I.6. Zona o compartimento de origen**: 

I.7. País de destino: código ISO* I.8. Zona o compartimento de destino**: 

I.9. Lugar de origen: 

Nombre: 

Dirección: 

I.10. Lugar de carga: I.11. Fecha de salida: 

 I.12. Principales medios de transporte: I.13. Puesto fronterizo previsto: 

 

Avión□ 

Vehículo de carretera □ 

Barco□ 

Detalles 
importantes  
 

 

 

 

I.14. Número(s) de autorización CITES**: 

 I.15. Descripción de los animales: I.16. Cantidad total de animales: 

  *Código del sistema armonizado si se conoce: 

 I.17. Temperatura  I.18. Cantidad total de unidades: 

 I.19. Identificación del contenedor/n° del precinto:  

 I.20. Detalles sobre la naturaleza de los animales y cantidad de cada uno: 

 Especies (nombre científico): 

N° de identificación/detalles: 

Cepa/colonia (emplear designación 
internacional si se conoce)*:  

Edad o peso:  

Sexo: 

 

 

 

Sistema de identificación: 

 

 

Número(s) de pasaporte si emitido*: 

 

* Facultativo. 

** Si existe una referencia en la parte III. 
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PAÍS: 

P
ar

te
 II

: 
in

fo
rm

a
ci

o
n

es
 z

o
o

sa
n

it
ar

ia
s 

 

 

II.a. N° de referencia del certificado: 

II. Libres de gérmenes patógenos específicos 

 □ Animales convencionales 

 □ Animales condicionados libres de gérmenes patógenos específicos 

 □ Animales libres de gérmenes patógenos específicos criados en contención 

 □ Otro – especificar 

 

III. Condición física para el transporte  

El veterinario oficial infraescrito certifica que la remesa anteriormente descrita es apta para el transporte, sujeta a 
todas las condiciones especificadas a continuación y que los animales satisfacen los siguientes requisitos 
zoosanitarios: 

 

Condiciones especiales para el transporte: SÍ □NO□ 

Si existen condiciones especiales para el transporte, brindar la información completa al respecto. 

 

  

   

 Nombre y dirección (en mayúsculas): 

Fecha: 

Sello: 

Cargo oficial: 

 

Firma: 
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C A P Í T U L O  7 . 1 .  

 

I N T R O D U C C I Ó N  A  L A S  R E C O M E N D A C I O N E S  

P A R A  E L  B I E N E S T A R  D E  L O S  A N I M A L E S  

Artículo 7.1.1. 

El término bienestar animal designa el modo en que un animal afronta las condiciones de su entorno. Un animal 
está en buenas condiciones de bienestar si (según indican pruebas científicas) está sano, cómodo, bien alimentado, 
en seguridad, puede expresar formas innatas de comportamiento y si no padece sensaciones desagradables de 
dolor, miedo o desasosiego.  

Las buenas condiciones de bienestar de los animales exigen que se prevengan sus enfermedades y se les administren 
tratamientos veterinarios; que se les proteja, maneje y alimente correctamente y que se les manipule y sacrifique 
de manera compasiva. El concepto de bienestar animal se refiere al estado del animal. La forma de tratar a un animal 
se designa con otros términos como cuidado de los animales, cría de animales o trato compasivo. 

Artículo 7.1.2. 

Principios rectores para el bienestar de los animales 

1. Existe una relación crítica entre la sanidad de los animales y su bienestar. 

2. Las «cinco libertades» internacionalmente reconocidas (vivir libre de hambre, sed y desnutrición, sin temor 
ni angustia, libre de molestias físicas y térmicas, dolor, lesión y enfermedad, y capaz de manifestar un 
comportamiento natural) son pautas que deberán regir el bienestar de los animales. 

3. El principio de las «tres R» internacionalmente reconocido (reducción del número de animales, refinamiento 
de los métodos experimentales y reemplazo de los animales por técnicas sin animales) son pautas que deberán 
regir la utilización de animales por la ciencia. 

4. La evaluación científica del bienestar de los animales abarca una serie de elementos que deben tomarse en 
consideración conjuntamente; la selección y apreciación de esos elementos implica a menudo juicios de 
valor que deberán ser lo más explícitos posibles. 

5. La utilización de animales en la agricultura, la ciencia, para compañía, recreo y espectáculos contribuye de 
manera decisiva al bienestar de las personas. 

6. El empleo de animales conlleva la responsabilidad ética de velar por su bienestar en la mayor medida posible. 

7. La mejora del bienestar de los animales en las explotaciones, a menudo aumenta la productividad y la seguridad 
sanitaria de los alimentos y, por consiguiente, los beneficios económicos. 

8. La comparación de normas y recomendaciones relativas al bienestar de los animales deberá basarse más en la 
equivalencia de los resultados basados en criterios de producción, que en la similitud de los sistemas 
basados en criterios de diseños. 
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Artículo 7.1.3. 

Principios científicos para las recomendaciones 

1. El bienestar es un término amplio que designa los  numerosos elementos que contribuyen a la calidad de vida 
de un animal, incluidos los que constituyen las "cinco libertades" arriba enumeradas. 

2. La evaluación científica del bienestar de los animales ha progresado rápidamente en los últimos años y 
constituye la base de las presentes recomendaciones. 

3. Algunas medidas de bienestar de los animales comprenden la evaluación del grado de deterioro de las 
funciones asociado a una lesión, una enfermedad o a la desnutrición. Otras medidas informan sobre las 
necesidades de los animales y sobre su estado afectivo, indicando si tienen hambre, dolor o miedo gracias a la 
medición de la intensidad de sus preferencias, incentivos y aversiones. Otras evalúan los cambios o efectos 
que, a nivel fisiológico, de comportamiento e inmunológico, manifiestan los animales frente a distintos retos. 

4. Estas medidas pueden conducir a la definición de criterios e indicadores que ayudarán a evaluar en qué 
medida los métodos de manutención de los animales influyen en su bienestar. 

Artículo 7.1.4. 

Principios generales para el bienestar de los animales en los sistemas de producción 

1. La selección genética deberá promover la sanidad y el bienestar de los animales. La cría de animales sólo deberá 
introducirse en entornos a los que se puedan adaptar genéticamente. 

2. Los aspectos ambientales, incluyendo las superficies (para caminar, descansar, etc.), deberá convenir a las 
especies con el fin de evitar que se lastimen o se transmitan enfermedades o parásitos a los animales. 

3. Los aspectos ambientales deberán permitir un descanso confortable, movimientos seguros y cómodos 
incluyendo cambios en las posturas normales, así como permitir que los animales muestren un 
comportamiento natural. 

4. El agrupamiento social de los animales deberá permitir comportamientos sociales positivos y no causar 
heridas o miedo crónico. 

5. La calidad del aire en espacios confinados deberá contribuir a una buena salud animal y no ser un factor 
negativo. La temperatura y humedad del entorno deberá ser adecuada para que los animales se adapten a 
ellas. Cuando se presentan condiciones extremas, no se debe impedir que los animales utilicen sus métodos 
naturales de termorregulación. 

6. Los animales deberán tener acceso a suficientes alimentos y agua, acorde con su edad y necesidades, para 
mantener una salud y vigor normales, evitar hambre, sed, malnutrición o deshidratación seria o prolongada. 

7. Las enfermedades y parásitos se deberán evitar, en la medida de lo posible, a través de buenas prácticas de 
manejo. Los animales con problemas serios de salud deberán aislarse y tratarse de manera rápida o 
sacrificarse en condiciones decentes, en caso de que no sea viable un tratamiento o si tiene pocas 
posibilidades de recuperarse. 

8. Cuando no se puedan evitar procedimientos dolorosos, el dolor deberá manejarse en la medida en que los 
métodos disponibles y las limitaciones económicas lo permitan. 
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9. El manejo de animales deberá promover una relación positiva y humana hacia el animal y no causar heridas, 
pánico, miedo durable o estrés evitable. 

10. Los propietarios y operarios cuidadores deberán contar con habilidades y conocimientos suficientes como para 
garantizar que los animales se traten de acuerdo con estos principios. 

_____________________________ 

- - - - - - - - - - - - - -  

    Texto suprimido. 
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P R O Y E C T O  D E  C A P Í T U L O  7 . X . X .  
 

B I E N E S T A R  A N I M A L   
S I S T E M A S  D E  P R O D U C C I Ó N  

D E  G A N A D O  V A C U N O  D E  C A R N E  

Artículo 7.X.1. 

Definiciones 

El Grupo ad hoc debatió sobre la aplicación de las recomendaciones de la OIE y decidió que deben diseñarse para 
aplicarse a la producción comercial de ganado vacuno. Los sistemas de producción de ganado vacuno de carne 
designan todos los sistemas comerciales de producción de ganado cuyo propósito (en alguno o en todos los 
casos) incluye la crianza, la reproducción y el periodo final de engorde del ganado con vistas a la producción de 
carne vacuna para consumo. 

Artículo 7.X.2. 

Ámbito de aplicación 

La prioridad principal esEl presente capítulo abarcar todos los aspectos de los sistemas de producción en la 
explotación de ganado vacuno de carne, desde el nacimiento hasta el periodo final de engorde. Las áreas de 
énfasis son vacas con terneros, vaca-cría, crianza, ganado de engorde o vacunos jóvenes de engorde y periodo 
final de engorde para la producción de carne. El ámbito de aplicación no incluye la producción de terneros.  

Artículo 7.X.3. 

Sistemas comerciales de producción de ganado vacuno  

Los sistemas comerciales de producción de ganado vacuno incluyen: 

1. Sistemas intensivos (crianza y terminado): 

Son sistemas en los queIncluye el ganado que está confinado y depende por completo del hombre para 
satisfacer las necesidades diarias básicas tales como alimentación, y que depende del suministro diario de 
alimentación, refugio y agua.  

2. Sistemas extensivos (todas las áreas): 

Incluye el ganado que se cría en una amplia zona de pastoreo. Son sistemas en los que los animales se 
desplazan libremente al aire libre y tienen cierta autonomía en la selección de la dieta (a través del 
pastoreo), el consumo de agua y el acceso al refugio. 

3. Sistemas semi-intensivos (combinados): 

Incluyen una combinación de los sistemas intensivos y extensivos. Son sistemas en los que los animales 
están sometidos simultáneamente a cualquier combinación de métodos de cría extensivo e intensivo, según 
las condiciones climáticas y el estado fisiológico de los animales. 
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Artículo 7.X.4. 

Criterios medibles de bienestar del ganado vacuno  

Los siguientes criterios medibles basados en resultados (animal), que son específicamente parámetros medibles 
centrados en el animal, pueden resultar indicadores útiles del bienestar animal. El uso de estos indicadores y de los 
umbrales apropiados deberá adaptarse a las diferentes situaciones en que se maneja ganado vacuno de carne. 

1. Comportamiento 

Algunos comportamientos pueden indicar problemas de bienestar animal. Esto incluye anorexia, aumento del 
ritmo respiratorio o jadeo (evaluado por un sistema de puntuación) y manifestación de comportamientos 
estereotipados. 

2. Tasas de morbilidad 

Las tasas de morbilidad (enfermedad, debilidad, complicación post procedimiento y frecuencia de lesiones) 
por encima de los umbrales reconocidos pueden ser indicadores directos o indirectos de bienestar animal. 
Comprender la etiología de la enfermedad o del síndrome es importante para detectar posibles problemas de 
bienestar animal. Los sistemas de puntuación, tales como el índice debilidad, pueden brindar información 
adicional. 

El examen post mortem es útil para establecer las causas de muerte  del ganado. Tanto la patología clínica como 
post mortem pueden emplearse como indicador de enfermedad, lesiones y de otros problemas que puedan 
comprometer el bienestar animal. 

3. Tasas de mortalidad 

Las tasas de mortalidad, al igual que las tasas de morbilidad, pueden ser indicadores directos o indirectos de 
bienestar animal. Dependiendo del sistema de producción, se pueden obtener estimativos de las tasas de 
mortalidad analizando las causas de la muerte, la frecuencia y la distribución espacio-temporal de mortalidad. 
Es posible notificar las tasas de mortalidad diaria, mensual y anualmente o con respecto a las actividades 
principales de cría dentro del ciclo de producción.  

4. Cambiosen la gananciade peso e índices de condición corporal 

En los animales en crecimiento, la ganancia de peso puede ser un indicador de sanidad y bienestar. En reses 
maduras, bajos índices de condición corporal y una pérdida de peso significativa pueden ser indicadores de 
problemas de bienestar.  

5. Tasa reproductivaEficacia reproductiva 

La eficacia reproductiva puede ser un indicador de sanidad y bienestar. Un bajo nivel de reproducción puede 
indicar problemas de bienestar animal. Por ejemplo: 

– anestro o intervalo de postparto aumentado, 

– baja tasa de concepción, 

– alta tasa de abortos, 

– alta tasa de distocia. 
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6. Aspecto físico 

El aspecto físico puede ser un indicador de sanidad y bienestar animal, así como de las condiciones de cría. 
Los atributos de aspecto físico que pueden indicar problemas de bienestar son: 

– presencia de ectoparásitos, 

– pelaje áspero o excesivamente sucio con heces, barro o tierra, 

– deshidratación, 

– adelgazamiento, 

– depresión. 

7. Respuesta al manejo 

Un manejo inadecuado puede conllevar miedo y estrés en el ganado. Los indicadores pueden ser:  

– velocidad de salida de la manga del corral, 

– resultados del comportamiento en la manga, 

– porcentaje de caídas, 

– índice de animales que se mueven con ayuda de una picana eléctrica, 

– índice de animales que se golpean contra las cercas o puertas, 

– índice de animales lesionados durante el manejo (cuernos o piernas rotas y laceraciones), 

– índice de animales que vocalizan durante la inmovilización. 

8. Gestión de procedimientos de rutina y tasa de complicacionespost-procedimiento  

En general, los procedimientos quirúrgicos y no-quirúrgicos se realizan en el ganado vacuno para mejorar su 
rendimiento, facilitar la cría y mejorar la seguridad del hombre y el bienestar. Si estos procedimientos no se 
aplican correctamente, puede comprometerse el bienestar cuando las complicaciones ocurren en niveles 
superiores a los umbrales esperados. Los siguientes indiciadores reflejan este tipo de problemas: 

– infección e inflamación post procedimiento, 

– miasis, 

– mortalidad. 

9.  Patología post-mortem pathology 

10. supervivencia. 



152 

Comisión de Normas Sanitarias para los Animales Terrestres / Septiembre de 2011 

Anexo XIII (cont.) 

Artículo 7.X.5. 

Recomendaciones 

Cada recomendación incluye una lista pertinente de criterios medibles basados en resultados que se derivan del 
Artículo 7.X.4. Estos criterios no excluyen el recurso a otras medidas cuando sea apropiado. 

1. Bioseguridad y sanidad animal  

a) Bioseguridad y prevención de enfermedades 

La bioseguridad designa un conjunto de medidas tendientes a proteger un rebañomantener un rebaño en 
un estatus sanitario particular y evitar la entrada o propagación (o salida) de agentes infecciosos.  

Deberán aplicarse programas de bioseguridad en función del riesgo de enfermedad Los planes de 
bioseguridad deberán elaborarse e implementarse de acuerdo con el estatus sanitario deseado para la 
manada y los riesgos de enfermedad existentes. En lo que respecta las enfermedades inscritas en la lista de la 
OIE, estos programas deberán estar de acuerdo con las recomendaciones pertinentes que figuran en 
los capítulos del Código Terrestresobre las enfermedades de la lista de la OIE. 

Los programas planes de bioseguridad deberán tener como finalidad el control de laas principales 
fuentes y rutas vías de propagación de agentes de transmisión de enfermedades y patógenos: 

i) ganado vacuno, 

ii) otros animales, 

iii) personas, 

iv) equipos, 

v) vehículos, 

vi) aire, 

vii) suministro de agua, 

viii) alimentación. 

Criterios medibles basados en resultados: tasa de morbilidad, tasa de mortalidad, eficacia reproductiva, 
cambios de peso e índices de condición corporal. 

b) Manejo zoosanitario 

El manejo zoosanitario implica diseñar designa un sistema diseñado para optimizar la sanidad física y 
comportamental, así como el bienestar de la manada de ganado vacuno. Abarca la prevención, 
tratamiento y control de enfermedades y condiciones que afectan el rebaño, incluyendo el registro de 
enfermedades, lesiones, muertes y tratamientos médicos apropiados. un sistema de prevención de aquellas 
enfermedades que puedan darse en un rebaño y también proporcionar tratamiento en caso de enfermedad. 

Deberá existir un programa eficaz para la prevención y el tratamiento de enfermedades y trastornos 
diversos de conformidad con los programas establecidos por un veterinario cualificado y/o los Servicios 
Veterinarios, según sea apropiado.  

Los responsables del cuidado del ganado deberán reconocer los signos de mala salud o de trastorno, 
tales como la ingesta limitada o reducida de agua o alimentos, una disminución de la ganancia peso y de 
la condición física, cambios en el comportamiento o aspecto físico anormal. 
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El ganado con mayor riesgo de enfermedad requerirá una inspección más frecuente por parte de los 
operarios cuidadores. Si estas personas no son capaces de identificar corregir las causas de enfermedad o 
trastorno, no pueden corregir estos males o sospechan la presencia de una enfermedad de notificación 
obligatoria, deberán consultar a quienes posean la formación y la experiencia adecuadas, como veterinarios 
especialistas en ganado vacuno u otros asesores cualificados. Los tratamientos veterinarios deben ser 
prescriptos por un veterinario cualificado. 

Las vacunas y otros tratamientos administrados al ganado deberán llevarse a cabo por personas 
competentes en dichos procedimientos teniendo en cuenta los consejos de veterinarios o de otros 
expertos en la materia.  

Los operarios cuidadores deberán tener experiencia en reconocer y ocuparse cuidar del ganado que no se 
puede desplazar, caído así como en la gestión de animales con enfermedades o lesiones crónicas. La 
eutanasiadeEl ganado que no responde al tratamiento deberá sacrificarse en condiciones decentes 
realizarse tan pronto como se estima que la recuperación no es posible de acuerdo con el Capítulo 7.5. 
delCódigo Terrestre. 

Los animales que no se puedan desplazar deberán tener acceso al agua todo el tiempo y brindárseles 
alimentación al menos una vez al día.Estos animales No deberán desplazarse ni transportarse, excepto 
para tratamiento o diagnóstico. Los animales que no se pueden desplazar Tales movimientos deberán 
efectuarse con sumo cuidado usando métodos aceptables tales como trineo, plataformas de arrastre o 
la tolva de un cargador. Los animales deberán empujarse suavemente hasta el medio de transporte o 
alzarse mediante un soporte que envuelva todo su cuerpo.  

Una vez que se ha intentado un tratamiento, deberá procederse a la matanza en condiciones decentes 
del ganado que no se pueda levantar sin ayuda y que se niegue a alimentarse o a beber, de acuerdo con 
el Capítulo 7.5. tan pronto como se estime que la recuperación es imposible. 

Los animales que no se puedan desplazar no deberán transportarse de acuerdo con el Artículo 7.3.7. 
delCódigo Terrestre. 

Criterios medibles basados en resultados: tasa de morbilidad, tasa de mortalidad, eficacia reproductiva, 
comportamiento, aspecto físico e índice de condición corporal. 

2. Aspectos ambientales 

a) Entorno térmico  

Si bien el ganado se puede adaptar a una amplia gama de entornos térmicos particularmente si las razas 
se eligen de acuerdo con las condiciones ambientales, las fluctuaciones repentinas del clima pueden 
causar estrés térmico por calor o frío. 

i) Estrés térmico por calor 

El riesgo de estrés térmico por calor para el ganado vacuno índice de temperatura-humedad (THI) 
está influenciado por factores ambientales tales como la temperatura del aire, la humedad relativa 
ambiente y la fuerza del viento, al igual que por factores animales como la raza, la edad, el índice de 
engorde, la tasa metabólica y el color del pelaje. Cuando aumenta el THI, aumenta el riesgo de 
hipertermia. Entonces, el ganado que ha sido alimentado durante un largo periodo está más gordo 
y es más vulnerable al estrés térmico. 

Los operarios cuidadores deberán estar atentos al umbral de THI crítico de estrés térmico por calor 
de sus animales. Cuando se reúnen las condicionesel THI para alcanzar este umbral, deberán cesar 
las actividades de rutina diarias de cría, incluyendo elque requieran el movimiento del ganado. 
Cuando Si el riesgo de estrés por calor alcanza niveles muy altos el THI alcanza niveles de 
emergencia, los operarios cuidadores deberán instaurar un plan de emergencia que puede incluir la 
preparación de espacios con sombra, la mejora del acceso alel suministro de agua potable y la 
aspersión de agua de riego para que penetre a través del pelaje y los refresque. 
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Criterios medibles basados en resultados: comportamiento (incluyendo la evaluación de la 
frecuencia del jadeo y respiratoria), tasa de mortalidad, aspecto físico. 

ii) Estrés térmico por frío  

Siempre que sea posible, deberá existir una protección contra el viento y la lluvia condiciones 
climáticas extremas cuando puedan representar un riesgo serio para, en particular, en el caso del 
ganado joven que sale al aire libre por primera vez. el bienestar de los animales, en particular para los 
neonatos y los animales jóvenes. La protección suministrada debe ser realizada con estructuras 
naturales o creadas para tales fines.  

Los operarios cuidadores deberán asegurarse de que el ganado tenga acceso a una alimentación 
adecuada y al agua durante el golpe de frío. En momentos de condiciones climáticas extremas, 
como fuertes nevadas o tormentas de nieve, los operarios cuidadores deberán implementar un plan de 
emergencia para que el ganado tenga refugio, alimento y agua.  

Criterios medibles basados en resultados: tasa de mortalidad, aspecto físico, comportamiento 
(incluyendo posturas anormales, escalofrío, apiñamientos). 

b) Iluminación  

El ganado confinado que no tiene acceso a la luz natural deberá recibir la iluminación suplementaria 
suficiente como para mantenerse en buena salud, facilitar los modelos de comportamiento natural y 
permitir una inspección adecuada. 

Criterios medibles basados en resultados: comportamiento, tasa de morbilidad, aspecto físico.  

c) Calidad del aire  

La buena calidad del aire es un factor importante para la sanidad y el bienestar del ganado en los sistemas 
de producción confinados e intensivos. Se trata de una variable compuesta, formada por los diversos 
constituyentes del aire, tales como gases, polvo y microorganismos, muy influenciada por la manera en 
que se gestionan las instalaciones, en particular en los sistemas intensivos.por la gestión del productor. 
La composición del aire depende de la densidad de carga, el tamaño del rebaño, la calidad de la cama y el 
suelo, la gestión de los residuos, el diseño de las instalaciones y el sistema de ventilación.  

Una ventilación adecuada es importante para una disipación eficaz del calor y para prevenir la 
acumulación de CO2, NH3 y de gases efluentes en una unidad de confinamiento. Las deficiencias en la 
calidad del aire y de la ventilación son factores de riesgo para las molestias y enfermedades respiratorias. 
Los niveles de amoníaco en recintos cerrados no deberán exceder 25 ppm. 

Criterios medibles basados en resultados: tasa de morbilidad, comportamiento, tasa de mortalidad, 
cambiosganancia de peso y índices de condición corporal.  

d) Entorno acústicoRuido 

El ganado se adapta a los distintos niveles y tipos de ruidoentornos acústicos. Sin embargo, la 
exposición a ruidos fuertes o repentinos deberá ser minimizada siempre que sea posible para prevenir 
reacciones de estrés y miedo (por ejemplo, la estampida). Los ventiladores, las máquinas automáticas 
de suministro de alimentos u otros equipos deberán construirse, ubicarse, accionarse y mantenerse para 
que causen el menor ruido posible. Igualmente, deberán tenerse en cuenta otros ruidos irritantes, tales 
como el ladrido de los perros y otros sonidos exteriores. 

Criterios medibles basados en resultados: comportamiento. 
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e) Nutrición 

Las exigencias nutritivas del ganado vacuno se han definido correctamente. El contenido energético, 
proteínico, aminoacídico, mineral y vitamínico de la dieta es un factor determinante esencial del 
crecimiento, la eficacia alimenticia y reproductiva y de la estructura corporal.  

Los operarios cuidadores deben ofrecerle al ganado un nivel de nutrición que cumpla o supere sus 
requisitos de mantenimiento (véase referencias antes mencionadas).Se deberá brindar al ganado el 
acceso a una ración alimentaria equilibrada, adaptada cualitativa y cuantitativamente a sus necesidades 
fisiológicas. Vale aclarar que, en ciertos climas, el ganado y los sistemas de producción pueden 
experimentar cortos períodos con un bajo nivel de nutrición sin por ello comprometer 
significativamente su bienestar.Cuando el ganado se mantiene en condiciones extensivas, es posible que 
una corta exposición a extremos climáticos impida el acceso a una alimentación que responda a sus 
necesidades fisiológicas diarias. En tales circunstancias, los operarios cuidadores deberán asegurarse de que 
el periodo de restricción alimentaria no se prolongue y de que se implementen estrategias de mitigación 
si existe el riesgo de comprometer el bienestar. 

Los operarios cuidadores deberán conocer las condiciones apropiadas para lograr un índice de condición 
corporal adecuado para su ganado y no permitir que este índice se salga de un registro aceptable. esté 
por debajo de los umbrales críticos. A título indicativo, si se considera una escala de 1 a 5, los valores 
para una sanidad y bienestar animal aceptables deberán situarse entre 2 y 4. En épocas de sequía grave, y 
siempre que sea posible, se deberán tomar las medidas necesarias para evitar que los animales padezcan 
hambre, previendo alimentación adicional, sacrificio, venta o nueva ubicación de animales, incluso la 
matanza compasiva. 

En los sistemas de producción intensiva, el ganado tiene que tener acceso a una alimentación adecuada 
y al suministro de agua para responder a sus necesidades fisiológicas.  

Los piensos y los ingredientes de la alimentación suministrada deberán tener una calidad satisfactoria, a 
fin de cumplir con las necesidades nutritivas del ganado. En ciertas circunstancias (por ejemplo, sequía, 
helada e inundaciones), los alimentos y los ingredientes que los componen deben ser sometidos a 
prueba para verificar la presencia de ciertas sustancias (por ejemplo, micotoxinas y nitratos) que 
pueden ser perjudiciales para la salud y el bienestar del ganado.Cuando sea apropiado, los alimentos y los 
ingredientes que los componen deberán ser sometidos a prueba, con el fin de verificar la presencia de 
ciertas sustancias que puedan tener un impacto adverso en la sanidad animal. 

En general, el ganado criado en sistemas de producción intensiva consume dietas que contienen una 
alta proporción de grano(s) (maíz, milo, cebada, productos derivados de los granos) y una menor 
proporción de forraje (heno, paja, ensilado, cáscaras, etc.). Las dietas con un forraje insuficiente 
pueden contribuir a un comportamiento oral anormal en el ganado al final del periodo de engorde, 
tales como el excesivo movimiento de la lengua. Cuando aumenta la proporción de grano en la dieta y 
aumenta el riesgo de trastornos digestivos,. L los operarios cuidadores deberán comprender la incidencia 
del tamaño y la edad del ganado, los factores climáticos, la composición de la dieta y los cambios 
súbitos de la misma en los trastornos digestivos y sus consecuencias negativassecuelas (acidosis, 
inflamación, acceso hepático, laminitis). Cuando sea apropiado, los productores de ganado vacuno 
deberán consultar a un nutricionista de ganado(asesor privado, universitario o empleado de una 
empresa alimentaria) para un consejo o una formulación de raciones y programas de alimentación. 

Los productores de ganado vacuno deberán familiarizarse con las posibles deficiencias o los excesos de 
micronutrientes en los sistemas de producción extensiva e intensiva en sus respectivas áreas geográficas 
y recurrir a suplementos formulados apropiadamente cuando sea necesario.  

La calidad del agua y el método de suministro pueden afectar el bienestar animal. Todo el ganado vacuno 
necesita un suministro adecuado y el acceso al agua con gusto agradable, también que responda a sus 
requisitos fisiológicos y esté libre de contaminantes potencialmente peligrosos para su salud.  

Criterios medibles basados en resultados: tasa de mortalidad, tasa de morbilidad, comportamiento, 
aumentocambios de peso, índice de condición corporal, tasa de reproductividad. 
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f) Suelos, camas, superficies de descanso y áreas exteriores (calidad de la cama) 

Cualquiera sea el sistema de producción, el ganado necesita un lugar bien drenado y cómodo donde 
descansar. Todo el ganado dentro de un grupo deberá disponer de espacio suficiente para echarse y 
descansar al mismo tiempo. 

La gestión de los suelos del corral en los sistemas de producción intensiva puede tener un impacto 
significativo en el bienestar del ganado. Cuando existan áreas no aptas para el descanso (por ejemplo, 
agua en exceso, acumulación de heces), el nivel de barro no deberá comprometer el bienestar, ni abarcar 
todo el espacio disponible para el ganado. 

En los corrales, la profundidad del lodo no debe superar la altura de los cascos de los animales.  

Se deberán mantener las pendientes en los corrales para permitir la evacuación del agua y evitar su 
acumulación excesiva. 

Si la pendiente no es lo suficientemente pronunciada para permitir un drenaje adecuado, se deberá 
construir un montículo en cada corral para permitir que el ganado tenga siempre un lugar seco para 
descansar.  

Los corrales deberán limpiarse totalmente después de cada ciclo de producción, como las normas lo 
exigen.y, por lo menos, una vez después de cada ciclo de producción. 

Si los animales están en un cobertizo con piso con tablas, las mismas deberán colocarse en forma 
adecuada teniendo en cuenta el tamaño de los cascos de los animales para evitar que se lastimen. 

En las camas de paja o los sistemas de descanso, se deberá hacer todo lo necesario para brindar 
apermitir que los animales tengan un lugar seco y cómodo donde dormir o descansar.  

Las superficies de los pasillos de hormigón deberán ser acanaladas o con una textura que permita que 
los animales puedan desplazarse sin dificultades. 

Criterios medibles basados en resultados: tasa de morbilidad (por ejemplo: debilidad, úlceras por 
presión), comportamiento, gananciacambios de peso, índice de condición corporal, aspecto físico. 

g) Entorno social  

El manejo del ganado en los métodos de sistemas de producción intensiva, en zonas cerradas o al aire 
libre, deberá tener en cuenta el entorno social del ganado si de ello depende el bienestar animal, en 
particular en los sistemas intensivos. Las áreas con problemas incluyen: manifestaciones de 
hipersexualidad de ciertos animales y comportamientos conflictivos agresiva, mezcla de terneros y 
novillos, alimentación del ganado de diferentes tamaños y edades en los mismos corrales, espacio 
insuficiente en los comederos, acceso insuficiente al agua y mezcla de toros. 

En el caso de los animales agresivos, deberán ser identificados y quitados del corral inmediatamente. 
Los productores deben reintroducirlos con prácticas de gestión adecuadas. Si no funciona la 
reintroducción, los animales deben vivir separados de los otros. Los operarios cuidadores deben tratar 
de agrupar el ganado del mismo tamaño y edad en los corrales. Según el sistema de alimentación 
utilizado, el estado de salud y el tamaño del ganado, los operarios cuidadores deberán suministrar un 
acceso adecuado a los alimentadores y a los distribuidores de agua.  
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La cría de ganado en todos los sistemas deberá tener en cuenta las interacciones sociales dentro de los 
grupos. El operario cuidador deberá comprender las relaciones de dominación que se desarrollan dentro 
de los diferentes grupos y controlar las manifestaciones de hipersexualidad y comportamientos 
conflictivos en los animales con alto riesgo (es decir, muy jóvenes o viejos, pequeños o grandes). El 
operario cuidador deberá comprender los riesgos que implican comportamientos de este tipo, en 
particular, al mezclar diferentes grupos. Los animales que manifiestan hipersexualidad y 
comportamientos conflictivos deberán ser separados del grupo.  

No deberá mezclarse ganado con cuernos y sin cuernos ya que esta mezcla puede aumentar el riesgo de 
heridas. 

Deberá existir una cerca adecuada para reducir cualquier problema de bienestar animal provocado por 
una mezcla inapropiada de grupos de ganado.  

Criterios medibles basados en resultados: comportamiento, aspecto físico, aumentocambios de peso, 
índice de condición corporal, tasas de morbilidad y mortalidad. 

h)  Densidad de carga  

Una elevada densidad de carga puede producir efectos adversos en la tasa de crecimiento, la eficacia 
alimentaria, las posibilidades de supervivencia, la calidad de las canales y el comportamiento (por 
ejemplo: locomoción, descanso, consumo de alimento y agua).  

En los sistemas extensivos al aire libre, la densidad de carga puede organizarse para garantizar un 
adecuado suministro de alimento al ganado.  

La densidad de carga deberá organizarse para garantizar que la concentración no tenga un impacto 
adverso afecte en forma negativa los principales componentes del sobre el comportamiento normal del 
ganado. Esto incluye la capacidad de echarse libremente sin riesgo de lastimarse, moverse alrededor del 
corral y tener acceso a la comida y al agua. La densidad de carga deberá determinarse de tal manera que 
no afecte la ganancia de peso ni la duración del tiempo de descanso. Si se observaComportamientos 
como el un excesivo movimiento de la lengua pueden indicar el hacinamiento del ganado confinado.se 
deberán tomar medidas para reducir la densidad de carga. 

En los sistemas extensivos, se deberá gestionar la densidad de carga con el fin de garantizar un 
abastecimiento adecuado de alimento o, en caso contrario, los animales han de moverse regularmente o 
brindársele alimento adicional. 

Criterios medibles basados en resultados: comportamiento, tasa de morbilidad, tasa de mortalidad, 
aumentocambio de peso, índice de condición corporal, aspecto físico.  

i)  Gestión de las zonas al aire libre  

No se aplica 

ij)  Protección contra predadores  

Cuando es factible, elEn la medida de lo posible, el ganado deberá protegerse de los predadores.  

Criterios medibles basados en resultados: tasa de mortalidad, tasa de morbilidad (índice de lesiones), 
comportamiento, aspecto físico. 
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3. Aspectos del manejo 

a) Selección genética 

A la hora de elegir una raza o subespecie para un lugar o un sistema de producción determinados, 
además de la productividad, será preciso tener en cuenta consideraciones de bienestar y sanidad. Las 
características genéticas relevantes incluyen los requisitos de mantenimiento nutritivo, la resistencia a 
los ectoparásitos y la tolerancia al calor.  

Dentro de una raza, se pueden seleccionar genéticamente individuos para propagar una progenie que 
posea las siguientes características, que beneficien la salud animal y su bienestar. Esto incluye capacidad 
reproductora, facilidad de gestación, peso al nacer, capacidad de amamantar, características corporales 
y temperamento.  

Criterios medibles basados en resultados: tasa de morbilidad, tasa de mortalidad, comportamiento, 
aspecto físico, eficacia reproductiva. 

b)  Gestión reproductiva 

La distocia puede representar un riesgo para el bienestar del ganado vacuno de carne. Las novillas no se 
deberán reproducir antes de que estén lo suficientemente maduras físicamente para garantizar la 
sanidad y el bienestar, tanto de la madre como del ternero al nacimiento. El toro tiene un impacto 
genético mayor en el tamaño final de la cría, lo que puede tener repercusiones significativas en el 
momento del parto. Por lo tanto, a la hora de seleccionar el macho, se deberá tener en cuenta la 
madurez y el tamaño de la hembra. No se deberán implantar, inseminar ni aparear las novillas y vacas 
de manera tal que la progenie resulte un riesgo creciente de bienestar para la madre y el ternero. 

Las vacas y terneras preñadas deberán cuidarse durante la gestación para que no engorden o adelgacen 
demasiado. El aumento excesivo de peso acrecienta el riesgo de distocia y, tanto la condición de 
ganancia como la de pérdida, incrementan el riesgo de desórdenes metabólicos al final de la preñez o 
después del parto. 

En lo posible, deberá hacerse un seguimiento a las vacas y las novillas cuando se acerca el parto. Los 
operarios competentes deberán ayudar a los animales que se han observado tienen dificultar para parir, 
tan pronto como se detecta dicha dificultad. 

Criterios medibles basados en resultados: tasa de morbilidad (tasa de distocia), tasa de mortalidad (vaca 
y becerro), eficacia reproductiva. 

c) Calostro 

Los becerros nacen sin ninguna inmunidad. Uno de los factores más importantes para garantizar su 
supervivencia y salud es asegurarse de que cada cría reciba suficiente calostro (primera leche) 
inmediatamente después del parto. El calostro contiene anticuerpos (inmunoglobulinas) que protegen 
contra enfermedades específicas y agentes de protección contra infecciones, tales como lactoferrinas, que 
evitan el crecimiento bacterial. Normalmente, la inmunidad adecuada del calostro depende del 
volumen y de la cantidad del calostro ingerido y de la prontitud en que se le dé a la cría.  

Dado que la habilidad de la cría para absorber inmunoglobulinas empieza a decaer progresivamente 
tras cuatro o cinco horas y cesa alrededor de veinticuatro horas después del nacimiento, cuanto más 
pronto el becerro se alimente (natural o artificialmente), mayor será el nivel de absorción de la 
inmunoglobulina. 

En lo posible, los cuidadores de animales deberán garantizar que las crías reciban suficiente calostro dentro 
de las veinticuatro horas posteriores al nacimiento. 

Criterios medibles basados en resultados: tasa de morbilidad, tasa de mortalidad y cambio de peso.  
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b)d) Destete 

A efectos de este capítulo, el destete este término se utiliza para designar el paso del ternero que pasa 
de una dieta basada en la leche (amamantado por la madre o alimentado con leche o un reemplazante) 
a una dieta con fibras. En los sistemas de producción de ganado de carne, el destete puede representar 
un momento angustiante en la vida del ternero. 

El ternero sólo deberá ser destetado cuando su sistema digestivo se haya desarrollado lo suficiente para 
permitir su crecimiento y bienestar.  

La práctica de la suplementación diferencial del ternero al pie de las madres o suplementación 
predestete se utiliza antes del destete para ayudar al ternero a adaptarse a una dieta sólida. 

En los sistemas de producción de ganado vacuno de carne, se utilizan diferentes estrategias de destete. 
Esto incluye la “separación abrupta”, una separación en la cerca y el uso de dispositivos colocados en 
el morro para disuadir la succión.  

Se deberán tomar precauciones particulares cuando el destete abrupto está seguido por situaciones 
adicionales de estrés tales como el transporte, inmediato fuera de la explotación puesto que las 
investigaciones han demostrado que se corre el riesgo de aumentar la tasa de morbilidad en dichas 
circunstancias.  

Los productores de ganado vacuno de carne deberán buscar el asesoramiento de expertos sobre el 
momento más apropiado y el método de destete adecuado para su tipo de ganado y sistema de 
producción.  

Criterios medibles basados en resultados: tasa de morbilidad, tasa de mortalidad, comportamiento, 
aspecto físico, ganancicambio de peso, índice de condición corporal. 

c)e) Intervenciones dolorosas 

Las prácticas quirúrgicas de cría que pueden causar dolor se practican, en general, en el ganado vacuno 
de carne por razones de eficacia productiva, sanidad y bienestar animal y seguridad humana. En la medida 
de lo posible, estos procedimientos deberán limitar al máximo el dolor y el estrés del animal. Cuando es 
posible,estos procedimientos deben efectuarse de manera tal que se minimice cualquier dolor o estrés 
en el animal, incluyendol y llevarse a cabo cuanto antes con analgesia/anestesia y bajo recomendación 
o supervisión de un veterinario. 

Las futuras opciones para mejorar el bienestar animal en relación con estos procedimientos incluyen: 1) 
suspender el procedimiento y canalizar la necesidad actual gracias a estrategias de cría; 2) optar por la 
reproducción de animales que no requieran estas prácticas; 3) reemplazar el procedimiento actual por 
una alternativa no quirúrgica que haya demostrado mejorar el bienestar animal; o 4) realizar el 
procedimiento para minimizar el dolor. 

Ejemplos de estas prácticas incluyen: castración, descorne, ovariectomía (esterilización), cordectomía, 
identificación. 

i) Castración 

La castración del ganado vacuno de carne se realiza en numerosos sistemas de producción, con el 
fin de reducir la agresión entre animales, mejorar la seguridad humana, eliminar evitar el riesgo de 
preñez no deseada en el rebaño y mejorar la eficacia reproductiva para producir carne que cumpla 
de la mejor manera posible con los requisitos del mercado.  
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Cuando es necesario realizar una castración, los productores deberán buscar el asesoramiento 
brindado por los veterinarios para conocer el método óptimo y el momento adecuado para su tipo 
de ganado y sistema de producción.  

Los métodos de castración utilizados en el ganado vacuno incluyen la intervención quirúrgica 
(cuchillo) para la ablación de los testículos, métodos isquémicos (vendaje o incisión), y 
aplastamiento y corte de la cuerda espermática (operación con la pinza de Burdizzo). 

Cuando es factible, los vacunos deberán castrarse antes de la edad de 3 meses o en la primera 
oportunidad de manipulación después de que alcancen los 3 meses de edad. 

Los productores deberán buscar el asesoramiento de un veterinario sobre la disponibilidad y la 
conveniencia de aplicar analgesia/anestesia para la castración del ganado vacuno de carne, 
particularmente en los animales más viejos. 

Los operarios encargados de la castración deberán recibir una formación adecuada sobre el 
procedimiento utilizado y ser capaces de reconocer los signos de complicación. 

Castración 

Procedimiento Método específico Requerimientos aplicables de 
bienestar animal. 

Comentarios 

Método Burdizzo 

 

Este procedimiento 
requiere que el novillo 
macho se sujete mientras 
se coloca la pinza Burdizzo 
en la parte superior del 
escroto por encima de los 
testículos que cierra y 
aplasta el cordón 
espermático. Cada cordón 
espermático se aplasta por 
separado. Esta acción 
interrumpe la irrigación 
sanguínea de los 
testículos, lo que hace que 
se atrofien. 

 
 

Alto nivel de competencia del 
operador, desarrollo correcto de la 
operación y mantenimiento del 
material, sujeción, precisión. 

Si se realiza correctamente, este 
método interrumpe el suministro de 
sangre al testículo y provoca su 
reabsorción (incruento y sin ninguna 
herida abierta).  

El procedimiento Burdizzo requiere 
ciertas habilidades para utilizarlo 
adecuadamente y puede dar como 
resultado la castración parcial según la 
competencia del operador.  

La molestia o el dolor post-castración 
es comparable con el de otros métodos 
de castración. 

El éxito del procedimiento no se puede 
confirmar a simple vista. 

Se deberá consultar a un veterinario 
sobre cómo controlar el dolor durante 
el procedimiento.  

Método del 
anillo de goma 

 

Para terneros con menos 
de un mes de edad, se 
utilizan pequeños anillos de 
goma (castración de anillo 
de goma) y para terneros 
más viejos, se usan 
bandas de látex resistentes 
que se ajustan 
mecánicamente con una 
arandela que abrocha las 
bandas hasta lograr una 
tensión apropiada. 
Transcurridas varias 
semanas, los testículos y el 
escroto se atrofian y se 
desprenden del cuerpo. 

Alto nivel de competencia del 
operador, desarrollo correcto de la 
operación y mantenimiento del 
material, sujeción, precisión. 

El malestar post castración puede ser 
más prolongado con este método, 
comparado con otros métodos de 
castración. 

Alto riesgo de tétanos. 

Se deberá consultar a un veterinario 
sobre cómo controlar el dolor durante 
el procedimiento.  
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Castración (cont.) 

Procedimiento Método específico Requerimientos aplicables de 
bienestar animal. 

Comentarios 

Bandas 
elásticas 

Un método no quirúrgico 
rápido, fácil y eficaz para la 
castración de grandes 
animales. 

Alto nivel de competencia del 
operador, desarrollo correcto de la 
operación y mantenimiento del 
material, sujeción, precisión. 

El malestar post castración puede ser 
más prolongado con este método, 
comparado con otros métodos de 
castración. 

Alto riesgo de tétanos. 

Se deberá consultar a un veterinario 
sobre cómo controlar el dolor durante 
el procedimiento.  

Método 
quirúrgico.  

 

La extirpación de los 
testículos con instrumentos 
de corte afilados y 
emasculadores consiste en 
abrir el escroto y retirar los 
testículos cortando los 
cordones espermáticos. 

Alto nivel de competencia del 
operador, desarrollo correcto de la 
operación y mantenimiento del 
material, sujeción, precisión. 

El riesgo de hemorragia es mayor tras 
la castración quirúrgica. 

El malestar post castración 
normalmente no es tan largo como 
cuando se usan las bandas elásticas.  

Posibles complicaciones: hemorragias, 
inflamación excesiva o edema, 
infección, mala cicatrización de 
heridas, fracaso. 

Se deberá consultar a un veterinario 
sobre cómo controlar el dolor durante 
el procedimiento.  

Castración 
química 

 

La castración química 
consiste en la inyección de 
agentes esclerosantes o 
tóxicos (por ejemplo, ácido 
láctico al 88%) en el 
parénquima testicular para 
causar daños irreparables 
y la pérdida de funciones. 

Alto nivel de competencia del 
operador, desarrollo correcto de la 
operación y mantenimiento del 
material, sujeción, precisión. 

Este procedimiento no conlleva 
sangrado, pero exige una habilidad 
extrema porque las sustancias 
químicas deben inyectarse 
directamente en los testículos. 

La castración química requiere 
tiempo adicional en el procedimiento 
y la habilidad técnica, el tiempo de 
recuperación es casi el doble en 
comparación con la castración 
quirúrgica. 

Los estudios han reportado que el 25% 
de los terneros castrados 
químicamente presentaron necrosis 
escrotal causada por la presión de la 
inyección de los medicamentos y el 
derrame fuera de los testículos. 

Se deberá consultar a un veterinario 
sobre cómo controlar el dolor durante 
el procedimiento.  

ii) Descorne (y eliminación del botón germinal) 

En general, el ganado vacuno de carne se descorna para reducir los daños entre animales y evitar 
lesiones, mejorar la seguridad humana, evitar las degradaciones en las instalaciones, facilitar el 
transporte y la manipulación del ganado. Cuando es factible y apropiado para los sistemas de 
producción, la selección de ganado mocho es preferible alpuede evitar la necesidad del 
descornado. 

Cuando es necesario descornar el ganado, los productores deberán buscar el asesoramiento de 
veterinarios para aplicar el método más adecuado y saber cuál es el mejor momento para su tipo de 
ganado y su sistema de producción. 
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En términos prácticos, el ganado deberá descornarse cuando el desarrollo del cuerno todavía esté 
en su fase inicial o en la primera oportunidad de manipulación, cuando el animal haya superado 
esta etapa. De este modo, el procedimiento implica menor traumatismo de los tejidos cuando el 
desarrollo de los cuernos está todavía en su etapa de formación inicial y no existe una ligadura del 
cuerno con el cráneo del animal. 
Los métodos de descorne (eliminación del botón germinal) en la fase inicial de formación del 
cuerno implican su ablación con un cuchillo, su cauterización térmica o la aplicación de una pasta 
química cáustica destinada a cauterizar el botón germinal. Los métodos de descorne (eliminación 
del botóngerminal) cuando el desarrollo de los cuernos ya ha comenzado implican quitarlos o 
cortarlos con una sierra justo en la base del cuerno, cerca del cráneo.  
Los productores deberán buscar el asesoramiento de veterinarios sobre la disponibilidad y la 
conveniencia de aplicar una analgesia/anestesia para el descorne del ganado vacuno, en el caso de 
los animales más viejos, cuando el cuerno está más avanzado.  
Los operarios encargados del descorne del ganado deberán recibir una formación, demostrar su 
competencia en el procedimiento utilizado y ser capaces de reconocer los signos de complicación.  

Descorne/eliminación del botón germinal 

Procedimiento  Método específico Requerimientos de bienestar animal Comentarios 

Desbotone 
(termocauterización) 

El desbotone con hierro 
caliente se utiliza 
aplicando una barra de 
hierro calentada con 
electricidad o gas butano 
a 600oC, el calor destruye 
el cuerno, pero también 
los tejidos adyacentes a 
la base. Este método se 
realiza cuando el botón 
del cuerno es sensible a 
la palpación, lo que 
ocurre usualmente entre 
2-8 semanas de edad. 

Alto nivel de competencia del 
operador, desarrollo correcto de la 
operación y mantenimiento del 
material, sujeción, precisión. 

 

Los diferentes métodos de 
eliminación del cuerno se 
pueden clasificar en función de 
la tensión aguda (cortisolemia), 
las respuestas en el 
comportamiento y los efectos en 
la producción. 

Deberán preferirse métodos que 
provoquen menos dificultades 
durante el procedimiento y 
reduzcan las respuestas de 
malestar general. 

Se deberá consultar a un 
veterinario sobre cómo controlar 
el dolor durante el 
procedimiento. 

Pasta caústica La pasta de desbotone 
causa quemadura 
química de los tejidos 
subyacentes. El 
ingrediente activo 
utilizado para desbotonar 
es generalmente 
hidróxido de sodio o 
hidróxido de calcio. 

La acción prolongada de 
estos álcalis causa 
necrosis por licuefacción, 
como resultado de la 
saponificación de las 
grasas y la 
desnaturalización de las 
proteínas que facilitan la 
penetración del químico. 

Cuando el cáustico causa 
quemadura, los daños en 
los tejidos continúan 
evolucionando si el 
producto esté en contacto 
con los tejidos. 

Alto nivel de competencia del 
operador, desarrollo correcto de la 
operación, sujeción, precisión. 

Las evidencias indican que la pasta de 
desbotone provoca malestar durante 
por lo menos 3 horas y que la 
anestesia local es eficaz para controlar 
el dolor durante la primera hora, pero 
vuelve el malestar después de que 
termina el bloqueo del nervio.  

Se deberá consultar a un 
veterinario sobre cómo controlar 
el dolor durante el 
procedimiento.  

El yacer inerte es un signo de 
sufrimiento en los terneros 
después del desbotone con 
pasta cáustica.  
Los productos químicos 
cáusticos para descornar 
deberán utilizarse con sumo 
cuidado. 

Si la piel se moja después de 
aplicar la pasta, se puede 
extender a los ojos.  
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Descorne/eliminación del botón germinal (cont.) 

Procedimiento  Método específico Requerimientos de bienestar animal Comentarios 

Métodos de 
descorne 

1. Descornador 
tipo Barnes  

2. Pinza 
guillotina  

3. Sierra 

4. Hilo 
metálico de 
fetotomía 

5. Criocirugía 

El descornado de ganado 
más viejo se lleva a cabo por 
diferentes métodos, e incluye:  

1) Descornador tipo Barnes 
con dos hojas 
semicirculares 
entrelazadas a dos 
mangos que amputan la 
bocina cerca del hueso 
subyacente. Esta técnica 
puede causar un 
impacto, ya sea 
superficial o profunda, en 
el hueso subyacente y la 
piel circundante. 

2) Pinza guillotina. 

3) Sierra - el cuerno se 
corta cerca del hueso del 
cráneo con una sierra de 
costilla. 

4) Hilo metálico de 
fetotomía 

- el cuerno se corta cerca de 
los huesos del cráneo por 
aserrado repetitivo.  

5) Criocirugía  

Alto nivel de competencia del 
operador, desarrollo correcto de la 
operación y mantenimiento del 
material, sujeción, precisión. 

Las respuestas del cortisol en terneros 
frisones machos (5 a 6 meses de 
edad) al descornado por amputación 
con cada uno de los primeros cuatro 
métodos enumerados fueron similares, 
lo que sugiere que el grado de 
sufrimiento y el dolor causado por los 
diferentes métodos de descorne son 
similares. 

No hay literatura disponible 
sobre otros métodos de 
descorne por amputación (hilo 
metálico de fetotomía, sierra, 
guillotina) y la reducción del 
dolor asociado.  

Se deberá consultar a un 
veterinario sobre cómo controlar 
el dolor durante el 
procedimiento.  

 

Eliminación de 
la bocina (punta 
del cuerno) 

Se elimina la punta insensible 
de la bocina. 

Alto nivel de competencia del 
operador, desarrollo correcto de la 
operación, sujeción, precisión. 

 

Se deberá consultar a un 
veterinario sobre cómo controlar 
el dolor durante el 
procedimiento.  

 

iii) Ovariectomia(esterilización)(ovariectomia) 

En ocasiones se requiere recurrir a la ovariectomia de las novillas para el comercio internacional o 
evitar el riesgo de preñez no deseada en condiciones extensivas de pastoreo. Un veterinario o un 
operador muy bien formado deberá llevar a cabo la esterilización quirúrgica. Los productores 
deberán buscar el asesoramiento de veterinarios sobre la disponibilidad y la conveniencia de aplicar 
una analgesia/anestesia para la esterilización del ganado vacuno. Se deberá alentar el uso de la 
analgesia/anestesia. 

Procedimiento  Método específico Requerimientos de 
bienestar animal 

Comentarios 

Ovariectomia Remoción de los ovarios por 
incisión en el flanco 

Alto nivel de 
competencia del 
operador, precauciones 
de higiene y 
mantenimiento del 
material, sujeción, 
precisión. 

 

Produce una respuesta inflamatoria más 
prolongada que el método por vía 
transvaginal.  

Los estudios muestran tasas de mortalidad 
similares o ligeramente superiores a la técnica 
transvaginal.  

Cuando se administra anestesia local, se 
pueden producir menos complicaciones que 
con la anestesia epidural utilizada con la 
técnica transvaginal.  

Se aplica en diferentes etapas del embarazo, 
pero causa aborto si la gestación es inferior a 
4,5 meses. 
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Procedimiento Método específico Requerimientos de 
bienestar animal 

Comentarios 

Ovariectomia 
(cont.) 

Técnica de Willis (por vía 
transvaginal) 

Alto nivel de 
competencia del 
operador, precauciones 
de higiene y 
mantenimiento del 
material, sujeción, 
precisión. 

 

Produce una respuesta inflamatoria más corta 
que la incisión por el flanco, pero causa una 
respuesta comparable en términos de estrés y 
comportamiento. 

Los estudios arrojan tasas de mortalidad 
similares o ligeramente menores que con el 
método de flanco.  

La administración de anestesia epidural puede 
producir mayor riesgo de complicaciones que 
los bloqueos regionales o locales utilizados 
para el método de flanco.  

Si se practica en hembras preñadas, deberá 
hacerse luego de los 4 meses de preñez, pues 
antes causa aborto.  

 Remoción de los ovarios por 
incisión vaginal. 

Alto nivel de 
competencia del 
operador, precauciones 
de higiene y 
mantenimiento del 
material, sujeción, 
precisión. 

Método similar a la técnica de Willis, pero 
requiere una incisión vaginal grande y 
manipulación para remover los ovarios. Causa 
marcado traumatismo tisular. 

iv) Caudectomía 

La caudectomía se efectúa con el fin de prevenir necrosis en el extremo de la cola en las 
operaciones de confinamiento. Estudios realizados muestran que mayor espacio por animal y una 
cama limpia son medios eficaces para prevenir la necrosis en el extremo de la cola. Por lo tanto, 
no se recomienda la caudectomía en el ganado vacuno de carne. 

v) Identificación 

Desde una perspectiva de bienestar animal, la marcación o el anillado de las orejas, los tatuajes, el 
marcado en frío y la utilización de dispositivos de radiofrecuencia (RFID) son los métodos que se 
prefieren para identificar definitivamente al ganado. En algunas situaciones, el marcado con hierro 
caliente puede ser el único método práctico de identificación permanente del ganado. El marcado 
con hierro caliente deberá ser realizado por operarios experimentados, rápidamente y con el 
equipo apropiado. Además, los sistemas de identificación deberán establecerse de acuerdo con el 
Capítulo 4.1. del Código Terrestre, relativo a los Principios generales de identificación y trazabilidad 
de animales vivos. 
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Identificación 
Procedimiento  Método 

específico 
Requerimientos de bienestar 
animal 

Comentarios

Marcación o 
anillado en la 
oreja 

Marcación o 
anillado con 
marcas de 
identificación 
visibles. 

Precauciones de higiene y 
mantenimiento del material, 
sujeción, nivel moderado de 
competencia del operador. 

La marcación o el anillado en la oreja, si se efectúa 
correctamente, provoca poco estrés adicional a los 
efectos simples de la manipulación y la sujeción.  

Un mal equipo o la incompetencia del operador 
pueden aumentar el riesgo de pérdida de la 
etiqueta, lo que conlleva a someter a los animales a 
procedimientos complementarios. 

La marcación o el anillado en la oreja facilita la 
identificación a distancia, lo que puede reducir la 
necesidad de algunas manipulaciones, pero las 
etiquetas demasiado grandes se pueden enganchar 
en las cercas y en otros objetos, con el riesgo de 
que se desgarre la oreja y se pierda la identificación. 

 Dispositivos de 
radiofrecuencia 

Precauciones de higiene y 
mantenimiento del material, 
sujeción, nivel moderado de 
competencia del operador.  

 

La marcación o anillado en la oreja si se efectúa 
correctamente, provoca poco estrés adicional a los 
efectos simples de la manipulación y la sujeción.  

Un mal equipo o la incompetencia del operador 
pueden aumentar el riesgo de pérdida de la 
etiqueta, lo que conlleva a someter a los animales a 
procedimientos complementarios. 

Al ser el dispositivo menor, el riesgo de que se 
pierda la etiqueta con los sistemas de 
radiofrecuencia es menor que con la marcación en 
la oreja, sin embargo, la lectura requiere equipos 
especializados a una corta distancia (< 1m). 

Tatuaje Tatuaje en la oreja 
 

Precauciones de higiene y 
mantenimiento del material, 
sujeción, nivel moderado de 
competencia del operador.  

El tatuaje en la oreja, si se efectúa correctamente, 
provoca poco estrés adicional a los efectos simples 
de la manipulación y la sujeción.  

Dado que el tatuaje sólo puede leerse de cerca, los 
animales deben sujetarse para posteriores controles 
de identificación, o el tatuaje debe acompañarse de 
formas adicionales de identificación que requieran 
procedimientos suplementarios.  

Muesca en la 
oreja 

 Precauciones de higiene y 
mantenimiento del material, 
sujeción, nivel moderado a alto de 
competencia del operador. 

 

La muesca en la oreja provoca un daño ligeramente 
más grande del tejido que la marcación o el tatuaje 
y, por lo tanto, mayor molestia o dolor. 

Tiene la ventaja de ser permanente, si se aplica 
correctamente.  

La muesca en la oreja puede ser más adecuada 
para la identificación del ganado, ya que el número 
de variaciones disponible es menor que con otros 
métodos de identificación.  

El crecimiento posterior del pelo o los traumatismos 
de la oreja pueden tapar la identificación de la 
muesca. 

Riesgo de infección o infestación parasitaria 
(miasis). 
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Identificación (cont.) 
Procedimient
o 

 Método específico Requerimientos de bienestar 
animal 

Comentarios 

Marcado Marcado en frío Alto nivel de competencia del 
operador, precauciones de higiene 
y mantenimiento del material, 
sujeción, precisión. 

El traumatismo térmico y la consiguiente 
respuesta inflamatoria pueden provocar malestar y 
dolor moderados. El resultado depende en gran 
medida de la competencia del operador.  

El marcado en frío puede ser menos eficaz en 
ganado blanco o de pelaje claro. 

Tiene la ventaja de ser permanente, si se aplica 
correctamente.  

Requiere equipos especializados, puede ser más 
onerosa y su realización puede tomar más tiempo 
que otros métodos.  

 Marcado con hierro 
caliente 

Alto nivel de competencia del 
operador, precauciones de higiene 
y mantenimiento del material, 
sujeción, precisión. 

 

El traumatismo térmico y la consiguiente 
respuesta inflamatoria por el contacto con el hierro 
caliente pueden provocar malestar y dolor 
significativos.  

La calidad del marcado depende en gran medida 
de la competencia del operador.  

El hierro que se deja en contacto con la piel más 
tiempo que el mínimo necesario puede causar 
heridas térmicas a las estructuras subcutáneas y 
un grave traumatismo de los tejidos.  

El marcado con hierro caliente es permanente, si 
se aplica correctamente y, en algunas situaciones, 
puede ser el único método práctico de 
identificación individual de los animales. 

Riesgo de infección o infestación parasitaria 
(miasis). 

Criterios medibles basados en resultados: tasa de complicaciones postprocedimiento, tasa de mortalidad 
morbilidad, comportamiento, aspecto físico, gananciacambio de peso, índice de condición corporal. 

d) Manipulación e inspección 
El ganado vacuno deberá ser controlado a intervalos apropiados, según los sistemas de producción y 
los riesgos para la sanidad y el bienestar de los animales. Los sistemas intensivos deberán inspeccionarse 
al menos una vez al día. 

Los animales que deberán recibir una inspección más frecuente son: los terneros recién nacidos, las 
vacas en la última etapa de la gestación, los terneros recién destetados, el ganado que haya 
experimentado un estrés en el entorno y el ganado que haya soportado un procedimiento doloroso de 
cría o un procedimiento quirúrgico. 

Los operarios cuidadores deberán estar formados para reconocer los signos de buena salud, de enfermedad y 
de bienestar del ganado vacuno. 

El ganado que esté enfermo o lastimado deberá recibir el tratamiento apropiado en la primera 
oportunidad que se presente por parte de operarios cuidadores competentes y formados. Si los operarios 
cuidadores son incapaces de suministrar el tratamiento apropiado, se deberá buscar el servicio de un 
veterinario.  
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Si la condición del animal sugiere que la prognosis del animal es baja y si tiene pocas posibilidades de 
recuperarse, debe considerarse la eutanasiadeberá ser sacrificado en condiciones decentes y sin dilación. 
Los métodos humanos para sacrificar el ganado se pueden consultar en el Artículo 7.6.5. delCódigo 
Terrestre. 

Las recomendaciones sobre la manipulación del ganado también se encuentran en el Capítulo 7.5., 
Artículos 7.5.1. y 7.5.2. delCódigo Terrestre.  

Cuando el ganado criado en sistemas extensivos es agrupado o manipulado dentro de una instalación, 
deberá ser transportado con tranquilidad y calma. Deberán tomarse en cuenta las condiciones 
climáticas y el ganado no deberá ser arreado en condiciones extremadamente cálidas o frías. No debe 
llevarse al ganado al borde del peligrocolapso. Cuando agrupar y manejar bovinos resulte una actividad 
estresante, se deberán evitar las manipulaciones múltiples y reunir los procedimientos necesarios en 
una sola secuencia. Si el manejo no implica situaciones de estrés, los procedimientos de manipulación 
deberán realizarse por etapas para evitar múltiples factores de estrés. 

Los perros bien entrenados pueden brindar una ayuda eficaz en este aspecto. El ganado se puede 
adaptar a diferentes entornos visuales. No obstante, la exposición a movimientos súbitos o persistentes 
y a contrastes visuales se deberá minimizar en la medida de lo posible, con el fin de evitar el estrés y las 
reacciones de miedo. 

No se deberá recurrir a la electroinmovilización. 

Criterios medibles basados en resultados: respuesta a la manipulación, tasa de morbilidad, tasa de 
mortalidad, comportamiento, eficacia reproductiva, gananciacambio de peso, índice de condición 
corporal. 

e) Formación del personal 

Todos los responsables de la explotación deberán tener la competencia necesaria de acuerdo con sus 
responsabilidades y los conocimientos sobre cría de ganado, comportamiento, bioseguridad, signos 
generales de enfermedad y de los indicadores de falta de bienestar de los animales como estrés, dolor y 
fatiga y la forma de aliviarlos.  

La competencia necesaria podrá adquirirse a través de una formación oficial o la experiencia práctica. 

Criterios medibles basados en resultados: respuesta a la manipulación, tasa de morbilidad, tasa de 
mortalidad, comportamiento, eficacia reproductiva, gananciacambio de peso, índice de condición 
corporal. 

f) Planes de emergencia  

Cuando las fallas de los sistemas de abastecimiento de electricidad, agua y alimento puedan 
comprometer el bienestar animal, lLos productores de carne vacuna deberán contar con planes de 
emergencia para cubrir las deficiencias que pudieran ocurrir en estos sistemas. el suministro de 
electricidad, alimento o agua. Los planes de emergencia deberán incluir dispositivos de alarma a prueba 
de fallas para detectar disfunciones, generadores eléctricos de seguridad, acceso a servicios de 
mantenimiento, capacidad de almacenar agua en las instalaciones, recurso a servicios de porte de agua a 
domicilio, almacenamiento adecuado de los alimentos en la explotación y suministro alternativo de 
alimentos.  

Los planes de emergencia deberán implementarse para minimizar y mitigar los efectos de los desastres 
naturales o las condiciones climáticas extremas, por ejemplo, estrés por golpe de calor, sequía, ventisca 
e inundación. Dentro de los planes de emergencia se deberán incluir los procedimientos de matanza en 
condiciones decentes para los animales enfermos o heridos. En tiempos de sequía, las decisiones 
deberán tomarse lo más rápido posible, contemplando la posibilidad de reducir el número de cabezas. 
Asimismo, los planes de emergencia deberán cubrir la gestión de las instalaciones en caso de brote 
repentino de una enfermedad, de acuerdo con los programas nacionales y las recomendaciones de los 
Servicios veterinarios, según corresponda.  
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g) Emplazamiento, construcción y equipamiento de las explotaciones ganaderas 

Las explotaciones ganaderas deberán tener una situación geográfica apropiada para la sanidad, el 
bienestar y la productividad de los animales teniendo en cuenta la sostenibilidad ambiental.  

Todas las instalaciones para el ganado vacuno deberán construirse, mantenerse y explotarse con el fin 
de minimizar el riesgo para la sanidad de los animales y la seguridad humana. 

El equipamiento para la manipulación y la contención del ganado vacuno sólo debe usarse para 
minimizar los riesgos de heridas, dolor o angustia. 

En los sistemas de producción intensiva y extensiva, el ganado deberá tener suficiente espacio para que 
se satisfagan sus necesidades, incluyendo su confort y socialización y gestión del entorno. En la medida 
de lo posible, el ganado vacuno de carne en sistemas intensivos de producción deberá tener acceso a 
zonas de pastoreo. 

En los sistemas de producción intensiva, los comederos deberán ser lo suficientemente amplios para 
que los animales tengan acceso a alimentos adaptados a sus necesidades nutritivas, estar limpios y en 
buen estado, sin moho, sin embalajes y sin sabor desagradable. El ganado vacuno deberá tener acceso a 
una fuente de agua limpia y potable en todo momento. 

Los pisos en las instalaciones de estabulación deberán ser drenados correctamente y los corrales, los 
pasillos y las rampas deberán tener sistemas de tracción para prevenir las heridas en animales y operarios 
cuidadores. 

Los pasillos y los corrales no deberán tener puntas cortantes y salientes para evitar heridas en animales y 
operarios. 

Los pasillos y puentes deberán ser diseñados y utilizados para que no se impida el movimiento del 
ganado. Deberán evitarse las superficies resbaladizas, especialmente donde el ganado entra en una fila 
única y donde sale de la manga del corral. Con el fin de disminuir al máximo los deslizamientos y las 
caídas, se puede utilizar el hormigón acanalado, el enrejado de metal (no cortante), esteras de goma o 
una capa profunda de arena. Cuando se manipulan los puentes y se hacen capturas, se deberán evitar 
los ruidos excesivos, puesto que pueden causar estrés a los animales.  

Las mangas de encierro hidráulicas y manuales deberán ajustarse al tamaño del ganado que se va a 
arrear. Las mangas de encierro hidráulicas o neumáticas deberán tener dispositivos con una presión 
limitada para evitar heridas. Las piezas en movimiento deberán limpiarse con regularidad y estar bien 
mantenidas para garantizar que el sistema funcione correctamente y que es seguro para el ganado y los 
operarios. 

Es importante asegurarse de que los dispositivos mecánicos y eléctricos utilizados en las instalaciones 
sean seguros para los animales y los operarios cuidadores.  

En la producción del ganado vacuno, cuando se recurre a los baños de inmersión para el control de 
ectoparásitos hay que diseñar las instalaciones y actuar para minimizar el riesgo de hacinamiento, daños 
o asfixia.  

La carga de los animales en las explotaciones deberá llevarse a cabo de acuerdo con los Capítulos 7.2., 
7.3. y 7.4. (transporte de los animales por vía marítima, terrestre y aérea respectivamente). 

Criterios medibles basados en resultados: respuesta a la manipulación, tasa de morbilidad, tasa de 
mortalidad, comportamiento, gananciacambio de peso, índice de condición corporal, aspecto físico, 
debilidad o cojera. 

h)  Captura en la explotación  

Consultar punto 3c° del Artículo 7.X.5. 
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i)h) Matanza en condiciones decentes 

Cuando se trabaja con animales heridos o enfermos, Sse deberá hacer un rápido diagnóstico para 
determinar si el animal deberá ser sacrificado en condiciones decentes o recibir un tratamiento 
adicional.  

Los operarios cuidadores deberán suministrar alimentos y agua al ganado no-ambulatorio al menos una vez 
al día.  

El ganado no-ambulatorio deberá ser transportado con sumo cuidado.  

Es inaceptable arrastrar el ganado que no puede ponerse de pie y no deberá ser elevado con cadenas 
para colocarlo en el medio del transporte. Los métodos aceptados para transportar a los animales que 
no pueden desplazarse incluyen un trineo, una carreta o la tolva de un cargador.  

Si el tratamiento aplicado no ha dado ningún resultado, el animal que no es capaz de incorporarse sin 
ayuda o si rechaza la comida o la bebida deberá ser eutanasiado lo más pronto posible cuando se 
considere que no hay posibilidad de recuperación.  

El ganado no-ambulatorio no deberá ser enviado a un mercado de animales o a una unidad de 
transformación.  

La matanza deberá realizarse de forma que se evite el dolor y el sufrimiento.  

Una persona competente deberá tomar la decisión sobre el procedimiento de matanza en condiciones 
decentes.  

Las razones para la eutanasia matanza en condiciones decentes pueden incluir: 

i) adelgazamiento severo, animal con gran debilidad, no-ambulatorio o que corre el riesgo de 
convertirse en un animal caído; 

ii) ganado no-ambulatorio, que no se pueda incorporar, no quiera comer o beber o no haya 
reaccionado correctamente a la terapia; 

iii) rápido deterioro de su estado de salud, sin que la terapia haya hecho efecto; 

iv) dolores graves, debilitantes; 

v) fractura abierta; 

vi) lesión en la médula espinal; 

vii) enfermedad del sistema nervioso; 

viii) infecciones articulares múltiples con pérdida de peso crónica. 

Los métodos de matanza en condiciones decentes de ganado vacuno se encuentran en el 
Artículo 7.6.5. 

 

- - - - - - - - - - - - - -  

    Texto suprimido. 
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C A P Í T U L O  7 . 5 .  
 

S A C R I F I C I O  D E  A N I M A L E S  

Artículo 7.5.1. 

Principios generales 

1. Objeto 

Las presentes recomendaciones atienden a la necesidad de garantizar el bienestar de los animales destinados al 
consumo humano durante las operaciones que preceden y que permiten su sacrificio o matanza hasta su 
muerte. 

Las presentes recomendaciones se aplican al sacrificio en mataderos de los animales domésticos siguientes: 
bovinos, búfalos, bisontes, ovinos, caprinos, camélidos, cérvidos, équidos, cerdos, aves corredoras, conejos 
y aves de corral. Los demás animales, sea cual sea el lugar en que hayan sido criados, así como todos los animales 
que sean sacrificados fuera de los mataderos, deberán ser manipulados de modo que su transporte, 
estabulación, sujeción y sacrificio no les cause estrés innecesario, y los principios en que se basan estas 
recomendaciones se aplican también a ellos. 

2. Personal 

Las personas encargadas de las operaciones de descarga, desplazamiento, estabulación, cuidado, sujeción, 
aturdimiento, sacrificio y sangrado de los animales desempeñan un papel importante en el bienestar de los 
mismos. Por este motivo, se dispondrá de personal suficiente, que deberá ser paciente, considerado y 
competente y conocer las recomendaciones formuladas en el presente capítulo y su aplicación en el ámbito 
nacional. 

La competencia exigida podrá adquirirse por medio de una formación oficial y/o de experiencia práctica. La 
competencia se demostrará mediante presentación de un certificado vigente expedido por la Autoridad 
Competente o por un organismo independiente acreditado por la Autoridad Competente.  

3. Comportamiento de los animales 

Los operarios cuidadores deberán tener experiencia y ser competentes en la manipulación y el desplazamiento 
de ganado, y entender las pautas de comportamiento de los animales y los principios básicos necesarios para 
desempeñar su labor. 

El comportamiento de los animales, individualmente o en grupo, variará según su raza, sexo, temperamento 
y edad y según como hayan sido criados y manipulados. A pesar de estas diferencias, para manipular y 
desplazar a los animales se deberán tener en cuenta las siguientes pautas de comportamiento que, en cierta 
medida, siempre prevalecen en los animales domésticos. 

La mayor parte del ganado doméstico vive en grupos y sigue a un líder instintivamente. 

Los animales que puedan hacerse daño entre sí en grupo no deberán ser agrupados en el matadero. 

El deseo de algunos animales de controlar su espacio individual deberá tenerse en cuenta a la hora de diseñar 
las instalaciones. 
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Los animales domésticos intentarán escaparse si cualquier persona se aproxima a más de cierta distancia de 
ellos. Esta distancia crítica, que define la zona de escape, varía en función de las especies y de los individuos 
de una misma especie y depende de su contacto previo con los seres humanos. Los animales criados a 
proximidad de las personas, o sea domésticos, tienen una zona de escape más reducida, mientras que los 
que se crían en pasto abierto o en sistemas extensivos pueden tener zonas de escape que varían entre uno y 
varios metros. Los operarios cuidadores evitarán ingresar bruscamente en la zona de escape, para no provocar 
una reacción de pánico que pueda dar lugar a una agresión o a un intento de fuga. 

Los operarios cuidadores utilizarán el punto de equilibrio situado en el lomo de los animales para desplazarlos, 
colocándose detrás de este punto para desplazarlos hacia adelante y delante del punto para hacerles 
retroceder. 

Los animales domésticos tienen una visión angular amplia, pero una visión frontal limitada y escasa 
percepción de la profundidad. Ello significa que pueden detectar objetos y movimientos junto a ellos y 
detrás de ellos, pero sólo calcular distancias delante de ellos. 

Aunque la mayoría de los animales domésticos tienen un olfato sumamente sensible, sus reacciones a los 
olores de los mataderos difieren. Al manipular los animales se tendrán en cuenta los olores que les provocan 
temor u otras reacciones negativas. 

Los animales domésticos perciben una gama de frecuencias mayor que las personas y son más sensibles a las 
frecuencias más altas. Tienden a alarmarse ante un ruido fuerte y constante y ante ruidos repentinos, que 
pueden ocasionarles pánico. La sensibilidad a este tipo de ruidos también deberá tenerse en cuenta cuando 
se manipule a los animales.  

Ejemplo de una zona de escape (bovinos) 

 

Blind spot shaded gray zona ciega sombreada 

Edge of flight zone borde de la zona de escape 

Handler position to stop 
movement 

posición de maniobra de 
parada 

Handler position to start 
movement 

posición de maniobra de 
movimiento 

Point of balance punto de equilibrio 
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Esquema de movimiento del operario cuidador para hacer avanzar a los bovinos 

 

Return path leaving flight 
zone 

al regreso deja la zona de 
escape 

Path to move animals 
forward trayectoria de avance 

Restrainer restrainer 

Point of balance punto de equilibrio 
 

4. Supresión de distracciones 

Los elementos que puedan distraer a los animales cuando se aproximen y hacerles detenerse bruscamente o 
darse la vuelta deberán excluirse del diseño de instalaciones nuevas y suprimirse en las existentes. A 
continuación se exponen ejemplos de elementos frecuentes de distracción y métodos para suprimirlos: 

a) reflejos sobre metales brillantes o suelos húmedos: desplazar un foco o cambiar de sistema de 
iluminación; 

b) entradas oscuras a mangas, rampas, corredores, compartimentos de aturdimiento o pasillos de 
inmovilización (“restrainers”): iluminar con luz indirecta que no se proyecte directamente en los ojos 
de los animales que se aproximen ni cree áreas de marcado contraste; 

c) movimiento de la gente o de material delante de los animales: instalar laterales sólidos o mamparas en 
las mangas y rampas; 

d) callejones sin salida: evitarlos en lo posible curvando el paso o creando una ilusión de paso; 

e) cadenas u otros objetos sueltos que cuelguen de las mangas o las cercas: retirarlos; 

f) suelos desiguales o un declive brusco en el suelo a la entrada de los pasillos de inmovilización: evitar 
los suelos de superficie desigual o instalar un sólido suelo falso debajo del pasillos de inmovilización 
para dar la impresión de una superficie sólida y continua; 

g) silbido de aire del aparato neumático: instalar silenciadores, utilizar un aparato hidráulico o evacuar la 
alta presión hacia el exterior mediante un tubo flexible; 

h) golpeo y choque de objetos metálicos: instalar topes de caucho en las rejillas y otros dispositivos para 
reducir el contacto entre metales; 

i) corrientes de aire de los ventiladores o cortinas de aire en la cara de los animales: cambiar la orientación 
o la posición de los aparatos. 
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Artículo 7.5.2. 

Desplazamiento y manipulación de animales 

1. Consideraciones de carácter general 

Todos los mataderos tendrán la obligación de contar con un plan específico de bienestar animal, cuyo objetivo 
será mantener un buen nivel de bienestar en todos los estadios de la manipulación de los animales hasta que 
éstos sean objeto de matanza. El plan deberá contener un procedimiento estándar de actuación para cada 
etapa de la manipulación, a fin de garantizar que se respeta adecuadamente el bienestar animal en función de 
los debidos indicadores; deberá incluir, asimismo, acciones correctoras para casos de riesgos específicos, 
como cortes de suministro eléctrico u otras circunstancias que pudieran resultar perjudiciales para el bienestar 
animal.  

Los animales serán transportados al lugar de sacrificio de manera que perjudique lo menos posible su salud y 
bienestar, y el transporte se realizará de conformidad con las recomendaciones de la OIE para el transporte 
de animales (Capítulos 7.2. y 7.3.). 

Los principios que deberán aplicarse a la descarga de los animales, su traslado a los compartimentos de 
estabulación y su conducción al lugar de sacrificio son los siguientes: 

a) Se evaluará el estado de los animales a su llegada para detectar cualquier problema de bienestar y de salud. 

b) Se dará muerte en condiciones decentes y sin dilación a los animales heridos o enfermos que requieran el 
sacrificio inmediato, de conformidad con las recomendaciones de la OIE. 

c) No se obligará a los animales a desplazarse a una velocidad superior a su ritmo de marcha normal, a fin 
de reducir al mínimo las lesiones por caída o resbalón. Se establecerán normas de rendimiento con 
puntuación numérica del porcentaje de animales que resbalen o se caigan, para determinar si se deben 
mejorar los métodos de desplazamiento o las instalaciones, o ambas cosas. En instalaciones 
debidamente diseñadas, y construidas y dotadas de operarios cuidadores competentes, debería ser posible 
desplazar al 99% de los animales sin que se caigan. 

d) No se obligará a los animales destinados al sacrificio a pasar por encima de otros animales. 

e) Se manipulará a los animales evitando hacerles daño, angustiarles o herirles. Para desplazar a los animales, 
los operarios cuidadores no recurrirán en ninguna circunstancia a procedimientos violentos como 
aplastarles o quebrarles la cola, agarrarles los ojos o tirarles de las orejas. Los operarios cuidadores no 
aplicarán objetos cortantes ni sustancias irritantes a los animales y menos aún a sus partes sensibles 
como los ojos, la boca, las orejas, la región anogenital o el vientre. No estará permitido arrojar ni dejar 
caer a los animales, ni levantarlos o arrastrarlos por partes del cuerpo como la cola, la cabeza, los 
cuernos, las orejas, las extremidades, la lana, el pelo o las plumas. Estará permitido levantar 
manualmente a los animales pequeños. 

f) Cuando se usen picas u otros instrumentos de estímulo, se respetarán los siguientes principios: 

i) No deberán emplearse fuerza física ni picas u otros instrumentos para incitar a que se muevan los 
animales que carezcan de espacio suficiente para ello. Los instrumentos eléctricos deberán 
emplearse únicamente en casos extremos y no de manera rutinaria para incitar a que se muevan 
los animales. El empleo y la potencia de los mismos se limitará a los casos en que un animal rehúse 
moverse y sólo cuando el animal disponga de un camino claro para avanzar. Las picas y otros 
instrumentos no deberán emplearse repetidamente si el animal no responde ni se mueve. En esos 
casos, deberá investigarse si algún trastorno físico o de otro tipo impide moverse al animal. 



175 

Comisión de Normas Sanitarias para los Animales Terrestres / Septiembre de 2011 

Anexo XIV (cont.) 

ii) El empleo de este tipo de instrumentos deberá limitarse a los instrumentos accionados por pilas y 
se aplicarán a los cuartos traseros de cerdos y grandes rumiantes únicamente, pero nunca a partes 
sensibles como los ojos, la boca, las orejas, la región anogenital o el vientre. No se emplearán 
estos instrumentos con équidos, ovinos o caprinos, cualquiera que sea su edad, ni con terneros o 
lechones. 

iii) Los instrumentos útiles y autorizados para mover a los animales incluyen paneles, banderas, 
tablillas de plástico, fustas (una vara con una correa corta de cuero o lona sujeta a un extremo), 
bolsas de plástico y cencerros; estos instrumentos se utilizarán únicamente para estimular y dirigir 
el movimiento de los animales sin que causen un estrés indebido. 

iv) No se emplearán procedimientos que causen dolor (latigazos, patadas, retorcimiento de la cola, 
frenos en la nariz, presión en los ojos, orejas u órganos genitales externos) ni pinchos u otros 
instrumentos que causen dolor y sufrimiento (incluidas varillas grandes o con extremos 
puntiagudos, tubos metálicos, alambres de cerca o correas gruesas de cuero) para desplazar a los 
animales. 

v) No se gritará ni chillará a los animales, ni se harán ruidos fuertes (tales como el chasquido de 
látigos) para incitarles a moverse, porque este tipo de acciones pueden agitarles y provocar 
amontonamientos o caídas. 

vi) Se asirá o levantará a los animales de modo que no les cause dolor o sufrimiento ni daños físicos 
(magulladuras, fracturas o dislocaciones, por ejemplo). En el caso de los cuadrúpedos, sólo se 
levantarán manualmente, y de manera adaptada a la especie, los animales jóvenes o las especies 
pequeñas; no se causará jamás dolor o sufrimiento a estos los animales asiéndolos o levantándolos 
solamente por la lana, el pelo, las plumas, las patas, el cuello, las orejas, la cola, la cabeza, los 
cuernos, las extremidades, excepto en los casos de emergencia en que el bienestar de los animales o 
la seguridad de las personas esté en peligro. 

vii) No se arrojarán, arrastrarán ni dejarán caer los animales conscientes. 

g) Se establecerán normas de rendimiento para evaluar la utilidad de tales instrumentos. Se podrá aplicar 
una puntuación numérica para calcular el porcentaje de animales desplazados con un instrumento 
eléctrico y el porcentaje de animales que resbalan o se caen en determinados sitios en el matadero. 
Cualquier riesgo que comprometa el bienestar animal, por ejemplo un suelo resbaloso, se investigará de 
inmediato y se corregirá el defecto a fin de eliminar el problema. Con el fin de comprobar el nivel de 
bienestar animal, además de criterios de diseño, deberán utilizarse criterios basados en resultados (p. ej., 
equimosis, lesiones, comportamiento, mortalidad). 

2. Consideraciones específicas para las aves de corral 

La densidad de carga en las jaulas de transporte deberá adecuarse a las condiciones climáticas y mantener la 
comodidad térmica específica de cada especie dentro de los contenedores. 

Será preciso tener especial cuidado durante la carga y descarga a fin de evitar que ciertas partes del cuerpo 
queden atrapadas en las jaulas, lo que podría dar lugar a la dislocación o fractura de huesos en aves 
conscientes; estas lesiones podrían afectar negativamente al bienestar animal, y a la calidad de las canales y la 
carne. 

Los sistemas modulares que impliquen arrojar aves vivas no son adecuados para mantener un correcto 
bienestar animal. En caso de utilizarse, estos sistemas deberán contar con un mecanismo que facilite el que las 
aves salgan del sistema de transporte deslizándose, en lugar de dejarlas caer o descargarlas unas sobre otras 
desde alturas de más de un metro. 
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Las aves pueden quedar atrapadas o sus alas o uñas pueden engancharse en las fijaciones, las rejillas o los 
huecos en aquellos sistemas de transporte deficientemente diseñados, construidos o mantenidos. En esta 
situación, los operadores de descarga de las aves deberán asegurarse de liberar suavemente a las aves 
atrapadas. 

Los cajones en los sistemas modulares y las jaulas deberán apilarse y desapilarse con cuidado para evitar 
lesiones a las aves. 

Las aves deberán disponer del espacio suficiente para poder tumbarse todas al mismo tiempo sin estar unas 
encima de otras. 

Las aves con huesos rotos o articulaciones dislocadas deberán ser eliminadas en condiciones decentes antes 
de ser colgadas en los ganchos de sujeción para su procesamiento. 

Las aves de corral que lleguen a la planta de procesamiento con huesos rotos o articulaciones dislocadas 
deberán registrarse de forma que se facilite la posterior comprobación. Para las aves de corral, el porcentaje 
de pollos con alas rotas o dislocadas no deberá superar el 2%, aunque el objetivo final es que no sea 
superior al 1% (en estudio). 

3. Requisitos para los animales expedidos en contenedores 

a) Los contenedores en que se transporten animales se manipularán con cuidado y no se arrojarán, dejarán 
caer ni volcarán jamás. En la medida de lo posible, los animales serán cargados y descargados en 
posición horizontal utilizando medios mecánicos y colocados de modo que permita su ventilación. En 
cualquier caso, deberán desplazarse y almacenarse derechos, según lo indican señales específicas. 

b) Los animales expedidos en contenedores de fondo flexible o perforado serán descargados con especial 
cuidado, para evitar herirles. Cuando proceda, serán descargados de los contenedores uno por uno. 

c) Los animales que hayan sido transportados en contenedores serán sacrificados lo antes posible. Los 
mamíferos y aves corredoras que no sean trasladados directamente al lugar de sacrificio después de su 
llegada deberán tener constantemente a su disposición agua potable, distribuida por medio de sistemas 
adecuados. La entrega de aves de corral para el sacrificio deberá programarse de modo que no 
permanezcan en los locales más de 12 horas sin agua. Se alimentará a los animales que no sean 
sacrificados en el plazo de 12 horas consecutivas a su llegada y, posteriormente, se les distribuirá 
cantidades moderadas de alimentos a intervalos apropiados. 

4. Disposiciones relativas a la sujeción y contención de los animales 

a) Las disposiciones relativas a la sujeción de los animales para su aturdimiento o su sacrificio sin aturdimiento, de 
manera que contribuya a preservar su bienestar, son, esencialmente: 

i) prever pisos no resbaladizos; 

ii) evitar una presión excesiva del material de sujeción que haga forcejear o emitir sonidos a los 
animales; 

iii) utilizar material que atenúe ruidos como silbidos de aire y estridencias metálicas; 

iv) no utilizar material de sujeción con salientes puntiagudos que puedan herir a los animales; 

v) evitar sacudidas o movimientos bruscos del dispositivo de sujeción. 
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b) No se emplearán métodos de sujeción que hagan sufrir innecesariamente a animales conscientes 
causándoles dolor agudo y estrés, como los métodos siguientes: 

i) suspensión o izado de los animales (excepto las aves de corral) por las patas; 

ii) uso indiscriminado e inapropiado del material de aturdimiento; 

iii) sujeción mecánica de las patas de un animal (aparte de los ganchos de suspensión utilizados para las 
aves de corral y avestruces) como único método de sujeción; 

iv) fractura de las patas, corte de tendones de las patas o ceguera de los animales para inmovilizarlos; 

v) corte de la medula ósea (con una puntilla, por ejemplo) o aplicación de corriente eléctrica (excepto 
para un aturdimiento apropiado) para inmovilizar a los animales. 

Artículo 7.5.3. 

Diseño y construcción de los locales de estabulación 

1. Consideraciones de carácter general 

Los locales de estabulación se diseñarán y construirán de modo que contengan un número adecuado de animales 
en relación con el volumen de procesamiento del matadero y que no comprometan el bienestar de los mismos. 

Para que las operaciones se lleven a cabo del modo más tranquilo y eficaz posible, sin causar daño ni estrés 
innecesario a los animales, los locales de estabulación se diseñarán y construirán de forma que los animales puedan 
moverse libremente en la dirección requerida, según sus características de comportamiento y sin penetración 
indebida en su zona de escape. 

Las recomendaciones siguientes ayudarán a cumplir estas disposiciones. 

2. Diseño 

a) Los locales de estabulación se diseñarán de manera que sólo permitan circular a los animales en una 
dirección desde el lugar de descarga hasta el lugar de sacrificio, con un número mínimo de ángulos 
abruptos que franquear. 

b) En los mataderos de carnes rojas, los compartimentos de confinamiento, corredores y rampas deberán 
disponerse de modo que los animales puedan ser inspeccionados en todo momento y se puedan apartar, 
cuando se considere oportuno, los que estén enfermos o lesionados, para los cuales se dispondrá de 
alojamiento separado apropiado. 

c) Cada animal deberá tener espacio para estar de pie y tenderse y, cuando esté confinado en un 
compartimento, para darse la vuelta, excepto cuando el animal esté sujeto razonablemente por razones 
de seguridad (por ejemplo, los toros revoltosos). Los animales revoltosos deberán ser sacrificados sin 
dilación a su llegada al matadero a fin de evitar problemas de bienestar. El local de estabulación deberá tener 
capacidad suficiente para contener el número de animales previsto. Los animales dispondrán siempre de 
agua potable y el método de distribución del agua será el apropiado para el tipo de animal estabulado. 
Los abrevaderos se diseñarán e instalarán de modo que se reduzca al mínimo el riesgo de que se 
ensucien con materia fecal, no entrañen riesgo de magulladuras y lesiones para los animales y no 
obstaculicen su movimiento. 
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d) Los compartimentos de confinamiento deberán diseñarse de modo que el mayor número de animales 
pueda estar de pie o tenderse contra una pared. Cuando dispongan de comederos, éstos serán 
suficientemente numerosos y ofrecerán el espacio necesario para que todos los animales puedan acceder 
a los alimentos. Los comederos no deberán obstaculizar el movimiento de los animales. 

e) Cuando se utilicen ronzales, ataduras o compartimentos individuales, su diseño deberá impedir que 
provoquen lesiones o angustia a los animales y permitir que los animales se pongan de pie, se tiendan y 
accedan a cualquier alimento o agua que puedan necesitar. 

f) Los corredores y rampas deberán ser rectos o armoniosamente curvos, según convenga a las especies 
animales. Deberán tener laterales sólidos, pero, cuando las rampas sean dobles estarán separadas de 
forma que los animales situados en ambas puedan verse. Los corredores para cerdos y ovinos deberán 
ser suficientemente anchos para que dos o más animales puedan andar uno al lado del otro durante la 
mayor parte posible del trayecto. En el punto en que los corredores se estrechen, se evitará el 
amontonamiento excesivo de animales. 

g) Los operarios cuidadores deberán colocarse a lo largo de las rampas y los corredores, en el radio interno de 
cualquier curva, para aprovechar la tendencia natural de los animales a rodear a los intrusos. Cuando se 
utilicen puertas que se abran sólo hacia un lado, estarán diseñadas de forma que no den golpes. Las 
rampas deberán ser horizontales, pero si hubiera alguna pendiente, su diseño deberá permitir el libre 
desplazamiento de los animales sin que se lesionen. 

h) En los mataderos que tengan un intenso nivel de procesamiento, entre los compartimentos de 
confinamiento y la rampa que conduzca al lugar de aturdimiento o sacrificio deberá haber un 
compartimento de espera, con suelo plano y laterales sólidos de manera, para que la progresión de los 
animales hacia su aturdimiento o sacrificio transcurra sin interrupciones y los operarios cuidadores no tengan 
que sacar a los animales de los compartimentos de manera precipitada. El compartimento de espera 
será, preferentemente, circular, pero, en cualquier caso, estará diseñado de modo que los animales no 
puedan quedar atrapados ni ser pisoteados. 

i) Cuando haya una diferencia de altura o un espacio entre el piso del vehículo y la superficie de descarga 
se deberán utilizar rampas o plataformas elevadoras para la carga y la descarga de animales. Las rampas de 
descarga se diseñarán y construirán de forma que permitan descargar a los animales de los vehículos sin 
desnivel o con la menor pendiente posible. Se dispondrá de protecciones laterales para impedir que los 
animales se escapen o se caigan de las rampas. Todas las rampas deberán tener un buen sistema de 
desagüe, puntos de apoyo seguros y ser ajustables para facilitar el movimiento de los animales sin 
provocarles angustia o lesiones. 

3. Construcción  

a) Los locales de estabulación se construirán y mantendrán de modo que ofrezcan protección contra las 
inclemencias del tiempo, para lo cual se utilizarán materiales sólidos y resistentes, como hormigón y 
metal inoxidable. Las superficies deberán ser fáciles de limpiar. No deberá haber bordes o salientes en 
punta que puedan lesionar a los animales. 

b) Los suelos deberán tener un buen sistema de desagüe, ser antideslizantes y no herir las pezuñas de los 
animales. Cuando sea necesario estarán cubiertos de revestimiento aislante o de cama adecuada. Las 
rejillas de desagüe estarán situadas a los lados de los compartimentos y corredores y nunca en las 
superficies de paso de los animales. Se evitarán los desniveles o alteraciones del color, del tipo o de la 
textura del suelo, de las paredes o de las rejillas que puedan interrumpir bruscamente la progresión de 
los animales. 

c) Los locales de estabulación deberán disponer de iluminación adecuada, pero se tendrá cuidado de evitar 
tanto una luz como una oscuridad repentina que asuste a los animales o afecte a su desplazamiento. Se 
aprovechará el hecho que los animales se desplazan más fácilmente de una zona oscura a otra más 
iluminada y se dispondrá de una iluminación regulable a tales efectos. 
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d) Los locales de estabulación deberán estar ventilados correctamente para que los gases residuales, como el 
amoníaco, no se acumulen y las corrientes a la altura de los animales sean lo menos frecuentes posible. 
El sistema de ventilación deberá ser adecuado para las condiciones climatológicas previstas y el número 
de animales que puede contener el local de estabulación. 

e) Se tendrá cuidado de proteger a los animales contra ruidos que sean o puedan ser excesivamente 
perturbadores evitando utilizar equipos hidráulicos o neumáticos ruidosos, atenuando el ruido de los 
equipos metálicos con un amortiguador adecuado o impidiendo, en la medida de lo posible, que el 
ruido llegue a las zonas de estabulación y sacrificio de los animales, por ejemplo.  

f) Si los animales son estabulados al aire libre, sin posibilidad de abrigo ni de sombra naturales, deberán ser 
protegidos de las inclemencias del tiempo. 

Artículo 7.5.4. 

Cuidado de los animales en los locales de estabulación 

El cuidado de los animales en los locales de estabulación deberá atenerse a las siguientes recomendaciones: 

1. En la medida en que sea posible, los grupos de animales establecidos deberán mantenerse juntos y cada 
animal deberá tener suficiente espacio para ponerse de pie, tenderse y darse la vuelta. Los animales hostiles 
entre sí deberán ser separados. 

2. Si se utilizan ronzales, ataduras o compartimentos individuales, deberán permitir que los animales se pongan 
de pie y se tiendan sin herirles ni angustiarles. 

3. La cama o yacija que se utilice se mantendrá en condiciones que reduzcan al mínimo los riesgos para la 
salud y la seguridad de los animales y se esparcirá en cantidad suficiente para que los animales no se ensucien 
de estiércol. 

4. Se velará por la seguridad de los animales en los locales de estabulación, cuidando de que no se escapen o sean 
presa de depredadores. 

5. Se pondrá a disposición de los animales la cantidad necesaria de agua potable a su llegada y permanentemente 
en los locales de estabulación, a menos que los animales sean sacrificados inmediatamente. 

6. El tiempo de espera deberá ser mínimo y no superar las 12 horas. Si los animales no van a ser sacrificados en 
ese plazo, se pondrán a su disposición los alimentos necesarios a su llegada y, posteriormente, se les 
alimentará a intervalos apropiados según las especies. Los animales que no hayan sido destetados deberán ser 
sacrificados lo antes posible. 

7. Para evitar el estrés debido al calor, los animales expuestos a altas temperaturas, en particular los cerdos y aves 
de corral, serán refrescados con pulverizadores de agua, ventiladores u otros medios adecuados. No obstante, 
se tomará en consideración la posibilidad de que los pulverizadores de agua reduzcan la capacidad de 
termorregulación de los animales (especialmente las aves) a la hora de tomar cualquier decisión relativa al uso 
de estos pulverizadores. También se tomará en consideración el riesgo de exposición de los animales a 
temperaturas muy bajas o a cambios bruscos de temperatura. 

8. La zona de estabulación deberá estar bien iluminada, de forma que los animales puedan ver claramente sin 
ser deslumbrados. Durante la noche, las luces deberán apagarse. La iluminación también deberá permitir la 
debida inspección de todos los animales. Una iluminación tenue y, por ejemplo, la luz azul, podrán resultar 
útiles en los locales de estabulación de aves, porque contribuirán a calmarlas. 
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9. Se comprobará el estado de bienestar y salud de los animales estabulados al menos cada mañana y tarde, 
mediante inspección por un veterinario o por otra persona competente bajo responsabilidad del veterinario, tal 
como un operario cuidador. Los animales enfermos, debilitados, heridos o que manifiesten signos evidentes de 
angustia serán apartados, y se deberá pedir consejo inmediatamente a un veterinario para su tratamiento o, si 
fuere necesario, se les dará muerte inmediatamente evitando hacerles sufrir. 

10. Los animales de leche lactantes deberán ser sacrificados lo antes posible. Los animales de leche con hinchazón 
manifiesta de la ubre serán ordeñados para aliviar su malestar. 

11. Los animales que hayan parido durante el trayecto o en el local de estabulación deberán ser sacrificados lo antes 
posible, de lo contrario se les ofrecerá condiciones apropiadas para la lactancia y para su bienestar y el del 
recién nacido. En circunstancias normales, los animales que se prevea que vayan a parir durante el viaje no 
deberán ser transportados. 

12. Los animales con cuernos, astas o defensas que puedan herir a otros si se vuelven agresivos deberán ser 
instalados en compartimentos aparte. 

13. Las aves de corral en espera de sacrificio deberán gozar de protección frente a las condiciones climáticas 
adversas y de una adecuada ventilación.  

14. Las aves de corral en contenedores de transporte deberán examinarse en el momento de su llegada. Los 
contenedores deberán apilarse con suficiente espacio entre las hileras para facilitar la inspección de las aves y la 
circulación del aire. 

15. En determinadas condiciones, será necesario recurrir a ventilación forzada o sistemas de climatización para 
evitar la intensificación de la temperatura o de la humedad. La temperatura y la humedad deberán 
supervisarse a intervalos apropiados. 

Las recomendaciones relativas a las diferentes especies se pormenorizan en los Artículos 7.5.5. a 7.5.9. 

Artículo 7.5.5. 

Manipulación de los fetos durante el sacrificio de los animales preñados 

En circunstancias normales, las hembras preñadas que se hallasen en el último 10 % del tiempo de gestación en 
la fecha de descarga prevista en el matadero, no deberán ser ni transportadas, ni sacrificadas. En caso de que 
ocurriese, un operario cuidador deberá asegurarse de que se manipulan las hembras por separado y que se aplican 
los procedimientos específicos descritos a continuación. En cualquier caso, se deberá salvaguardar el bienestar de 
los fetos y de las madres. 

El feto no se extraerá del útero hasta que no hayan transcurrido cinco minutos después del degüello o del corte 
del tórax materno, para asegurarse de la pérdida de conocimiento. En general, el latido cardíaco fetal se 
mantendrá y podrán producirse otros movimientos fetales en esta etapa, pero solo serán motivo de inquietud si 
el feto expuesto llega a respirar. 

Si se extrae del útero un feto con vida, se impedirá que hinche los pulmones y respire (oprimiendo la tráquea, por 
ejemplo). 

Si no se van a recolectar tejidos del útero, la placenta o el feto, ni sangre fetal, durante el procesamiento de los 
animales preñados consecutivo a su sacrificio, se dejarán dentro del útero cerrado todos los fetos, hasta que mueran. 
Cuando se vayan a recolectar tejidos del útero, la placenta o el feto, no se extraerán los fetos del útero, a ser 
posible, hasta al menos 15-20 minutos después del degüello o corte del tórax materno. 
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Si hubiera alguna duda sobre el estado de inconsciencia del feto, se le disparará con perno cautivo de tamaño 
apropiado o golpeará la cabeza con un instrumento contundente adecuado. 

Las recomendaciones que preceden no mencionan el rescate del feto. El rescate fetal o intento de salvar la vida 
del feto hallado vivo al eviscerar a la madre, no deberá intentarse durante las operaciones corrientes de sacrificio 
industrial, porque puede entrañar complicaciones graves para el bienestar del animal recién nacido. Por ejemplo, un 
deterioro de las funciones cerebrales como consecuencia de la falta de oxígeno antes del rescate, problemas 
respiratorios e hipotermia debidos a la inmadurez del feto y mayor presencia de infecciones debida a la falta de 
calostro. 

Artículo 7.5.6. 

Síntesis de los métodos de manipulación y sujeción y de los problemas conexos de bienestar animal  

 
Presentación  

de los  
animales 

Procedimiento 
específico 

Finalidad 
específica 

Preocupaciones 
/problemas  

de bienestar 
animal 

Requisitos  
clave de  
bienestar 

animal 

Especies 

Sin 
sujeción 

Agrupación de 
los animales 

Contenedor de 
grupo 

Aturdimiento 
por gas 

Procedimiento específico 
adecuado sólo para el 
aturdimiento por gas 

Operarios 
competentes en 
los locales de 
estabulación; 
instalaciones; 
densidad de 
carga 

Cerdos, aves 
de corral 

  En el campo Bala 

Mala puntería imprecisa y 
balística inapropiada que no 
logran matar en el acto con el 
primer disparo 

Operario 
competente 

Cérvidos 

  

Comparti- 
mento de 
aturdimiento 
de grupo  

Método 
eléctrico 
– sólo la 
cabeza – 
Perno 
cautivo 

Imposible emplear métodos 
manuales de aturdimiento 
eléctrico y mecánico debido a 
movimientos incontrolables de 
los animales 

Operarios 
competentes en 
los locales de 
estabulación y el 
lugar de 
aturdimiento 

Cerdos, ovinos, 
caprinos, 
terneros 

 
Confinamiento 
individual  

Comparti- 
mento de 
aturdimiento 
individual o de 
grupo 

Métodos de 
aturdimiento 
eléctrico y 
mecánico 

Carga del animal; precisión 
del método de aturdimiento, 
piso resbaladizo y caída del 
animal 

Operarios 
competentes 

Bovinos, 
búfalos, ovinos, 
caprinos, 
équidos, 
cerdos, 
cérvidos, 
camélidos, 
aves 
corredoras 

Métodos 
de 
sujeción 

Sujeción de la 
cabeza, 
vertical 

Ronzal/ 
cabestro/ 
brida  

Perno 
cautivo 
Bala  

Adecuado para animales 
adiestrados con ronzal; estrés 
para animales no 
acostumbrados 

Operarios 
competentes 

Bovinos, 
búfalos, 
équidos, 
camélidos 

 

Sujeción de la 
cabeza, 
vertical 

Yugo al cuello 

Perno 
cautivo 
Método 
eléctrico 
– sólo la 
cabeza – 
Bala 
Sacrificio sin 
aturdimiento 

Estrés de carga y captura por 
el cuello; estrés de sujeción 
prolongada, configuración de 
los cuernos; inadecuado para 
altas velocidades de 
procesamiento, los animales 
forcejean y se caen debido al 
piso resbaladizo, presión 
excesiva 

Material; 
operarios 
competentes, 
aturdimiento o 
sacrificio 
inmediato 

Bovinos 
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Presentación  

de los  
animales 

Procedimiento  
específico 

Finalidad 
específica 

Preocupaciones 
/problemas  
de bienestar 

animal 

Requisitos  
clave de  
bienestar 
animal 

Especies 

Métodos 
de sujeción 
(cont.) 

Sujeción de las 
patas 

Atadura de una sola pata 
doblada (animal de pie 
sobre 3 patas) 

Perno cautivo
Bala 

Control ineficaz de los 
movimientos del animal, 
disparos errados 

Operario 
competente  

Cerdos 
reproductores 
(verracos y cerdas) 

 Sujeción vertical Sujeción del pico 

Perno cautivo
Método 
eléctrico 
– sólo la 
cabeza –  

Estrés de captura  
Suficientes operarios 
competentes 

Avestruces  

  
Sujeción de la cabeza en 
compartimento de 
aturdimiento eléctrico 

Método 
eléctrico 
– sólo la 
cabeza – 

Estrés de captura y 
colocación 

Operario 
competente 

Avestruces  

 
Sujeción manual 
del cuerpo 
erguido 

Sujeción manual 

Perno cautivo
Método 
eléctrico 
– sólo la 
cabeza – 
Sacrificio sin 
aturdimiento 

Estrés de captura y 
sujeción; precisión del 
aturdimiento/ 
sacrificio 

Operarios 
competentes 

Ovinos, caprinos, 
terneros, aves 
corredoras, 
camélidos 
pequeños, aves de 
corral 

 
Sujeción 
mecánica del 
cuerpo erguido 

Opresión/ compresión/ 
presión mecánica/ 
dispositivo de 
inmovilización 
(“restrainer”) en forma 
de V (estático) 

Perno cautivo
Métodos 
eléctricos 
Sacrificio sin 
aturdimiento 

Carga del animal y 
desbordamiento; presión 
excesiva 

Diseño y 
funcionamiento 
apropiados del 
material 

Bovinos, búfalos, 
ovinos, caprinos, 
cérvidos, cerdos, 
avestruces 

 
Sujeción lateral 
– manual o 
mecánica – 

Dispositivo de 
inmovilización 
(“restrainer”)/ 
collar/artesa 

Sacrificio sin 
aturdimiento

Estrés de sujeción 
Operarios 
competentes 

Ovinos, caprinos, 
terneros, camélidos, 
bovinos 

 

Sujeción vertical 
mecánica 

Elevador de horquilla 
mecánico (estático) 

Sacrificio sin 
aturdimiento
Métodos 
eléctricos 
Perno cautivo 

Carga del animal y 
desbordamiento 

Operarios 
competentes 

Bovinos, ovinos, 
caprinos, cerdos 

 
Sujeción vertical 
– manual o 
mecánica – 

Suspensión por las alas 
Método 
eléctrico 

Exceso de tensión aplicada 
antes del aturdimiento 

Operarios 
competentes 

Avestruces 

Métodos 
de sujeción 
y/o de 
traslado  

Sujeción 
mecánica 
vertical 

Dispositivo de 
inmovilización 
(“restrainer”) en forma 
de V 

Métodos 
eléctricos 
Perno cautivo
Sacrificio sin 
aturdimiento 

Carga del animal y 
desbordamiento; presión 
excesiva, tamaño del 
dispositivo de 
inmovilización 
(“restrainer”) inadecuado 
para el animal 

Diseño y 
funcionamiento 
apropiados del 
equipo 

Bovinos, terneros, 
ovinos, caprinos, 
cerdos 

 
Sujeción 
mecánica 
vertical 

Elevador de horquilla 
mecánico 
– dispositivo de 
inmovilización 
(“restrainer”) 
móvil (cinta transporta- 
dora) –  

Métodos 
eléctricos  
Perno cautivo
Sacrificio sin 
aturdimiento

Carga del animal y 
desbordamiento, tamaño 
del dispositivo móvil de 
inmovilización 
(“restrainer”) inadecuado 
para el animal 

Operarios 
competentes, diseño 
e instalación 
adecuados de la 
sujeción 

Bovinos, terneros, 
ovinos, caprinos, 
cerdos 
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Presentación 

de los  
animales 

Procedimiento  
específico 

Finalidad  
específica 

Preocupaciones 
/problemas  

de bienestar 
animal 

Requisitos  
clave de  
bienestar 

animal 

Especies 

Métodos 
de 
sujeción 
y/o de 
traslado 
(cont.) 

Sujeción 
mecánica 
vertical 

Yacija/piso planos 
Vaciado del 
contenedor en los 
transporta- 
dores 

Presentación de 
aves para la 
suspensión 
previa al 
aturdimiento 
eléctrico  
Aturdimiento por 
gas 

Estrés y lesiones debidas 
al vaciado en los sistemas 
de módulo de vaciado, 
altura del vaciado de aves 
conscientes 
huesos rotos y 
dislocaciones 

Diseño y 
funcionamiento 
adecuados del 
equipo 

Aves de 
corral 

 
Suspensión 
y/o volteo 

Ganchos de 
suspensión para 
aves de corral 

Aturdimiento 
eléctrico 
Sacrificio sin 
aturdimiento  

Estrés de volteo; dolor por 
compresión de los huesos 
de las patas 

Operarios 
competentes; 
diseño y 
funcionamiento 
adecuados del 
equipo 

Aves de 
corral 

 
Suspensión 
y/o volteo 

Cono 

Método eléctrico
– sólo la 
cabeza –  
Perno cautivo 
Sacrificio sin 
aturdimiento 

Estrés de volteo 

Operarios 
competentes; 
diseño y 
funcionamiento 
adecuados del 
equipo 

Aves de 
corral  

 

Sujeción 
vertical 

Compresión 
mecánica de la 
pata 

Método eléctrico
– sólo la 
cabeza – 

Estrés de resistencia de 
las avestruces a la 
sujeción 

Operarios 
competentes; 
diseño y 
funcionamiento 
adecuados del 
equipo 

Avestruces 

Sujeción 
por volteo 

Comparti- 
mento 
rotatorio 

Lateral(es) fijo(s) 
(p. ej. Weinberg) 

Sacrificio sin 
aturdimiento 

Estrés de volteo; estrés 
de resistencia a la 
sujeción, sujeción 
prolongada, inhalación de 
sangre y alimentos 
ingeridos. Mantener la 
sujeción el menor tiempo 
posible  

Diseño y 
funcionamiento 
adecuados del 
equipo 

Bovinos 

  
Lateral(es) 
comprimibles 

Sacrificio sin 
aturdimiento 

Estrés de volteo; estrés 
de resistencia a la 
sujeción, sujeción 
prolongada. Preferible a 
compartimento rotatorio 
con laterales fijos. 
Mantener la sujeción el 
menor tiempo posible  

Diseño y 
funcionamiento 
adecuados del 
equipo 

Bovinos 

Sujeción 
del cuerpo 

Enlace/ 
maniota  

Manual 

Métodos de 
aturdimiento 
mecánico 
Sacrificio sin 
aturdimiento  

Estrés de resistencia a la 
sujeción; temperamento 
del animal; magulladuras
Mantener la sujeción el 
menor tiempo posible  

Operarios 
competentes 

Ovinos, 
caprinos, 
terneros, 
camélidos 
pequeños, 
cerdos 
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Presentación 

de los  
animales 

Procedimiento  
específico 

Finalidad 
específica 

Preocupaciones 
/problemas  

de bienestar 
animal 

Requisitos  
clave de  
bienestar 

animal 

Especies 

Sujeción 
de las 
patas 

 
Enlace con 
soga 

Métodos de 
aturdimiento 
mecánico 
Sacrificio sin 
aturdimiento  

Estrés de la resistencia a la 
sujeción; sujeción prolongada, 
temperamento del animal; 
magulladuras 
Mantener la sujeción el menor 
tiempo posible  

Operarios 
competentes 

Bovinos, 
camélidos 

 
 

Atadura de 3 ó 
4 patas 

Métodos de 
aturdimiento 
mecánico 
Sacrificio sin 
aturdimiento  

Estrés de resistencia a la 
sujeción; sujeción prolongada, 
temperamento del animal; 
magulladuras. Mantener la 
sujeción el menor tiempo posible

Operarios 
competentes 

Ovinos, 
caprinos, 
camélidos 
pequeños, 
cerdos 

Artículo 7.5.7. 

Métodos de aturdimiento 

1. Consideraciones de carácter general 

La dirección del matadero es responsable de la competencia de los operadores y de la conveniencia y eficacia 
del método de aturdimiento empleado, así como del mantenimiento del material, que deberá controlar con 
regularidad una Autoridad Competente. 

El personal encargado de aturdir los animales deberá tener la formación y la competencia necesarias y velará 
por que: 

a) el animal esté sujetado correctamente; 

b) los animales inmovilizados sean aturdidos sin dilación; 

c) el material de aturdimiento sea mantenido y utilizado con arreglo a las recomendaciones del fabricante, 
en particular en lo que respecta a la especie y el tamaño del animal; 

d) el material sea aplicado correctamente; 

e) los animales aturdidos sean sangrados (sacrificados) sin dilación; 

f) los animales no sean aturdidos cuando no vayan a ser sacrificados inmediatamente; 

g) se disponga de instrumentos de aturdimiento de recambio para uso inmediato, en caso de que falle el 
primer método de aturdimiento; el establecimiento de un área de inspección manual y una intervención 
simple, como la pistola con émbolo cautivo o la dislocación cervical para las aves de corral, contribuirá a 
prevenir posibles problemas de bienestar. 

Además, el personal deberá ser capaz de discernir si la operación de aturdimiento se ha llevado a cabo 
correctamente y de adoptar las medidas necesarias en el caso contrario. 
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2. Aturdimiento mecánico 

El instrumento mecánico se aplicará en general a la parte frontal de la cabeza y perpendicularmente a la 
superficie ósea. Para una explicación más detallada de los diversos métodos de aturdimiento mecánico, véase 
el Capítulo 7.6., en concreto, los Artículos 7.6.6., 7.6.7. y 7.6.8. Los siguientes gráficos muestran la 
aplicación correcta del instrumento a determinadas especies. 

Bovinos 

 

Fuente de la imagen: Humane Slaughter Association (2005) Guidance Notes No. 3: Humane Killing of 
Livestock Using Firearms. Published by the Humane Slaughter Association, The Old School, Brewhouse 
Hill, Wheathampstead, Hertfordshire AL4 8AN, United Kingdom (www.hsa.org.uk). 

La posición óptima del instrumento cuando se utiliza para bovinos es el punto de intersección de dos líneas 
imaginarias trazadas desde detrás de los ojos hasta las yemas de los cuernos opuestos. 

Porcinos 

 

Fuente de la imagen: Humane Slaughter Association (2005) Guidance Notes No. 3: Humane Killing of 
Livestock Using Firearms. Published by the Humane Slaughter Association, The Old School, Brewhouse 
Hill, Wheathampstead, Hertfordshire AL4 8AN, United Kingdom (www.hsa.org.uk). 

La posición óptima del instrumento cuando se utiliza para cerdos es justo encima de los ojos y en dirección 
de la columna vertebral. 
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Ovinos 

 

Fuente de la imagen: Humane Slaughter Association (2005) Guidance Notes No. 3: Humane Killing of 
Livestock Using Firearms. Published by the Humane Slaughter Association, The Old School, Brewhouse 
Hill, Wheathampstead, Hertfordshire AL4 8AN, United Kingdom (www.hsa.org.uk). 

La posición óptima del instrumento cuando se utiliza para ovejas y cabras sin cuernos es en la línea del 
medio. 

Caprinos 

 

Fuente de la imagen: Humane Slaughter Association (2005) Guidance Notes No. 3: Humane Killing of 
Livestock Using Firearms. Published by the Humane Slaughter Association, The Old School, Brewhouse 
Hill, Wheathampstead, Hertfordshire AL4 8AN, United Kingdom (www.hsa.org.uk). 

La posición óptima del instrumento cuando se utiliza para ovejas y cabras con cuernos es detrás de la base 
del cuerno y en dirección del ángulo de la mandíbula. 
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Équidos 

 

Fuente de la imagen: Humane Slaughter Association (2005) Guidance Notes No. 3: Humane Killing of 
Livestock Using Firearms. Published by the Humane Slaughter Association, The Old School, Brewhouse 
Hill, Wheathampstead, Hertfordshire AL4 8AN, United Kingdom (www.hsa.org.uk). 

La posición óptima del instrumento cuando se utiliza para los caballos es formar un ángulo recto con la 
superficie frontal, encima del punto de intersección de dos líneas imaginarias trazadas entre los ojos y las 
orejas opuestos. 

Signos que muestran que el aturdimiento mecánico se ha realizado correctamente: 

a) el animal se desploma inmediatamente y no trata de levantarse; 

b) el cuerpo y los músculos del animal adquieren tonicidad (rigidez) inmediatamente después del golpe; 

c) la respiración rítmica normal cesa, y 

d) el párpado permanece abierto, con la órbita mirando de frente y sin desviación alguna. 

Aves de corral 

 

Fuente de la imagen: Humane Slaughter Association (2005) Guidance Notes No. 3: Humane Killing of 
Livestock Using Firearms. Published by the Humane Slaughter Association, The Old School, Brewhouse 
Hill, Wheathampstead, Hertfordshire AL4 8AN, United Kingdom (www.hsa.org.uk). 
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Aves de corral 

 

Fuente de la imagen: Humane Slaughter Association (2005) Guidance Notes No. 3: Humane Killing of 
Livestock Using Firearms. Published by the Humane Slaughter Association, The Old School, Brewhouse 
Hill, Wheathampstead, Hertfordshire AL4 8AN, United Kingdom (www.hsa.org.uk). 

Podrán usarse pistolas de perno cautivo – de cartuchos, aire comprimido o resorte – para las aves de corral. 
La posición óptima para las aves de corral es formar un ángulo recto con la superficie frontal. 

Disparar una pistola de perno cautivo siguiendo las instrucciones del fabricante conllevará la destrucción 
inmediata del cráneo y del cerebro y, por ende, la muerte instantánea.  

3. Aturdimiento eléctrico 

a) Consideraciones de carácter general 

El instrumento eléctrico se aplicará a los animales con arreglo a las siguientes recomendaciones: 

Los electrodos se diseñarán, fabricarán, mantendrán y limpiarán con regularidad para garantizar un 
flujo de corriente óptimo y conforme a las especificaciones de fabricación. Se colocarán de forma que 
la corriente ciña el cerebro. No se aplicarán jamás corrientes eléctricas que desvíen del cerebro, a 
menos que el animal haya sido aturdido previamente. No se aturdirá jamás a un animal aplicándole un 
sola corriente de pata a pata. 

Si se pretende provocar además un paro cardíaco, los electrodos deberán electrocutar el cerebro e 
inmediatamente después el corazón – siempre y cuando se haya comprobado que el animal está 
debidamente aturdido – o electrocutar simultáneamente el corazón y el cerebro. 

El material de aturdimiento eléctrico no deberá utilizarse para guiar, desplazar, sujetar o inmovilizar a los 
animales, que no deberán recibir ninguna descarga antes de su aturdimiento o matanza. 

El material de aturdimiento eléctrico deberá ser sometido a prueba antes de aplicarlo a los animales, 
utilizando cuerpos de resistencia apropiados o cargas ficticias para verificar que la intensidad de la 
corriente es adecuada para aturdir a los animales. 

El aparato de aturdimiento eléctrico deberá tener incorporado un dispositivo de control que indique la 
tensión RMS (tensión efectiva) y la corriente RMS aplicada (corriente efectiva), y dichos dispositivos 
deberán ser calibrados con una regularidad al menos anual. 

Se podrán resultar útiles medidas como la eliminación del exceso de lana o la humidificación de la piel 
en el punto de contacto. 
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El aparato de aturdimiento deberá ser apropiado para las especies. El aparato utilizado para el 
aturdimiento eléctrico deberá tener la potencia necesaria para alcanzar constantemente el nivel mínimo 
de corriente recomendado para el aturdimiento, tal como se indica en el cuadro siguiente. 

En cualquier caso, el nivel de corriente adecuado deberá alcanzarse menos de un segundo después del 
inicio del aturdimiento y mantenerse al menos durante uno a tres segundos, según las instrucciones del 
fabricante. En el siguiente cuadro, se muestran los niveles mínimos de corriente para el aturdimiento sólo 
en la cabeza.  

Especies 
Niveles mínimos de corriente para el 
aturdimiento sólo en la cabeza 

Bovinos 1.5 amps 

Terneros (bovinos de menos de 6 
meses de edad) 

1.0 amps 

Cerdos 1.25 amps 

Ovinos y caprinos 1.0 amps 

Corderos 0.7 amps 

Avestruces 0.4 amps 

b) Aturdimiento eléctrico de aves en tanque de agua 

No deberá haber recodos puntiagudos ni pendientes pronunciadas en la línea de ganchos, la cual 
deberá ser lo más corta posible a fin de poder alcanzar velocidades aceptables y garantizar que las aves 
se hallan calmado al momento de llegar al tanque de agua. Se podrá utilizar un cobertor del tórax para 
reducir el aleteo y calmar a las aves. Algunas de las consideraciones importantes para mantener a las 
aves tranquilas al entrar en el tanque y asegurarse de que no aleteen ni reciban choques eléctricos antes 
del aturdimiento son el ángulo de acercamiento de la línea de ganchos a la entrada del tanque, el diseño 
de la entrada y el drenaje del exceso de agua “en movimiento” del tanque. 

En caso de que se suspenda a las aves de una cinta transportadora, se adoptarán medidas para impedir 
que aleteen al entrar en el aturdidor. Las aves deberán estar bien sujetadas en los ganchos, pero sin 
presión excesiva de sus patas. El tamaño de los ganchos deberá adecuarse al tamaño de las patas 
(huesos metatarsianos) de las aves. 

Las aves deberán ser suspendidas en los ganchos por ambas patas. 

Las aves con patas o alas dislocadas o rotas deberán ser eliminadas en condiciones decentes en lugar de 
ser suspendidas en los ganchos. 

El intervalo entre la suspensión en los ganchos y el aturdimiento deberá ser lo más corto posible y, en 
cualquier caso, no deberá ser superior a un minuto.  

El tanque de agua para las aves deberá tener el tamaño y la profundidad necesarios para el tipo de aves 
que vayan a ser sacrificadas y su altura deberá ser ajustable para garantizar la inmersión de la cabeza de 
cada ave. El electrodo sumergido en el tanque deberá tener la longitud del tanque. Las aves deberán ser 
sumergidas en el tanque hasta la base de las alas. 
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El tanque de agua se diseñará y mantendrá de forma que los ganchos estén continuamente en contacto 
con la barra de frotamiento conectada a la tierra cuando pasen por encima del agua. 

El cajetín de control del sistema de aturdimiento en tanque de agua tendrá incorporado un amperímetro 
que indique el flujo de corriente total que reciben los animales. 

Convendrá, asimismo, humedecer la zona de contacto del gancho con la pata antes de suspender de los 
ganchos a las aves. Además, para mejorar la conductividad del agua, se recomienda añadir sal al tanque 
según se considere necesario. Se añadirá regularmente más sal disuelta para mantener constantemente 
la concentración adecuada de sal en el tanque. 

El uso de tanques de agua implica el aturdimiento en grupo y deberán tenerse presentes las diferencias 
entre los distintos tipos de aves. El voltaje deberá ajustarse de modo que la corriente total corresponda 
a la corriente necesaria para cada ave – que se indica en el cuadro siguiente – multiplicada por el 
número de aves inmersas simultáneamente en el tanque. Para una corriente alternativa sinusoidal de 50 
Hz, han demostrado ser satisfactorios los valores que se indican a continuación.  

Aturdimiento de aves de corral con una corriente a una frecuencia de 50 Hz 

Especies 
Corriente mínima por 

ave (miliamperios) 

Pollos de engorde  100 

Gallinas ponedoras (gallinas al final del ciclo de 
producción)  

100 

Pavos 150 

Patos y gansos  130 

 

Las aves deberán recibir la corriente durante al menos 4 segundos. 

Aunque una corriente inferior podrá ser suficiente, se aplicará en todos los casos una corriente que 
garantice la pérdida de conocimiento inmediata y que dure hasta la muerte del animal por paro cardíaco o 
por desangramiento. Si se utilizan frecuencias eléctricas superiores, se necesitarán corrientes de mayor 
intensidad. 

Se hará todo lo posible para evitar que pasen al estanque de escaldado aves conscientes o vivas. 

En caso de que se utilicen sistemas automáticos, y mientras no se disponga de sistemas de aturdimiento o 
de sangrado totalmente seguros, se recomienda contar con un sistema manual complementario para 
que las aves que el tanque de agua o el sistema de degüello automáticos dejen pasar conscientes sean 
aturdidas sin dilación o sacrificadas en condiciones decentes y estén muertas antes de pasar al estanque 
de escaldado. 

Para limitar al máximo el número de aves que pasen a la etapa de degüello sin haber sido aturdidas 
eficazmente, se tomarán las medidas necesarias para que las aves de pequeño tamaño no se mezclen 
con aves más grandes y para aturdirlas por separado. La altura del sistema de aturdimiento en tanque de 
agua deberá ser ajustable en función del tamaño de las aves para garantizar que incluso las más 
pequeñas queden sumergidas en el agua hasta la base de las alas. 
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La corriente mínima para el aturdimiento de las aves de corral cuando se utilice una frecuencia de 50Hz 
será la siguiente: 

Especies 
Corriente mínima por 

ave (miliamperios) 

Pollos de engorde  100 

Gallinas ponedoras (gallinas al final del ciclo de 
producción)  

100 

Pavos 150 

Patos y gansos  130 

La corriente mínima para el aturdimiento de las aves de corral cuando se utilicen altas frecuencias será 
la siguiente: 

 Corriente mínima por ave (miliamperios)  

Frecuencia (Hz) Pollos Pavos 

De 50 a < 200 Hz 100 mA 250 mA 

De 200 a 400 Hz 150 mA 400 mA 

De 400 a 1500 Hz 200 mA 400 mA 

4. Aturdimiento por gas (actualmente en estudio) 

a) Aturdimiento de cerdos por exposición al dióxido de carbono (CO2) 

La concentración de CO2 para la operación de aturdimiento será preferentemente de un 90%, pero en 
ningún caso inferior a un 80%. Una vez introducidos en la cámara de aturdimiento, los animales serán 
conducidos al punto de máxima concentración del gas lo más rápidamente posible y mantenidos allí 
hasta que mueran o alcancen un estado de insensibilidad que dure hasta que se produzca la muerte por 
sangrado. El tiempo óptimo de exposición a esta concentración de CO2 es de 3 minutos. Se procederá 
a la degollación inmediatamente después de la salida de la cámara de gas. 

En cualquier caso, la concentración del gas deberá ser suficiente para disminuir lo más posible el estrés 
del animal antes de que pierda conocimiento. 

La cámara de exposición al CO2 y el material utilizado para desplazar en ella a los animales estarán 
diseñados, fabricados y mantenidos de forma que los animales no sufran lesiones o estrés innecesarios. 
La densidad de animales en la cámara deberá ser razonable, evitando amontonar a los animales unos 
encima de otros. 

Tanto el material de desplazamiento como la cámara deberán contar con iluminación suficiente para 
que los animales puedan ver su entorno y, en la medida de lo posible, a sus congéneres. 

Asimismo, los operarios cuidadores deberán poder inspeccionar la cámara de CO2 mientras esté en 
funcionamiento y acceder a los animales en caso de emergencia. 

La cámara deberá estar provista de un dispositivo de medición que registre e indique permanentemente 
la concentración de CO2 en el punto de aturdimiento y el tiempo de exposición y que emita una señal de 
alerta claramente visible y audible si la concentración de CO2 disminuye y se sitúa por debajo del nivel 
mínimo requerido. 
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En el punto de salida de la cámara de aturdimiento deberá disponerse de material de aturdimiento de 
emergencia, que se utilizará con los cerdos que, al parecer, no estén completamente aturdidos. 

b) Aturdimiento de cerdos por exposición a una mezcla de gases inertes (actualmente en estudio) 

La inhalación de altas concentraciones de dióxido de carbono resulta repulsiva y dolorosa para los 
animales. Por esta razón se están desarrollando nuevas mezclas de gases no repulsivos. 

Estas nuevas mezclas de gases son: 

i) una concentración máxima de argón, nitrógeno u otros gases inertes de un 2% por volumen de 
oxígeno, o 

ii) una concentración máxima de argón, nitrógeno u otros gases inertes de un 30% por volumen de 
dióxido de carbono y un 2% por volumen de oxígeno. 

El tiempo de exposición a la mezcla de gases deberá ser suficiente para que los cerdos no puedan 
recobrar el conocimiento antes de morir por desangramiento o por paro cardíaco. 

c) Aturdimiento de las aves de corral por gas 

El método de aturdimiento por gas tiene por principal objetivo evitar el dolor y el sufrimiento que 
conllevan los sistemas de aturdimiento y matanza basados en la suspensión de las aves de corral conscientes 
y su inmersión en un tanque de agua. Deberá utilizarse únicamente, por tanto, para las aves confinadas 
en jaulas o en transportadores. La mezcla de gas utilizada no deberá ser repulsiva para las aves de corral. 

Las aves de corral que se hallen en módulos o jaulas de transporte podrán ser sometidas a 
concentraciones de CO2 cada vez más intensas hasta su debido aturdimiento. Ninguna ave debería 
recobrar el conocimiento durante el sangrado.  

El aturdimiento por gas de las aves en los contenedores en que son transportadas evita tener que manipular 
aves vivas en la planta de procesamiento, así como todos los problemas relacionados con el aturdimiento 
eléctrico. Asimismo, el aturdimiento por gas de las aves en transportador permite evitar todos los 
problemas que plantea el aturdimiento eléctrico en tanque de agua. 

Las aves vivas deberán ser conducidas a la cámara de gas en jaulas de transporte o en cintas 
transportadoras. 

Los siguientes procedimientos con gas han sido debidamente documentados para los pollos y pavos, 
pero no se aplican necesariamente a otras aves domésticas. En todo caso, el procedimiento se diseñará 
de modo que se garantice la aplicación del aturdimiento debido a todos los animales sin causarles 
sufrimiento innecesario. Para el aturdimiento por gas, cabría supervisar los siguientes aspectos: 

– garantizar una entrada y un pasaje tranquilos de las jaulas o las aves por el sistema; 

– evitar el amontonamiento de aves en jaulas o en transportadores; 

– supervisar y mantener las concentraciones de gas continuamente durante la operación; 

– disponer de sistemas de alarma visibles y audibles para el caso de que las concentraciones de gas 
sean inadecuadas para las especies; 

– calibrar los monitores de gas y conservar registros comprobables; 

– asegurarse de que la duración de la exposición sea la adecuada para prevenir la recuperación del 
conocimiento; 
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– prever la supervisión y el tratamiento en caso de recuperación del conocimiento; 

– asegurarse de que se hayan seccionado los vasos sanguíneos para inducir la muerte en las aves 
inconscientes; 

– comprobar que todas las aves estén muertas antes de su entrada en el estanque de escaldado; 

– instaurar procedimientos de emergencia para el caso de fallo del sistema.  

i) Las mezclas de gases utilizadas para el aturdimiento las de aves de corral incluyen: 

– una exposición mínima de 2 minutos a una mezcla compuesta de dióxido de carbono (40%), 
oxígeno (30%) y nitrógeno (30%), seguida de la exposición durante un minuto al dióxido de 
carbono (concentración del 80%), o 

– una exposición mínima de 2 minutos a una mezcla de argón, nitrógeno u otros gases inertes 
con aire atmosférico y dióxido de carbono, siempre y cuando la concentración de dióxido de 
carbono no exceda el 30% y la concentración de oxígeno residual el 2%, o 

– una exposición mínima de 2 minutos a argón, nitrógeno, otros gases inertes o cualquier 
mezcla de estos gases con aire atmosférico, siempre y cuando el oxígeno residual no exceda 
el 2% por volumen, o 

– una exposición mínima de 2 minutos a una concentración mínima de dióxido de carbono de 
un 55%, o 

– una exposición mínima de un minuto a una concentración de dióxido de carbono de un 
30%, seguida de una exposición mínima de un minuto a una concentración de dióxido de 
carbono de al menos un 60%. 

ii) Requisitos para un empleo eficaz del método: 

– Los gases comprimidos deben ser vaporizados antes de su administración en la cámara y 
deben estar a temperatura ambiente para evitar choques térmicos. No se deben introducir en 
la cámara, bajo ningún concepto, gases en estado sólido con temperaturas congeladoras. 

– Las mezclas de gases deben ser humedecidas. 

– Las concentraciones debidas de gas, oxígeno y dióxido de carbono, a la altura de los animales 
dentro de la cámara, deben ser controladas e indicadas continuamente para asegurarse de que 
se produzca la anoxia. 

Se evitará a toda costa que los animales expuestos a la mezcla de gases recobren el conocimiento. 
En los casos necesarios se prolongará el tiempo de exposición. 

5. Sangrado 

En atención a su bienestar, los animales que hayan sido aturdidos con un método reversible deberán ser 
sometidos al proceso de sangrado sin dilación. El intervalo entre el aturdimiento y el uso de la varilla depende 
de los parámetros del método de aturdimiento aplicado, de la especie concernida y del método de sangrado 
utilizado (sección completa o incisión del tórax con una varilla de ser posible). En consecuencia, en función 
de estos factores, el operario del matadero deberá fijar un intervalo máximo entre el aturdimiento y la incisión 
con varilla para asegurarse de que los animales no recuperen la conciencia durante el sangrado. En ningún 
caso se excederá los límites de tiempo que se indican a continuación: 
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Método de aturdimiento  
Intervalo máximo entre aturdimiento y uso de 
varilla  

Métodos eléctricos y perno cautivo no 
penetrante 

20 segundos 

CO2  60 segundos (tras su salida de la cámara) 

 

Todos los animales deberán ser sangrados mediante sección de las dos arterias carótidas o de los vasos 
sanguíneos de los que éstas proceden (incisión del tórax con una varilla, por ejemplo). No obstante, si el 
método de aturdimiento provoca paro cardíaco, no tendrá objeto, desde el punto de vista del bienestar del 
animal, seccionar estos vasos. 

El personal deberá poder observar, inspeccionar y acceder a los animales durante el proceso de sangrado. 
Todo animal que dé señales de recobrar el conocimiento deberá ser aturdido de nuevo. 

Tras la sección de los vasos sanguíneos, se esperará que transcurran treinta segundos, por lo menos, antes 
de proceder al escaldado o al desplumado de las canales o, en cualquier caso, hasta que hayan cesado todos 
los reflejos cerebrales. 

 

Artículo 7.5.8. 

Síntesis de los métodos de aturdimiento y de los problemas conexos de bienestar animal 

Método 
Método 

específico 

Preocupaciones 
/problemas 

de bienestar 
animal 

Requisitos  
clave de  
bienestar 

animal 

Especies Comentarios 

Mecánico Bala 
Falta de puntería y 
balística inapropiada 

Competencia del 
operador, lograr 
matar en el acto con 
el primer disparo 

Bovinos, terneros, 
búfalos, cérvidos, 
équidos, cerdos 
(verracos y cerdas) 

Seguridad personal 

 
Perno 
cautivo 
penetrante 

Falta de puntería, 
velocidad y diámetro del 
perno 

Competencia en el 
manejo y 
mantenimiento del 
instrumento; 
sujeción; buena 
puntería 

Bovinos, terneros, 
búfalos, ovinos, 
caprinos, cérvidos, 
équidos, cerdos, 
camélidos, aves 
corredoras, aves de 
corral 

(Inapropiado para tomar 
muestras de casos de 
sospecha de EET). Se 
dispondrá de una pistola de 
reserva por si se falla el tiro 

 
Perno 
cautivo no 
penetrante 

Falta de puntería, 
velocidad del perno, 
mayores posibilidades de 
fallo que con el perno 
cautivo penetrante 

Competencia en el 
manejo y 
mantenimiento del 
instrumento; 
sujeción; buena 
puntería 

Bovinos, terneros, 
ovinos, caprinos, 
cérvidos, cerdos, 
camélidos, aves 
corredoras, aves de 
corral 

Los dispositivos disponibles 
actualmente no se recomiendan 
para toros jóvenes ni para 
animales de cráneo espeso. 
Este método se utilizará 
únicamente con los bovinos y 
ovinos cuando no se tenga otra 
alternativa.  
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Método 
Método 

específico 

Preocupaciones 
/problemas 

de bienestar 
animal 

Requisitos  
clave de  
bienestar 

animal 

Especies Comentarios 

Mecánico 
(cont.) 

Percusión 
manual 

Falta de puntería; potencia 
insuficiente; tamaño del 
instrumento 

Operarios 
competentes; 
sujeción; buena 
puntería. No 
recomendado para 
uso corriente  

Mamíferos 
jóvenes y 
pequeños, 
avestruces y 
aves de corral 

Los dispositivos mecánicos 
son, por lo general; más 
fiables. Se dará un solo 
golpe en el centro del 
cráneo para que el animal 
pierda el conocimiento. 

Eléctrico 

Aplicación  
escalonada: 
1.en la 
cabeza y  
de la cabeza 
al tórax 
2.en la 
cabeza y  
después en 
el tórax 

Descargas eléctricas 
accidentales antes del 
aturdimiento; colocación de los 
electrodos; aplicación de 
corriente al cuerpo mientras el 
animal está consciente; 
corriente y tensión 
inadecuadas 

Competencia en el 
manejo y 
mantenimiento del 
instrumento; sujeción; 
precisión 

Bovinos, 
terneros, 
ovinos, caprinos 
y cerdos, aves 
corredoras y 
aves de corral 

No se utilizarán sistemas 
que efectúen aplicaciones 
repetidas sólo en la 
cabeza, o de la cabeza a la 
pata con corrientes de 
corta duración (<1 
segundo) en la primera 
aplicación.  

 

Una sola 
aplicación 
1. sólo la 
cabeza 
2. de la 
cabeza 
al cuerpo 
3. de la 
cabeza 
a la pata  

Descargas eléctricas accidentales 
antes del aturdimiento; corriente y 
tensión inadecuadas; colocación 
errónea de los electrodos; 
recuperación del conocimiento 

Competencia en el 
manejo y mantenimiento 
del instrumento; 
sujeción; precisión 

Bovinos, 
terneros, ovinos, 
caprinos, cerdos, 
aves corredoras, 
aves de corral 

 

 
Tanque de 
agua 

Sujeción, descargas eléctricas 
accidentales antes del atur- 
dimiento; corriente y tensión 
inadecuadas; recuperación del 
conocimiento 

Competencia en la 
utilización y el 
mantenimiento del 
material 

Sólo aves de 
corral 

 

Con gas 

Mezcla de 
CO2/aire/O2  
Mezcla de 
CO2 
/ gases 
inertes 

Efecto repulsivo de una alta 
concentración de CO2; 
insuficiencia respiratoria; 
exposición inadecuada 

Concentración; duración 
de la exposición; diseño, 
mantenimiento y 
utilización del material; 
gestión de la densidad 
de carga 

Cerdos, aves de 
corral 

 

 Gases inertes Recuperación del conocimiento 

Concentración; duración 
de la exposición; diseño, 
mantenimiento y 
utilización del material; 
gestión de la densidad 
de carga 

Cerdos, aves de 
corral 
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Artículo 7.5.9. 

Síntesis de los métodos aceptables de sacrificio y de los problemas conexos de bienestar animal 

Métodos  
de 

sacrificio 

Método  
específico 

Preocupaciones/  
problemas  

de bienestar 
animal 

Requisitos  
clave 

Especies Comentarios 

Sangrado por 
corte de los 
vasos 
sanguíneos del 
cuello sin 
aturdimiento 

Corte frontal 
de un lado a 
otro de la 
garganta 

Corte que no secciona 
las dos arterias 
carótidas a la vez; 
oclusión de las arterias 
seccionadas y dolor 
durante y después del 
corte 

Alto nivel de 
competencia del 
operario. Una hoja o 
cuchillo muy afilado, de 
longitud suficiente para 
que la punta quede fuera 
de la incisión durante el 
corte; no se debe utilizar 
la punta del cuchillo para 
hacer la incisión. La 
incisión no recubre el 
cuchillo durante el corte.

Bovinos, 
búfalos, 
équidos, 
camélidos, 
ovinos, 
caprinos, aves 
de corral, aves 
corredoras 

No se realizará ningún otro 
procedimiento hasta el 
sangrado completo (es 
decir, al menos 
30 segundos para los 
mamíferos). Se 
recomienda suprimir la 
práctica de retirar los 
supuestos coágulos de 
sangre justo después del 
sangrado, ya que puede 
causar más sufrimiento al 
animal. 

Sangrado con 
aturdimiento 
previo 

Corte frontal 
de un lado a 
otro de la 
garganta 

Corte que no secciona 
las dos arterias 
carótidas a la vez; 
oclusión de las arterias 
seccionadas; dolor 
durante y después del 
corte  

Una hoja o cuchillo muy 
afilado, de longitud 
suficiente para que la 
punta quede fuera de la 
incisión durante el corte; 
no se debe utilizar la 
punta del cuchillo para 
hacer la incisión. La 
incisión no recubre el 
cuchillo durante el corte. 

Bovinos, 
búfalos, 
équidos, 
camélidos, 
ovinos, 
caprinos  

 

 

Puñalada en 
el cuello 
seguida de 
corte hacia 
delante 

Aturdimiento ineficaz; 
corte que no secciona 
las dos arterias 
carótidas a la vez; flujo 
sanguíneo irregular; 
demora del corte tras 
aturdimiento reversible 

Corte rápido y preciso 

Camélidos, 
ovinos, 
caprinos, aves 
de corral, aves 
corredoras 

 

 

Sólo puñalada 
en el cuello  

Aturdimiento ineficaz; 
corte que no secciona 
las dos arterias 
carótidas a la vez; flujo 
sanguíneo irregular; 
demora del corte tras 
aturdimiento reversible 

Corte rápido y preciso 

Camélidos, 
ovinos, 
caprinos, aves 
de corral, aves 
corredoras 

 

 

Varilla en las 
principales 
arterias del 
tórax o 
cuchillo de 
tubo hueco en 
el corazón 

Aturdimiento ineficaz; 
tamaño inadecuado de 
la herida o del cuchillo; 
demora de la operación 
tras aturdimiento 
reversible 

Operación rápida y 
precisa  

Bovinos, 
ovinos, 
caprinos, 
cerdos 
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Métodos  
de 

sacrificio 

Método  
específico 

Preocupaciones/  
problemas  

de bienestar 
animal 

Requisitos  
clave 

Especies Comentarios 

Sangrado con 
aturdimiento 
previo (cont.) 

Corte de la piel 
del cuello 
seguido de corte 
de los vasos del 
cuello 

Aturdimiento ineficaz; 
tamaño inadecuado de la 
herida; longitud inadecuada 
del cuchillo; demora del 
corte tras aturdimiento 
reversible 

Corte rápido y 
preciso de los vasos 

Bovinos  

 
Corte mecánico 
automático 

Aturdimiento ineficaz; fallo 
del corte o del punto de 
corte. Recuperación del 
conocimiento tras 
aturdimiento reversible 

Diseño, 
mantenimiento y 
utilización del 
aparato; precisión del 
corte; corte manual si 
es necesario 

Sólo aves 
de corral 

 

 
Corte manual a 
un lado del cuello 

Aturdimiento ineficaz; 
recuperación del 
conocimiento tras 
aturdimiento reversible 

Aturdimiento previo 
irreversible 

Sólo aves 
de corral 

N.B. inducción lenta de 
inconsciencia cuando el 
sacrificio es sin 
aturdimiento 

 Corte oral 

Aturdimiento ineficaz;
recuperación del 
conocimiento tras 
aturdimiento reversible 

Aturdimiento previo 
irreversible 

Sólo aves 
de corral 

N.B. inducción lenta de 
inconsciencia cuando el 
sacrificio es sin 
aturdimiento 

Otros métodos 
sin 
aturdimiento 

Decapitación con 
un cuchillo 
afilado 

Dolor debido a que la 
pérdida de conocimiento no 
es inmediata 

 

Ovinos, 
caprinos, 
aves de 
corral 

Método aplicable sólo para 
Jatka 

 
Dislocación 
cervical manual y 
decapitación 

Dolor debido a que la 
pérdida de conocimiento no 
es inmediata; difícil de 
realizar con aves grandes 

La dislocación 
cervical debe 
efectuarse de un tirón 
para cortar la médula 
espinal 

Sólo aves 
de corral 

El sacrificio por dislocación 
cervical debe realizarse de 
un tirón del cuello para 
cortar la médula espinal. 
Aceptable únicamente si se 
sacrifica un número 
reducido de aves 
pequeñas. 
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Métodos  
de 

sacrificio 

Método  
específico 

Preocupaciones/ 
problemas  

de bienestar 
animal 

Requisitos  
clave 

Especies Comentarios

Paro 
cardíaco 
durante el 
aturdimiento 
eléctrico en 
tanque de 
agua 

Sangrado por evisceración  Inducción de paro cardíaco Codornices  

 Sangrado por corte del cuello   Aves de corral  

Artículo 7.5.10. 

Métodos, procedimientos o prácticas inaceptables por razones de bienestar animal 

1. Los métodos de sujeción por electroinmovilización o por inmovilización mediante lesión, como la fractura de 
las patas, el corte del tendón de la pata y el corte de la medula ósea (con una puntilla o puñal, por ejemplo), 
provocan a los animales dolor agudo y estrés. Estos métodos son inaceptables con cualquier especie. 

2. El empleo del método de aturdimiento eléctrico con una sola aplicación de pata a pata es ineficaz e 
inaceptable con cualquier especie. 

3. El método de sacrificio que consiste en cortar el tronco cerebral por perforación de la órbita del ojo o de los 
huesos del cráneo sin aturdimiento previo es inaceptable con cualquier especie. 

________________________ 

- - - - - - - - - - - - - -  

    Texto suprimido 
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C A P Í T U L O  8 . 2 .  

 
E N F E R M E D A D  D E  A U J E S Z K Y  

Artículo 8.2.1. 

Disposiciones generales 

El cerdo es el huésped natural del virus de la enfermedad de Aujeszky, aunque éste también puede infectar a 
ganado bovino y ovino, gatos, perros y ratas dando lugar a una enfermedad letal. La definición del cerdo incluye 
todas las variedades de Sus scrofa, es decir, tanto las domésticas como las silvestres. 

A efectos del Código Terrestre, la enfermedad de Aujeszky se define como una infección de los cerdos domésticos y o 
de los cerdos silvestres cautivos. 

A efectos del presente capítulo, se establece una diferencia entre poblaciones de cerdos domésticos y silvestres 
cautivos, por una parte, y poblaciones de cerdos silvestres y asilvestrados, por otra parte. 

Las normas para las pruebas de diagnóstico y las vacunas se describen en el Manual Terrestre. 

Un Miembro no deberá imponer restricciones al comercio en respuesta a notificaciones de presencia de infección 
por el virus de la enfermedad de Aujeszky en poblaciones de cerdos silvestres y asilvestrados, de acuerdo con lo 
contemplado en el Artículo 1.1.3. del Código Terrestre. 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir las condiciones prescritas en el presente capítulo que correspondan al 
estatus sanitario del país o de la zona de exportación respecto de la enfermedad de Aujeszky cuando autoricen la 
importación o el tránsito por su territorio de las mercancías mencionadas en dicho capítulo, con excepción de las 
enumeradas en el Artículo 8.2.3. 

Artículo 8.2.2. 

Determinación de la situación sanitaria de un país o una zona respecto de la enfermedad de Aujeszky 

La situación sanitaria de un país o una zona respecto de la enfermedad de Aujeszky sólo podrá determinarse una 
vez se hayan tomado en consideración los siguientes criterios relativos a los cerdos domésticos y silvestres, según 
su pertinencia: 

1. la enfermedad de Aujeszky deberá ser una enfermedad de declaración obligatoria en todo el país y todos los signos 
clínicos compatibles con su presencia deberán ser objeto de las investigaciones pertinentes en el terreno y/o 
en laboratorio; 

2. deberá existir un programa continuo de concienciación que fomente la declaración de todos los casos 
compatibles con la enfermedad de Aujeszky; 

3. la Autoridad Veterinaria deberá poseer datos actualizados y tener autoridad sobre todos los cerdos 
domésticos y silvestres cautivos del país o de la zona; 

4. la Autoridad Veterinaria deberá poseer datos actualizados sobre la población y el hábitat de los cerdos silvestres 
y asilvestrados del país o de la zona;  

5. debe haberse establecido un sistema adecuado de vigilancia, capaz de detectar la presencia de la infección aun a 
pesar de la ausencia de signos clínicos; esto se logrará mediante un programa de vigilancia acorde con lo 
previsto en el Capítulo 1.4. 
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Artículo 8.2.3. 

Mercancías inocuas 

Independientemente de la situación sanitaria del país o la zona de exportación respecto de la enfermedad de 
Aujeszky, las Autoridades Veterinarias no deberán exigir condiciones relacionadas con la enfermedad cuando 
autoricen la importación o el tránsito por su territorio de las siguientes mercancías o de cualquier producto 
elaborado con las mismas: 

1. carnes frescas de cerdos domésticos y silvestres sin despojos (cabeza, vísceras torácicas y abdominales); 

2. productos cárnicos de cerdos domésticos y silvestres sin despojos (cabeza, vísceras torácicas y abdominales); 

3. productos de origen animal sin despojos (cabeza, vísceras torácicas y abdominales).  

Artículo 8.2.4. 

País o zona libre de enfermedad de Aujeszky 

1. Calificación 

a. Puede considerarse que un país o una zona está libre de enfermedad de Aujeszky a pesar de no aplicar 
oficialmente un programa específico de vigilancia de la enfermedad (o sea, está "históricamente libre de 
enfermedad de Aujeszky") si en dicho país o dicha zona no se ha observado la presencia de la enfermedad 
durante, por lo menos, los 25 últimos años y si hace por lo menos 10 años que: 

i. la enfermedad es de declaración obligatoria, 

ii. se aplica un sistema de detección precoz de la enfermedad, 

iii. se toman medidas para impedir la introducción del virus de la enfermedad en el país o en la zona, 

iv. no se ha vacunado a ningún animal contra la enfermedad, 

v. nada permite sospechar la presencia de la infección en la población de suidos cerdos silvestres y 
asilvestrados, o se han tomado medidas para impedir que los suidos cerdos silvestres y asilvestrados 
transmitan el virus de la enfermedad a los cerdos domésticos. 

b. Un país o una zona que no reúna las condiciones descritas en el párrafo anterior podrá ser considerado(a) 
libre de enfermedad de Aujeszky a condición de que: 

i. se aplique desde hace por lo menos dos años la reglamentación sanitaria sobre el transporte de las 
mercancías con excepción de las enumeradas en el Artículo 8.2.3. para impedir la introducción de la 
infección en las explotaciones del país o de la zona; 

ii. se haya prohibido desde hace por lo menos dos años la vacunación de todos los cerdos domésticos 
y silvestres cautivos del país o de la zona contra la enfermedad de Aujeszky, salvo si existen medios, 
validados por las normas de la OIE (Capítulo 2.1.2. del Manual Terrestre) para distinguir los cerdos 
vacunados de los infectados; 
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iii. si no se ha observado nunca la presencia de la enfermedad de Aujeszky en el país o la zona, se 
hayan obtenido resultados negativos de una muestra representativa de todas las explotaciones 
porcinas del país o la zona en controles serológicos realizados no más de tres años antes de 
reconocerse la ausencia de la enfermedad conforme a lo previsto en el Capítulo 1.4. y con un nivel 
de confianza aceptable; el objetivo de los controles deberá haber sido la detección de anticuerpos 
contra el virus completo de la enfermedad en la población de cerdos reproductores o, en caso de 
explotaciones en que no se críen cerdos reproductores, en un número equivalente de cerdos de 
engorde; o 

iv. si se ha observado la presencia de la enfermedad de Aujeszky en el país o la zona, se haya aplicado 
un programa de vigilancia y control para detectar las explotaciones infectadas y erradicar en ellas la 
enfermedad; el programa de vigilancia deberá llevarse a cabo conforme a lo previsto en el 
Capítulo 1.4. y demostrar que no se ha detectado ningún signo clínico, virológico ni serológico de 
enfermedad de Aujeszky en ninguna explotación del país o la zona durante, por lo menos, dos años. 

v. En los países o zonas en que vivan suidos cerdos silvestres y asilvestrados, se aplicarán medidas para 
impedir que transmitan el virus de la enfermedad a los cerdos domesticados y silvestres cautivos. 

2. Conservación del estatus de país o zona libre de enfermedad de Aujeszky 

Para conservar el estatus de país o zona libre de enfermedad de Aujeszky deberán cumplirse los siguientes 
requisitos: 

a) llevar a cabo periódicamente controles serológicos para detectar la presencia de anticuerpos contra el 
virus completo de la enfermedad en un número de cerdos reproductores estadísticamente representativo, 
de conformidad con lo previsto en el Capítulo 1.4.; 

b) respetar las condiciones de importación definidas en los artículos pertinentes del presente capítulo cada 
vez que se importen al país o la zona las mercancías con excepción de las enumeradas en el 
Artículo 8.2.3.; 

c) mantener en vigor la prohibición de vacunar a los animales contra la enfermedad; 

d) mantener en vigor las medidas destinadas a impedir que los suidos cerdos silvestres y asilvestrados 
transmitan el virus de la enfermedad a los cerdos domésticos y silvestres cautivos. 

3. Restitución del estatus de país o zona libre de enfermedad de Aujeszky 

En caso de brote de enfermedad de Aujeszky en una explotación de un país o una zona libre de la enfermedad, se 
restituirá el estatus de país o zona libre de enfermedad de Aujeszky a condición de que: 

a) todos los cerdos presentes en el lugar del brote hayan sido sacrificados y, antes y durante la aplicación de 
esta medida, todas las explotaciones porcinas que han tenido contacto directo o indirecto con la 
explotación infectada, así como todas aquellas situadas en un radio determinado alrededor del brote hayan 
sido objeto de una investigación epidemiológica que haya incluido exámenes clínicos y pruebas 
serológicas y/o virológicas y que haya demostrado que no están infectadas, o 

b) se hayan utilizado vacunas de gE suprimida para vacunar a los animales, y: 

i) los animales de las explotaciones en que se ha aplicado la vacunación hayan sido sometidos a una 
prueba serológica (ELISA diferencial) para demostrar la ausencia de infección; 

ii) se hayan prohibido los desplazamientos de cerdos de esas explotaciones, salvo para su sacrificio 
inmediato, hasta que la prueba precitada haya demostrado la ausencia de infección; 
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iii) durante y después de la aplicación de las medidas descritas en los apartados i) a ii) anteriores, 
todas las explotaciones porcinas que han tenido contacto directo o indirecto con la explotación 
infectada, así como todas aquellas situadas en un radio determinado alrededor del brote hayan sido 
objeto de una investigación epidemiológica que haya incluido exámenes clínicos y pruebas 
serológicas y/o virológicas y que haya demostrado que no están infectadas. 

Artículo 8.2.5. 

País o zona provisionalmente libre de enfermedad de Aujeszky 

1. Calificación 

Se puede considerar que un país o una zona está provisionalmente libre de enfermedad de Aujeszky si reúne 
las siguientes condiciones: 

a) se aplica desde hace por lo menos dos años la reglamentación sanitaria sobre el transporte de las 
mercancías con excepción de las enumeradas en el Artículo 8.2.3. para impedir la introducción de la 
infección en las explotaciones del país o la zona; 

b) si no se ha observado nunca la presencia de la enfermedad de Aujeszky en el país o la zona, se han 
obtenido resultados negativos de una muestra representativa de todas las explotaciones porcinas del país 
o la zona en controles serológicos realizados conforme a lo previsto en el  Capítulo 1.4., pero no con un 
nivel de confianza aceptable; el objetivo de los controles deberá haber sido la detección de anticuerpos 
contra el virus completo de la enfermedad en la población de cerdos reproductores o, en caso de 
explotaciones en que no se críen cerdos reproductores, en un número equivalente de cerdos de engorde, 
o 

c) si se ha observado la presencia de la enfermedad de Aujeszky en el país o la zona, se ha aplicado un 
programa de vigilancia y control para detectar las explotaciones infectadas y erradicar en ellas la enfermedad, 
la tasa de prevalencia de la enfermedad en las piaras del país o la zona no ha sido superior al 1% durante, 
por lo menos, tres años (el método de muestreo utilizado en las explotaciones del país o la zona debe ser 
el descrito en el apartado 1e) de la definición de explotación libre de enfermedad de Aujeszky), y el 90% 
de las explotaciones del país o la zona, por lo menos, ha sido reconocido libre de la enfermedad; 

d) en los países o zonas en que vivan suidos cerdos silvestres y asilvestrados se aplicarán medidas para impedir 
que transmitan el virus de la enfermedad a los cerdos domésticos y silvestres cautivos. 

2. Conservación del estatus de país o zona provisionalmente libre de enfermedad de Aujeszky 

Para conservar el estatus de país o zona provisionalmente libre de la enfermedad deberán cumplirse los 
siguientes requisitos: 

a) seguir aplicándose las medidas descritas en los apartados 1b) y 1d) anteriores; 

b) seguir siendo igual o inferior al 1% el porcentaje de explotaciones infectadas; 

c) respetarse las condiciones de importación definidas en los artículos pertinentes del presente capítulo 
cada vez que se importen al país o la zona las mercancías con excepción de las enumeradas en el 
Artículo 8.2.3. 
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3. Restitución de la calificación de país o zona provisionalmente libre de enfermedad de Aujeszky 

En caso de que el porcentaje de explotaciones infectadas sea superior al 1% en un país o una zona 
provisionalmente libre de la enfermedad, dicho país o dicha zona perderá el estatus de país o zona 
provisionalmente libre de la enfermedad de Aujeszky y sólo le será restituido cuando el porcentaje de 
explotaciones infectadas sea igual o inferior al 1% durante, por lo menos, seis meses y este resultado haya sido 
confirmado por controles serológicos realizados conforme a lo contemplado en el apartado 1c) anterior. 

Artículo 8.2.6. 

País o zona infectado(a) por el virus de la enfermedad de Aujeszky 

A efectos del presente capítulo, los países o zonas que no reúnan las condiciones necesarias para ser considerados 
libres o provisionalmente libres de enfermedad de Aujeszky serán considerados países o zonas infectados. 

Artículo 8.2.7. 

Explotación libre de enfermedad de Aujeszky 

1. Calificación 

Se puede considerar que una explotación está libre de enfermedad de Aujeszky si reúne las siguientes 
condiciones: 

a) está bajo el control de la Autoridad Veterinaria; 

b) no se ha detectado ningún signo clínico, virológico ni serológico de enfermedad de Aujeszky desde 
hace por lo menos un año; 

c) se respetan las condiciones de importación definidas en los artículos pertinentes del presente capítulo 
cada vez que se introducen en la explotación cerdos, semen u óvulos/embriones de cerdos; 

d) no se ha vacunado contra la enfermedad de Aujeszky a ningún animal de la explotación desde hace por lo 
menos 12 meses y los cerdos vacunados anteriormente están exentos de anticuerpos contra la proteína 
viral gE; 

e) se han obtenido resultados negativos de una muestra representativa de cerdos reproductores en 
pruebas serológicas para la detección de anticuerpos contra el virus completo de la enfermedad de 
Aujeszky, realizadas según un método de muestreo conforme a lo previsto en el Capítulo 1.4.; se han 
realizado estas pruebas dos veces, con un intervalo de dos meses entre cada prueba, y una sola vez en 
las explotaciones en las que no se crían cerdos reproductores, sustituyendo a éstos por un número 
equivalente de cerdos de engorde o destetados; 

f) se ha establecido un programa de vigilancia y control de la enfermedad para detectar explotaciones infectadas 
en un radio determinado alrededor de la explotación y no se ha detectado la presencia de la infección en 
ninguna de las explotaciones situadas dentro de ese perímetro. 

2. Conservación del estatus de explotación libre de enfermedad de Aujeszky 

Cuando las explotaciones estén situadas en un país o una zona infectado(a), las pruebas descritas en el 
apartado 1e) anterior deberán realizarse cada cuatro meses.  

Cuando las explotaciones estén situadas en un país o una zona provisionalmente libre de la enfermedad, las 
pruebas descritas en el apartado 1e) anterior deberán realizarse una vez al año. 
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3. Restitución del estatus de explotación libre de enfermedad de Aujeszky 

En caso de presencia de la infección en una explotación libre de la enfermedad o de brote de la enfermedad en un 
radio determinado alrededor de una explotación libre de ella, ésta perderá su estatus de explotación libre de 
enfermedad de Aujeszky y no le será restituido hasta que no reúna las siguientes condiciones: 

a) en la explotación infectada: 

i) haber sacrificado todos los cerdos de la explotación, o 

ii) haber obtenido resultados negativos de todos los animales reproductores en dos pruebas 
serológicas para la detección de anticuerpos contra el virus completo de la enfermedad de 
Aujeszky realizadas con un intervalo de dos  meses entre cada prueba y por lo menos 30 días 
después de haber eliminado todos los animales infectados; 

b) en las demás explotaciones situadas en el radio determinado: haber obtenido resultados negativos de un 
número determinado de cerdos reproductores de cada explotación en pruebas serológicas para la 
detección de anticuerpos contra el virus completo de la enfermedad de Aujeszky (en las explotaciones en 
que no se haya aplicado la vacunación) o para la detección de anticuerpos contra la proteína viral gE (en 
las explotaciones en que se haya aplicado la vacunación) realizadas según el método de muestreo descrito en 
el apartado 1e) anterior. 

Artículo 8.2.8. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países o zonas libres de enfermedad de 
Aujeszky 

Para los cerdos domésticos 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que 
los animales: 

1. no manifestaron ningún signo clínico de enfermedad de Aujeszky el día del embarque; 

2. proceden de una explotación situada en un país o una zona libre de enfermedad de Aujeszky; 

3. no se vacunaron contra la enfermedad. 

Artículo 8.2.9. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países o zonas provisionalmente libres de 
enfermedad de Aujeszky 

Para los cerdos domésticos destinados a la reproducción o a la cría 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que 
los animales: 

1. no manifestaron ningún signo clínico de enfermedad de Aujeszky el día del embarque;  

2. permanecieron, desde su nacimiento, exclusivamente en explotaciones libres de enfermedad de Aujeszky; 

3. no se vacunaron contra la enfermedad; 

4. dieron resultado negativo en una prueba serológica para la detección de anticuerpos contra el virus 
completo de la enfermedad de Aujeszky a la que se sometieron menos de 15 días antes del embarque. 
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Artículo 8.2.10. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países o zonas infectados por el virus de la 
enfermedad de Aujeszky 

Para los cerdos domésticos y silvestres cautivos destinados a la reproducción o a la cría 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que 
los animales: 

1. no manifestaron ningún signo clínico de enfermedad de Aujeszky el día del embarque; 

2. permanecieron, desde su nacimiento, exclusivamente en explotaciones libres de enfermedad de Aujeszky; 

3. no se vacunaron contra la enfermedad; 

4. se aislaron en la explotación de origen o en una estación de cuarentena y dieron resultado negativo en dos pruebas 
serológicas para la detección de anticuerpos contra el virus completo de la enfermedad de Aujeszky a las 
que se sometieron con un intervalo de, por lo menos, 30 días entre cada prueba; la segunda prueba se 
realizó menos de 15 días antes del embarque. 

Artículo 8.2.11. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países o zonas provisionalmente libres de 
enfermedad de Aujeszky o de países o zonas infectados por el virus de la enfermedad de Aujeszky 

Para los cerdos domésticos y silvestres cautivos destinados al sacrificio 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que: 

1. en el país o la zona se aplica un programa de vigilancia y control para detectar las explotaciones infectadas y 
erradicar la enfermedad de Aujeszky; 

2. los animales: 

a) no se sacrificaron en el marco de un programa de erradicación; 

b) no manifestaron ningún signo clínico de enfermedad de Aujeszky el día del embarque; 

c)  i)  permanecieron desde su nacimiento en explotaciones libres de enfermedad de Aujeszky 
exclusivamente, o 

d) ii) se vacunaron contra la enfermedad de Aujeszky por lo menos 15 días antes del embarque. 

[Nota: el país exportador y el país importador deberán tomar las debidas precauciones para asegurarse de que los cerdos son 
transportados directamente del lugar de carga al matadero para ser inmediatamente sacrificados.] 
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Artículo 8.2.12. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países o zonas libres de enfermedad de 
Aujeszky 

Para los suidos cerdos silvestres y asilvestrados 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que 
los animales: 

1. no manifestaron ningún signo clínico de enfermedad de Aujeszky el día del embarque; 

2. se capturaron en un país o una zona libre de enfermedad de Aujeszky; 

3. no se vacunaron contra la enfermedad; 

4. se aislaron en una estación de cuarentena y dieron resultado negativo en dos pruebas serológicas para la 
detección de anticuerpos contra el virus completo de la enfermedad de Aujeszky a las que se sometieron 
con un intervalo de, por lo menos, 30 días entre cada prueba; la segunda prueba se realizó menos de 15 días 
antes del embarque. 

Artículo 8.2.13. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países o zonas libres de enfermedad de 
Aujeszky 

Para el semen de cerdos 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional en que acredite 
que: 

1. los reproductores donantes: 

a) no manifestaron ningún signo clínico de enfermedad de Aujeszky el día de la toma del semen; 

b) permanecieron en una explotación o en un centro de inseminación artificial situado(a) en un país o una zona 
libre de enfermedad de Aujeszky durante la toma del semen; 

2. el semen se tomó, se manipuló y se almacenó conforme a lo previsto en los Capítulos 4.5. y 4.6. 

Artículo 8.2.14. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países o zonas provisionalmente libres de 
enfermedad de Aujeszky 

Para el semen de cerdos 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que: 

1. los reproductores donantes: 

a) permanecieron los cuatro meses anteriores a la toma del semen, por lo menos, en un centro de 
inseminación artificial que tiene estatus de explotación libre de enfermedad de Aujeszky y en el que se 
obtuvieron resultados negativos en una prueba serológica para la detección de anticuerpos contra el 
virus completo de la enfermedad de Aujeszky a la que son sometidos cada cuatro meses todos los 
verracos; 

b) no manifestaron ningún signo clínico de enfermedad de Aujeszky el día de la toma del semen; 
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2. el semen se tomó, se manipuló y se almacenó conforme a lo previsto en los Capítulos 4.5. y 4.6. 

Artículo 8.2.15. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países o zonas infectados por el virus de la 
enfermedad de Aujeszky 

Para el semen de cerdos 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que: 

1. los reproductores donantes: 

a) permanecieron en una explotación libre de enfermedad de Aujeszky durante, por lo menos, los 
seis meses anteriores a su ingreso en un centro de inseminación artificial; 

b) permanecieron los cuatro meses anteriores a la toma del semen, por lo menos, en un centro de 
inseminación artificial que tiene estatus de explotación libre de enfermedad de Aujeszky y en el que se 
obtuvieron resultados negativos en una prueba serológica para la detección de anticuerpos contra el 
virus completo de la enfermedad de Aujeszky a la que son sometidos cada cuatro meses todos los 
verracos; 

c) dieron resultado negativo en una prueba serológica para la detección de anticuerpos contra el virus 
completo de la enfermedad de Aujeszky a la que se sometieron menos de 10 días antes o 21 días 
después de la toma del semen; 

d) no manifestaron ningún signo clínico de enfermedad de Aujeszky el día de la toma del semen; 

2. el semen se tomó, se manipuló y se almacenó conforme a lo previsto en los Capítulos 4.5. y 4.6. 

Artículo 8.2.16. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países o zonas libres de enfermedad de 
Aujeszky 

Para los embriones de cerdos recolectados in vivo 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que: 

1. las hembras donantes: 

a) no manifestaron ningún signo clínico de enfermedad de Aujeszky el día de la recolección de los 
embriones; 

b) permanecieron en una explotación situada en un país o una zona libre de enfermedad de Aujeszky antes 
de la recolección de los embriones; 

2. los embriones se recolectaron, se manipularon y se almacenaron conforme a lo previsto en los 
Capítulos 4.7. o 4.9., según el caso. 

Artículo 8.2.17. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países o zonas provisionalmente libres de 
enfermedad de Aujeszky 

Para los embriones de cerdos recolectados in vivo 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que: 
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1. las hembras donantes: 

a. no manifestaron ningún signo clínico de enfermedad de Aujeszky el día de la recolección de los 
embriones; 

b. permanecieron en una explotación libre de enfermedad de Aujeszky por lo menos los tres meses anteriores 
a la recolección de los embriones; 

2. los embriones se recolectaron, se manipularon y se almacenaron conforme a lo previsto en los 
Capítulos 4.7. o 4.9., según el caso. 

Artículo 8.2.18. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países o zonas infectados por el virus de la 
enfermedad de Aujeszky 

Para los embriones de cerdos recolectados in vivo 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que: 

1. las hembras donantes: 

a) no manifestaron ningún signo clínico de enfermedad de Aujeszky el día de la recolección de los 
embriones; 

b) permanecieron en una explotación libre de enfermedad de Aujeszky por lo menos los tres meses 
anteriores a la recolección de los embriones; 

c) dieron resultado negativo en una prueba serológica para la detección de anticuerpos contra el virus 
completo de la enfermedad de Aujeszky a la que se sometieron menos de diez días antes de la 
recolección de los embriones; 

2. los embriones se recolectaron, se manipularon y se almacenaron conforme a lo previsto en los 
Capítulos 4.7. o 4.9., según el caso. 

Artículo 8.2.19. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países o zonas libres de enfermedad de 
Aujeszky 

Para los despojos (cabeza, vísceras torácicas y abdominales) de cerdos y los productos a base de despojos de 
cerdos 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que 
todos los despojos y productos a base de despojos provienen de animales que procedían de explotaciones situadas 
en un país o una zona libre de enfermedad de Aujeszky. 

Artículo 8.2.20. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países o zonas provisionalmente libres de 
enfermedad de Aujeszky o de países o zonas infectados por el virus de la enfermedad de Aujeszky 

Para los despojos (cabeza, vísceras torácicas y abdominales) de cerdos 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que 
todos los despojos provienen de animales: 

1. que permanecieron en una explotación libre de enfermedad de Aujeszky desde su nacimiento; 

2. que no estuvieron en contacto con animales procedentes de explotaciones no consideradas libres de 
enfermedad de Aujeszky durante su transporte al matadero autorizado y su estancia en el mismo. 
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Artículo 8.2.21. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países o zonas provisionalmente libres de 
enfermedad de Aujeszky o de países o zonas infectados por el virus de la enfermedad de Aujeszky 

Para los productos a base de despojos (cabeza, vísceras torácicas y abdominales) de cerdos 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que: 

1. todos los despojos utilizados para la elaboración de los productos cumplían lo dispuesto en el 
Artículo 8.2.20., o 

2. los productos se sometieron a un tratamiento que garantice la destrucción del virus de la enfermedad de 
Aujeszky, y 

3. se tomaron todas las precauciones necesarias después del tratamiento para evitar el contacto de los 
productos con cualquier fuente de virus de enfermedad de Aujeszky. 

_______________ 

- - - - - - - - - - - - - -  

    Texto suprimido. 
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C A P Í T U L O  8 . 3 .  

 
L E N G U A  A Z U L  

Artículo 8.3.1. 

Disposiciones generales 

A efectos del Código Terrestre, el período de infecciosidad del virus de la lengua azul es de 60 días. 

Históricamente, el área de distribución geográfica del virus de la lengua azul se ha situado entre el paralelo 53°N 
y el paralelo 34°S con una reciente expansión a Europa del norte. 

En caso de ausencia de signos clínicos en países o zonas, el estatus de dichos países o zonas respecto del virus de 
la lengua azul deberá determinarse por medio de un programa de vigilancia permanente (de conformidad con lo 
contemplado en los Artículos 8.3.16. a 8.3.21.). Será necesario adaptar el programa para la vigilancia de partes de 
los países o zonas expuestas a mayor riesgo debido a factores históricos, geográficos o climáticos, a datos relativos 
a las poblaciones de rumiantes o la ecología de Culicoides, o a la proximidad de zonas enzoóticas o de incursión de 
Culicoides, como se indica en los Artículos 8.3.16. a 8.3.21. 

Todos los países y zonas que confinen con un país o una zona que no esté libre de la enfermedad deberán ser objeto 
de la misma vigilancia. La vigilancia deberá cubrir una distancia de por lo menos 100 kilómetros a partir de la 
frontera con dicho país o dicha zona, pero se podrá aceptar una distancia menor si existen factores ecológicos o 
geográficos que pueden interrumpir la transmisión del virus de la lengua azul, o si permite reducirla un programa 
de vigilancia de la lengua azul (de conformidad con lo contemplado en los Artículos 8.3.16. a 8.3.21.) en el país o 
la zona que no está libre de la enfermedad. 

Las normas para las pruebas de diagnóstico y las vacunas se describen en el Manual Terrestre. 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir las condiciones prescritas en el presente capítulo que correspondan al 
estatus sanitario de la población de rumiantes del país o la zona de exportación respecto de la lengua azul cuando 
autoricen la importación o el tránsito por su territorio de las mercancías mencionadas en dicho capítulo, con 
excepción de las enumeradas en el Artículo 8.3.2. 

Artículo 8.3.2. 

Mercancías inocuas 

Independientemente del estatus sanitario de la población de rumiantes del país o la zona de exportación respecto 
de la lengua azul, las Autoridades Veterinarias no deberán exigir ningún tipo de condición relacionada con esta 
enfermedad cuando autoricen la importación o el tránsito por su territorio de las siguientes mercancías: 

1. leche y productos lácteos; 

2. carnes y productos cárnicos; 

3. cueros y pieles; 

4. lana y fibras; 

5. ovocitos y embriones de bovinos recolectados in vivo cuya recolección, tratamiento y almacenamiento se 
hayan llevado a cabo de conformidad con lo previsto en el Capítulo 4.7., excepto para el serotipo 8 del virus 
de la lengua azul (en curso de estudio). 
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Artículo 8.3.3. 

País o zona libre del virus de la lengua azul 

1. Se puede considerar que un país o una zona está libre del virus de la lengua azul cuando la lengua azul es una 
enfermedad de declaración obligatoria en todo el país y: 

a) un programa de vigilancia acorde con lo contemplado en los Artículos 8.3.16. a 8.3.21. ha demostrado la 
ausencia de infección por el virus en el país o la zona durante los dos últimos años, o 

b) un programa continuo de vigilancia ha demostrado la ausencia de Culicoides en el país o la zona. 

2. Un país o una zona libre del virus de la lengua azul en que la vigilancia permanente de los vectores, realizada 
según lo contemplado en el punto 5 del Artículo 8.3.19., haya demostrado la ausencia de Culicoides no 
perderá el estatus de país o zona libre del virus de la lengua azul si importa animales vacunados, seropositivos 
o infecciosos, semen u óvulos/embriones de países infectados o zonas infectadas. 

3. Un país o una zona libre del virus de la lengua azul en que la vigilancia haya demostrado la presencia de 
Culicoides no perderá el estatus de país o zona libre del virus de la lengua azul si importa animales vacunados o 
seropositivos de países infectados o zonas infectadas, a condición de que: 

a) los animales hayan sido vacunados por lo menos 60 días antes de ser expedidos, conforme a lo prescrito 
en el Manual Terrestre, con una vacuna que cubre todos los serotipos cuya presencia en la población de 
origen ha sido demostrada por un programa de vigilancia acorde con lo contemplado en los 
Artículos 8.3.16. a 8.3.21., y se haya hecho constar en el certificado adjunto que han sido vacunados, o 

b) los animales no hayan sido vacunados y presenten, por lo menos 60 días antes de su expedición, 
anticuerpos específicos contra los serotipos del virus de la lengua azul cuya presencia haya resultado 
demostrada en el país o la zona de exportación. 

4. Un país o una zona libre del virus de la lengua azul que confine con un país o una zona en que esté presente 
la infección deberá haber establecido una zona tal y como se indica en el Artículo 8.3.1., en la que se ejerza una 
vigilancia acorde con lo contemplado en los Artículos 8.3.16. a 8.3.21. Los animales presentes en dicha zona 
deberán ser objeto de una vigilancia permanente. Los límites de la zona deberán definirse claramente y tener 
en cuenta los factores geográficos y epidemiológicos relacionados con la transmisión del virus de la lengua 
azul. 

Artículo 8.3.4. 

Zona estacionalmente libre del virus de la lengua azul 

Una zona estacionalmente libre del virus de la lengua azul es una parte de un país infectado o de una zona infectada 
en la que la vigilancia demuestra la ausencia de transmisión del virus de la lengua azul o de Culicoides durante 
determinada época del año. 

Para la aplicación de los Artículos 8.3.7., 8.3.10. y 8.3.13., el período durante el cual la zona está libre del virus 
comienza al día siguiente de haberse comprobado la última transmisión del virus (demostrada por el programa de 
vigilancia) y de haber cesado la actividad de los Culicoides. 
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Para la aplicación de los Artículos 8.3.7., 8.3.10. y 8.3.13., el período durante el cual la zona está libre del virus 
termina: 

1. por lo menos 28 días antes de la fecha más temprana en la que los datos recopilados a lo largo del tiempo 
indiquen que el virus puede reanudar su actividad, o 

2. inmediatamente, si los datos climáticos o los resultados del programa de vigilancia indican una reanudación 
más temprana de la actividad de los Culicoides. 

Una zona estacionalmente libre del virus de la lengua azul en la que la vigilancia continua haya demostrado la 
ausencia de Culicoides, no perderá el estatus de zona estacionalmente libre del virus de la lengua azul si importa 
animales vacunados, seropositivos o infecciosos, semen u óvulos/embriones de países infectados o zonas infectadas. 

Artículo 8.3.5. 

País infectado o zona infectada por el virus de la lengua azul 

A efectos del presente capítulo, los países infectados o zonas infectadas por el virus de la lengua azul son territorios 
claramente definidos en los que se ha señalado la presencia del virus durante los dos últimos años. Tales países o 
zonas pueden contener una zona estacionalmente libre de lengua azul. 

Artículo 8.3.6. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países o zonas libres del virus de la lengua 
azul 

Para los rumiantes y demás animales herbívoros susceptibles al virus de la lengua azul 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que: 

1. los animales permanecieron en un país o una zona libre del virus de la lengua azul desde su nacimiento o 
durante, por lo menos, los 60 días anteriores al embarque, o  

2. los animales permanecieron en un país o una zona libre del virus de la lengua azul durante, por lo menos, 
28 días, dieron resultado negativo en una prueba serológica para la detección de anticuerpos contra el grupo 
del virus de la lengua azul a la que fueron sometidos al final de ese período, conforme a lo prescrito en el 
Manual Terrestre, y permanecieron en el país o la zona libre del virus hasta el momento del embarque, o 

3. los animales permanecieron en un país o una zona libre del virus de la lengua azul durante, por lo menos, 
siete días, dieron resultado negativo en una prueba de identificación del agente etiológico a la que fueron 
sometidos al final de ese período, conforme a lo prescrito en el Manual Terrestre, y permanecieron en el país 
o la zona libre del virus hasta el momento del embarque, o 

4. los animales: 

a) permanecieron en un país o una zona libre del virus de la lengua azul durante, por lo menos, siete días; 

b) se vacunaron por lo menos 60 días antes de ser introducidos en el país o la zona libre de lengua azul y 
conforme a lo prescrito en el Manual Terrestre contra todos los serotipos cuya presencia en la población 
de origen ha sido demostrada por un programa de vigilancia acorde con lo contemplado en los 
Artículos 8.3.16. a 8.3.21.; 

c) se identificaron como animales vacunados; y  

d) permanecieron en el país o la zona libre del virus de la lengua azul hasta el momento del embarque; 
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Y 

5. si los animales han sido exportados de una zona libre del virus a un país infectado: 

a) no transitaron por ninguna zona infectada durante su transporte al lugar de carga, o 

b) se protegieron en todo momento contra las picaduras de Culicoides cuando transitaron por una zona 
infectada, o 

c) se vacunaron conforme a lo indicado en el punto 4 anterior. 

Artículo 8.3.7. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de zonas estacionalmente libres del virus de la 
lengua azul 

Para los rumiantes y demás animales herbívoros susceptibles al virus de la lengua azul 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que 
los animales: 

1. permanecieron en una zona estacionalmente libre del virus de la lengua azul en el período en que lo estaba 
desde su nacimiento o, por lo menos, los 60 días anteriores al embarque, o 

2. permanecieron en una zona estacionalmente libre del virus de la lengua azul en el período en que lo estaba 
durante, por lo menos, los 28 días anteriores al embarque y durante su estancia en la zona dieron resultado 
negativo en una prueba serológica para la detección de anticuerpos contra el grupo del virus de la lengua 
azul a la que fueron sometidos más de 28 días después de comenzar su estancia, conforme a lo prescrito en 
el Manual Terrestre, o 

3. permanecieron en una zona estacionalmente libre del virus de la lengua azul en el período en que lo estaba 
durante, por lo menos, los 14 días anteriores al embarque y durante su estancia en la zona dieron resultado 
negativo en una prueba de identificación del agente etiológico a la que fueron sometidos más de 14 días 
después de comenzar su estancia, conforme a lo prescrito en el Manual Terrestre, o 

4. permanecieron en una zona estacionalmente libre del virus de la lengua azul durante el período en que lo 
estaba, se vacunaron por lo menos 60 días antes de ser introducidos en el país o la zona libre de lengua azul 
y conforme a lo prescrito en el Manual Terrestre contra todos los serotipos cuya presencia en la población de 
origen ha sido demostrada por un programa de vigilancia acorde con lo contemplado en los Artículos 8.3.16. 
a 8.3.21., se identificaron como animales vacunados y permanecieron en el país o la zona libre del virus de la 
lengua azul hasta el momento del embarque; 

Y 

5. o bien: 

a) no transitaron por ninguna zona infectada durante su transporte al lugar de carga, o 

b) se protegieron en todo momento contra las picaduras de Culicoides cuando transitaron por una zona 
infectada, o 

c) se vacunaron conforme a lo indicado en el punto 4 anterior. 
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Artículo 8.3.8. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países o zonas infectados por el virus de la 
lengua azul 

Para los rumiantes y demás animales herbívoros susceptibles al virus de la lengua azul  

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que 
los animales: 

1. se protegieron de las picaduras de Culicoides en una explotación protegida contra vectores durante, por lo menos, 
los 60 días anteriores al embarque y durante su transporte al lugar de carga, o 

2. se protegieron de las picaduras de Culicoides en una explotación protegida contra vectores durante, por lo menos, 
los 28 días anteriores al embarque y durante su transporte al lugar de carga, y durante ese período dieron 
resultado negativo en una prueba serológica para la detección de anticuerpos contra el grupo del virus de la 
lengua azul a la que fueron sometidos más de 28 días después de su ingreso en la explotación protegida contra 
vectores, conforme a lo dispuesto en el Manual Terrestre, o 

3. se protegieron de las picaduras de Culicoides en una explotación protegida contra vectores durante, por lo menos, 
los 14 días anteriores al embarque y durante su transporte al lugar de carga, y durante ese período dieron 
resultado negativo en una prueba de identificación del agente etiológico a la que fueron sometidos más de 
14 días después de su ingreso en la explotación protegida contra vectores, conforme a lo dispuesto en el Manual 
Terrestre, o 

4. se vacunaron, por lo menos 60 días antes del embarque y conforme a lo dispuesto en el Manual Terrestre, 
contra todos los serotipos cuya presencia en la población de origen ha sido demostrada por un programa de 
vigilancia acorde con lo contemplado en los Artículos 8.3.16. a 8.3.21. y se hizo constar en el certificado 
adjunto que habían sido vacunados, o en caso de haberse demostrado que tenían anticuerpos, se 
protegieron contra vectores durante, por lo menos, 60 días antes del embarque; o 

5. presentaron anticuerpos, por lo menos 60 días antes de su expedición, contra todos los serotipos del virus 
cuya presencia en la población de origen haya resultado demostrada por un programa de vigilancia acorde 
con lo contemplado en los Artículos 8.3.16. a 8.3.21. 

Artículo 8.3.9. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países o zonas libres del virus de la lengua 
azul 

Para el semen de rumiantes y de otros animales herbívoros susceptibles al virus de la lengua azul  

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que: 

1. los reproductores donantes: 

a) permanecieron en un país o una zona libre del virus de la lengua azul durante, por lo menos, los 60 días 
anteriores al comienzo de la toma de semen, así como durante la toma, o 

b) dieron resultado negativo en una prueba serológica para la detección de anticuerpos contra el grupo del 
virus de la lengua azul a la que fueron sometidos entre 21 y 60 días después de la última toma de semen 
para la remesa enviada, conforme a lo dispuesto en el Manual Terrestre, o  

c) dieron resultado negativo en una prueba de identificación del agente etiológico que se efectuó a partir 
de muestras de sangre tomadas al principio y al final del período de toma de semen para la remesa 
enviada, así como cada 7 días por lo menos (prueba de aislamiento del virus) o cada 28 días por lo 
menos (reacción en cadena de la polimerasa [PCR]) durante el período de la toma, conforme a lo 
dispuesto en el Manual Terrestre; 
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2. el semen se tomó, se manipuló y se almacenó conforme a lo previsto en los Capítulos 4.5. y 4.6. 

Artículo 8.3.10. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de zonas estacionalmente libres del virus de la 
lengua azul 

Para el semen de rumiantes y de otros animales herbívoros susceptibles al virus de la lengua azul  

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que: 

1. los reproductores donantes: 

a) permanecieron en una zona estacionalmente libre del virus de la lengua azul en el período en que lo 
estaba durante, por lo menos, los 60 días anteriores a la primera toma de semen y durante todo el 
período de la toma, o 

b) dieron resultado negativo en una prueba serológica para la detección de anticuerpos contra el grupo del 
virus de la lengua azul a la que fueron sometidos cada 60 días por lo menos durante el período de toma 
de semen para la remesa enviada y entre 21 y 60 días después de la última toma, conforme a lo 
dispuesto en el Manual Terrestre, o  

c) dieron resultado negativo en una prueba de identificación del agente etiológico que se efectuó a partir 
de muestras de sangre tomadas al principio y al final del período de toma de semen para la remesa 
enviada, así como cada 7 días por lo menos (prueba de aislamiento del virus) o cada 28 días por lo 
menos (reacción en cadena de la polimerasa [PCR]) durante el período de la toma, conforme a lo 
dispuesto en el Manual Terrestre; 

2. el semen se tomó, se manipuló y se almacenó conforme a lo previsto en los Capítulos 4.5. y 4.6.  

Artículo 8.3.11. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países o zonas infectados por el virus de la 
lengua azul 

Para el semen de rumiantes y de otros animales herbívoros susceptibles al virus de la lengua azul  

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que: 

1. los reproductores donantes: 

a) permanecieron en una explotación protegida contra vectores durante, por lo menos, los 60 días anteriores a 
la primera toma de semen, así como durante la toma, o 

b) dieron resultado negativo en una prueba serológica para la detección de anticuerpos contra el grupo del 
virus de la lengua azul a la que fueron sometidos cada 60 días por lo menos durante el período de toma 
de semen para la remesa enviada y entre 21 y 60 días después de la última toma, conforme a lo 
dispuesto en el Manual Terrestre, o 

c) dieron resultado negativo en una prueba de identificación del agente etiológico que se efectuó a partir 
de muestras de sangre tomadas al principio y al final del período de toma de semen para la remesa 
enviada, así como cada 7 días por lo menos (prueba de aislamiento del virus) o cada 28 días por lo 
menos (reacción en cadena de la polimerasa [PCR]) durante el período de la toma, conforme a lo 
dispuesto en el Manual Terrestre; 

2. el semen se tomó, se manipuló y se almacenó conforme a lo previsto en los Capítulos  4.5. y 4.6. 
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Artículo 8.3.12. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países o zonas libres del virus de la lengua 
azul 

Para los embriones de rumiantes (que no sean bovinos) y de otros animales herbívoros susceptibles al virus de la 
lengua azul recolectados in vivo y para los embriones de bovinos obtenidos in vitro 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que: 

1. las hembras donantes: 

a) permanecieron en un país o una zona libre del virus de la lengua azul durante, por lo menos, los 60 días 
anteriores al comienzo de la recolección de los embriones, así como durante la recolección, o 

b) dieron resultado negativo en una prueba serológica para la detección de anticuerpos contra el grupo del 
virus de la lengua azul a la que fueron sometidas entre 21 y 60 días después de la recolección de los 
embriones, conforme a lo dispuesto en el Manual Terrestre, o  

c) dieron resultado negativo en una prueba de identificación del agente etiológico que se efectuó a partir 
de una muestra de sangre tomada el día de la recolección de los embriones, conforme a lo dispuesto en 
el Manual Terrestre; 

2. los embriones se recolectaron, se manipularon y se almacenaron conforme a lo previsto en los 
Capítulos 4.7.,  4.8. o  4.9., según el caso. 

Artículo 8.3.13. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de zonas estacionalmente libres del virus de la 
lengua azul 

Para los ovocitos/embriones de rumiantes (que no sean bovinos) y de otros animales herbívoros susceptibles al 
virus de la lengua azul recolectados in vivo y para los embriones de bovinos obtenidos in vitro  

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que: 

1. las hembras donantes: 

a) permanecieron en una zona estacionalmente libre del virus de la lengua azul durante el período en que 
lo estaba y, por lo menos, los 60 días anteriores al comienzo de la recolección de los 
ovocitos/embriones, así como durante la recolección, o  

b) dieron resultado negativo en una prueba serológica para la detección de anticuerpos contra el grupo del 
virus de la lengua azul a la que fueron sometidas entre 21 y 60 días después de la recolección de los 
ovocitos/embriones, conforme a lo dispuesto en el Manual Terrestre, o 

c) dieron resultado negativo en una prueba de identificación del agente etiológico que se efectuó a partir 
de una muestra de sangre tomada el día de la recolección de los ovocitos/embriones, conforme a lo 
dispuesto en el Manual Terrestre; 

2. los embriones se recolectaron, se manipularon y se almacenaron conforme a lo previsto en los 
Capítulos 4.7.,  4.8. o  4.9., según el caso. 

Artículo 8.3.14. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países o zonas infectados por el virus de la 
lengua azul 

Para los ovocitos/embriones de rumiantes (que no sean bovinos) y de otros animales herbívoros susceptibles al 
virus de la lengua azul recolectados in vivo y para los embriones de bovinos obtenidos in vitro  

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que: 
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1. las hembras donantes: 

a) permanecieron en una explotación protegida contra vectores durante, por lo menos, los 60 días anteriores 
al comienzo de la recolección de los ovocitos/embriones, así como durante la recolección, o 

b) dieron resultado negativo en una prueba serológica para la detección de anticuerpos contra el grupo del 
virus de la lengua azul a la que fueron sometidas entre 21 y 60 días después de la recolección de los 
ovocitos/embriones, conforme a lo dispuesto en el Manual Terrestre, o  

c) dieron resultado negativo en una prueba de identificación del agente etiológico que se efectuó a partir 
de una muestra de sangre tomada el día de la recolección de los ovocitos/embriones, conforme a lo 
dispuesto en el Manual Terrestre; 

2. los embriones se recolectaron, se manipularon y se almacenaron conforme a lo previsto en los 
Capítulos 4.7.,  4.8. o  4.9., según el caso. 

Artículo 8.3.15. 

Protección de los animales contra las picaduras de Culicoides  

1. Explotación o instalación protegida contra vectores 

La explotación o instalación deberá ser aprobada por la Autoridad Veterinaria y los medios de protección de la 
explotación o instalación deberán incluir al menos los siguientes elementos: 

a) apropiadas barreras físicas en los puntos de entrada y salida (por ejemplo, un sistema de puerta doble 
de entrada-salida); 

b) las aperturas del local estarán protegidas contra vectores mediante mallas con un agujereado apropiado, 
que deberán impregnarse regularmente con un insecticida aprobado siguiendo las instrucciones del 
fabricante; 

c) vigilancia y control de vectores dentro y alrededor del local; 

d) medidas para evitar o eliminar asentamientos de reproducción de vectores en las inmediaciones de la 
explotación o instalación; 

e) procedimientos ordinarios de actuación, incluida la descripción de los sistemas de salvaguarda y alarma, 
para el funcionamiento de la explotación o instalación y el transporte de animales al lugar de carga. 

2. Durante el transporte 

Cuando se transporten animales a través de países infectados o zonas infectadas por el virus de la lengua azul, 
las Autoridades Veterinarias deberán exigir que se tomen medidas para protegerles contra las picaduras de 
Culicoides y que al tomarlas se tenga en cuenta la ecología local de este insecto. 

Las medidas de gestión de los riesgos posibles son: 

a) tratar a los animales con repelentes de insectos antes del transporte y durante el transporte; 

b) cargar, transportar y descargar a los animales en los momentos de menor actividad del insecto (a pleno 
sol o a baja temperatura); 

c) no hacer paradas al anochecer ni al amanecer, ni para pasar la noche, a menos que los animales estén 
protegidos por una mosquitera; 

d) oscurecer el interior del vehículo por ejemplo cubriendo el techo y los lados con un toldo; 
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e) observar la actividad de Culicoides en los puntos habituales de parada y descarga para hacer acopio de 
datos sobre sus cambios estacionales; 

f) consultar datos anteriores o datos de modelos epidemiológicos sobre la lengua azul debidamente 
comprobados y validados, para identificar los puertos y carreteras de menor riesgo. 

Artículo 8.3.16. 

Vigilancia: introducción 

Los Artículos 8.3.16. a 8.3.21. definen principios y recomendaciones para la vigilancia de la lengua azul 
complementarios del Capítulo 1.4., así como para la vigilancia de vectores, complementarios del Capítulo 1.5., 
aplicables en los países que soliciten ser reconocidos libres de esta enfermedad, con o sin vacunación. Puede tratarse 
del reconocimiento de su ausencia en todo el país o en una zona del mismo. Estas recomendaciones también son 
válidas para los países que soliciten la restitución del estatus de país o zona libre de lengua azul después de un 
brote, así como para los que deseen demostrar que conservan dicho estatus. 

La lengua azul es una infección transmitida por diferentes especies de insectos Culicoides en diversos ecosistemas. 
Un elemento importante de la epidemiología de la lengua azul es la capacidad del insecto vector, que permite 
medir el riesgo de enfermedad determinando la competencia, la abundancia, la frecuencia de picadura, los índices de 
supervivencia y el período de incubación extrínseco del vector. Pero faltan aún métodos y herramientas para medir 
algunos de estos factores relativos al vector, en particular en el contexto de campo.  

El impacto y la epidemiología de la lengua azul varían mucho según las regiones del mundo y es, por lo tanto, 
imposible establecer recomendaciones específicas para todas las situaciones. Incumbe a los Miembros 
proporcionar datos científicos que expliquen la epidemiología de la lengua azul en la región considerada y adaptar 
a las condiciones locales las estrategias de vigilancia para definir su situación con respecto a la infección (país o zona 
libre o estacionalmente libre de la infección o infectado[a]). Los Miembros disponen de suficiente margen para 
justificar su situación con respecto a la infección con un nivel de confianza aceptable.  

La vigilancia de la lengua azul deberá ser un programa continuo. 

Artículo 8.3.17. 

Vigilancia: definición de los casos 

A efectos de la vigilancia, el término caso se refiere a un animal infectado por el virus de la lengua azul.  

A efectos de comercio internacional, deberá diferenciarse entre un caso, según se define a continuación, y un animal 
potencialmente infeccioso para los vectores. Las condiciones para el comercio se definen en los Artículos 8.3.1. a 
8.3.15. del Código Terrestre.  

La finalidad de la vigilancia es detectar la circulación de virus en un país o en una zona y no determinar el estatus 
sanitario de un animal o un rebaño. La vigilancia no se ocupa sólo de la manifestación de signos clínicos causados 
por el virus de la lengua azul, sino también de los indicios de infección por dicho virus a pesar de la ausencia de 
signos clínicos. 
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La aparición de infección por el virus de la lengua azul se define por: 

1. el aislamiento y la identificación del virus de la lengua azul en un animal o un producto derivado de dicho 
animal, o 

2. la detección de antígeno o ácido ribonucleico (ARN) viral específicos de uno o varios de los serotipos de 
virus de la lengua azul en muestras procedentes de uno o varios animales que haya(n) manifestado signos 
clínicos compatibles con la enfermedad, esté(n) relacionado(s) desde el punto de vista epidemiológico con un 
caso confirmado o sospechoso o haya(n) dado motivos para sospechar asociación o contacto previos con el 
virus de la lengua azul, o 

3. la detección de anticuerpos contra proteínas estructurales o no structurales del virus de la lengua azul, que 
no son consecuencia de una vacunación, en uno o varios animales que haya(n) manifestado signos clínicos 
compatibles con la lengua azul, esté(n) relacionado(s) desde el punto de vista epidemiológico con un caso 
confirmado o sospechoso o haya(n) dado motivos para sospechar asociación o contacto previos con el virus 
de la lengua azul. 

Artículo 8.3.18. 

Vigilancia: condiciones y métodos generales 

1. Según lo previsto en el Capítulo 1.4., un sistema de vigilancia debe ser responsabilidad de la Autoridad 
Veterinaria. Deberá establecerse en particular: 

a) un sistema oficial y continuo para detectar e investigar los brotes de enfermedad; 

b) un procedimiento para la toma rápida de muestras de los casos sospechosos de lengua azul y su 
transporte inmediato a un laboratorio para el diagnóstico de la enfermedad, conforme a lo dispuesto en el 
Manual Terrestre; 

c) un sistema para el registro, la gestión y el análisis de los datos de diagnóstico y vigilancia. 

2. El programa de vigilancia de la lengua azul deberá incluir: 

a) en un país o una zona libre o estacionalmente libre de la enfermedad, un sistema de alerta precoz para la 
notificación de los casos sospechosos. Los ganaderos y trabajadores en frecuente contacto con 
rumiantes domésticos, así como quienes realicen los diagnósticos, deberán señalar rápidamente 
cualquier sospecha de lengua azul a la Autoridad Veterinaria y ser apoyados directa o indirectamente (por 
ejemplo, por veterinarios privados o paraprofesionales de veterinaria) por programas de información del 
gobierno y por la Autoridad Veterinaria. Un sistema de vigilancia eficaz identificará periódicamente los 
casos sospechosos que requieran un seguimiento y una investigación para confirmar o descartar que la 
causa de la enfermedad es el virus de la lengua azul. La frecuencia con la que puedan presentarse casos 
sospechosos variará según las situaciones epidemiológicas, por lo que no puede predecirse con 
seguridad. Deberán investigarse inmediatamente todos los casos sospechosos de lengua azul y deberán 
tomarse muestras que se enviarán a un laboratorio. Esto requiere que los kits de muestreo, así como 
cualquier otro tipo de material, estén a la disposición de los encargados de la vigilancia; 

b) una vigilancia serológica y virológica, aleatoria o específica, adecuada a la situación del país o de la zona 
con respecto a la infección. 

En general, las condiciones para evitar la exposición de los animales susceptibles a vectores infectados por el virus 
de la lengua azul serán difíciles de aplicar. No obstante, en determinadas situaciones, como las de centros de 
inseminación artificial o estaciones de cuarentena, la exposición a los vectores debe ser evitable. Los requisitos de pruebas 
para los animales que permanecen en estas instalaciones figuran en los Artículos 8.3.11. y 8.3.14. 
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Artículo 8.3.19. 

Estrategias de vigilancia  

La población sometida a vigilancia para la identificación de la enfermedad o la infección deberá comprender los 
rumiantes domésticos susceptibles del país o la zona. La vigilancia activa y pasiva para detectar la presencia de 
infección por el virus de la lengua azul deberá ser permanente. Se combinará vigilancia aleatoria y vigilancia específica 
y se utilizarán métodos virológicos, serológicos y clínicos adecuados a la situación del país o de la zona con 
respecto a la infección. 

La estrategia empleada podrá basarse una vigilancia mediante muestreo aleatorio que demuestre la ausencia de 
infección por el virus de la lengua azul con un nivel de confianza aceptable. La frecuencia de muestreo dependerá 
de la situación epidemiológica. Para la vigilancia aleatoria se utilizarán las pruebas serológicas descritas en el 
Manual Terrestre. Los resultados serológicos positivos podrán ser objeto de seguimiento mediante pruebas 
virológicas, según proceda.  

La vigilancia específica (por ejemplo, basada en una mayor probabilidad de infección en determinados lugares o de 
determinadas especies) puede ser una estrategia apropiada. Pueden utilizarse simultáneamente métodos 
virológicos y serológicos para definir la situación sanitaria de las poblaciones diana con respecto al virus de la 
lengua azul. 

El país deberá demostrar que la estrategia de vigilancia escogida es adecuada para detectar la presencia de infección 
por el virus de la lengua azul, de acuerdo con lo previsto en el Capítulo 1.4. y con la situación epidemiológica. 
Puede ser apropiado, por ejemplo, concentrar la vigilancia clínica en determinadas especies que tienen 
probabilidad de manifestar signos clínicos (las ovejas, por ejemplo) y los análisis virológicos y serológicos en 
especies que raras veces manifiestan signos clínicos (los bovinos, por ejemplo).  

En las poblaciones vacunadas será necesario emplear métodos serológicos y virológicos de vigilancia para detectar 
los tipos de virus de lengua azul que estén circulando y asegurarse de que todos los tipos que circulan están 
incluidos en el programa de vacunación. 

Si un Miembro desea que una zona de su territorio sea reconocida libre de infección por el virus de la lengua azul, la 
estrategia de vigilancia deberá ser la adecuada para la población de la zona. 

En el caso de las encuestas aleatorias, la estrategia de muestreo deberá incluir una prevalencia estimada que sea 
apropiada desde el punto de vista epidemiológico. El tamaño de muestra seleccionado para las pruebas deberá 
ser lo suficientemente grande para detectar indicios de infección, si ésta está presente en un porcentaje mínimo 
determinado previamente. El tamaño de la muestra y la prevalencia estimada determinan el nivel de confianza en 
los resultados de la encuesta. El país que presente la solicitud deberá justificar su elección de prevalencia 
estimada y nivel de confianza en función de los objetivos de la vigilancia y de la situación epidemiológica, de 
acuerdo con lo previsto en el Capítulo 1.4. La selección de la prevalencia estimada, en particular, debe basarse en 
la situación epidemiológica predominante o histórica.  

Sea cual fuere el tipo de encuesta escogido, tanto la sensibilidad como la especificidad de las pruebas de 
diagnóstico que se empleen serán factores clave de la vigilancia, la determinación del tamaño de la muestra y la 
interpretación de los resultados obtenidos. Lo ideal sería validar la sensibilidad y especificidad de las pruebas 
utilizadas para el historial de vacunación o infección y la especie animal que componga la población diana.  

Sea cual fuere el sistema de pruebas que se emplee, el sistema de vigilancia deberá prever la obtención de falsas 
reacciones positivas. Si se conocen las características del sistema de pruebas se podrá calcular de antemano la 
proporción de falsas reacciones positivas que se obtendrá. Se deberá disponer de un procedimiento eficaz para el 
seguimiento de los animales positivos, a fin de poder determinar, a la postre, con alto grado de probabilidad, si 
indican o no la presencia de infección. Este procedimiento incluirá pruebas suplementarias e investigaciones de 
seguimiento para tomar material de diagnóstico de la unidad de muestreo original, así como de las que puedan 
tener vínculos epidemiológicos con ella.  
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Los principios de la vigilancia de una enfermedad/infección están bien definidos técnicamente. Los programas de 
vigilancia destinados a demostrar la ausencia de infección por el virus de la lengua azul o de circulación de este virus 
debe prepararse minuciosamente para evitar que los socios comerciales consideren sus resultados poco 
fidedignos o que sean excesivamente caros y complicados logísticamente. La elaboración de un programa de 
vigilancia requiere, por lo tanto, la colaboración de profesionales competentes y con experiencia en este campo. 

1. Vigilancia clínica 

La vigilancia clínica tiene por objeto la detección de signos clínicos de lengua azul a nivel de manadas o rebaños. 
A pesar de que se hace hincapié en el valor diagnóstico de la criba serológica masiva no debe subestimarse 
la vigilancia basada en la inspección clínica, particularmente en caso de reintroducción de la infección. En las 
ovejas, y ocasionalmente las cabras, los signos clínicos pueden ser edema, hiperemia de las membranas 
mucosas, coronitis y lengua cianótica. 

Los casos en que la vigilancia clínica sospeche la presencia de la lengua azul deberán ser confirmados siempre 
por pruebas de laboratorio. 

2. Vigilancia serológica 

Un programa activo de vigilancia de las poblaciones huéspedes para detectar pruebas de transmisión del virus 
de la lengua azul es esencial para determinar el estatus de un país o una zona respecto de dicho virus. 
Someter los rumiantes a pruebas serológicas es uno de los métodos más eficaces para detectar la presencia 
de virus de la lengua azul. Las especies que serán sometidas a las pruebas dependerán de la epidemiología de 
la infección por el virus de la lengua azul y de las especies disponibles en la zona. Los bovinos son 
habitualmente las especies indicadoras más sensibles. Las variables de gestión que puedan influir en la 
probabilidad de infección, como el uso de insecticidas o el tipo de alojamiento de los animales, deberán ser 
tomadas en cuenta. 

La vigilancia podrá incluir encuestas serológicas, por ejemplo encuestas en mataderos, o el empleo de bovinos 
centinela (que deberán ser identificables individualemente), o una combinación de diversos métodos. La 
vigilancia también puede hacerse mediante tomas de muestras de leche a granel y análisis usando ELISA, 
como se prescribe en el Manual Terrestre. 

El objetivo de la vigilancia serológica es detectar pruebas de que el virus de la lengua azul está circulando. Se 
analizarán muestras en busca de anticuerpos contra el virus de la lengua azul utilizando las pruebas 
prescritas en el Manual Terrestre. Los resultados positivos que se obtengan en las pruebas de detección de 
anticuerpos podrán tener cuatro causas posibles: 

a) infección natural por el virus de la lengua azul; 

b) vacunación natural por el virus de la lengua azul; 

c) anticuerpos maternos; 

d) resultados positivos debidos a la falta de especificidad de la prueba. 

Para la vigilancia del virus de la lengua azul se podrán utilizar sueros tomados para otros estudios, pero no 
deberán comprometerse los principios de la encuesta descritos en estas recomendaciones ni los requisitos 
para realizar un estudio estadísticamente válido sobre la presencia de infección por el virus de la lengua azul. 

Los resultados de las encuestas serológicas, aleatorias o específicas, son pruebas importantes y fidedignas de 
la ausencia de infección por el virus de la lengua azul en un país o una zona. Por consiguiente, es esencial 
documentar la encuesta íntegramente. Es fundamental que los resultados sean interpretados a la luz del 
historial de desplazamientos de los animales de los que se han tomado muestras. 
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La vigilancia serológica en una zona libre de lengua azul deberá concentrarse en las zonas de mayor riesgo de 
transmisión del virus, de acuerdo con los resultados de las operaciones de vigilancias anteriores y otros 
complementos de información. Estas zonas suelen ser las cercanas a las fronteras de la zona libre de la 
enfermedad. Dada la epidemiología de la infección por el virus de la lengua azul, un muestreo aleatorio o 
específico será adecuado para seleccionar los rebaños o los animales para las pruebas.  

En un país o una zona libre de la enfermedad, una zona de protección deberá separar a dicho país o dicha zona de 
un país o de una zona potencialmente infectado(a). En el país o una zona libre de la enfermedad, la vigilancia 
serológica deberá llevarse a cabo en una franja apropiada, a lo largo de la frontera con un país o una zona 
potencialmente infectado(a), según la geografía, el clima, los antecedentes de la infección y otros factores 
pertinentes. 

La vigilancia serológica en las zonas infectadas detectará los cambios que se produzcan en las fronteras de 
estas zonas y permitirá identificar los tipos de virus de lengua azul que estén circulando. Dada la 
epidemiología de la infección por el virus de la lengua azul, un muestreo aleatorio o específico será adecuado.  

3. Vigilancia virológica 

El análisis genético de los virus de lengua azul que se aíslen en determinada proporción de animales 
infectados proporcionará información sobre el serotipo y las características genéticas de los virus que estén 
circulando. 

Se podrá llevar a cabo una vigilancia virológica utilizando las pruebas descritas en el Manual Terrestre: 

a) para determinar si el virus circula en las poblaciones de riesgo; 

b) para confirmar los casos clínicos sospechosos; 

c) para el seguimiento de los resultados serológicos positivos; 

d) para caracterizar mejor el genotipo de los virus que circulan en un país o zona. 

4. Animales centinela 

La utilización de animales centinela es un tipo de vigilancia específica con carácter de estudio prospectivo. Es 
la mejor estrategia para la vigilancia del virus de la lengua azul. Consiste en utilizar grupos de animales jamás 
expuestos a la enfermedad, mantenidos en determinados lugares toda su vida y de los que se toman muestras 
periódicamente para detectar nuevas infecciones por el virus de la lengua azul. 

El principal objetivo de un programa de animales centinela es detectar las infecciones por el virus de la lengua 
azul que puedan producirse en un lugar determinado; los grupos centinela pueden estar situados, por 
ejemplo, en las fronteras habituales de las zonas infectadas para detectar cambios en la distribución del virus 
de la lengua azul. Además, los programas de animales centinela permiten observar la periodicidad y la 
dinámica de las infecciones.  

Un programa de animales centinela deberá llevarse a cabo con animales de procedencia y antecedentes de 
exposición conocidos, controlar las variables de gestión, como el uso de insecticidas y el tipo de alojamiento 
de los animales (según la epidemiología de la lengua azul en el lugar considerado), y ser flexible en cuanto a la 
frecuencia de muestreo y la selección de pruebas. 

Se deberán seleccionar con cuidado los sitios de los grupos centinela. El objetivo es aumentar al máximo la 
posibilidad de detectar actividad del virus de la lengua azul en el lugar geográfico para el que el sitio 
centinela sirve de punto de muestreo. Convendrá también analizar los efectos de factores secundarios que 
puedan influir en la situación de cada lugar (el clima, por ejemplo). Para evitar factores de confusión, los 
grupos centinela se constituirán con animales de la misma edad y la misma susceptibilidad a la infección por el 
virus de la lengua azul. Los bovinos son los centinelas más apropiados, pero pueden utilizarse otras especies 
de rumiantes domésticos. La única característica que debe distinguir a los grupos de centinelas es su 
ubicación geográfica. 
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Las muestras de suero tomadas en el marco de programas de animales centinela deben ser sistemáticamente 
depositadas en bancos de suero para que se puedan realizar estudios retrospectivos en caso de que se aíslen 
nuevos serotipos. 

La frecuencia de las tomas de muestras dependerá de la razón por la que se haya elegido el sitio de 
muestreo. En las zonas endémicas, el aislamiento del virus permitirá el seguimiento de los serotipos y 
genotipos de virus de la lengua azul que circulen durante cada temporada. Las fronteras entre las zonas 
infectadas y no infectadas pueden definirse por la detección serológica de la presencia de infección. Por lo 
general, los intervalos de las tomas de muestras son mensuales. La presencia de animales centinela en las 
zonas declaradas libres de la enfermedad aumenta la confianza en la capacidad de detección de todas las 
infecciones por el virus de la lengua azul que se produzcan. En estas zonas basta tomar muestras antes y 
después del posible período de transmisión. 

El aislamiento y la identificación de los virus permiten obtener datos decisivos sobre los virus de lengua azul 
que circulan en un país o una zona. Si se necesita aislar virus, las tomas de muestras de los animales centinela 
se repetirán con una frecuencia que permita tomar algunas durante el período de viremia. 

5. Vigilancia de los vectores 

El virus de la lengua azul se transmite entre rumiantes huéspedes por medio de especies de Culicoides que 
varían según las regiones del mundo. Por lo tanto, es importante poder identificar con exactitud las especies 
que pueden transmitirlo, aunque muchas de estas especies están estrechamente relacionadas y son difíciles 
de diferenciar con absoluta seguridad. 

El principal objetivo de la vigilancia de los vectores es establecer zonas de diferente nivel de riesgo y dar 
detalles relativos a la actividad estacional en cada lugar determinando las diversas especies de vectores 
presentes en una zona, sus respectivas estaciones de presencia y su abundancia. La vigilancia de los vectores es 
particularmente importante en las zonas en que se puede propagar el virus. La vigilancia a largo plazo se 
puede utilizar también para evaluar las medidas de supresión del vector.  

La manera más eficaz de recopilar esta información será teniendo en cuenta la biología y las características 
de comportamiento de las especies locales de Culicoides vectores del virus y podrá incluir el uso de trampas de 
luz de tipo Onderstepoort o similares, que funcionen del crepúsculo al alba en lugares adyacentes a los 
rumiantes domésticos, o el uso de trampas de caída sobre los rumiantes. 

La vigilancia de los vectores recurrirá a técnicas de muestreo científicas. Para determinar el número y tipo de 
trampas que requiere la vigilancia de los vectores y la frecuencia con que se van a utilizar se tendrán en cuenta 
el tamaño y las características ecológicas de la zona que se desea vigilar. 

Es aconsejable que los sitios de vigilancia de los vectores estén en los mismos lugares que los animales centinela. 

No se recomienda emplear un sistema de vigilancia de los vectores como procedimiento de rutina para detectar 
la presencia de virus en circulación, puesto que los porcentajes habitualmente bajos de infección de los vectores 
indican que esas detecciones pueden ser raras. Es preferible utilizar otras estrategias de vigilancia (por 
ejemplo, animales centinela de rumiantes domésticos) para detectar la circulación del virus. 



225 

Comisión de Normas Sanitarias para los Animales Terrestres / Septiembre de 2011 

Anexo XVI (cont.) 

Artículo 8.3.20. 

Documentación del estatus de país o zona libre de infección por el virus de la lengua azul 

1. Países que declaran que todo su territorio o una zona del mismo está libre de infección por el virus de la 
lengua azul: condiciones de vigilancia suplementarias  

Además de las condiciones generales descritas más abajo, un Miembro que declare que todo su territorio o 
una zona del mismo está libre de infección por el virus de la lengua azul deberá aportar pruebas de la existencia 
de un programa de vigilancia eficaz. La estrategia y concepción del programa dependerán de las 
circunstancias epidemiológicas que prevalezcan en el país o la zona y las operaciones de vigilancia se 
planificarán y ejecutarán de acuerdo con las condiciones y los métodos generales descritos en este capítulo, a 
fin de demostrar la ausencia de infección por el virus de la lengua azul en las poblaciones de rumiantes 
domésticos susceptibles durante los 24 últimos meses. Todo ello requerirá el apoyo de un laboratorio capaz 
de identificar la infección por el virus de la lengua azul mediante la detección del virus y las pruebas de 
detección de anticuerpos descritas en el Manual Terrestre. Este tipo de vigilancia se concentrará en los animales 
no vacunados. La vigilancia clínica será eficaz en las ovejas, mientras que la vigilancia serológica es más 
apropiada para los bovinos.  

2. Requisitos adicionales para los países o zonas que apliquen la vacunación 

La vacunación para impedir la transmisión del virus de la lengua azul puede formar parte de un programa de 
lucha contra la enfermedad. El nivel de inmunidad de la manada o del rebaño necesario para prevenir la 
transmisión dependerá del tamaño de la manada o del rebaño, de su composición (por ejemplo, especies) y de 
la densidad de la población susceptible. Por consiguiente, es imposible dictar una norma única. La vacuna 
también debe cumplir las disposiciones del Manual Terrestre relativas a las vacunas contra el virus de la lengua 
azul. En función de la epidemiología de la infección por el virus de la lengua azul en el país o la zona podrá 
tomarse la decisión de vacunar sólo a algunas especies o subpoblaciones. 

En los países o zonas que apliquen la vacunación será necesario realizar pruebas virológicas y serológicas para 
asegurarse de la ausencia de circulación del virus. Para estas pruebas se seleccionarán subpoblaciones sin 
vacunar o animales centinela. La frecuencia con la que se repetirán las pruebas dependerá del objetivo del 
programa de vigilancia. Por ejemplo, para confirmar el carácter endémico de la enfermedad convendrán 
intervalos más largos que para demostrar la ausencia continua de transmisión.  

Artículo 8.3.21. 

Utilización e interpretación de las pruebas serológicas y de detección del virus 

1. Pruebas serológicas 

Los rumiantes infectados por el virus de la lengua azul producen anticuerpos contra las proteínas 
estructurales y no estructurales del virus, al igual que los animales vacunados con las vacunas actuales de virus 
vivos modificados. Los anticuerpos contra el antígeno del serogrupo del virus de la lengua azul son 
detectados con alto grado de sensibilidad y especificidad por la prueba ELISA de competición y, en menor 
medida, por la prueba de IDGA, según lo dispuesto en el Manual Terrestre. Los resultados positivos en la 
prueba ELISA de competición pueden confirmarse mediante una prueba de neutralización que permita 
identificar el serotipo (o los serotipos) infectante(s). Sin embargo, los rumiantes infectados por el virus de la 
lengua azul pueden producir anticuerpos neutralizantes contra serotipos del virus de la lengua azul distintos 
de aquellos a los que han sido expuestos (resultados falsos positivos), especialmente si han sido infectados 
por serotipos múltiples. 
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2. Detección del virus 

La presencia de virus de la lengua azul en la sangre y los tejidos de rumiantes puede detectarse mediante el 
aislamiento del virus o la prueba de reacción en cadena de la polimerasa (PCR), según lo dispuesto en el 
Manual Terrestre. 

La interpretación de los resultados positivos y negativos (verdaderos y falsos) difiere notablemente entre 
estas dos pruebas, porque detectan diferentes aspectos de la infección por el virus de la lengua azul, a saber, 
concretamente: (1) virus de la lengua azul infeccioso (aislamiento del virus) y (2) ácido nucleico (PCR). Para 
la interpretación de la prueba PCR es especialmente pertinente lo siguiente: 

a) Los ensayos de PCR anidada detectan la presencia de ácido nucleico del virus de la lengua azul en 
rumiantes mucho después de la eliminación del virus infeccioso. Por lo tanto, los resultados de PCR 
positivos no coinciden necesariamente con una infección activa de los rumiantes. Además, el ensayo de 
PCR anidada es particularmente propenso a la contaminación del molde, por lo que existe un riesgo 
considerable de obtener resultados falsos positivos. 

b) Los procedimientos de PCR que no sean la PCR en tiempo real permiten el análisis secuencial de los 
amplicones virales provenientes de tejidos de rumiantes, insectos vectores o virus aislados. Estos datos 
de secuencia son útiles para crear bases de datos y facilitar con ellas estudios epidemiológicos 
importantes, como los relativos a la posible distinción entre las cepas de campo y de vacuna del virus 
de la lengua azul, la caracterización del genotipo de las cepas de campo del virus y la posible 
divergencia genética del virus, pertinentes para las estrategias relativas a las vacunas y pruebas de 
diagnóstico. 

Es esencial que los virus de la lengua azul que se aíslen sean enviados puntualmente a los Laboratorios 
de Referencia de la OIE para su caracterización genética y antigénica. 

Fig. 1. Aplicación de las pruebas de laboratorio a la vigilancia serológica 
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Fig. 2. Aplicación de las pruebas de laboratorio a la vigilancia virológica 
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I N F E C C I Ó N  P O R  T R I C H I N E L L A  S P P .  

Artículo 8.13.1. 

Introducción 

La triquinelosis es una zoonosis ampliamente extendida causada por la ingestión de carne cruda o poco cocida de 
animales de abasto o de caza infectados por Trichinella. El parásito adulto vive en el intestino delgado y las larvas 
en los músculos de muchas especies hospedadoras de mamíferos, aves y reptiles. Dentro del género Trichinella, se 
han identificado doce genotipos, a ocho de los cuales se les ha asignado la categoría de especie. Estos genotipos 
pueden variar considerablemente según la localidad, el distrito, la región y el país. 

La triquinelosis puede ser mortal en los seres humanos y, clínicamente, es inaparente en los animales. 

En la actualidad, el método utilizado para romper el ciclo de transmisión al hombre se basa en la provisión de 
carne libre de Trichinella para el consumo humano. La prevención de la infección en los animales susceptibles 
destinados al consumo humano se basa en evitar que se expongan a la carne de animales infectados por Trichinella, 
incluyendo el contacto con los desperdicios de alimentos, roedores y animales de la fauna silvestre. Esto se puede 
lograr al adoptar medidas de bioseguridad apropiadas. 

La carne y los productos cárnicos derivados de la fauna silvestre siempre deberán considerarse como fuente potencial de 
infección para el hombre. Las larvas de Trichinella encontradas en la carne y los productos cárnicos de animales silvestres 
pueden resistir a la congelación (dependiendo del genotipo de Trichinella). Por lo tanto, si no se hacen pruebas, la 
carne de caza congelada puede representar un riesgo para la sanidad pública. 

A efectos del Código Terrestre, la infección por Trichinella se define como una infección de suidos o équidos por 
parásitos del género Trichinella. 

Este capítulo presenta los métodos que permiten prevenir la infección por Trichinella en cerdos domésticos (Sus 
scrofa) y garantizar el comercio seguro de suidos y équidos y de sus productos derivados. El capítulo completa el 
Código de Prácticas de Higiene para la Carne del Codex Alimentarius (CAC / RCP 58-2005). 

Los métodos de detección de la infección por Trichinella en cerdos y otras especies consisten en localizar 
directamente las larvas del parásito en las muestras de músculo o en demostrar, de forma indirecta, la presencia 
del parásito mediante la detección de anticuerpos circulantes específicos de Trichinella.  

Las normas para las pruebas de diagnóstico se describen en el Manual Terrestre. 

Artículo 8.13.2. 

Mercancías seguras 

Cuando se autoriza la importación o el tránsito de las siguientes mercancías, las Autoridades Veterinarias no deberán 
imponer ninguna condición relacionada con Trichinella, independientemente de la situación sanitaria de la 
población animal del país exportador o de la zona: 
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1. cueros, pieles, crines y cerdas; 

2. semen, embriones y ovocitos; 

3. leche y productos lácteos de équidos; 

4. carne de cerdo y productos cárnicos procesados para garantizar la inactivación de la larva de Trichinella, de 
acuerdo con las recomendaciones del [documento de trabajo del Codex CX/FH/11/43/6]. 

Artículo 8.13.3. 

Medidas para prevenir la infección en las piaras de cerdos domésticos 

1. Cerdos mantenidos en condiciones controladas de estabulación 

Los sistemas de producción en estabulación se deberán gestionar de forma tal que se evite la exposición de 
los cerdos a Trichinella.  

a) Construcción de instalaciones y barreras ambientales 

i) Los locales para el alojamiento de cerdos deberán construirse de manera que se impida la entrada 
de roedores y animales silvestres, por ejemplo, las aberturas, como los tubos de ventilación o las 
cañerías, deberán cubrirse con rejillas u otros dispositivos específicos; 

ii)  las áreas alrededor de las instalaciones para cerdos deberán estar exentas de basura que pueda 
servir de refugios a los roedores; 

iii)  los locales para el alojamiento de cerdos se rodearán de un perímetro sin vegetación, cubierto de 
concreto, grava o material similar, con el fin de supervisar las incursiones de roedores, animales 
silvestres o asilvestrados. 

b) Piensos y almacenamiento de piensos 

i)  Los piensos, ya sea adquiridos o que se produzcan en la granja, deberán cumplir con los requisitos 
del Capítulo 6.3.; 

ii) los piensos deberán almacenarse y mantenerse en silos o en recipientes cerrados que impidan la 
entrada de roedores y animales salvajes. 

c) Lucha contra los roedores 

Se deberá instaurar, registrar y controlar un programa destinado al control de roedores y, además, 
aplicar las medidas correctivas adecuadas. 

d)  Eliminación de animales muertos 

Los animales muertos deberán retirarse de los locales de cerdos inmediatamente después de su 
detección y eliminarse tan pronto como sea posible, de conformidad con las disposiciones del Capítulo 
4.12. 
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e) Introducción de cerdos 

i)  los animales que se introduzcan en las explotaciones deberán proceder de explotaciones libres de 
Trichinella;  

O 

ii)  los animales procedentes de piaras cuya situación sanitaria respecto de Trichinella se desconoce, 
deberán mantenerse en aislamiento hasta realizárseles pruebas serológicas que demuestren la 
ausencia de anticuerpos contra Trichinella. A los cerdos adultos deberá realizárseles una prueba 
serológica a su llegada y a los cerdos destetados transcurridas cinco semanas de su llegada.  

Si se detectan cerdos seropositivos, todos los cerdos de la cohorte recién introducida deberán 
mantenerse aislados hasta el sacrificio. La carne deberá controlarse mediante el procedimiento de 
digestión, con el fin de colectar información sobre el tipo de genotipo de Trichinella presente y decidir el 
destino de la carne sometida a prueba. Los resultados de la prueba deberán comunicarse a la explotación 
de origen.  

2. Cerdos que hayan tenido acceso al exterior 

Los cerdos que hayan tenido acceso al exterior, o criados en condiciones que faciliten el contacto con 
animales silvestres, pueden correr un mayor riesgo de infección por Trichinella que aquellos mantenidos en 
estabulación. 

Para minimizar los riesgos de infección por Trichinella, las disposiciones del punto 1. deberán aplicarse en la 
mayor medida posible. 

Artículo 8.13.4. 

Determinación de la situación sanitaria de un país, zona o piara respecto a la infección por Trichinella 
en cerdos domésticos 

La situación sanitaria de un país, zona o piara respecto a la infección por Trichinella en cerdos domésticos deberá 
basarse en los siguientes criterios: 

1. la infección por Trichinella en todos los animales (tanto domésticos como silvestres) deberá ser de declaración 
obligatoria en todo el territorio; 

2. un sistema de identificación y trazabilidad de los animales se deberá poner en marcha en conformidad con las 
disposiciones de los Capítulos 4.1. y 4.2.; 

3. la existencia de disposiciones apropiadas que permitan el rastreo de la carne de animales silvestres cazados para 
consumo humano con propósitos comerciales; 

4. la Autoridad Veterinaria deberá poseer datos actualizados y tener autoridad sobre todos los cerdos 
domésticos del país o la zona; 

5. la Autoridad Veterinaria deberá disponer de informaciones actualizadas sobre la población y el hábitat de los 
cerdos silvestres y asilvestrados en el país o la zona; 

6. deberá establecerse un sistema adecuado de vigilancia capaz de detectar la presencia y el genotipo de la 
infección por Trichinella en cerdos domésticos, al igual que el riesgo que representa para los cerdos silvestres, 
asilvestrados y otros animales silvestres susceptibles. 

Las Autoridades Veterinarias y las Autoridades de salud pública deberán elaborar procedimientos de comunicación 
sobre la aparición de la infección por Trichinella, incluyendo información sobre los genotipos de casos. 
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Artículo 8.13.5. 

País o zona con riesgo insignificante de infección por Trichinella en cerdos domésticos 

Un país o zona puede ser considerado con un riesgo insignificante si cumplen las siguientes condiciones: 

1. las disposiciones del Artículo 8.13.4. se han respetado durante al menos 24 meses; 

2. las disposiciones relativas a la vigilancia en el Artículo 8.13.11. se han respetado durante un periodo de al 
menos 24 meses y los resultados demuestran la ausencia de brotes autóctonos de infección por Trichinella en 
cerdos domésticos; 

3. los riesgos de transmisión de la infección por Trichinella de los animales silvestres hospedadores reservorios a los 
cerdos domésticos se han evaluado y se han instaurado las medidas de bioseguridad apropiadas para 
proteger a las poblaciones de cerdos domésticos, incluidos los sistemas de seguimiento de la infección por 
Trichinella en animales silvestres, de acuerdo con las disposiciones del Artículo 8.13.11.; 

4. los cerdos vivos de repoblamiento deberán proceder de un país o zona con un riesgo insignificante de 
infección por Trichinella o de una piara libre de Trichinella. 

Artículo 8.13.6. 

Piaras de cerdos libres de Trichinella 

Las Autoridades Veterinarias pueden reconocer oficialmente libres de Trichinella las piaras de cerdos que cumplan 
con las disposiciones del Artículo 8.13.5., si se cumplen los siguientes requisitos adicionales: 

1.  que se hayan realizado por lo menos dos visitas a la explotación, con un mínimo de 6 meses de intervalo, en 
los 12 meses anteriores a la declaración como libre de Trichinella para verificar el cumplimiento de las buenas 
prácticas de gestión descritas en el Artículo 8.13.3; 

2. que las pruebas por método de digestión descritas en el Manual Terrestre y realizadas sobre muestras de tejido 
muscular de todos los cerdos enviados al sacrificio durante los 12 meses anteriores a la declaración como libre 
de Trichinella hayan resultado negativas para la infección por Trichinella; 

3. que se realice un seguimiento anual para verificar el cumplimiento de las buenas prácticas de manejo 
descritas en el Artículo 8.13.3.; 

4. que cada año se realice un estudio de la piara de cerdos incluyendo, si están presentes, los cerdos destetados; 
el control se llevará a cabo a través de la colecta de suero o de muestras de músculo obtenidos en la 
explotación o en el matadero; 

5. que se mantenga un registro de todas las prácticas de manejo realizadas en la explotación; 

6. que se introduzcan cerdos vivos de un país o una zona con un riesgo insignificante de infección por Trichinella 
o provenga, de una piara libre de Trichinella. 

Si se detecta un animal positivo a la infección por Trichinella mediante un método de digestión, o una prueba 
serológica, la piara perderá su estatus sanitario libre de infección por Trichinella. La confirmación de las pruebas 
positivas a partir de pruebas serológicas deberá realizarse a través del método de digestión que utilice como 
mínimo 100 gramos de carne, tal y como se describe en el Manual Terrestre. Los Servicios Veterinarios deberán 
realizar una investigación destinada a identificar el origen de la infección e implementar el tratamiento adecuado.  

Si el resultado del seguimiento no es favorable, se deberá retirar el estatus sanitario libre de infección por Trichinella 
hasta que se hayan tomado las medidas correctivas apropiadas. Para recuperar el estatus libre de infección por 
Trichinella, la piara deberá cumplir con los puntos 1. y 2. 
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Si la piara se encuentra en un país o una zona de riego insignificante, no se aplican los puntos 2. y 4. 

Artículo 8.13.7. 

Recomendaciones para la importación de carne o productos cárnicos de cerdos domésticos 

Las Autoridades Veterinarias de los países importadores deberán exigir la presentación de un certificado veterinario 
internacional que acredite que toda la remesa de carnes o productos cárnicos: 

1.  proviene de cerdos domésticos que han sido sacrificados en un matadero autorizado;  

Y 

2.  a) proviene de cerdos domésticos procedentes de un país o zona con riesgo insignificante de acuerdo con 
el Artículo 8.13.5;  

O 

b) proviene de cerdos domésticos procedentes de una piara libre de Trichinella de acuerdo con el Artículo 
8.13.6;  

O 

c) proviene de cerdos domésticos que han sido objeto de una prueba de digestión para la detección de 
Trichinella con resultados negativos, en conformidad con lo dispuesto en el Manual Terrestre; 

O 

d) ha sido procesada para garantizar la inactivación de las larvas de Trichinella, de acuerdo con las 
recomendaciones del [documento de trabajo del Codex CX/FH/11/43/6]. 

Artículo 8.13.8. 

Recomendaciones para la importación de carne o productos cárnicos de cerdos silvestres o 
asilvestrados 

Las Autoridades Veterinarias de los países importadores deberán exigir la presentación de un certificado veterinario 
internacional que acredite que toda la remesa de carnes o de productos cárnicos: 

1.  proviene de cerdos salvajes o asilvestrados que se han inspeccionado de acuerdo con lo dispuesto en el 
Capítulo 6.2;  

Y 

2.  SEA 

a)  proviene de cerdos silvestres o asilvestrados que han sido objeto de una prueba de digestión para la 
detección de Trichinella con resultados negativos, en conformidad con lo dispuesto en el Manual 
Terrestre; 

O 

b) ha sido procesada para garantizar la inactivación de las larvas de Trichinella, de acuerdo con las 
recomendaciones del [documento de trabajo del Codex CX/FH/11/43/6]. 
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Artículo 8.13.9. 

Recomendaciones para la importación de carne fresca y productos cárnicos de équidos domésticos 

Las Autoridades Veterinarias de los países importadores deberán exigir la presentación de un certificado veterinario 
internacional que acredite que toda la remesa de carnes o productos cárnicos procede de équidos domésticos: 

1.  que han sido sacrificados en un matadero autorizado;  

Y 

2.  han sido objeto de una prueba de digestión para la detección de Trichinella con resultados negativos, en 
conformidad con lo dispuesto en el Manual Terrestre. 

Artículo 8.13.10. 

Recomendaciones para la importación de carne fresca y productos cárnicos de équidos silvestres y 
asilvestrados 

Las Autoridades Veterinarias de los países importadores deberán exigir la presentación de un certificado veterinario 
internacional que acredite que toda la remesa de carnes procede de équidos silvestres o asilvestrados: 

1.  que han sido inspeccionados en conformidad con lo dispuesto en el Capítulo 6.2; 

Y 

2. han sido objeto de una prueba de digestión para la detección de Trichinella con resultados negativos, en 
conformidad con lo dispuesto en el Manual Terrestre. 

Artículo 8.13.11. 

Vigilancia de la infección por Trichinella 

El objetivo de la vigilancia es demostrar la ausencia de brote autóctono de infección por Trichinella en los cerdos 
domésticos. 

Las Autoridades Veterinarias deberán: 

1. justificar la elaboración, prevalencia y los niveles de confianza elegidos basándose en los objetivos de la 
vigilancia y en la situación epidemiológica, de acuerdo con el Capítulo 1.4. Esta elaboración deberá considerar 
apropiadamente la situación de prevalencia, histórica y epidemiológica; 

2. garantizar que, además del muestreo en cerdos sacrificados, se hagan pruebas en todas las cerdas 
reproductoras y jabalíes y en todos los cerdos domésticos que tengan acceso al exterior, de acuerdo con las 
normas descritas en el Manual Terrestre; 

3. asegurarse de que todos los cerdos silvestres y asilvestrados sacrificados para consumo humano se sometan a 
pruebas, de acuerdo con las normas descritas en el Manual Terrestre; 

4. someter a una investigación epidemiológica los resultados de infección por Trichinella de la fauna silvestre, 
incluidos los cerdos silvestres y asilvestrados; 

5. obtener datos de infección por Trichinella en la fauna silvestre, a través de una vigilancia específica o usando 
muestras colectadas para otros propósitos, tales como animales de caza, programas de control de animales 
silvestres, estudios de animales encontrados muertos en las carreteras e investigaciones independientes. 

__________________________ 
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R A B I A  

Artículo 8.10.1. 

Disposiciones generales 

A efectos del Código Terrestre:  

1. La rabia es una enfermedad causada por un cualquier miembro del género Lyssavirus, el virus de la rabia 
(anteriormente denominado virus clásico de la rabia, genotipo 1). Todos los mamíferos, incluidos los seres 
humanos, son susceptibles a la infección. Los órdenes Carnivora y Chiroptera constituyen los reservorios de la 
rabia.  

A efectos del Código Terrestre:  

2.1. Un caso designa cualquier animal infectado por la especie virus de la rabia.  

3.2. Aunque el periodo de incubación de la rabia es variable, se considerará que es de inferior a 6 meses o inferior.; 
eEn cuanto al periodo de infecciosidad de perros, gatos y hurones, se estimará que comienza 10 días antes de la 
aparición de los primeros signos clínicos.  

A nivel mundial, la fuente más común de exposición del hombre al virus de la rabia es el perro. Otros mamíferos, 
en particular de las órdenes Carnivora y Chiroptera, también constituyen un riesgo. 

La finalidad del presente capítulo es mitigar el riesgo que supone la de rabia para la salud humana y la sanidad 
animal y evitar la propagación el comercio internacional de la y para los desplazamientos sin fines comerciales de 
especies de animales susceptibles a esta enfermedad. 

A efectos del comercio internacional, las especies más importantes son los carnívoros domésticos (principalmente, 
perros (Canis familiaris), gatos (Felius catus) y hurones (Mustela putorius furo), así como parte del ganado doméstico 
(équidos, rumiantes y suidos). 

Puede sospecharse la existencia de rabia sobre la base de signos clínicos o del historial de exposición a animales 
rábicos. La confirmación de la presencia de la enfermedad requiere la detección de antígenos o el aislamiento del 
virus. Las normas para las pruebas de diagnóstico y las vacunas se describen en el Manual Terrestre. 

Se invita a l Los Miembros a deberán instaurar y mantener un programa de gestión de las poblaciones de perros 
vagabundos acorde con el Capítulo 7.7. 

Artículo 8.10.2. 

País libre de rabia 

Podrá considerarse que un país está libre de la rabia cuando: 

1. la enfermedad sea de declaración obligatoria y cualquier cambio en la situación epidemiológica o episodio 
significativo deba notificarse de acuerdo con el Capítulo 1.1.; 
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2. durante los dos últimos años, haya funcionado un sistema efectivo de vigilancia de la enfermedad acorde con el 
Capítulo 1.4., que incluya, como mínimo, un programa de detección precoz, a fin de garantizar la 
investigación y la notificación de los animales sospechosos de rabia; 

3. se apliquen medidas normativas de prevención de la rabia, de acuerdo con las recomendaciones del Código 
Terrestre presente capítulo, en particular, procedimientos efectivos de  para la importación de animales perros, 
gatos y hurones domésticos; 

4. no se haya confirmado ningún caso de infección por el virus de la rabia de origen autóctono durante los 
dos últimos años;  

5. no se haya confirmado ningún caso importado en especies reservorio de las órdenes Carnivora o Chiroptera 
fuera de una estación de cuarentena en los seis últimos meses;  

6. un caso de rabia humano importado no haya afectado afectará al estatus libre de la enfermedad. 

Los Miembros deberán instaurar y mantener un programa de gestión de las poblaciones de perros vagabundos 
acorde con el Capítulo 7.7.  

Artículo 8.10.3. 

País libre de la transmisión de la rabia de perro a perro 

Podrá considerarse que un país está libre de la transmisión de la rabia de perro a perro cuando:  

1. la enfermedad sea de declaración obligatoria y cualquier cambio en la situación epidemiológica o cualesquiera 
episodios significativos deban notificarse de acuerdo con el Capítulo 1.1.; 

2. durante los 2 últimos años, haya estado funcionando un sistema efectivo de vigilancia de la enfermedad, que 
incluya, como mínimo, un programa de detección precoz a fin de garantizar la investigación y la notificación 
de los animales sospechosos de rabia; 

3. se apliquen medidas normativas de prevención y control de la rabia de acuerdo con las recomendaciones del 
presente capítulo, incluidos la vacunación, la identificación y procedimientos efectivos de importación de 
perros, gatos y hurones domésticos; 

4. las minuciosas investigaciones epidemiológicas hayan demostrado que no se ha producido caso alguno de 
transmisión de la rabia de perro a perro durante los 2 últimos años. 

Los Miembros deberán instaurar y mantener un programa de gestión de las poblaciones de perros vagabundos 
acorde con el Capítulo 7.7.  

Artículo 8.10.3.4. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países libres de rabia 

Para los mamíferos domésticos y los mamíferos salvajes cautivos  

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que 
los animales: 

1. no manifestaron ningún signo clínico de la rabia el día anterior al embarque o el mismo día del embarque; 
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2. o bien 

a) permanecieron desde su nacimiento o durante los seis meses anteriores al embarque en un país libre de 
la rabia; o 

b) se importaron conforme a lo contemplado en los Artículos 8.10.5.7., 8.10.6.8., 8.10.7.9. u 8.10.8.10. 

Artículo 8.10.4.5. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países libres de la rabia 

Para los mamíferos silvestres  

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que 
los animales: 

1. no manifestaron ningún signo clínico de la rabia el día anterior al embarque o el mismo día del embarque; 

2.  o bien  

a) se capturaron a una distancia que descarta cualquier contacto con animales de un país infectado. La 
distancia se determinará teniendo en cuenta la biología de las especies exportadas, su territorio original y 
los desplazamientos de larga distancia ; , y permanecieron en un país libre de la rabia, situado a suficiente 
distancia de cualquier país infectado, en función de la biología de las especies, incluido su territorio 
original; esta distancia se determinará teniendo en cuenta las especies exportadas y las especies reservorio 
de los países vecinos infectados; o 

b) permanecieron durante los seis meses anteriores al embarque en un país libre de la rabia.  

Artículo 8.10.6 

Recomendaciones para las importaciones de perros procedentes de países libres de la transmisión de la 
rabia de perro a perro 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que 
los perros: 

1. permanecieron durante, por lo menos, los 6 meses anteriores al embarque en un país libre de la transmisión 
de la rabia de perro a perro; 

2. se identificaron con una marca permanente (p. ej., una pastilla electrónica o un tatuaje); el número de 
identificación deberá figurar en el certificado;  

3. antes del embarque, se vacunaron válidamente, de acuerdo con el Manual Terrestre, o, en su caso, se 
revacunaron, siguiendo las recomendaciones del fabricante;  

4. no manifestaron ningún signo clínico de la rabia el día anterior al embarque o el mismo día del embarque; 
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Artículo 8.10.5.7. 

Recomendaciones para las importaciones de perros, gatos y hurones procedentes de países 
considerados infectados por la rabia 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional conforme con el 
modelo del Capítulo 5.1.1. que acredite que los animales: 

1. no manifestaron ningún signo clínico de la rabia el día anterior al embarque o el mismo día del embarque; 

2. se identificaron con una marca permanente y su número de identificación figura en el certificado; 

O BIEN 

2. se identificaron con una marca permanente (p. ej., una pastilla electrónica o un tatuaje); el número de 
identificación deberá figurar en el certificado; y 

3. antes del embarque, se vacunaron contra la rabia o, en su caso, se revacunaron, siguiendo las 
recomendaciones del fabricante. Las vacunas deberán haberse producido de acuerdo con las 
recomendaciones  válidamente, de acuerdo con el Manual Terrestre, o, en su caso, se revacunaron, siguiendo 
las recomendaciones del fabricante; y 

4. se sometieron, no menos de 3 meses y no más de 12 meses antes del embarque, a una prueba de titulación de 
anticuerpos acorde a las especificaciones del Manual Terrestre, en la que resultaron positivos o al menos 
0.51U/ml;  

O 

5. no se vacunaron contra la rabia o no cumplen todas las condiciones recogidas en los puntos 2, 3 y 4 citados 
anteriormente; en ese caso, los animales deberán someterse a estuvieron en cuarentena durante los seis meses 
anteriores a su exportación. 

Artículo 8.10.6.8. 

Recomendaciones para las importaciones de rumiantes, équidos, camélidos y suidos domésticos 
procedentes de países considerados infectados por la rabia 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que 
los animales: 

1.  no manifestaron ningún signo clínico de la rabia el día anterior al embarque o el mismo día del embarque;. 

2. se identificaron con una marca permanente (p. ej., anillado en la oreja, un microchip o un tatuaje); el 
número de identificación deberá figurar en el certificado;  

3. a) permanecieron durante los 6 meses anteriores al embarque en una explotación en la que no se declaró 
ningún caso de rabia durante, por lo menos, los 12 meses anteriores al embarque; 

O 

b) se vacunaron siguiendo las recomendaciones del fabricante, usando vacunas producidas de acuerdo 
con el Manual Terrestre. 
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Artículo 8.10.9. 

Recomendaciones para las importaciones de équidos domésticos procedentes de países considerados 
infectados por la rabia 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que 
los animales: 

1. no manifestaron ningún signo clínico de la rabia el día anterior al embarque o el mismo día del embarque; 

2. o bien  

a) permanecieron, durante los 6 meses anteriores al embarque, en una explotación en la que no tuvieron 
contacto alguno con especies reservorio y en la que no se declaró ningún caso de rabia durante, por lo 
menos, los 12 meses anteriores al embarque; o 

b) se vacunaron de acuerdo con las prescripciones del Manual Terrestre.  

Artículo 8.10.7.10. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países considerados infectados por la rabia 

Para los roedores y lagomorfos nacidos y criados en una instalación biológicamente segura 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que 
los animales: 

1. no manifestaron ningún signo clínico de la rabia el día del embarque; 

2. permanecieron desde su nacimiento en una instalación biológicamente segura de una explotación en la que no 
se declaró ningún caso de rabia durante, por lo menos, los 12 meses anteriores al embarque. 

Artículo 8.10.11. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países considerados infectados por la rabia 

Para los animales salvajes cautivos (excepto primates no humanos)  

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que 
los animales: 

1. no manifestaron ningún signo clínico de la rabia el día anterior al embarque o el mismo día del embarque; 

2. permanecieron desde su nacimiento, o durante los 6 meses anteriores al embarque, en una explotación en la 
que no tuvieron contacto alguno con especies reservorio y en la que no se declaró ningún caso de rabia 
durante, por lo menos, los 12 meses anteriores al embarque. 

Artículo 8.10.8.12. 

Recomendaciones para las importaciones de animales silvestres procedentes de países considerados 
infectados por la rabia 

Para los animales salvajes y los animales asilvestrados (excepto primates no humanos y Chiroptera)  

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que 
los animales: 
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1. no manifestaron ningún signo clínico de la rabia el día anterior al embarque o el mismo día del embarque; 

2. permanecieron, durante los 6 meses anteriores al embarque, en una explotación separados de los animales 
susceptibles salvajes de los animales asilvestrados y en la que no se declaró ningún caso de rabia durante, por lo 
menos, los 12 meses anteriores al embarque. 

Artículo 8.10.13. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países considerados infectados por la rabia 

Para primates no humanos cautivos  

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que 
los animales: 

1. no manifestaron ningún signo clínico de la rabia el día anterior al embarque o el mismo día del embarque; 

2. se aplicaron las medidas de cuarentena de acuerdo con los Capítulos 5.9 y 6.11. 

 

- - - - - - - - - - - - - -  

    Texto suprimido. 
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C A P Í T U L O  5 . 1 1 .  
 

RABIA  

MODELO DE  CERTIF ICADO VETERINARIO 
INTERNACIONAL  PARA PERROS  DOMÉSTICOS  (Can i s  

f ami l i a r i s ) ,  Y  GATOS  ( Fe l i s  ca tu s )  Y  HURONES  (Mus te l a  
pu to r iu s  fu ro )  P R O C E D E N T E S  D E  P A Í S E S  

C O N S I D E R A D O S  I N F E C T A D O S  P O R  R A B I A  D E  R A B I A  
P A Í S E S  I N F E C T A D O S  

 
 

I. PROPIETARIO 
 
Nombre y dirección: ............................................................................................................................... 
..................................................................................................................................................................... 
..................................................................................................................................................................... 
..................................................................................................................................................................... 

II. DESCRIPCIÓN 
 
Especie: ....................................................................................................................................................... 
Edad o fecha de nacimiento: ................................................................................................................... 
Sexo: ............................................................................................................................................................ 
Raza: ............................................................................................................................................................ 
Color: ........................................................................................................................................................... 
Tipo y color del pelaje/signos particulares: ........................................................................................... 
....................................................................................................................................................................... 
....................................................................................................................................................................... 
....................................................................................................................................................................... 
Número de identificación y ubicación del animal (tatuaje o cualquier otro medio de identificación 
permanente (véase la nota 1) 

 
 
 
 
 
 

III. DATOS COMPLEMENTARIOS 
País de origen: ..................................................................................................................................…....... 
......................................................................................................................................................................... 
Países visitados por ..................................................................................................................................... 
el animal durante los 2 últimos 6 meses 
años................................................................................................................................................................. 
según las declaraciones del propietario...................................................................................................... 
(indíquense las fechas) ................................................................................................................................. 
.......................................................................................................................................................................... 
.......................................................................................................................................................................... 
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IV. VACUNACIÓN (Rabia) 

Quien suscribe certifica haber vacunado contra la rabia, tal como se indica a continuación, al animal 
descrito en la Parte II2. El animal estaba en buen estado de salud el día en el momento de la vacunación.  

    

Fecha de vacunación 
(día/mes/año) 

Nombre de la vacuna 
a base de virus inactivado 

(véase la nota 2) 

1. Laboratorio productor 
2. Número de lote 
3. Fecha de expiración 

Nombre en letras mayúsculas
y firma del veterinario 

(véase la nota 6) 

  1 ......................  

  2……………….. 

3 ......................  

 
  

  
  
  
  
    
 

PERÍODO DE VALIDEZ DE LA 
VACUNACIÓNPARA LOS 
ESPLAZAMIENTOS INTERNACIONALES 
(véase el punto 3 de la nota 3) 

Nombre en letras mayúsculas 
y firma del veterinario certificador 

oficial 
(véase la nota 6) 

del (día/mes/año) al (día/mes/año)  
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V. EXAMEN SEROLÓGICO (Rabia) 

Quien suscribe certifica haber tomado una muestra sanguínea del animal descrito en la Parte II2.  y 
haber obtenido el siguiente resultado del laboratorio oficial de análisis que realizó la prueba de 
titulación de anticuerpos neutralizantes (véase la nota 4). 

 
Fecha de la toma Nombre y dirección 

del laboratorio oficial  
de análisis 

Resultado de la prueba 
de titulación de anticuerpos 
(en unidades internacionales 

[UI]/ml) 

Nombre en letras mayúsculas 
y firma del veterinario 

(véase la nota 6) 
(día/mes/año) 

 

  
  
  
  
  
  
  
  
  
  
    
 
 

PERÍODO DE VALIDEZ DEL EXAMEN SEROLÓGICO 
PARA LOS DESPLAZAMIENTOS INTERNACIONALES 

(véase la nota 43) 

Nombre en letras mayúsculas 
y firma del veterinario certificador 

oficial(véase la nota 6) 

del (día/mes/año) al (día/mes/año)  
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VI. EXAMEN CLÍNICO 

Quien suscribe certifica haber sometido a examen clínico, el día abajo indicado, al animal descrito en 
la Parte II2.  y haberlo encontrado libre de signos clínicos de rabia reconocido que estaba en buen 
estado de salud (véase la nota 5).  

   
Fecha Nombre en letras mayúsculas 

y firma del veterinario 
(véase la nota 6) 

Nombre en letras mayúsculas 
y firma del veterinario certificador 

oficial(véase la nota 6)l 
(día/mes/año) 
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NOTAS 

1. El número de identificación inscrito deberá ser una marca permanente, que se registrará en el certificado 
deberá y será el mismo que el número llevado por el animal. Cuando se emplee un medio electrónico para la 
identificación de los animales, se precisará el tipo de microchip utilizado y el nombre de su fabricante. 

2. Para los desplazamientos internacionales de perros y gatos se autorizarán únicamente las vacunas a base de 
virus inactivados.Deberán emplearse únicamente las vacunas producidas de acuerdo que cumplan con las 
recomendaciones del Manual Terrestre. 

3. La vacunación o revacunación deberán realizarse siguiendo las recomendaciones del fabricante. En caso de 
primovacunación, el animal deberá haber sido vacunado no menos de 6 meses y no más de un año antes de 
ser introducido en el país importador, y la vacuna deberá habérsele administrado cuando tenía, por lo 
menos, 3 meses de edad.  

En caso de revacunación, el animal deberá haber sido vacunado no más de un año antes de ser introducido 
en el país importador. 

4. Cuando se requieren pruebas serológicas, eEl animal deberá haber sido sometido, no menos de 3 y no más 
de 2412 meses antes de ser introducido en el país importador, a una prueba de titulación de anticuerpos 
neutralizantes realizada por en un laboratorio oficial de diagnóstico, autorizado por la Autoridad 
Competente del país exportador con resultado positivo de acuerdo con el Manual Terrestre. y su suero deberá 
contener, por lo menos, 0,5 unidades internacionales (UI)/ml. 

5. El examen clínico mencionado en la Parte VI del certificado deberá llevarse a cabo según los requisitos del 
Capítulo 8.10. en el término de las 48 horas anteriores al embarque. 

La Autoridad Competente del país importador podrá exigir el aislamiento en una estación de 
cuarentena situada en su territorio de aquellos animales que no reúnan cualquiera de las condiciones 
arriba enumeradas; las condiciones de estancia en cuarentena serán fijadas por la reglamentación del 
país importador. 

6. La certificación deberá efectuarse de acuerdo con los Capítulos 5.1. y 5.2. del Código Terrestre. Si el veterinario 
cuyo nombre y firma figuran en el certificado no fuera un veterinario oficial, dicho certificado deberá estar 
contrafirmado y sellado por un veterinario oficial en la columna correspondiente. La expresión «veterinario 
oficial» designa un veterinario, funcionario o comisionado autorizado por la Administración Veterinaria de 
su país. 

7. El presente certificado deberá estar escrito en el idioma del país importador, si éste lo solicita. En ese caso 
también deberá estar escrito en un idioma que comprenda el veterinario certificador. 

_______________ 

- - - - - - - - - - - - - - -  

    Texto suprimido 

 





247 

Comisión de Normas Sanitarias de la OIE para los Animales Terrestres / Septiembre de 2011 

Anexo XIX 

C A P Í T U L O  8 . 1 2 .  

 
P E S T E  B O V I N A  

Artículo 8.12.1. 

Preámbulo 

A mediados de 2011, se logró y anunció la erradicación mundial de la peste bovina sobre las siguientes 
bases: 

1. Las pruebas empíricas demuestran que no existe riesgo significativo de persistencia del virus de la 
peste bovina en poblaciones huéspedes de animales domésticos o silvestres en ninguna parte del mundo. 

2. Todos los países, tanto pertenecientes como no pertenecientes a la OIE, han completado el proceso 
definido por esta para el reconocimiento de la ausencia nacional de la enfermedad y han sido 
reconocidos oficialmente por la OIE como países libres de la infección. 

3. Ha cesado la vacunación contra la peste bovina en todo el mundo. 

Sin embargo, un cierto número de instituciones sigue conservando virus de la peste bovina y vacunas 
contra esta enfermedad, lo que plantea un ligero riesgo de reintroducción del virus en animales.  

A medida que se avance en la retención y la destrucción de los stocks de virus existentes, se calcula que el 
riesgo de reintroducción de la infección en animales disminuirá progresivamente. Pese a ello, la posibilidad de 
difusión del virus exige una continua vigilancia, especialmente en el caso de aquellos países que conservan 
virus. El presente capítulo tiene en cuenta el nuevo estatus de esta enfermedad y aporta recomendaciones 
para prevenir su reaparición y garantizar una vigilancia y una protección del ganado adecuadas. 

Las normas para las pruebas de diagnóstico y las vacunas se describen en el Manual Terrestre. 

Artículo 8.12.2. 

Disposiciones generales 

A efectos del Código Terrestre, el periodo de incubación de la peste bovina es de 21 días. 

A efectos del presente capítulo, un caso es un animal infectado por el virus de la peste bovina, tanto en 
presencia como en ausencia de signos clínicos. 

A efectos del presente capítulo, por animales susceptibles se entenderán los artiodáctilos domésticos, 
asilvestrados y silvestres. 

Por prohibición de la vacunación contra la peste bovina se entenderá la prohibición de administrar a 
cualquier animal una vacuna que contenga el virus de la peste bovina o componentes de dicho virus. 
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Artículo 8.12.3. 

Vigilancia constante tras la erradicación mundial 

Todos los países del mundo, Miembros o no de la OIE, han completado el conjunto de procedimientos 
necesarios para ser reconocidos como países libres de la infección por peste bovina y, por lo tanto, ya no se 
requiere una confirmación anual de la ausencia de la enfermedad. Sin embargo, se solicita a los países que 
sigan aplicando una vigilancia general con arreglo al Capítulo 1.4. a fin de detectar la peste bovina en caso 
de que esta reapareciese y que sigan cumpliendo las obligaciones de declaración de la OIE relativas a la 
aparición de episodios epidemiológicos inhabituales con arreglo al Capítulo 1.1. Los países deberán 
mantener igualmente planes nacionales de emergencia con el fin de responder a episodios que pudiesen 
evocar la presencia de peste bovina.  

Artículo 8.12.4. 

Recomendaciones para el comercio internacional de ganado y de sus productos 

Para autorizar la importación o el tránsito de ganado y de sus productos, las Autoridades Veterinarias no 
deberán exigir ninguna condición relacionada con la peste bovina.  

Artículo 8.12.5. 

Respuesta en caso de reaparición de la peste bovina  

En la etapa posterior a la erradicación, cualquier detección directa o indirecta de la presencia del virus de la 
peste bovina en un animal o un producto de origen animal, confirmada en un Laboratorio de Referencia 
de la OIE-FAO mediante la prueba prescrita, constituirá una emergencia mundial y exigirá una reacción 
inmediata y concertada para su investigación y eliminación.  

1. Definición de caso sospechoso de peste bovina 

Deberá sospecharse la presencia de peste bovina cuando se encuentre que uno o más animales de una 
especie susceptible manifiestan signos clínicos compatibles con el “síndrome de estomatitis-enteritis”, 
que se caracteriza por fiebre con secreciones oculares y nasales, combinada con cualesquiera de los 
siguientes elementos:  

a) signos clínicos de erosiones en la cavidad bucal, diarrea, disentería, deshidratación o muerte; 

b) hallazgo en la necropsia de hemorragias en superficies serosas, hemorragias y erosiones en las 
superficies mucosas de alimentación, o linfadenopatía. 

El síndrome de estomatitis-enteritis puede indicar la presencia de peste bovina, pero también de otras 
enfermedades que pueden dar lugar a una sospecha infundada de peste bovina y de las que esta 
enfermedad debe diferenciarse, entre las que cabe destacar la diarrea bovina vírica/enfermedad de las 
mucosas, la fiebre catarral maligna, la rinotraqueitis infecciosa bovina, la fiebre aftosa o la estomatitis 
papular bovina. 

La detección de anticuerpos específicos de la peste bovina en un animal de una especie susceptible 
deberá considerarse como un caso sospechoso de peste bovina, tanto en presencia como en ausencia 
de signos clínicos. 

2.  Procedimientos aplicables en caso de sospecha de peste bovina 

Tras detectarse un caso sospechoso, deberá aplicarse de inmediato el plan nacional de emergencia. Si 
el procedimiento de emergencia no lograse descartar la sospecha de peste bovina, deberán remitirse 
muestras a un laboratorio de referencia internacional. Las muestras deberán tomarse por duplicado 
con arreglo al Capítulo 2.1.15. del Manual Terrestre, y una de ellas deberá enviarse a uno de los 
Laboratorios de Referencia OIE-FAO para la peste bovina con el fin de proceder a la caracterización 
molecular del virus que facilite la identificación de su fuente. Simultáneamente, deberá llevarse a cabo 
una investigación epidemiológica completa con objeto de aportar información suplementaria y 
contribuir a identificar la posible fuente y la vía de propagación del virus. 
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3.  Definición de un caso de peste bovina  

 Se considerará confirmada la peste bovina por: 

a) el aislamiento y la identificación del virus de la peste bovina en un animal o un producto 
derivado del mismo; o 

b) la detección de antígeno viral o ARN específico del virus de la peste bovina en muestras 
procedentes de uno o más animales; o 

c) la identificación de anticuerpos contra la peste bovina en uno o más animales que estén 
epidemiológicamente relacionados con un brote confirmado o presunto de peste bovina o que 
hayan manifestado signos clínicos compatibles con una reciente infección de peste bovina. 

4.  Procedimientos aplicables tras la confirmación de peste bovina 

Inmediatamente después de la confirmación de la presencia del virus de la peste bovina, de ARN 
específico del virus o de anticuerpos contra esta enfermedad, el Laboratorio de Referencia informará al 
país afectado, a la OIE y la FAO, lo que permitirá la activación del plan internacional de emergencia. 

En caso de confirmarse la peste bovina, todo el país afectado deberá considerarse infectado hasta que 
la investigación epidemiológica precise la extensión del área infectada lo que posibilitará definir las 
zonas infectadas y las zonas de protección a efectos del control de la enfermedad. En caso de brotes 
limitados, podrá establecerse una única zona de contención, que agrupe todos los casos, con el fin de 
reducir al mínimo la repercusión en el país. La zona de contención deberá establecerse con arreglo al 
Capítulo 4.3. y podrá traspasar fronteras internacionales.  

Solo se aceptará la vacunación de emergencia con vacuna viva atenuada en cultivo de tejidos contra la 
peste bovina, producida de acuerdo con lo dispuesto en el Manual Terrestre. Los animales vacunados 
deberán poder diferenciarse claramente, por rebaño o individualmente.  

5. Se suspenderá la ausencia mundial de peste bovina y, para el comercio con el o los países infectados, 
se reestablecerán las medidas sanitarias contempladas en el Capítulo 8.12. de la edición 2010 del 
Código Sanitario para los Animales Terrestres. 

Artículo 8.12.6. 

Restitución del estatus libre 

De confirmarse la aparición de la peste bovina, en los términos enunciados anteriormente, un país o una 
zona se considerarán infectados por peste bovina hasta que se demuestre la ausencia de la enfermedad 
mediante una vigilancia específica que incluya vigilancia clínica, serológica y virológica. El país o la zona se 
considerarán libres únicamente previa aceptación por la OIE de las pruebas que se le presenten. 

El tiempo necesario para restituir al conjunto del país o a la zona de contención, de establecerse una, el estatus 
de país o zona libre de la peste bovina dependerá de los métodos empleados para lograr la eliminación de 
la infección.  

Se aplicarán los siguientes plazos de espera: 

1.  tres meses después del último caso si se aplican el sacrificio sanitario y la vigilancia serológica de 
conformidad con lo contemplado en el Artículo 8.12.8.; o 

2.  tres meses después del sacrificio de todos los animales vacunados si se aplican el sacrificio sanitario, la 
vacunación de emergencia y la vigilancia serológica de conformidad con lo contemplado en el 
Artículo 8.12.8. 
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La restitución del estatus de país o zona libre de la peste bovina exigirá que una misión internacional de 
expertos compruebe la adecuada aplicación de las medidas de contención y de erradicación, así como que 
la OIE examine las pruebas documentales. 

Artículo 8.12.7. 

Reestablecimiento del estatus de ausencia mundial de la peste bovina 

Podrá reestablecerse el estatus de ausencia mundial de la peste bovina siempre que, en el plazo de seis 
meses desde la confirmación de un brote, se hayan reunido las siguientes condiciones, en concreto, que: 

1. el brote se haya reconocido de forma oportuna y se haya tratado de conformidad con el plan 
internacional de emergencia;  

2. una información epidemiológica fiable haya demostrado claramente que la propagación del virus ha 
sido mínima; 

3. se hayan aplicado rápidamente firmes medidas de control y que estas hayan surtido efecto para 
eliminar el virus; las medidas de control tendrán que haber consistido en el sacrificio sanitario de los 
rebaños infectados y cualesquiera animales vacunados, combinado con procedimientos sanitarios, 
incluidos la cuarentena y el control de los desplazamientos; 

4. se haya determinado el origen del virus, y este no estuviera relacionado con un reservorio infeccioso 
no detectado;  

5. una evaluación del riesgo haya indicado que el riesgo de reaparición es insignificante; 

6.  se hayan sacrificado o eliminado todos los animales vacunados si se procedió a la vacunación.  

De no reunirse las condiciones anteriormente mencionadas, se perderá el estatus de ausencia mundial de la 
peste bovina y volverá a entrar en vigor el Capítulo 8.12. de la versión 2010 del Código Sanitario para los 
Animales Terrestres.  

El reestablecimiento del estatus de ausencia mundial de la peste bovina exigirá la reinstauración de un 
programa de erradicación de la peste bovina coordinado a escala internacional y evaluaciones del estatus 
sanitario de los países libres de la peste bovina. 

Artículo 8.12.8. 

Vigilancia para la restitución del estatus libre de la peste bovina 

Un país que solicite la restitución del estatus de país libre de la peste bovina deberá aportar pruebas 
empíricas que demuestren la existencia de una vigilancia efectiva con arreglo al Capítulo 1.4.  

1. La vigilancia deberá centrarse en todas las poblaciones significativas de especies susceptibles a la peste 
bovina dentro del país. En determinadas áreas, algunas poblaciones de la fauna silvestre, tales como los 
búfalos africanos, actúan como animales centinelas para la infección por la peste bovina.  

2. Dado que la peste bovina es una infección aguda sin estado de portador conocido, deberá llevarse a 
cabo una vigilancia serológica empleando las pruebas descritas en el Manual Terrestre con el fin de 
confirmar clínicamente los casos sospechosos. Deberá establecerse un procedimiento para tomar y 
transportar rápidamente las muestras de casos sospechosos a un laboratorio de diagnóstico reconocido 
según lo descrito en el Manual Terrestre.  

3. Deberá lanzarse un programa de concienciación destinado a todos los profesionales de sanidad 
animal, incluidos los veterinarios, tanto públicos como privados, y a los propietarios de ganado, con el 
fin de garantizar que se entienden las características clínicas y epidemiológicas de la peste bovina, así 
como los riesgos de su reaparición. Los ganaderos y trabajadores que tengan un contacto diario con 
ganado, así como los encargados de realizar diagnósticos, deberán señalar rápidamente cualquier 
sospecha de peste bovina. 
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4.  Las diferencias de las manifestaciones clínicas reflejan la existencia de distintos niveles de resistencia 
innata del huésped (las razas Bos indicus son más resistentes que las B. taurus) y de distintos grados de 
virulencia de la cepa patógena. La experiencia ha demostrado que las estrategias de vigilancia de los 
síndromes, es decir, la vigilancia basada en una serie de signos clínicos predefinidos (búsqueda del 
“síndrome de estomatitis-enteritis”, por ejemplo) son útiles para aumentar la sensibilidad del sistema. 
En los casos subagudos (leves), los signos clínicos se manifiestan de forma irregular y son difíciles de 
detectar. 

Artículo 8.12.9. 

Actualización anual sobre el material con contenido viral de la peste bovina 

Los informes anuales deberán presentarse a la OIE hacia finales de noviembre cada año por la Autoridad 
Veterinaria del Miembro que cuente con instituciones que dispongan de material con contenido viral de la 
peste bovina. Cada institución deberá proporcionar un informe individual.  

A efectos del presente artículo, el material con contenido viral de la peste bovina designa cepas de campo 
y de laboratorio del virus de la peste bovina; cepas de vacuna del virus de la peste bovina, incluidas las 
reservas de vacunas válidas y caducadas; tejidos, sueros y cualesquiera otros materiales clínicos 
procedentes de animales infectados o sospechosos; y material de diagnóstico que contenga o codifique 
virus vivo. Los morbilivirus recombinantes (segmentados o no) que contengan ácido nucleico del virus de 
la peste bovina o secuencias de aminoácidos se considerarán virus de la peste bovina. El material 
genómico completo, incluidos ARN viral y copias cADN de ARN viral, también se considerará material 
con contenido viral de la peste bovina. Los fragmentos subgenómicos de ácido nucleico de morbilivirus 
que no puedan incorporarse a un morbilivirus replicante o a un virus afín a un morbilivirus no se 
considerarán material con contenido viral de la peste bovina. 
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C A P Í T U L O  8 . 1 5 .  

 
E S T O M A T I T I S  V E S I C U L A R  

Artículo 8.15.1. 

Disposiciones generales y mercancías inocuas 

A efectos del Código Terrestre, el período de incubación de la estomatitis vesicular es de 21 días. 

Las normas para las pruebas de diagnóstico se describen en el Manual Terrestre. 

Las Autoridades Veterinarias no estarán obligadas a exigir ninguna condición relacionada con la estomatitis 
vesicular, independientemente del estatus sanitario respecto de esta enfermedad del país exportador, cuando autoricen 
la importación o el tránsito por su territorio de las mercancías mencionadas a continuación y de cualesquier 
producto derivado de dichas mercancías:  

1. leche y productos lácteos; 

2. cueros y pieles;  

3. carne y productos cárnicos; 

4. sebo; 

5. gelatina y colágeno. 

Artículo 8.15.2. 

País libre de estomatitis vesicular 

Se puede considerar que un país está libre de estomatitis vesicular cuando en el mismo: 

1. la estomatitis vesicular es una enfermedad de declaración obligatoria; 

2. no se han observado signos clínicos ni se han hallado indicios epidemiológicos u otras pruebas de la 
presencia de la estomatitis vesicular durante los dos últimos años. 

Artículo 8.15.3. 

Comercio de mercancías 

Las Autoridades Veterinarias de los países deberán estimar si éstos corren riesgo de infección por el virus de la 
estomatitis vesicular aceptando la importación o el tránsito por su territorio de rumiantes, suidos y équidos, así 
como de semen y embriones de estos animales, procedentes de otros países. 

Artículo 8.15.4. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países libres de estomatitis vesicular 

Para los bovinos, ovinos, caprinos, cerdos y caballos domésticos 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que 
los animales:  
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1. no manifestaron ningún signo clínico de estomatitis vesicular el día del embarque; 

2. permanecieron en un país libre de estomatitis vesicular desde su nacimiento o durante, por lo menos, los 
21 últimos días. 

Artículo 8.15.5. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países libres de estomatitis vesicular 

Para los animales silvestres de las especies bovina, ovina, caprina, porcina y equina, así como para los cérvidos 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que 
los animales: 

1. no manifestaron ningún signo clínico de estomatitis vesicular el día del embarque; 

2. proceden de un país libre de estomatitis vesicular; 

y si el país de origen tiene frontera común con un país considerado infectado por el virus de la estomatitis 
vesicular, 

3. permanecieron en una estación de cuarentena los 30 días anteriores al embarque y dieron resultado negativo en 
una prueba de diagnóstico de la estomatitis vesicular a la que se sometieron no menos de 21 días después 
del comienzo de la cuarentena; 

4. se protegieron contra los insectos vectores durante la cuarentena y el transporte hasta el lugar de carga. 

Artículo 8.15.6. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países considerados infectados por el virus de 
la estomatitis vesicular 

Para los bovinos, ovinos, caprinos, cerdos y équidos domésticos 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que 
los animales: 

1. no manifestaron ningún signo clínico de estomatitis vesicular el día del embarque; 

2. permanecieron desde su nacimiento, o durante los 21 días anteriores al embarque, en una explotación en la 
que no se señaló oficialmente ningún caso de estomatitis vesicular durante ese período, o 

3. permanecieron en una estación de cuarentena los 30 días anteriores al embarque y dieron resultado negativo en 
una prueba de diagnóstico de la estomatitis vesicular a la que se sometieron no menos de 21 días después 
del comienzo de la cuarentena; 

4. se protegieron contra los insectos vectores durante la cuarentena y el transporte hasta el lugar de carga. 

Artículo 8.15.7. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países considerados infectados por el virus de 
la estomatitis vesicular 

Para los animales silvestres de las especies bovina, ovina, caprina, porcina y equina, así como para los cérvidos 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que 
los animales: 

1. no manifestaron ningún signo clínico de estomatitis vesicular el día del embarque; 
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2. permanecieron en una estación de cuarentena los 30 días anteriores al embarque y dieron resultado negativo en 
una prueba de diagnóstico de la estomatitis vesicular a la que se sometieron no menos de 21 días después 
del comienzo de la cuarentena; 

3. se protegieron contra los insectos vectores durante la cuarentena y el transporte hasta el lugar de carga. 

Artículo 8.15.8. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países o zonas libres de estomatitis vesicular 

Para los embriones de rumiantes, de suidos y de caballos recolectados in vivo 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que: 

1. las hembras donantes permanecían en una explotación situada en un país o una zona libre de estomatitis 
vesicular en el momento de la recolección de los embriones; 

2. los embriones se recolectaron, se manipularon y se almacenaron conforme a lo previsto en los 
Capítulos 4.7. ó 4.9., según el caso. 

Artículo 8.15.9. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países o zonas considerados infectados por el 
virus de la estomatitis vesicular 

Para los embriones de rumiantes, de suidos y de caballos recolectados in vivo 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que: 

1. las hembras donantes: 

a) permanecieron los 21 días anteriores a la recolección de los embriones y durante todo el período de 
recolección en una explotación en la que no se señaló ningún caso de estomatitis vesicular durante ese 
período; 

b) dieron resultado negativo en una prueba de diagnóstico de la estomatitis vesicular a la que se 
sometieron menos de 21 días antes de la recolección de los embriones; 

2. los embriones se recolectaron, se manipularon y se almacenaron conforme a lo previsto en los 
Capítulos 4.7. ó 4.9., según el caso. 

__________________ 

 

----------------------- 

    Texto suprimido. 

 





259 

Comisión de Normas Sanitarias para los Animales Terrestres / Septiembre de 2011 

Anexo XXI 

C A P Í T U L O  4 . 1 4 .  
 

C O N T R O L  S A N I T A R I O  O F I C I A L  D E  L A S  E N F E R M E D A D E S  
D E  L A S  A B E J A S  M E D I D A S  D E  H I G I E N E  Y  S E G U R I D A D  

S A N I T A R I A  
E N  L O S  C O L M E N A R E S  

Artículo 4.14.1. 

Propósito 

El presente capítulo busca definir las líneas directrices para el control sanitario oficial de las enfermedades de las 
abejas. Existe la necesidad de controlar las enfermedades a nivel del país con el fin de detectar incursiones de 
enfermedades exóticas y garantizar, de este modo, el comercio internacional seguro de abejas, sus productos 
derivados y material de apicultura usado. Estas líneas directrices son generales y las recomendaciones o 
exigencias más exactas se estipulan en los Capítulos 9.1. a 9.6. relativos a enfermedades específicas de las abejas. 

Artículo 4.14.12. 

Disposiciones generales 

En cada país, el control sanitario oficial de las enfermedades de las abejas deberá incluir: 

a. un registro oficial de los colmenares por parte de la Autoridad Veterinaria de cada país; 

ab.   una organización de vigilancia sanitaria permanente; 

bc.   una autorización de los colmenares de cría para el comercio de exportación; 

cd.  medidas de limpieza, desinfección y desinfestación del material apícola; 

de. normas que definan con precisión los requisitos para expedir un certificado veterinario internacional. 

Artículo 4.14.13. 

Registro oficial de los colmenares por parte de la Autoridad Veterinaria de todo el país  

El registro de los colmenares constituye la primera etapa para instaurar un plan regional de gestión de la vigilancia y 
el control de las enfermedades de las abejas. Conocer la densidad y la localización de las abejas permite diseñar 
planes de muestreo válidos, predecir la propagación de la enfermedad y elaborar programas de inspección 
orientados hacia las zonas de alto riesgo. 

El registro oficial de la ubicación de los colmenares deberá incluir: 

1) las coordenadas GPS de dichos colmenares, o 

la localización de dichos colmenares en planes cuadriculados de comunas o regiones; 

2) la época del año más propicia para observar los lugares donde los colmenares pueden contener colonias; 

3) el número promedio de colmenas en un determinado colmenar; 

4) el nombre y la dirección del principal propietario de abejas en el colmenar. 
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Lo primero que se deberá registrar son las principales localizaciones de los colmenares (lugares donde las abejas 
se encuentran la mayor parte del año) seguido, en la medida de lo posible, de la localización estacional del 
colmenar.  

Artículo 4.14.24. 

Organización de la vigilancia sanitaria oficial permanente de los colmenares 

La vigilancia sanitaria oficial permanente de los colmenares deberá depender de la Autoridad Veterinaria y ser llevada a 
cabo por representantes de la misma o por agentes de una organización autorizada, con el eventual concurso de 
apicultores especialmente capacitados para ser "inspectores y asesores sanitarios". 

El servicio oficial de vigilancia así constituido deberá encargarse de las siguientes tareas: 

1. inspeccionar los colmenares: 

a) inspecciones anuales de un número representativo de colmenares en todo el país y en los períodos más 
favorables para detectar las enfermedades; 

b) inspecciones imprevistas de los colmenares donde se realizan operaciones de cría o transporte para el 
comercio o el traslado a otras regiones o cualquier otro fin que pueda ser motivo de propagación de 
enfermedades, así como de los colmenares situados cerca de los mismos; 

c) inspecciones especiales relacionadas con la vigilancia sanitaria de sectores donde se han autorizado 
colmenares de cría para la exportación;  

2. recolectar las muestras para el diagnóstico de las enfermedades contagiosas y enviar las muestras a un laboratorio 
oficial; los resultados de los exámenes de laboratorio deberán comunicarse a la mayor brevedad a la Autoridad 
Veterinaria; 

3. aplicar medidas sanitarias que incluyan, en particular, los tratamientos de las colonias de abejas, la desinfección 
del material y, eventualmente, la destrucción de las colonias enfermas o supuestamente enfermas y del 
material contaminado para conseguir la rápida erradicación de cualquier brote de enfermedad contagiosa. 

Artículo 4.14.35. 

Autorización de colmenares de cría para el comercio de exportación 

Las Autoridades Veterinarias de los países exportadores deben reglamentar las condiciones de autorización de los 
colmenares de cría para el comercio de exportación.  

Los colmenares deberán: 

1. estar ubicados en el centro de una zona delimitada como se indica a continuación y en la cual no se haya 
comprobado: 

a) ningún caso de varroaosis desde hace por lo menos dos años en un radio de 50 kilómetros; 

b) no se haya declarado ningún caso de cualquier otra enfermedad contagiosa de las abejas contemplada en el 
Código Terrestre desde hace por lo menos 8 meses en un radio de 5 kilómetros; 
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21.  haber sido objeto, por lo menos durante los dos últimos años, de las inspecciones de las visitas de un 
inspector y asesor sanitario, efectuadas sistemáticamente por lo menos tres dos veces al año (en primavera, 
en el período de cría y en otoño en las épocas más apropiadas para detectar las enfermedades), para examinar 
al menos 10% de las colmenas pobladas y todo el material apícola y para tomar muestras y enviarlas a un 
laboratorio oficial y en función de la situación de los países importadores y exportadores, no haberse señalado a las 
Autoridades Veterinarias ningún resultado positivo para las enfermedades de las abejas que figuran en el Código 
Terrestre. 

2.  haber sido objeto de muestreos sistemáticos durante los siete días anteriores al embarque y, en función de 
los países importadores y exportadores, estar libres de las enfermedades de las abejas inscritas en la lista del Código 
Terrestre. Para ello, deberá examinarse un número estadísticamente válido de colonias de abejas recurriendo a 
métodos que correspondan a los capítulos del Manual Terrestre. 

Los apicultores deberán: 

3. notificar inmediatamente a la Autoridad Veterinaria cualquier sospecha de enfermedad contagiosa de las abejas 
en el colmenar de cría y en los demás colmenares situados en las inmediaciones; 

4. abstenerse de introducir en el colmenar cualquier sujeto (inclusive en etapas preimaginales la fase larval), 
material o producto apícola que proceda de otro colmenar sin haberlo sometido previamente al control 
sanitario de la Autoridad Veterinaria; 

5. aplicar técnicas especiales de cría y de expedición que protejan contra cualquier contaminación exterior, 
especialmente para la cría y la expedición de las reinas y de las abejas acompañantes, y que posibiliten las 
operaciones de control en el país importador; 

6. recolectar, por lo menos cada diez 30 días durante el período de cría y de expedición, muestras del material 
de cría, la cresa, las reinas y, las abejas (incluidas las abejas acompañantes que pueden ser criadas por 
separado) o las reinas y enviarlas a un laboratorio oficial, todos los resultados positivos deberán comunicarse 
oficialmente a la Autoridad Competente. 

Artículo 4.14.46. 

Condiciones aplicables al saneamiento y la desinfección del material apícola 

Las Autoridades Veterinarias de los países exportadores deberán reglamentar en sus propios países el uso de 
productos y medios de saneamiento y desinfección del material apícola inspirándose en las siguientes indicaciones. 

1. Todo el material apícola de una explotación que haya sido reconocida afectada por una enfermedad contagiosa 
de las abejas deberá ser sometido a medidas sanitarias que garanticen la eliminación de los agentes 
patógenos. 

2. Esas medidas incluyen, en todos los casos, primeramente la limpieza y el decapado del material, y después, 
según la enfermedad, el saneamiento o la desinfección. 

3. Al elegir las operaciones se tendrá también en cuenta la índole del material (colmenas, colmenitas, panales, 
extractor, material menor, aparatos de manipulación o de almacenamiento). 

4 3. El material infeccioso o contaminado que no pueda ser sometido a las medidas anteriormente indicadas 
deberá ser destruido, preferentemente con fuego. Se destruirá obligatoriamente con fuego todo el material 
en mal estado, y especialmente las colmenas y los panales de incubación afectados por varroosis, loque 
americana o loque europea. 
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34. Los productos y medios empleados para el saneamiento y la desinfección deberán ser reconocidos aceptados 
como eficaces por la Autoridad Veterinaria y ser empleados de modo que no supongan ningún riesgo de 
contaminación del material que pueda afectar ulteriormente la salud de las abejas o alterar los productos de 
la colmena. 

6.  Cuando no se apliquen estos procedimientos los productos se mantendrán fuera del alcance de las abejas y 
se sustraerán a cualquier contacto con material y productos apícolas. 

7. Las aguas sucias procedentes de las operaciones de limpieza, saneamiento y desinfección del material apícola se 
mantendrán en todo momento fuera del alcance de las abejas y se verterán a una alcantarilla o un pozo 
abandonado. 

Artículo 4.14.57. 

Elaboración del certificado veterinario internacional para la exportación 

Serán objeto de este certificado las colmenas pobladas, las enjambres, los lotes de abejas (obreras o zánganos), las 
reinas (con abejas acompañantes), las cresas, las celdas reales, etc. 

El certificado se elaborará conforme al modelo del Capítulo 5.10. y teniendo en cuenta las enfermedades específicas 
de los Capítulos 9.1. a 9.6. sobre las enfermedades de las abejas. 

 

- - - - - - - - - - - - - - -  

    Texto suprimido 
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C A P Í T U L O  9 . 1 .  

 

I N F E S T A C I Ó N  D E  L A S  A B E J A S  M E L Í F E R A S  P O R  

A C A R A P I S  W O O D I  A C A R A P I S O S I S  D E  L A S  A B E J A S  

M E L Í F E R A S  

Artículo 9.1.1. 

Disposiciones generales 

A efectos del presente capítulo, la acarapisosis, acariosis de las abejas o infestación traqueal por ácaros es una 
enfermedad de la abeja melífera adulta (especie Apis) principalmente Apis mellifera L., y posiblemente de otras 
especies de Apis (tales como Apis cerana), causada por el ácaro traqueal Acarapis woodi (Rennie). El ácaro es, un 
endoparásito del sistema respiratorio, que vive y se reproduce principalmente en la tráquea protorácica grande de 
la abeja. Los primeros signos de infección pasan generalmente desapercibidos y sólo cuando la infección es ya 
importante, resulta patente la enfermedad, lo que suele ocurrir a principios de la primavera. La infección que se 
propaga por contacto directo de abeja adulta a abeja adulta., y las más susceptibles son las abejas recién nacidas 
que tienen menos de diez días de edad. La tasa de mortalidad puede variar de moderada a alta. 

Las normas para las pruebas de diagnóstico y la información general sobre la enfermedad se describen suministran 
en el Manual Terrestre. 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir las condiciones prescritas en el presente capítulo que correspondan al 
estatus sanitario de la población de abejas melíferas del país o de la zona de exportación respecto de la acarapisosis 
cuando autoricen la importación o el tránsito por su territorio de las mercancías mencionadas en dicho capítulo, 
con excepción de las enumeradas en el Artículo 9.1.2. 

Artículo 9.1.2. 

Comercio de mMercancías inocuas 

Independientemente del estatus sanitario de la población de abejas melíferas del país o de la zona de exportación 
respecto de la acarapisosis A. woodi, las Autoridades Veterinarias no deberán exigir ningún tipo de condición 
relacionada con este ácaro esta enfermedad cuando autoricen la importación o el tránsito por su territorio de las 
siguientes mercancías: 

1. estados preimaginales (huevos, larvas y pupas) de las abejas melíferas; 

1.2. semen y veneno de abejas melíferas; 

2.3. material de apicultura usado; 

3.4. miel extraída, cera de abejas, polen, recolectado por abejas melíferas, propóleos, y jalea real para consumo 
humano y cera de abejas tratada.  

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir las condiciones prescritas en el presente capítulo que correspondan al 
estatus sanitario de la población de abejas melíferas del país o la zona de exportación respecto de la acarapisosis 
cuando autoricen la importación o el tránsito por su territorio de las demás mercancías mencionadas en el mismo. 
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Artículo 9.1.3. 

Determinación de la situación sanitaria de un país, o una zona o un compartimento respecto de la 
acarapisosis 
La situación sanitaria de un país, o una zona o un compartimento (en estudio) respecto de la acarapisosis sólo 
puede determinarse en función de los siguientes criterios: 
1. que una evaluación del riesgo haya permitido identificar todos los factores que pueden contribuir a la presencia 

de la acarapisosis, así como el historial de cada uno de ellos; 
2. que la acarapisosis sea una enfermedad de declaración obligatoria en todo el país, o toda la zona o todo el 

compartimento (en estudio) y todos los signos clínicos que la evocan sean objeto de investigaciones en el 
terreno y en laboratorio; 

3. que se haya establecido un programa permanente de información para incitar a declarar todos los casos que 
evocan la acarapisosis; 

4. que la Autoridad Veterinaria u otra Autoridad Competente responsable de la notificación y el control de las 
enfermedades de las abejas melíferas posea datos actualizados y tenga autoridad sobre los colmenares de cría de 
todo el país. 

Artículo 9.1.4. 

País, o zona o compartimento (en estudio) libre de acarapisosis 
1. País, o zona o compartimento (en estudio) históricamente libre de acarapisosis 

Los países, o zonas o compartimentos (en estudio) que hayan efectuado una evaluación del riesgo tal como se 
especifica en el Artículo 9.1.3., pero que no apliquen oficialmente un programa específico de vigilancia, 
podrán considerarse libres de acarapisosis si cumplen con lo dispuesto en el Capítulo 1.4. 

2. País, o zona o compartimento (en estudio) libre de acarapisosis después de aplicar un programa de 
erradicación 
Los países, o zonas o compartimentos (en estudio) que no reúnan las condiciones del punto 1 anterior podrán 
considerarse libres de acarapisosis si han efectuado una evaluación del riesgo tal como se especifica en el 
Artículo 9.1.3. y si: 
a) la Autoridad Veterinaria u otra Autoridad Competente responsable de la notificación y el control de las 

enfermedades de las abejas melíferas posee datos actualizados y tiene autoridad sobre todos los colmenares 
de cría existentes en el país, o la zona o el compartimento (en estudio); 

b) la acarapisosis es una enfermedad de declaración obligatoria en todo el país, o toda la zona o todo el 
compartimento (en estudio) y todos los casos clínicos que la evocan son objeto de investigaciones en el 
terreno y en laboratorio; 

c) durante los tres años consecutivos al último caso notificado de acarapisosis, una muestra representativa 
de los colmenares del país, o de la zona o del compartimento (en estudio), que ofrecía por lo menos un 95% 
de probabilidades de detectar la acarapisosis si al menos el 1% de los colmenares hubiera estado 
infectado con una tasa de prevalencia de por lo menos 5% en cada colmena, ha sido sometida a 
inspecciones anuales supervisadas por la Autoridad Veterinaria y los resultados de las inspecciones han 
sido negativos; estas inspecciones podrán haberse concentrado en los colmenares, zonas y estaciones del 
año en que es más probable que esté presente la enfermedad;  

d) para conservar el estatus de país, o zona o del compartimento (en estudio), libre de acarapisosis y 
demostrar la ausencia de nuevos casos de la enfermedad, una muestra representativa de los colmenares del 
país, o de la zona o del compartimento (en estudio), se somete a inspecciones anuales supervisadas por la 
Autoridad Veterinaria y los resultados de las inspecciones no son positivos negativos; estas inspecciones 
pueden concentrarse en las zonas en que es más probable que esté presente la enfermedad; 

e) en el país, o la zona o del compartimento (en estudio) no existe ninguna población silvestre asilvestrada de 
la especie Apis. mellifera ni de ninguna otra especie huésped que pueda subsistir (en estudio); 

f) la importación al país, o a la zona o del compartimento (en estudio) de las mercancías mencionadas en el 
presente capítulo se lleva a cabo de conformidad con las recomendaciones del mismo. 
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Artículo 9.1.5. 

Recomendaciones para la importación de abejas melíferas vivas (reinas, obreras y zánganos) 
acompañadas o no de panales de cría 

Las Autoridades Veterinarias de los países importadores deberán exigir la presentación de un certificado veterinario 
internacional que acredite que las abejas proceden de un país, o una zona o del compartimento (en estudio), libre de 
acarapisosis o que el colmenar reúne las condiciones del Artículo 4.14.3.5. Las disposiciones indicadas en el punto 
2 del Artículo 4.14.5. se cumplen si se controla un número estadísticamente válido de abejas por colonia por un 
método acorde con el capítulo apropiado del Manual Terrestre y se encuentra libre de A. woodi, no importa su 
etapa de desarrollo. 

Artículo 9.1.6. 

Recomendaciones para la importación de huevos, larvas y pupas de abejas melíferas  

Las Autoridades Veterinarias de los países importadores deberán exigir la presentación de un certificado veterinario 
internacional que acredite que los productos: 

1. proceden de un país, una zona o un compartimento (en estudio) oficialmente libre de acarapisosis, o 

2. se examinaron por un laboratorio oficial y declarados libres de todos los estadios de vida de A. woodi, o 

3. proceden de reinas mantenidas en una estación de cuarentena y fueron examinados con microscopio y 
declarados libres de todos los estadios de vida de A. woodi. 

 

- - - - - - - - - - - - - - -  

    Texto suprimido 
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C A P Í T U L O  9 . 4 .  
 

I N F E S T A C I Ó N  P O R  E L  E S C A R A B A J O  D E  L A S  
C O L M E N A S  

( A E T H I N A  T U M I D A )  

Artículo 9.4.1. 

Disposiciones generales 

A efectos del presente capítulo, la plaga del escarabajo de las colmenas es una infestación de las colonias de las 
especies Apis y Bombus y las abejas sin aguijón abejas sociales por el escarabajo Aethina tumida, un insecto parásito 
depredador y necrófago que vive en el medio natural y que afecta a las poblaciones de abejas. melíferas de la 
especie Apis mellifera L. En condiciones experimentales, este escarabajo también puede parasitar invadir las 
colonias de abejorros Bombus terrestris y las de abejas sin aguijón Trigonia carbonaria, aunque no se ha demostrado 
infestación de las poblaciones en condiciones naturales, debe considerarse que Bombus spp. también es una 
especie expuesta a esta infestación. 

El escarabajo adulto es atraído por las colonias de abejas para reproducirse, aunque puede sobrevivir y 
reproducirse independientemente en otros medios naturales recurriendo a otras fuentes de alimentación, entre 
ellas ciertos tipos de fruta. De ahí que, una vez establecido en un medio localizado, sea sumamente difícil 
erradicarlo. 

El ciclo biológico de A. tumida empieza con la puesta de huevos del escarabajo adulto en colmenas infestadas. Los 
huevos son depositados generalmente en masas irregulares en las ranuras o en los panales de cría. Al cabo de 2 a 
6 días los huevos eclosionan y las larvas empiezan a devorar los panales, los huevos de las abejas, el polen y la 
miel de la colmena. El escarabajo tiene una alta capacidad de reproducción, ya que cada hembra puede producir 
alrededor de 1 000 huevos durante sus cuatro a seis meses de vida. Una vez alcanzada la fase de madurez 
(aproximadamente 10 a 29 días después de la eclosión), las larvas salen de la colmena y se entierran en el suelo en 
torno a la entrada de la colmena. El escarabajo adulto emerge por lo general al cabo de 3 ó 4 semanas, aunque la 
fase de pupa puede durar entre 8 y 60 días, según las condiciones de temperatura y de humedad. 

El ciclo de vida del escarabajo adulto depende, entre otras cosas, de las condiciones ambientales de temperatura y 
humedad, pero, en la práctica, los adultos hembras pueden vivir por lo menos 6 meses y, en condiciones de 
reproducción propicias, la hembra puede poner hasta miles de huevos durante su periodo de vida que va de 
cuatro a seis mesescada 5 o cada 12 semanas. El escarabajo es capaz de sobrevivir al menos dos semanas sin 
comer y 50 días en los panales de cría. 

Los primeros signos de infestación y reproducción en los residuos pueden pasar desapercibidos, pero el rápido 
crecimiento de la población de escarabajos provoca una alta mortalidad en la colmena. Cuando las abejas no 
pueden impedir la reproducción masiva de los escarabajos en los panales, se produce el abandono o el deterioro 
de la colonia. Como A. tumida puede vivir en el medio natural y volar 6 a 13 kilómetros lejos de su nido, es capaz 
de dispersarse rápidamente y de colonizar invadir directamente las nuevas colmenas. Seguir o acompañar a los 
enjambres de abejas es uno de los motivos por los que se dispersan los escarabajos. La propagación de la 
infestación no requiere el contacto directo entre abejas adultas. Sin embargo, eEl desplazamiento de abejas 
adultas, panales de miel y otros productos apícolas, así como de material de apicultura usado, puede propagar la 
infestación a colonias no afectadas. 

Las normas para las pruebas de diagnóstico se describen en el Manual Terrestre. 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir las condiciones prescritas en el presente capítulo que correspondan al 
estatus sanitario de la población de abejas melíferas y de otras poblaciones de abejas sociales del país o de la zona 
de exportación respecto de A. tumida cuando autoricen la importación o el tránsito por su territorio de las mercancías 
mencionadas en dicho capítulo, con excepción de las enumeradas en el Artículo 9.4.2. 
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Artículo 9.4.2. 

Comercio de mMercancías inocuas 

Independientemente del estatus sanitario de la población de abejas melíferas y abejorros del país o de la zona de 
exportación respecto de la infestación por A. tumida, las Autoridades Veterinarias no deberán exigir ningún tipo de 
condición relacionada con esta enfermedad este escarabajo cuando autoricen la importación o el tránsito por su 
territorio de las siguientes mercancías: 

1. semen y veneno de abejas melíferas; 

2. miel extraída para consumo humano, cera de abejas refinada o fundida, propóleos y jalea real seca o 
congelada debidamente envasados. 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir las condiciones prescritas en el presente capítulo que correspondan al 
estatus sanitario de la población de abejas melíferas y abejorros del país o la zona de exportación respecto de la 
infestación por A. tumida cuando autoricen la importación o el tránsito por su territorio de las demás mercancías 
mencionadas en el mismo. 

Artículo 9.4.3. 

Determinación de la situación sanitaria de un país o una zona respecto de la infestación por A. tumida  
La situación sanitaria de un país o una zona respecto de la infestación por A. tumida sólo podrá determinarse en 
función de los siguientes criterios: 

1. que una evaluación del riesgo haya permitido identificar todos los factores que pueden contribuir a la presencia 
de A. tumida, así como el historial de cada uno de ellos; 

1.2. que la infestación por A. tumida sea de declaración obligatoria en todo el país, y todos los signos que la 
evocan sean objeto de investigaciones en el terreno y en un laboratorio; 

2.3. que se hayan establecido programas permanentes de información y capacitación para fomentar la 
declaración de todos los casos que evoquen infestación por A. tumida; 

3.4. que la Autoridad Veterinaria u otra Autoridad Competente responsable de la notificación y el control de las 
enfermedades de las abejas melíferas posea datos actualizados y tenga autoridad sobre los colmenares de cría de 
todo el país. 

Artículo 9.4.4. 

País o zona libre de A. tumida 

1. País o zona históricamente libre de infestación por A. tumida 

Los países, o zonas o compartimentos (en estudio) que hayan efectuado una evaluación del riesgo tal como se 
especifica en el Artículo 9.4.3., pero que no apliquen oficialmente un programa específico de vigilancia, 
podrán considerarse libres de infestación por A. tumida si cumplen con lo dispuesto en el Capítulo 1.4.  

2. País o zona libre de infestación por A. tumida después de aplicar un programa de erradicación 

Los países o zonas que no reúnan las condiciones del punto 1 anterior podrán considerarse libres de 
infestación por A. tumida si han efectuado una evaluación del riesgo tal como se especifica en el Artículo 9.4.3. y 
si: 
a) la Autoridad Veterinaria u otra Autoridad Competente responsable de la notificación y el control de las 

enfermedades de las abejas melíferas posee datos actualizados y tiene autoridad sobre todos los colmenares 
de cría del país o de la zona; 
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b) la infestación por A. tumida es de declaración obligatoria en todo el país o toda la zona, todos los casos 
que la evocan son objeto de investigaciones en el terreno y en laboratorio y se ha establecido un plan de 
contingencia que describe las actividades de control e inspección; 

c) se han realizado, durante los 5 años consecutivos al último caso notificado de infestación por A. tumida 
y bajo supervisión de la Autoridad Veterinaria, controles anuales a partir de muestras representativas de 
los colmenares del país o de la zona que ofrecían por lo menos un 95% de probabilidades de detectar la 
infestación si al menos el 1% de los colmenares hubiera estado infectado con una tasa de prevalencia del 
5% por lo menos en cada colmena, y se han obtenido resultados negativos; estos controles podrán 
haberse concentrado en las zonas en que es más probable que se produzca la infestación; 

d) para conservar el estatus de país o zona libre de infestación por A. tumida se realizan, bajo supervisión 
de la Autoridad Veterinaria, controles anuales a partir de muestras representativas de los colmenares del 
país o de la zona y se han obtenido hasta ahora resultados negativos que demuestran la ausencia de 
nuevos casos de infestación; estas inspecciones podrán haberse concentrado en las zonas en que es más 
probable que se produzca la infestación; 

e) todo el material asociado a colmenares previamente infestados se ha destruido o limpiado y esterilizado 
de modo que garantice la destrucción de A. tumida spp., de conformidad con cualquiera de los 
siguientes procedimientos descritos en el Capítulo X.X. recomendados por la OIE (en estudio): 

i) tratamiento térmico a 50°C de temperatura y mantenimiento a la misma temperatura durante 
24 horas, o 

ii)  congelamiento durante 24 horas, o 

iii)  irradiación con 400 Gy;  

f) el suelo y la maleza de las inmediaciones de todos los colmenares infestados se han tratado por 
pulverización o con un tratamiento similar adecuado que destruya de manera eficaz las larvas y pupas 
de A. tumida en incubación; 

g) la importación al país o a la zona de las mercancías mencionadas en el presente capítulo se lleva a cabo de 
conformidad con las recomendaciones formuladas en el mismo. 

Artículo 9.4.5. 

Recomendaciones para la importación de remesas individuales que contengan una sola reina viva 
(abeja o abejorro) y un pequeño número de obreras (20 obreras por reina a lo máximo) 
Las Autoridades Veterinarias de los países importadores deberán exigir la presentación de un certificado veterinario 
internacional que acredite que:  

1. las abejas proceden de un país o una zona oficialmente libre de infestación por A. tumida; 

O 

Las Autoridades Veterinarias de los países importadores deberán exigir la presentación de un certificado veterinario 
internacional acompañado de una acreditación de la Autoridad Veterinaria del país tercer exportador que certifique 
que: 

12. las abejas proceden de colmenas o colonias que se inspeccionaron inmediatamente antes de expedir la remesa 
y no mostraron signos ni suscitaron sospecha de presencia de A. tumida ni de sus huevos, larvas o pupas, y 

23. las abejas proceden de un perímetro de, por lo menos, 100 km de radio en el que ningún colmenar ha estado 
sujeto a restricciones asociadas a la presencia de A. tumida durante los 6 meses anteriores, y 

34. las abejas y el embalaje presentado para su exportación se inspeccionaron individualmente y con 
minuciosidad y no contienen A. tumida ni sus huevos, larvas o pupas, y 
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45. la remesa de abejas se ha recubierto de una malla fina por la que no puede penetrar un escarabajo vivo. 

Artículo 9.4.6. 

Recomendaciones para la importación de abejas vivas (obreras y zánganos) o colonias de abejas vivas, 
acompañadas o no de panales de cría, o de abejorros vivos 

Las Autoridades Veterinarias de los países importadores deberán exigir la presentación de un certificado veterinario 
internacional que acredite que: 

1. las abejas proceden de un país o una zona oficialmente libre de infestación por A. tumida, y 

2. las abejas y el embalaje presentado para su exportación se han inspeccionado individualmente y con 
minuciosidad y no contienen A. tumida ni sus huevos, larvas o pupas, y 

3. la remesa de abejas se ha recubierto de una malla fina por la que no puede penetrar un escarabajo vivo. 

Artículo 9.4.7. 

Recomendaciones para la importación de huevos, larvas y pupas de abejas melíferas o de abejorros 

Las Autoridades Veterinarias de los países importadores deberán exigir la presentación de un certificado veterinario 
internacional que acredite que: 

1. los productos proceden de un país o una zona libre de infestación por A. tumida;  

O 

2. los productos se han criado y mantenido en un medio controlado, dentro del perímetro de una explotación 
reconocida que supervisa y controla la Autoridad Veterinaria; 

3. la explotación se inspeccionó inmediatamente antes de expedir los productos y ningún huevo, larva o pupa 
manifestó signos clínicos o suscitó sospecha de presencia de A. tumida ni de sus huevos, larvas o pupas, y 

4. el material de embalaje, los contenedores y los productos y alimentos complementarios son nuevos y se han 
tomado todas las precauciones para impedir su contaminación por A. tumida o por sus huevos, larvas o 
pupas. 

Artículo 9.4.8. 

Recomendaciones para la importación de material de apicultura usado 

Las Autoridades Veterinarias de los países importadores deberán exigir la presentación de un certificado veterinario 
internacional que acredite que: 

1. el material: 

SEA 

a) procede de un país o una zona libre de infestación por A. tumida, y  

b) no contiene abejas melíferas ni crías de abejas melíferas vivas; 
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O 

c) no contiene abejas melíferas ni crías de abejas melíferas vivas, y 

d) se ha limpiado minuciosamente y se han sometido a un proceso que garantice la destrucción de 
A. tumida spp., de conformidad con cualquiera de los siguientes procedimientos descritos en el 
Capítulo X.X. recomendados por la OIE (en estudio): 

i) tratamiento térmico a 50°C de temperatura y mantenimiento a la misma temperatura durante 24 
horas, o 

ii)  congelamiento durante 24 horas, o 

iii)  irradiación con 400 Gy;  

Y 

2. se han tomado todas las precauciones necesarias para impedir su infestación o su contaminación. 

Artículo 9.4.9. 

Recomendaciones para la importación de polen recolectado por abejas melíferas y cera de abejas (en 
forma de panal de miel) 
Las Autoridades Veterinarias de los países importadores deberán exigir la presentación de un certificado veterinario 
internacional que acredite que: 

1. los productos: 

SEA 

a) proceden de un país o una zona libre de infestación por A. tumida, y  

b) no contienen abejas melíferas ni crías de abejas melíferas vivas; 

O 

c) no contienen abejas melíferas ni crías de abejas melíferas vivas, y 

d) se han limpiado minuciosamente y se han sometido a un proceso que garantice la destrucción de 
A. tumida spp., de conformidad con cualquiera de los siguientes procedimientos descritos en el 
Capítulo X.X. recomendados por la OIE (en estudio);: 

i) tratamiento térmico a 50°C de temperatura y mantenimiento a la misma temperatura durante 24 
horas, o 

ii)  congelamiento durante 24 horas, o 

iii)  irradiación con 400 Gy;  

Y 

2. se han tomado todas las precauciones necesarias para impedir su infestación o su contaminación. 
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Artículo 9.4.10. 

Recomendaciones para la importación de panales de miel  

Las Autoridades Veterinarias de los países importadores deberán exigir la presentación de un certificado veterinario 
internacional que acredite que los productos: 

1. proceden de un país o una zona libre de infestación por A. tumida, y  

2. no contienen abejas melíferas ni crías de abejas melíferas vivas; 

O 

3. se congelaron sometieron a un tratamiento en el centro de los productos durante de modo que el centro de 
los productos alcanzó una temperatura de -12°C como mínimo durante, por lo menos, 24 horas. 

 

- - - - - - - - - - - - - - -  
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C A P Í T U L O  9 . 5 .  

 

I N F E S T A C I Ó N  D E  L A S  A B E J A S  M E L Í F E R A S  P O R  

T R O P I L A E L A P S  S P P . Á C A R O S  T R O P I L A E L A P S  

Artículo 9.5.1. 

Disposiciones generales 

A efectos del presente capítulo, la infestación de la abeja melífera (especie Apis) mellifera L. es causada por 
distintas especies de ácaros Tropilaelaps se debe a los ácaros (incluyendo Tropilaelaps clareae, T. koenigerum y T. thaii y 
T. mercedesae). El ácaro es un ectoparásito de las crías de la especie Apis mellifera L., Apis laboriosa y Apis dorsata, y 
no puede sobrevivir más de 7 21 días fuera de ninguna de ellas. 

Los primeros signos de infección pasan generalmente desapercibidos, pero el crecimiento de la población de ácaros 
ocasiona rápidamente una alta mortalidad en la colmena. La infección se propaga por contacto directo de abeja 
adulta a abeja adulta y por el movimiento de abejas y de crías infestadas. El ácaro puede ser también un vector de 
virus de la abeja melífera. 

Las normas para las pruebas de diagnóstico se describen en el Manual Terrestre. 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir las condiciones prescritas en el presente capítulo que correspondan al 
estatus sanitario de la población de abejas melíferas del país o de la zona de exportación respecto de los ácaros 
Tropilaelaps cuando autoricen la importación o el tránsito por su territorio de las mercancías mencionadas en dicho 
capítulo, con excepción de las enumeradas en el Artículo 9.5.2. 

Artículo 9.5.2. 

Comercio de mMercancías inocuas 

Independientemente del estatus sanitario de la población de abejas melíferas del país o de la zona de exportación 
respecto de la infestación por ácaros Tropilaelaps, las Autoridades Veterinarias no deberán exigir ningún tipo de 
condición relacionada con esta enfermedad este ácaro cuando autoricen la importación o el tránsito por su 
territorio de las siguientes mercancías: 

1. semen, huevos y veneno de abejas melíferas; 

2. miel extraída, polen, propóleos, y jalea real para consumo humano; y  

3.  cera de abejas tratada (pero no en forma de panal de miel). 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir las condiciones prescritas en el presente capítulo que correspondan al 
estatus sanitario de la población de abejas melíferas del país o la zona de exportación respecto de la infestación 
por ácaros Tropilaelaps cuando autoricen la importación o el tránsito por su territorio de las demás mercancías 
mencionadas en el mismo. 
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Artículo 9.5.3. 

Determinación de la situación sanitaria de un país, o una zona o un compartimento respecto de la 
infestación por ácaros Tropilaelaps 

La situación sanitaria de un país, o una zona o un compartimento (en estudio) respecto de la infestación por ácaros 
Tropilaelaps sólo puede determinarse en función de los siguientes criterios: 

1. que una evaluación del riesgo haya permitido identificar todos los factores que pueden contribuir a la presencia 
de la infestación por ácaros Tropilaelaps, así como el historial de cada uno de ellos; 

2. que la infestación por ácaros Tropilaelaps sea una enfermedad de declaración obligatoria en todo el país, o toda la 
zona o todo el compartimento (en estudio) y todos los signos clínicos que la evocan sean objeto de 
investigaciones en el terreno y en laboratorio; 

3. que se haya establecido un programa permanente de información para incitar a declarar todos los casos que 
evocan la infestación por ácaros Tropilaelaps; 

4. que la Autoridad Veterinaria u otra Autoridad Competente responsable de la notificación y el control de las 
enfermedades de las abejas melíferas posea datos actualizados y tenga autoridad sobre los colmenares de cría de 
todo el país. 

Artículo 9.5.4. 

País, o zona o compartimento (en estudio) libre de Tropilaelaps spp 

1. País, o zona o compartimento (en estudio) históricamente libre de infestación por ácaros Tropilaelaps 

Los países, o zonas o compartimentos (en estudio) que hayan efectuado una evaluación del riesgo tal como se 
especifica en el Artículo 9.5.3., pero que no apliquen oficialmente un programa específico de vigilancia, 
podrán considerarse libres de infestación por ácaros Tropilaelaps si cumplen con lo dispuesto en el 
Capítulo 1.4. 

2. País, o zona o compartimento (en estudio) libre de infestación por ácaros Tropilaelaps después de aplicar un 
programa de erradicación 

Los países, o zonas o compartimentos (en estudio) que no reúnan las condiciones del punto 1 anterior podrán 
considerarse libres de infestación por ácaros Tropilaelaps si han efectuado una evaluación del riesgo tal como se 
especifica en el Artículo 9.5.3. y si: 

a) la Autoridad Veterinaria u otra Autoridad Competente responsable de la notificación y el control de las 
enfermedades de las abejas melíferas posee datos actualizados y tiene autoridad sobre todos los colmenares 
de cría existentes en el país, o la zona o el compartimento (en estudio); 

b) la infestación por ácaros Tropilaelaps es de declaración obligatoria en todo el país, o toda la zona o todo el 
compartimento (en estudio) y todos los casos clínicos que la evocan son objeto de investigaciones en el 
terreno y en laboratorio; 

c) durante los tres años consecutivos al último caso notificado de infestación por ácaros Tropilaelaps, una 
muestra representativa de los colmenares del país, o de la zona o del compartimento (en estudio), que ofrecía 
por lo menos un 95% de probabilidades de detectar la infestación por ácaros Tropilaelaps si al menos el 
1% de los colmenares hubiera estado infectado con una tasa de prevalencia del 5% por lo menos en cada 
colmena, ha sido sometida a inspecciones anuales supervisadas por la Autoridad Veterinaria y los 
resultados de las inspecciones han sido negativos; estas inspecciones podrán haberse concentrado en 
las zonas en que es más probable que se produzca la infestación;  
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d) para conservar el estatus de país, o zona o compartimento (en estudio) libre de infestación por ácaros 
Tropilaelaps y demostrar la ausencia de nuevos casos de infestación por ácaros Tropilaelaps, una muestra 
representativa de los colmenares del país, o de la zona o del compartimento (en estudio) se somete a 
inspecciones anuales supervisadas por la Autoridad Veterinaria y los resultados de las inspecciones son 
negativos; estas inspecciones pueden concentrarse en las zonas en que es más probable que esté 
presente la enfermedad; 

e) en el país , o la zona o el compartimento (en estudio) no existe ninguna población silvestre asilvestrada de 
especies Apis. mellifera, A. dorsata o A. laboriosa, ni de ninguna otra especie huésped que pueda subsistir 
(en estudio); 

f) la importación al país, o a la zona o al compartimento (en estudio) de las mercancías mencionadas en el 
presente capítulo se lleva a cabo de conformidad con las recomendaciones del mismo. 

Artículo 9.5.5. 

Recomendaciones para la importación de abejas melíferas vivas (reinas, obreras y zánganos) 
acompañadas o no de y panales de cría 

Las Autoridades Veterinarias de los países importadores deberán exigir la presentación de un certificado veterinario 
internacional que acredite que las abejas mercancías proceden de un colmenar situado en un país, o una zona o un 
compartimento (en estudio) oficialmente libre de infestación por ácaros Tropilaelaps o que el colmenar reúne las 
condiciones del Artículo 4.14.3. 

Si el país o la zona no está libre de Tropilaelaps, las Autoridades veterinarias de los países importadores sólo deberían 
permitir la importación de abejas reinas con obreras sin los panales de cría correspondientes y deberán exigir que 
las abejas cumplan con las siguientes condiciones: 

1. los animales provienen de un enjambre artificial sin cría, con una reina enjaulada, y  

2. la reina y el enjambre enjaulados han sido tratados con un producto médico veterinario eficaz y aislados 
durante 21 días en el panal antes del transporte, y  

3. han sido controladas por un representante de los Servicios Veterinarios antes del embarque y han demostrado 
la ausencia de ácaros.  

Artículo 9.5.6. 

Recomendaciones para la importación de abejas melíferas vivas (reinas, obreras y zánganos) no 
acompañadas de panales de cría 

Las Autoridades Veterinarias de los países importadores deberán exigir la presentación de un certificado veterinario 
internacional que acredite que las abejas se aislaron de las crías y de las abejas que tenían acceso a las crías durante 
un período de, por lo menos, 7 21 días.  
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Artículo 9.5.76. 

Recomendaciones para la importación de material de apicultura usado 

Las Autoridades Veterinarias de los países importadores deberán exigir la presentación de un certificado veterinario 
internacional que acredite que el material: 

1. procede de un país, o una zona o un compartimento (en estudio) libre de infestación por ácaros Tropilaelaps, o 

2. no contiene abejas melíferas ni crías de abejas melíferas vivas, y se preservó de todo contacto con abejas 
melíferas vivas durante, por lo menos, los 7 21 días anteriores a su expedición, o 

3. se sometió a un proceso que garantice la destrucción de Tropilaelaps spp., de conformidad con cualquiera de 
los siguientes procedimientos descritos en el Capítulo X.X. recomendados por la OIE (en estudio).: 

a)  tratamiento térmico a 50°C de temperatura y que se mantiene durante 20 minutos, o 

b)  congelamiento durante 48 horas una vez que se alcancen -20°C, o 

c)  fumigación con bromuro de metilo a 48 g por metro cúbico con una presión atmosférica y una 
temperatura de 10-15°C durante 2 horas, o 

d)  irradiación con 350 Gy. 

Artículo 9.5.8.7. 

Recomendaciones para la importación de polen recolectado por abejas melíferas, cera de abejas (en 
forma de panal de miel), miel de panal y propóleos 

Las Autoridades Veterinarias de los países importadores deberán exigir la presentación de un certificado veterinario 
internacional que acredite que los productos: 

1. proceden de un país, o una zona o un compartimento (en estudio) libre de infestación por ácaros Tropilaelaps, o 

2. no contienen abejas melíferas ni crías de abejas melíferas vivas, y se preservaron de todo contacto con 
abejas melíferas vivas durante, por lo menos, los 7 21 días anteriores a su expedición, o 

3. se sometieron a un proceso que garantice la destrucción de Tropilaelaps spp., de conformidad con cualquiera 
de los siguientes procedimientos descritos en el Capítulo X.X. recomendados por la OIE (en estudio).: 

a)  tratamiento térmico a 50°C de temperatura y que se mantiene durante 20 minutos, o 

b)  congelamiento durante 48 horas una vez que se alcancen -20°C, o 

c)  fumigación con bromuro de metilo a 48 g por metro cúbico con una presión atmosférica y una 
temperatura de 10-15°C durante 2 horas, o 

d)  irradiación con 350 Gy. 

 

- - - - - - - - - - - - - - -  

    Texto suprimido 
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C A P Í T U L O  9 . 6 .  
 

I N F E S T A C I Ó N  D E  V A R R O O S I S  D E  L A S  A B E J A S  
M E L Í F E R A S  P O R  V A R R O A  S P P .  

Artículo 9.6.1. 

Disposiciones generales 

A efectos del presente capítulo, la varroaosis es una enfermedad de las abejas melíferas (especie Apis) mellifera L. 
causada por los haplotipos de Corea y Japón del ácaros del género Varroa destructor, principalmente Varroa 
destructor. cuyos huéspedes originales son los haplotipos de Corea y Japón de Apis cerana (en estudio). El ácaro es 
un ectoparásito de los adultos y de las crías de Apis spp.mellifera L. Durante su ciclo vital, la reproducción sexual 
tiene lugar dentro de las celdas hexagonales de la abeja melífera. Los primeros signos de infección pasan 
generalmente desapercibidos, y sólo cuando la infección es ya importante, resulta patente la enfermedad. La infección y 
se propaga por contacto directo de abeja adulta a abeja adulta y por el movimiento de abejas y de crías infestadas, 
productos apícolas y material de apicultura usado. El ácaro puede ser también un vector de virus de la abeja 
melífera. 

El número de parásitos aumenta con la actividad creciente de las crías y el crecimiento de la población apícola, 
especialmente a finales de la estación, cuando pueden reconocerse por primera vez los signos clínicos de la 
infestación. El ciclo de vida del ácaro depende de la temperatura y de la humedad, pero, en la práctica, puede 
decirse que su duración varía entre unos días y unos pocos meses. 

Las normas para las pruebas de diagnóstico se describen en el Manual Terrestre. 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir las condiciones prescritas en el presente capítulo que correspondan al 
estatus sanitario de la población de abejas melíferas del país o de la zona de exportación respecto de la varroosis 
cuando autoricen la importación o el tránsito por su territorio de las mercancías mencionadas en dicho capítulo, 
con excepción de las enumeradas en el Artículo 9.6.2. 

Artículo 9.6.2. 

Comercio de mMercancías inocuas 

Independientemente del estatus sanitario de la población de abejas melíferas del país o de la zona de exportación 
respecto de la varroaosis, las Autoridades Veterinarias no deberán exigir ningún tipo de condición relacionada con 
esta enfermedad cuando autoricen la importación o el tránsito por su territorio de las siguientes mercancías: 

1. semen, huevos y veneno de abejas melíferas; 

2. miel extraída, polen, propóleos, y jalea real para consumo humano y cera de abejas tratada (pero no en 
forma de panal de miel).;  

3.  miel extraída y cera de abejas tratada. 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir las condiciones prescritas en el presente capítulo que correspondan al 
estatus sanitario de la población de abejas melíferas del país o la zona de exportación respecto de la varroosis 
cuando autoricen la importación o el tránsito por su territorio de las demás mercancías mencionadas en el mismo. 
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Artículo 9.6.3. 

Determinación de la situación sanitaria de un país, o una zona o un compartimento respecto de la 
varroaosis  

La situación sanitaria de un país, o una zona o un compartimento (en estudio) respecto de la varroaosis sólo puede 
determinarse en función de los siguientes criterios: 

1. que una evaluación del riesgo haya permitido identificar todos los factores que pueden contribuir a la presencia 
de la varroaosis, así como el historial de cada uno de ellos; 

2. que la varroaosis sea una enfermedad de declaración obligatoria en todo el país, o toda la zona o todo el 
compartimento (en estudio) y todos los signos clínicos que la evocan sean objeto de investigaciones en el 
terreno y en laboratorio; 

3. que se haya establecido un programa permanente de información para incitar a declarar todos los casos que 
evoquen la varroaosis; 

4. que la Autoridad Veterinaria u otra Autoridad Competente responsable de la notificación y el control de las 
enfermedades de las abejas melíferas posea datos actualizados y tenga autoridad sobre los colmenares de cría de 
todo el país. 

Artículo 9.6.4. 

País, o zona o compartimento (en estudio) libre de varroaosis 

1. País, o zona o compartimento (en estudio) históricamente libre de varroaosis 

Los países, o zonas o compartimentos (en estudio) que hayan efectuado una evaluación del riesgo tal como se 
especifica en el Artículo 9.6.3., pero que no apliquen oficialmente un programa específico de vigilancia, 
podrán considerarse libres de varroaosis si cumplen con lo dispuesto en el Capítulo 1.4. 

2. País, o zona o compartimento (en estudio) libre de varroaosis después de aplicar un programa de 
erradicación 

Los países, o zonas o compartimentos (en estudio) que no reúnan las condiciones del punto 1 anterior podrán 
considerarse libres de varroaosis si han efectuado una evaluación del riesgo tal como se especifica en el 
Artículo 9.6.3. y si: 

a) la Autoridad Veterinaria u otra Autoridad Competente responsable de la notificación y el control de las 
enfermedades de las abejas melíferas posee datos actualizados y tiene autoridad sobre todos los colmenares 
de cría existentes en el país, o la zona o el compartimento (en estudio); 

b) la varroaosis es una enfermedad de declaración obligatoria en todo el país, o toda la zona o todo el 
compartimento (en estudio), y todos los casos clínicos que la evocan son objeto de investigaciones en el 
terreno y en laboratorio; 

c) durante los tres años consecutivos al último caso notificado de varroaosis, una muestra representativa 
de los colmenares del país, o de la zona o del compartimento (en estudio), que ofrecía por lo menos un 95% 
de probabilidades de detectar la varroaosis si al menos el 1% de los colmenares hubiera estado infectado 
con una tasa de prevalencia del por lo menos 5% en cada colmena, ha sido sometida a inspecciones 
anuales supervisadas por la Autoridad Veterinaria y los resultados de las inspecciones no han sido 
positivos negativos; estas inspecciones podrán haberse concentrado en las zonas en que es más 
probable que esté presente la enfermedad;  
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d) para conservar el estatus de país, o zona o compartimento (en estudio) libre de varroaosis y demostrar la 
ausencia de nuevos casos de la enfermedad, una muestra representativa de los colmenares del país, o de la 
zona o del compartimento (en estudio) se somete a inspecciones anuales supervisadas por la Autoridad 
Veterinaria y los resultados de las inspecciones son negativos; estas inspecciones pueden concentrarse 
en las zonas en que es más probable que esté presente la enfermedad; 

e) en el país, o la zona o el compartimento (en estudio) no existe una población silvestre asilvestrada de 
especies Apis . mellifera, de los haplotipos de Corea y de Japón de Apis cerana ni de ninguna otra especie 
huésped que pueda subsistir (en estudio); 

f) la importación al país, o a la zona o al compartimento (en estudio) de las mercancías mencionadas en el 
presente capítulo se lleva a cabo de conformidad con las recomendaciones del mismo. 

Artículo 9.6.4.bis 

Colmenar libre de varroosis 

1. El colmenar deberá encontrarse en un país o una zona que responda a las condiciones de los puntos 
2 a), b) y f) del Artículo 9.6.4. 

2. El colmenar deberá estar ubicado en un área en la que se no haya declarado ningún caso de varroosis desde 
hace por lo menos 2 años en un radio de 50 kilómetros. 

3. El colmenar deberá reunir las condiciones del Artículo 4.14.3. 

Artículo 9.6.5. 

Recomendaciones para la importación de abejas melíferas vivas (reinas, obreras y zánganos, larvas, 
pupas y panales de cría) acompañadas o no de panales de cría  
Las Autoridades Veterinarias de los países importadores deberán exigir la presentación de un certificado veterinario 
internacional que acredite que las abejas mercancías proceden de un colmenar situado en un país, o una zona o un 
compartimento (en estudio) oficialmente libres de varroaosis o que el colmenar reúne las condiciones del Artículo 
4.14.3. 

Si el país o la zona no está libre de varroaosis, las Autoridades Veterinarias de los países importadores sólo deberían 
permitir la importación de abejas reinas con obreras sin asociar los panales de cría y deberían exigir que las abejas 
cumplan con las siguientes condiciones:  

1. los animales provienen de un enjambre artificial sin cría, con una reina enjaulada,  

2. la reina y el enjambre enjaulados tratados con un producto médico veterinario eficaz y aisladas durante 21 
días en el panal antes del transporte, y  

3. han sido controladas por un representante de los Servicios Veterinarios antes del embarque y han demostrado 
la ausencia de ácaros. 

Artículo 9.6.6. 

Recomendaciones para la importación de larvas y pupas de abejas melíferas 

Las Autoridades Veterinarias de los países importadores deberán exigir la presentación de un certificado veterinario 
internacional que acredite que los productos: 
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1. proceden de un país, o una zona o un compartimento (en estudio) libre de varroosis, o 

2. proceden de reinas mantenidas en una estación de cuarentena y se examinaron y se reconocieron libres de 
Varroa destructor. 

Artículo 9.6.76. 

Recomendaciones para la importación de material de apicultura usado 

Las Autoridades Veterinarias de los países importadores deberán exigir la presentación de un certificado veterinario 
internacional que acredite que el material: 

1. procede de un país, o una zona o un compartimento (en estudio) libre de varroaosis, o 

2. no contiene abejas melíferas ni crías de abejas melíferas vivas, y se preservó de todo contacto con abejas 
melíferas vivas durante, por lo menos, los 7 21 días anteriores a su expedición, o 

3. se sometió a un proceso que garantice la destrucción de las especies Varroa destructor, de conformidad con 
cualquiera de los siguientes procedimientos descritos en el Capítulo X.X. recomendados por la OIE (en 
estudio).: 

a)  tratamiento térmico a 50°C de temperatura y que se mantiene durante 20 minutos, o 

b)  congelamiento durante 48 horas una vez que se alcancen -20°C, o 

c)  fumigación con bromuro de metilo a 48 g por metro cúbico con una presión atmosférica y una 
temperatura de 10-15°C durante 2 horas, o 

d)  irradiación con 350 Gy. 

Artículo 9.6.87. 

Recomendaciones para la importación de polen recolectado por abejas melíferas, propóleos 
proveniente de apicultura, cera de abejas sin tratar (en forma de panal de miel) y miel de panal y 
propóleos  

Las Autoridades Veterinarias de los países importadores deberán exigir la presentación de un certificado veterinario 
internacional que acredite que los productos: 

1. proceden de un país, o una zona o un compartimento (en estudio) libre de varroaosis, o 

2. no contienen abejas melíferas ni crías de abejas melíferas vivas, y se preservaron de todo contacto con 
abejas melíferas vivas durante, por lo menos, los 7 21 días anteriores a su expedición, o 
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3. se sometieron a un proceso que garantice la destrucción de Varroa destructor, de conformidad con 
cualquiera de los siguientes procedimientos descritos en el Capítulo X.X. recomendados por la OIE 
(en estudio).: 

a)  tratamiento térmico a 50°C de temperatura y que se mantiene durante 20 minutos, o 

b)  congelamiento durante 48 horas una vez que se alcancen -20°C, o 

c)  fumigación con bromuro de metilo a 48 g por metro cúbico con una presión atmosférica y una 
temperatura de 10-15°C durante 2 horas, o 

d)  irradiación con 350 Gy. 

 

- - - - - - - - - - - - - - -  

    Texto suprimido. 
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C A P Í T U L O  1 1 . 3 .  

 
I N F E C C I Ó N  P O R  B R U C E L L A  A B O R T U S ,  

M E L I T E N S I S  Y  S U I S  

Artículo 11.3.1. 

Disposiciones generales 

La finalidad del presente capítulo consiste en mitigar el riesgo de propagación de B. abortus, B. melitensis y B. suis 
en los animales, así como el peligro que estos agentes entrañan para la salud humana. 

A efectos del presente capítulo, por Brucella se entenderá B. abortus, B. melitensis o B. suis. 

A efectos del presente capítulo, por animales se entenderán las poblaciones de animales domésticos y de animales 
silvestres cautivos de las siguientes categorías: 

1. bóvidos designa al ganado bovino (Bos taurus, B. indicus, B. frontalis y B. javanicus), yaks (B. grunniens), bisontes 
(Bison bison y B. bonasus) y búfalos (Bubalus bubalis); 

2. óvidos y cápridos designan a ovejas (Ovis aries) y cabras (Capra aegagrus); 

3. cerdos designa a cerdos domésticos y jabalíes (Sus scrofa); 

4. camélidos designa a dromedarios (Camelus dromedarius), camellos bactrianos (Camelus bactrianus), llamas (Lama 
glama), alpacas (Lama pacos), guanacos (Lama guanicoe) y vicuñas (Vicugna vicugna); 

5. cérvidos designa a ciervos comunes, uapitíes, sicas, sambares, sambares de Timor, gamos, ciervos 
coliblancos, ciervos de cola negra de Columbia, ciervos mulo y renos (Cervus elaphus, C. canadensis, C. nippon, 
C. unicolor unicolor, C. timorensis, Dama dama dama, Odocoileus virginianus borealis, Odocoileus hemionus columbianus, 
Odocoileus hemionus hemionus y Rangifer tarandus);  

6. liebres comunes (Lepus europaeus). 

Este capítulo no trata solamente de la aparición de signos clínicos causados por la infección por Brucella, sino 
también de la presencia de infección por Brucella a pesar de la ausencia de signos clínicos. 

Un caso es un animal infectado por Brucella. 

Un caso de infección por Brucella se define por:  

– el aislamiento y/o la identificación de Brucella en un animal o un producto derivado del mismo; 

O 

– la obtención de resultados positivos en una o más pruebas, y la existencia de indicios epidemiológicos de la 
presencia de infección por Brucella.  
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Las normas para las pruebas de diagnóstico y las vacunas se describen en el Manual Terrestre. En ausencia de 
suficiente información científica, las pruebas prescritas para los bóvidos, con excepción de los ensayos ELISA 
indirecta específicos para estos, se aplicarán igualmente a cérvidos y camélidos. 

Artículo 11.3.2. 

Mercancías inocuas 

Independientemente del estatus sanitario de la población de animales del país exportador, de la zona, del rebaño o de 
la manada respecto de Brucella, las Autoridades Veterinarias no deberán exigir ninguna condición relacionada con 
Brucella cuando autoricen la importación o el tránsito por su territorio de las siguientes mercancías: 

1. carne del músculo esquelético, médula cerebral y espinal, tracto digestivo, timo, tiroides, glándulas 
paratiroides y productos derivados de las anteriores mercancías siempre que vayan acompañadas de un 
certificado veterinario internacional que acredite que proceden de animales que han sido objeto de inspecciones 
ante mortem y post mortem según lo descrito en el Capítulo 6.2.; 

2. cueros y pieles tratados; 

3. gelatina, colágeno, sebo y harinas de carne y huesos. 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir las condiciones prescritas en el presente capítulo que correspondan al 
estatus sanitario de la población de animales del país exportador, de la zona, del rebaño o de la manada respecto de 
Brucella cuando autoricen la importación o el tránsito por su territorio de otras mercancías mencionadas en este 
capítulo. 

Artículo 11.3.3. 

País o zona libre de infección por Brucella en animales sin vacunación  

Un país o una zona podrá ser reconocido(a) libre de infección por Brucella sin vacunación respecto de una o varias de 
las categorías de animales enumeradas en el Artículo 11.3.1. 

Para ser reconocido(a) libre de infección por Brucella sin vacunación, un país o una zona deberá cumplir los siguientes 
requisitos para cada una de las correspondientes categorías de animales: 

1. la infección por Brucella deberá ser una enfermedad de declaración obligatoria en el país;  

2. deberá haberse establecido un programa que garantice la declaración efectiva de todos los casos compatibles 
con la infección por Brucella, especialmente los abortos, y la remisión regular de material abortivo a 
laboratorios de diagnóstico para su investigación;  

3. no se habrá vacunado contra la infección por Brucella ni a los animales domésticos ni a los animales silvestres 
cautivos durante, por lo menos, los 3 últimos años;  

4. no deberá haberse registrado ningún caso de aborto debido a la infección por Brucella ni deberá haberse 
aislado Brucella en animales durante, por lo menos, los 3 últimos años;  

5. excepto para los cerdos:  

a) pruebas regulares y periódicas efectuadas en todos los rebaños o manadas deberán haber demostrado que 
al menos el 99,8% de los rebaños o manadas y el 99,9% de los animales del país o de la zona han estado 
libres de infección por Brucella durante 3 años consecutivos; 
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b) el país o la zona deberá haber establecido un programa de vigilancia basado en el muestreo regular y 
periódico de animales para detectar la infección por Brucella de conformidad con lo contemplado en el 
Capítulo 1.4.;  

c) si el programa de vigilancia que se describe en los puntos 2 y 5 a) y b) anteriores no ha detectado infección 
por Brucella durante los 5 últimos años, se mantendrá la vigilancia de conformidad con lo contemplado 
en el Capítulo 1.4.; 

6. no deberán haberse introducido animales vacunados. Los animales no vacunados y el material genético 
deberán respetar las recomendaciones de los Artículos 11.3.8. a 11.3.12. 

El estatus sanitario de un país o una zona libre de infección sin vacunación para una categoría específica de animales 
no se verá afectado por la aparición de infección por Brucella en otras categorías de animales o en animales 
asilvestrados o silvestres siempre que la correspondiente población de animales perteneciente a la categoría específica 
libre de infección por Brucella se halle efectivamente separada de la fuente potencial de infección. 

Artículo 11.3.4. 

País o zona libre de infección por Brucella en animales con vacunación 

Un país o una zona podrá ser reconocido(a) libre de infección por Brucella con vacunación respecto de los bóvidos o 
los óvidos y cápridos enumerados en el Artículo 11.3.1. 

Para ser reconocido(a) libre de infección por Brucella con vacunación, un país o una zona deberá cumplir los siguientes 
requisitos para cada una de las correspondientes categorías de animales: 

1. la infección por Brucella deberá ser una enfermedad de declaración obligatoria en el país;  

2. los animales vacunados deberán estar identificados permanentemente; 

3. deberá haberse establecido un programa que garantice la declaración efectiva de todos los casos compatibles 
con la infección por Brucella, especialmente los abortos, y la remisión regular de material abortivo a 
laboratorios de diagnóstico para su investigación;  

4. no deberá haberse registrado ningún caso de aborto debido a la infección por Brucella ni deberá haberse 
aislado Brucella en animales durante, por lo menos, los 3 últimos años;  

5. pruebas regulares y periódicas efectuadas en todos los rebaños o manadas deberán haber demostrado que al 
menos el 99,8% de los rebaños o manadas y el 99,9% de los animales del país o de la zona han estado libres de 
infección por Brucella durante 3 años consecutivos; 

6. el país o la zona deberá haber establecido un programa de vigilancia basado en el muestreo regular y periódico 
de animales para detectar la infección por Brucella de conformidad con lo contemplado en el Capítulo 1.4.;  

7. si el programa de vigilancia que se describe en los puntos 3, 5 y 6 anteriores no ha detectado infección por 
Brucella durante los 5 últimos años, se mantendrá la vigilancia de conformidad con lo contemplado en el 
Capítulo 1.4.; 

8. los animales y el material genético introducidos deberán respetar las recomendaciones de los 
Artículos 11.3.8. a 11.3.12. 

El estatus sanitario de un país o una zona libre de infección con vacunación para una categoría específica de animales 
no se verá afectado por la aparición de infección por Brucella en otras categorías de animales o en animales 
asilvestrados o silvestres siempre que la correspondiente población de animales perteneciente a la categoría específica 
libre de infección por Brucella se halle efectivamente separada de la fuente potencial de infección.  
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Artículo 11.3.5. 

Rebaño o manada libre de infección por Brucella sin vacunación 

1. Para ser reconocido(a) libre de infección por Brucella sin vacunación, un rebaño o una manada de la 
correspondiente categoría de animales deberá cumplir los siguientes requisitos: 

a) el rebaño o la manada deberá estar en un país o una zona libre de infección por Brucella sin vacunación 
respecto de la correspondiente categoría de animales y haber sido declarado(a) libre sin vacunación por la 
Autoridad Veterinaria;  

O 

b) el rebaño o la manada deberá estar en un país o una zona libre de infección por Brucella con vacunación 
respecto de la correspondiente categoría de animales y haber sido declarado(a) libre sin vacunación por la 
Autoridad Veterinaria; no se habrá vacunado a ningún animal del rebaño o de la manada durante los 3 
últimos años;  

O 

c) el rebaño o la manada reúne las siguientes condiciones: 

i) la infección por Brucella deberá ser una enfermedad de declaración obligatoria en el país; 

ii) no se habrá vacunado a ningún animal del rebaño o de la manada durante los 3 últimos años;  

iii) el rebaño o la manada no deberá haber mostrado indicios de infección por Brucella durante, por lo 
menos, los 9 últimos meses;  

iv) todos los casos sospechosos (tales como animales que hayan abortado) deberán haber sido objeto 
de las investigaciones clínicas y de laboratorio necesarias, y habrán dado resultado negativo;  

v) todos los animales habrán dado resultado negativo en dos pruebas serológicas prescritas, 
efectuadas con más de 6 meses y menos de 12 meses de intervalo; la primera prueba no deberá 
haberse realizado antes de pasados 3 meses desde el sacrificio del último caso; 

2. Para conservar el estatus libre de infección por Brucella, un rebaño o una manada deberá cumplir los siguientes 
requisitos: 

a)  las pruebas prescritas regulares efectuadas, con una frecuencia que dependerá de la prevalencia de la 
infección en los rebaños y las manadas del país o de la zona, deberán demostrar la ausencia continua de la 
infección por Brucella; 

b)  los animales introducidos en el rebaño o la manada deberán ir acompañados de un certificado expedido 
por un veterinario oficial que acredite que los animales proceden de: 

i)  un país o una zona libre de infección por Brucella sin vacunación;  

O 

ii)  un país o una zona libre de infección por Brucella con vacunación y no se ha vacunado a los animales 
durante los 3 últimos años;  
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O 

iii)  un rebaño o una manada libre de infección por Brucella con o sin vacunación siempre que no se haya 
vacunado a los animales durante los 3 últimos años y estos hayan dado resultado negativo en una 
prueba prescrita efectuada durante los 30 días anteriores al embarque; en el caso de hembras que 
hayan dado a luz durante los 30 últimos días, la prueba deberá llevarse a cabo por lo menos 30 
días después del parto; esta prueba no será necesaria para los animales que no hayan alcanzado la 
madurez sexual o los animales vacunados de menos de 18 meses de edad; 

c) no deberán existir indicios de infección en otras especies animales epidemiológicamente pertinentes 
mantenidas en la misma explotación, o se habrán instaurado medidas para prevenir cualquier transmisión 
de la infección por Brucella de otras especies de la misma explotación. 

Artículo 11.3.6. 

Rebaño o manada libre de infección por Brucella con vacunación 

Un rebaño o una manada podrá ser declarado(a) libre de infección por Brucella con vacunación respecto de los bóvidos 
o los óvidos y cápridos enumerados en el Artículo 11.3.1. 

1. Para ser reconocido(a) libre de infección por Brucella con vacunación, un rebaño o una manada de la 
correspondiente categoría de animales deberá cumplir los siguientes requisitos: 

a) el rebaño o la manada deberá estar en un país o una zona libre de infección por Brucella con vacunación 
respecto de la correspondiente categoría de animales y haber sido declarado(a) libre con vacunación por 
la Autoridad Veterinaria;  

O 

b) el rebaño o la manada reúne las siguientes condiciones: 

i) la infección por Brucella deberá ser una enfermedad de declaración obligatoria en el país; 

ii) los animales vacunados deberán estar identificados permanentemente;  

iii) el rebaño o la manada no deberá haber mostrado indicios de infección por Brucella durante, por lo 
menos, los 9 últimos meses;  

iv) todos los casos sospechosos (tales como animales que hayan abortado) deberán haber sido objeto 
de las investigaciones clínicas y de laboratorio necesarias y haber dado resultado negativo;  

v) todos los animales habrán dado resultado negativo en dos pruebas serológicas prescritas, 
efectuadas con más de 6 meses y menos de 12 meses de intervalo; la primera prueba no deberá 
haberse realizado antes de pasados 3 meses desde el sacrificio del último caso; 

2. Para conservar el estatus libre de infección por Brucella, un rebaño o una manada deberá cumplir los siguientes 
requisitos:  

a)  las pruebas prescritas regulares efectuadas, con una frecuencia que dependerá de la prevalencia de la 
infección en los rebaños y las manadas del país o de la zona, deberán demostrar la ausencia continua de la 
infección por Brucella; 
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b) los animales introducidos en el rebaño o la manada deberán ir acompañados de un certificado expedido 
por un veterinario oficial que acredite que los animales proceden de: 

i)  un país o una zona libre de infección por Brucella con o sin vacunación;  

O 

ii)  un rebaño o una manada libre de infección por Brucella con o sin vacunación siempre que los animales 
hayan dado resultado negativo en una prueba prescrita efectuada durante los 30 días anteriores al 
embarque; en el caso de hembras que hayan dado a luz durante los 30 últimos días, la prueba 
deberá llevarse a cabo por lo menos 30 días después del parto; esta prueba no será necesaria para 
los animales que no hayan alcanzado la madurez sexual o los animales vacunados de menos de 18 
meses de edad;  

c) no deberán existir indicios de infección en otras especies animales epidemiológicamente pertinentes 
mantenidas en la misma explotación, o se habrán instaurado medidas para prevenir cualquier transmisión 
de la infección por Brucella de otras especies de la misma explotación. 

Artículo 11.3.7. 

Restitución del estatus de país o zona libre de infección por Brucella 

En caso de registrarse un caso de infección por Brucella en una o más categorías de animales de un país o una zona 
libre, se suspenderá el estatus y no se recuperará hasta que:  

1. se hayan sacrificado o eliminado todos los animales infectados de la correspondiente categoría tras 
conocerse el resultado de la prueba de diagnóstico; 

2. en todas las categorías de animales excluidos los cerdos, los animales sexualmente maduros restantes del 
rebaño o de la manada hayan dado resultado negativo en tres pruebas serológicas, efectuadas por lo menos 
con 2 meses de intervalo; en una prueba posterior realizada 6 meses más tarde; y en una prueba final llevada 
a cabo un año después;  

3. en las piaras en las que se hayan dado casos de infección por Brucella, se hayan sacrificado o eliminado todos los 
cerdos. 

Artículo 11.3.8. 

Recomendaciones para las importaciones de animales destinados a la reproducción o a la cría  

Las Autoridades Veterinarias de los países importadores deberán exigir la presentación de un certificado veterinario 
internacional que acredite que los animales: 

1. no manifestaron ningún signo clínico de infección por Brucella el día del embarque; 

2. proceden de: 

a) un país o una zona libre de infección por Brucella; 

O 

b) un rebaño o una manada libre de infección por Brucella y han dado resultado negativo en una prueba 
serológica prescrita efectuada durante los 30 días anteriores al embarque;  
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esta prueba no será necesaria para: 

– los cerdos;  

– los bóvidos menores de 12 meses; 

– los óvidos y cápridos menores de 6 meses;  

– los camélidos y cérvidos antes de la edad de madurez sexual; 

O 

c) exceptuados los cerdos, un rebaño o una manada no reconocido(a) libre de infección por Brucella en que: 

i)  no se haya declarado infección por Brucella durante los nueve meses anteriores al embarque; 

ii) permanecieron aislados durante los 30 días anteriores al embarque y dieron resultado negativo en 
una prueba serológica prescrita efectuada en ese periodo; en el caso de hembras que hayan dado a 
luz durante los 30 últimos días, la prueba deberá llevarse a cabo por lo menos 30 días después del 
parto; esta prueba no será necesaria para los animales que no hayan alcanzado la madurez sexual o 
los animales vacunados de menos de 18 meses de edad. 

Artículo 11.3.9. 

Recomendaciones para las importaciones de animales destinados al sacrificio  

Las Autoridades Veterinarias de los países importadores deberán exigir la presentación de un certificado veterinario 
internacional que acredite que los animales: 

1. no manifestaron ningún signo clínico de infección por Brucella el día del embarque; 

2. proceden de un país, una zona o un rebaño libre de infección por Brucella con o sin vacunación; 

O 

3. dieron resultado negativo en una prueba prescrita de detección de la infección por Brucella efectuada durante 
los 30 días anteriores al embarque y no se eliminan como parte de un programa de erradicación de la infección 
por Brucella. 

Artículo 11.3.10 

Recomendaciones para las importaciones de liebres comunes (Lepus europaeus) destinadas a la 
repoblación 

Las Autoridades Veterinarias de los países importadores deberán exigir la presentación de un certificado veterinario 
internacional que acredite que: 

1. los animales no manifestaron ningún signo clínico de infección por Brucella el día del embarque; 

2. se ha establecido un programa que garantiza la investigación y declaración efectivas de todos los casos 
compatibles con la infección por Brucella en las explotaciones que cuentan con liebres. 
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Artículo 11.3.11. 

Recomendaciones para las importaciones de semen 

Las Autoridades Veterinarias de los países importadores deberán exigir la presentación de un certificado veterinario 
internacional que acredite que: 

1. los animales donantes no manifestaron ningún signo clínico de infección por Brucella el día de la toma del 
semen; 

2.  los animales donantes no están vacunados contra la infección por Brucella y:  

a) permanecieron en un centro de inseminación artificial libre de infección por Brucella; 

O 

b) permanecieron en un rebaño o una manada libre de infección por Brucella y dieron resultado negativo en las 
pruebas prescritas que se les practicaron cada seis meses;  

3. el semen se tomó, se trató y se almacenó conforme a lo previsto en los Capítulos 4.5 y 4.6. 

Artículo 11.3.12. 

Recomendaciones para las importaciones de embriones y ovocitos 

Las Autoridades Veterinarias de los países importadores deberán exigir la presentación de un certificado veterinario 
internacional que acredite que: 

1. los animales donantes no manifestaron ningún signo clínico de infección por Brucella el día de la recolección; 

2.  los animales donantes no se vacunaron contra la infección por Brucella durante los tres últimos años y:  

a) permanecieron en un país o una zona libre de infección por Brucella; 

O 

b) permanecieron en un rebaño o una manada libre de infección por Brucella y dieron resultado negativo en las 
pruebas prescritas que se les practicaron cada seis meses; 

3. los embriones y ovocitos se recolectaron, se manipularon y se almacenaron conforme a lo previsto en los 
Capítulos 4.7. a 4.9.  

Artículo 11.3.13. 

Recomendaciones para las importaciones de carnes frescas y productos cárnicos exceptuados los 
enumerados en el Artículo 11.3.2. 

Las Autoridades Veterinarias de los países importadores deberán exigir la presentación de un certificado veterinario 
internacional que acredite que las carnes frescas y los productos cárnicos proceden de animales que: 

1. han sido objeto de inspecciones ante mortem y post mortem según lo descrito en el Capítulo 6.2.; 
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2. y: 

a) proceden de un rebaño o una manada libre de infección por Brucella; 

O  

b) no han dado resultado positivo en una prueba prescrita efectuada para la detección de la infección por 
Brucella. 

Artículo 11.3.14. 

Recomendaciones para las importaciones de leche y productos lácteos 

Las Autoridades Veterinarias de los países importadores deberán exigir la presentación de un certificado veterinario 
internacional que acredite que la leche o los productos lácteos: 

1. proceden de animales pertenecientes a un rebaño o una manada libre de infección por Brucella;  

O  

2. se han sometido a pasteurización o cualquier combinación de medidas de control con un resultado similar 
tal y como se describe en el Código de Prácticas de Higiene para la Leche y los Productos Lácteos del 
Codex Alimentarius. 

Artículo 11.3.15. 

Recomendaciones para las importaciones de lana y pelo  

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que 
esos productos: 

1. no proceden de animales infectados por Brucella; 

O  

2. se han sometido a tratamiento para garantizar la destrucción de Brucella. 

___________ 
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I N F E C C I Ó N  P O R  E L  V I R U S  D E  L A  D E R M A T O S I S  

N O D U L A R  C O N T A G I O S A  
( C A U S A D A  P O R  E L  V I R U S  D E L  G R U P O  I I I ,  T I P O  

N E E T H L I N G )  

Artículo 11.12.1. 

Disposiciones generales 

A efectos del Código Terrestre, el período de incubación de la dermatosis nodular contagiosa es de 28 días. 

A efectos del presente capítulo, por animales susceptibles se entenderá los bovinos (Bos indicus y B. Taurus) y los 
búfalos (Bubalus bubalis). 

A efectos del presente capítulo, el término animal susceptible designa los bovinos (Bos indicus y B. Taurus) y los 
búfalos (Bubalus bubalis). 

Las normas para las pruebas de diagnóstico y las vacunas se describen en el Manual Terrestre. 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir las condiciones prescritas en el presente capítulo que correspondan al 
estatus sanitario de la población de ganado bovino del país exportador respecto de la dermatosis nodular 
contagiosa cuando autoricen la importación o el tránsito por su territorio de las mercancías mencionadas en este 
mismo capítulo 

Artículo 11.12.2. 

País libre de dermatosis nodular contagiosa 

Puede considerarse que un país está libre de dermatosis nodular contagiosa cuando: 

1. la dermatosis nodular contagiosa es una enfermedad de declaración obligatoria; 

2. no se ha confirmado ningún caso de dermatosis nodular contagiosa desde hace por lo menos tres años; 

3. no se ha vacunado contra la dermatosis nodular contagiosa desde hace por lo menos tres años; 

4. las mercancías se importan de acuerdo con el presente capítulo. 

Artículo 11.12.3. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países libres de dermatosis nodular 
contagiosa 

Para los bovinos domésticos y búfalos 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que 
los animales: 

1. no manifestaron ningún signo clínico de dermatosis nodular contagiosa el día del embarque; 

2. proceden de un país libre de dermatosis nodular contagiosa. 
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Artículo 11.12.4. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países libres de dermatosis nodular 
contagiosa 

Para los bovinos silvestres 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que 
los animales: 

1. no manifestaron ningún signo clínico de dermatosis nodular contagiosa el día del embarque; 

2. proceden de un país libre de dermatosis nodular contagiosa, y 

si el país de origen tiene frontera común con un país considerado infectado de dermatosis nodular contagiosa, 

3. permanecieron en una estación de cuarentena durante los 28 días anteriores al embarque. 

Artículo 11.12.5. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países considerados infectados de dermatosis 
nodular contagiosa 

Para los bovinos domésticos y búfalos 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que 
los animales: 

1. no manifestaron ningún signo clínico de dermatosis nodular contagiosa el día del embarque; 

2. cumplieron alguna de las condiciones siguientes: 

a) no fueron vacunados contra la dermatosis nodular contagiosa y resultaron negativos en las pruebas a 
las que fueron sometidos, conforme a lo dispuesto en el Manual Terrestre, 14 días antes del embarque, o 

b) fueron vacunados contra la dermatosis nodular contagiosa de 30 días a 90 días antes del embarque; 

YO 

3. cumplieron alguna de las condiciones siguientes: 

a) permanecieron desde su nacimiento, o durante los 28 últimos días, en una explotación en la que no se 
declaró oficialmente ningún caso de dermatosis nodular contagiosa durante ese período, o 

b) permanecieron en una estación de cuarentena durante los 28 días anteriores al embarque. 

Artículo 11.12.6. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países considerados infectados de dermatosis 
nodular contagiosa 

Para los bovinos silvestres 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que 
los animales: 
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1. no manifestaron ningún signo clínico de dermatosis nodular contagiosa el día del embarque; 

2. permanecieron en una estación de cuarentena durante los 28 días anteriores al embarque. 

Artículo 11.12.7. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países libres de dermatosis nodular 
contagiosa 

Para el semen de bovinos y búfalos 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que 
los reproductores donantes: 

1. los reproductores donantes: 

a) no manifestaron ningún signo clínico de dermatosis nodular contagiosa el día de la toma del semen; 

b) permanecieron al menos los 28 días anteriores a la toma del semen en un país libre de dermatosis 
nodular contagiosa; 

2. el semen se tomó, se trató y se almacenó conforme a lo previsto en los Capítulos 4.5. y 4.6. 

Artículo 11.12.8. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países considerados infectados de dermatosis 
nodular contagiosa 

Para el semen de bovinos y búfalos 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que: 

1. los reproductores donantes: 

a) no manifestaron ningún signo clínico de dermatosis nodular contagiosa el día de la toma del semen ni 
durante los 28 días posteriores al día de dicha toma; 

b) permanecieron en el país exportador durante los 28 días anteriores a la toma del semen, en una explotación 
o en un centro de inseminación artificial en los que no se declaró oficialmente ningún caso de dermatosis 
nodular contagiosa durante ese período, y la explotación o el centro de inseminación artificial no estaban 
situados en una zona infectada de dermatosis nodular contagiosa; 

c) y cumplieron alguna de las condiciones siguientes: 

i) fueron vacunados contra la dermatosis nodular contagiosa de 28 días a 90 días antes de la toma 
del semen y vacunados posteriormente de forma anual al menos 28 días antes de la colecta del 
semen, o 

ii) resultaron negativos en una prueba de neutralización de suero o a una prueba inmunozenzemática 
indirecta (ELISA) para la dermatosis nodular contagiosa a la que fueron sometidos el día de la 
primera toma del semen o hasta 90 días después de la última toma, o  

iii) mostraron una seropositividad estable (incremento del título no superior a dos veces) en muestras 
pareadas, analizadas en paralelo, sometidas a pruebas ELISA indirectas o a pruebas de 
neutralización de suero llevadas a cabo en cuarentena aislamiento y separadas entre sí de 28 días a 
60 días, con la primera muestra tomada el mismo día que la primera toma del semen; 

2. el semen se tomó, se trató y se almacenó conforme a lo previsto en los Capítulos 4.5. y 4.6. 
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Artículo 11.12.9. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países libres de dermatosis nodular 
contagiosa 

Para los óvulos/embriones de bovinos y búfalos 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que: 

1. las hembras donantes no manifestaron ningún signo clínico de dermatosis nodular contagiosa el día de la 
recolección de los óvulos/embriones; y 

2. los óvulos/embriones se recolectaron, se trataron y se almacenaron conforme a lo previsto en los 
Capítulos 4.7., 4.8. ó 4.9., según el caso.  

Artículo 11.12.10. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países considerados infectados por el agente 
de la dermatosis nodular contagiosa 

Para los óvulos/embriones de bovinos y búfalos 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que: 

1. las hembras donantes: 

a) permanecieron en una explotación en la que no se señaló ningún caso de dermatosis nodular contagiosa 
durante los 28 días anteriores a la recolección de los óvulos/embriones, y 

b) no manifestaron ningún signo clínico de dermatosis nodular contagiosa el día de la recolección de los 
óvulos/embriones; 

c) y cumplieron alguna de las condiciones siguientes:  

i) fueron vacunadas contra la dermatosis nodular contagiosa de 28 días a 90 días antes de la primera 
toma de los óvulos/embriones y vacunadas posteriormente de forma anual o al menos 28 días 
antes de la recolección de los óvulos / embriones;  

ii) resultaron negativas en una prueba de neutralización de suero o a una prueba inmunozenzemática 
indirecta (ELISA) para la dermatosis nodular contagiosa a la que fueron sometidas el día de la 
toma de los óvulos/embriones o hasta 90 días después de la última toma, o 

iii) mostraron una seropositividad estable (incremento del título no superior a dos veces) en muestras 
pareadas, analizadas en paralelo, sometidas a pruebas ELISA indirectas, o a pruebas de 
neutralización de suero llevadas a cabo en cuarentena aislamiento y separadas entre sí de 28 días a 
60 días, con una de las muestras tomada el mismo día que los óvulos/embriones; 

2. los óvulos/embriones se tomaron, se trataron y se almacenaron conforme a lo previsto en los 
Capítulos 4.7., 4.8. ó 4.9., según el caso.  
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Artículo 11.12.11. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países libres de dermatosis nodular 
contagiosa 

Para los productos de origen animal (de bovinos) destinados al uso agrícola o industrial 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que 
los productos proceden de animales que permanecieron en un país libre de dermatosis nodular contagiosa desde 
su nacimiento o durante, por lo menos, los 28 últimos días. 

Artículo 11.12.12. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países considerados infectados de dermatosis 
nodular contagiosa 

Para los productos de origen animal (de bovinos y búfalos) destinados al uso agrícola o industrial 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que 
los productos fueron sometidos a un tratamiento que garantiza la destrucción del virus de la dermatosis nodular 
contagiosa. 

Artículo 11.12.13. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países considerados infectados de dermatosis 
nodular contagiosa 

Para los cueros brutos de bovinos y búfalos 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que 
los productos fueron almacenados durante, por lo menos, los 40 días anteriores a su expedición. 

__________________ 

 

----------------------- 

    Texto suprimido. 
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I N F E C C I Ó N  P O R  E L  V I R U S  D E  L A  P E S T E  E Q U I N A  

Artículo 12.1.1. 

Disposiciones generales 

A efectos del Código Terrestre, el período de infecciosidad del virus de la peste equina en caballos domésticos es de 40 
días. Pese a la falta de datos esenciales sobre algunas especies, las recomendaciones del presente capítulo se 
aplican a todos los équidos. 

Todos los países o zonas que colinden limítrofes o sean considerados de riesgo por sus contactos con un país o 
una zona que no esté libre del virus de la peste equina deberán determinar su situación sanitaria respecto de la 
enfermedad mediante un programa de vigilancia permanente. A efectos del presente capítulo, por vigilancia se 
entiende la vigilancia descrita en el Capítulo 1.4. los Artículos 12.1.11. a 12.1.13. 

Un caso de peste equina se define por los siguientes criterios: 

1. el aislamiento y la identificación del virus de la peste equina en un équido o un producto derivado de éste; o 

2. la detección de antígeno o ácido ribonucleico (ARN) virales específicos de uno o varios de los serotipos del 
virus de la peste equina en muestras procedentes de uno o varios équidos que haya(n) manifestado signos 
clínicos compatibles con la peste equina o está(n) relacionado(s) desde el punto de vista epidemiológico con 
un caso confirmado o sospechoso; o 

3. la identificación de pruebas serológicas de infección activa por el virus de la peste equina mediante la 
detección de seroconversión con producción de anticuerpos contra proteínas estructurales o no 
estructurales del virus de la peste equina que no sean consecuencia de una vacunación, en uno o varios 
équidos que haya(n) manifestado signos clínicos compatibles con la peste equina o está(n) relacionado(s) 
desde el punto de vista epidemiológico con un caso confirmado o sospechoso.  

Las normas para las pruebas de diagnóstico y las vacunas se describen en el Manual Terrestre. 

Artículo 12.1.2. 

País o zona libre del virus de la peste equina 

1. Puede considerarse que un país o una zona de un país está libre del virus de la peste equina cuando la peste 
equina es una enfermedad de declaración obligatoria en todo el país, se ha prohibido la vacunación sistemática 
contra la enfermedad y las importaciones de équidos, semen y ovocitos o embriones se llevan a cabo 
conforme a lo previsto en el presente capítulo, y: 

a) la ausencia histórica de peste equina, descrita en el Capítulo 1.4., ha demostrado la ausencia del virus de 
la enfermedad en el país o la zona, o 

b) el país o la zona no ha señalado ningún caso de peste equina durante, por lo menos, los 2 últimos años y 
no confina con un país o una zona que no esté libre de la enfermedad, o 

c) un programa de vigilancia ha demostrado la ausencia del virus de la peste equina en el país o la zona 
durante, por lo menos, los 12 24 últimos meses y ese período incluye una temporada completa de 
actividad del vector, o 
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d) el país o la zona no ha señalado ningún caso de peste equina durante, por lo menos, los 40 últimos días, y 
un programa de vigilancia ha demostrado la ausencia de Culicoides capaces de transmitir el virus de la 
enfermedad en el país o la zona desde hace por lo menos 2 años. 

2. Un país o una zona libre de la peste equina limítrofe con un país o una zona en que esté presente la infección 
deberá establecer una zona en la que se ejerza una vigilancia acorde con lo contemplado en los Artículos 
12.1.11. a 12.1.13. Los animales presentes en dicha zona deberán ser objeto de una vigilancia permanente. Los 
límites de la zona deberán definirse claramente y tener en cuenta los factores geográficos y epidemiológicos 
relacionados con la transmisión de la peste equina.  

23. Un país o una zona libre del virus de la peste equina que importe équidos vacunados o seropositivos, semen 
u ovocitos o embriones de équidos vacunados o seropositivos de países o zonas infectados no perderá su 
estatus de país o zona libre de la enfermedad si las importaciones se llevan a cabo conforme a lo previsto en el 
presente capítulo. 

4. Para poder optar a su inclusión en la lista existente de países o zonas libres del virus de la peste equina, un 
Miembro deberá:  

a) contar con un historial de notificaciones de enfermedades animales regulares y rápidas; 

b) enviar una declaración a la OIE en la que haga constar:  

i) en virtud de qué apartado del punto 1 del presente artículo presenta su solicitud;  

ii) que, en el país o la zona, no se ha procedido a ninguna vacunación sistemática contra la peste equina 
en los 12 últimos meses;  

iii) que los équidos se importan de acuerdo con lo contemplado en el punto 3 del presente artículo;  

c. aportar pruebas documentadas de que: 

i) se procede a la vigilancia tanto de la peste equina como del virus de la peste equina acorde de 
acuerdo con lo contemplado en los Artículos 12.1.11. a 12.1.13; 

ii) se han instaurado medidas normativas para la detección precoz, la prevención y el control de la 
peste equina.  

5. El Miembro será incluido en la lista sólo después de que la OIE acepte la documentación presentada. Para 
seguir en la lista, será preciso volver a aportar cada año la información a la que se refieren los puntos 4b)ii)-
iii) y 4c)ii), y cualquier cambio en la situación epidemiológica u otros episodios relevantes deberán 
notificarse a la OIE de acuerdo con los requisitos del Capítulo 1.1. y, en particular, cabrá declarar 
formalmente que: 

1.a) no se ha registrado ningún brote de peste equina durante los 12 últimos meses en el país o la zona; 

2.b) no se ha hallado ninguna prueba de la presencia de infección por el virus de la peste equina durante los 
12 últimos meses en el país o la zona.  

Artículo 12.1.3. 

Zona estacionalmente libre del virus de la peste equina 

1. Una zona estacionalmente libre del virus de la peste equina es una parte de un país infectado o de una zona 
infectada en la que una vigilancia y un seguimiento permanentes han demostrado invariablemente la ausencia 
de pruebas de transmisión del virus de la peste equina y de indicios de presencia de Culicoides adultos 
capaces de transmitirlo durante determinada época del año. 
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2. La peste equina es de declaración obligatoria en todo el país. 

23. Para la aplicación de los Artículos 12.1.6., 12.1.8. y 12.1.9., el período en que la zona está libre del virus: 

a) comienza al día siguiente de haberse comprobado por última vez una transmisión del virus y el cese de 
la actividad de los Culicoides adultos capaces de transmitir el virus, según lo demostrado por el 
programa de vigilancia en curso, y 

b) termina: 

i) por lo menos 40 días antes de la fecha más temprana en que los datos recopilados a lo largo del 
tiempo indican que el virus puede reanudar su actividad, o 

ii) inmediatamente, si los datos climáticos o los resultados del programa de vigilancia y seguimiento 
indican una reanudación más temprana de la actividad de los Culicoides adultos capaces de 
transmitir el virus. 

34. Una zona estacionalmente libre del virus de la peste equina que importe équidos vacunados o seropositivos, 
semen u ovocitos o embriones de équidos vacunados o seropositivos de países o zonas infectados no 
perderá el estatus de zona estacionalmente libre del virus de la peste equina si las importaciones se llevan a 
cabo conforme a lo dispuesto en el presente capítulo. 

Artículo 12.1.4. 

País o zona infectado(a) por el virus de la peste equina 

A efectos del presente capítulo, uUn país infectado o una zona infectado(a) por el virus de la peste equina es un país 
o una zona que no reúne las condiciones para poder ser calificado de país o zona libre del virus de la peste equina 
ni de zona estacionalmente libre del virus de la peste equina. descritas en el Artículo 12.1.2. ni en el 
Artículo 12.1.3. 

Artículo 12.1.4.bis 

Establecimiento de una zona de contención al interior de un país o una zona libre de la peste equina 

En caso de brotes limitados de peste equina en un país o una zona libre de esta enfermedad, incluyendo en una zona 
de protección, podrá establecerse una zona de contención única, que agrupe todos los casos y sea lo suficientemente 
amplia como para contener todos los vectores potencialmente infectados, con el fin de reducir al mínimo el 
impacto de la enfermedad en el país o la zona. Para ello, la Autoridad Veterinaria deberá presentar pruebas 
documentadas de que: 

1. los brotes son limitados debido a los siguientes factores: 

a) se reaccionó en cuanto se sospechó su presencia y fueron notificados inmediatamente;  

b) se han suspendido los desplazamientos de équidos y se controla de forma efectiva el movimiento de 
équidos y de los productos derivados mencionados especificados en el presente capítulo;  

c) se ha finalizado una investigación epidemiológica (rastreo de orígenes y destinos); 

d) se ha confirmado la infección; 

e) se ha identificado el brote primario y el origen probable del brote; 

f) se ha demostrado la existencia de vínculos epidemiológicos entre todos los casos; 

g) no se han detectado nuevos casos en la zona de contención durante, por lo menos, dos periodos de infecciosidad 
como indica el Artículo 12.1.1.; 
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2. los équidos de la zona de contención se han identificado claramente como pertenecientes a dicha zona; 

3. se ha intensificado la vigilancia pasiva y específica intensificada en el resto del país o de la zona acorde con lo 
contemplado en los Artículos 12.1.11 a 12.1.13., y no se ha detectado ningún indicio de infección; 

4. se han tomado medidas zoosanitarias que impiden efectivamente que la peste equina se propague al resto 
del país o de la zona, tomando en consideración el establecimiento de una zona de protección dentro de la zona 
de contención, las condiciones estacionales de los vectores, y las barreras físicas, geográficas y ecológicas 
existentes; 

5. se ejerce una vigilancia permanente en la zona de contención acorde con lo contemplado en los Artículos 12.1.11 
a 12.1.13. 

El estatus sanitario de las áreas libres de peste equina situadas fuera de la zona de contención se suspenderá mientras 
no se haya establecido una zona de contención de acuerdo con lo dispuesto en los puntos 1 a 5 anteriores, pero, 
una vez que la OIE haya reconocido dicha zona de contención, podrá restituirse el estatus sin necesidad de tener en 
cuenta las disposiciones del Artículo 12.1.4.tris. 

La restitución del estatus de zona libre de la peste equina a la zona de contención deberá hacerse según las 
disposiciones del Artículo 12.1.4.tris. 

Artículo 12.1.4.tris 

Restitución del estatus de país o zona libre de la peste equina 

En caso de brote de peste equina en un país o una zona libre de la enfermedad, se requerirá uno de los siguientes 
plazos de espera se aplicarán las siguientes disposiciones para la restitución del estatus de país o zona libre de la 
peste equina de acuerdo con las disposiciones del Artículo 12.1.2. 

1. si no se procede a la vacunación de emergencia, se aplicarán las disposiciones del Artículo 12.1.2., puntos 
1b), 1c) o 1d); o 

2. si se procede a la vacunación de emergencia, se establecerá un plazo de espera de 24 meses después del 
último caso y del término de la aplicación de la vacunación de emergencia, durante el cual la vigilancia 
ejercida de acuerdo con los Artículos 12.1.11 a 12.1.13 no deberá haber detectado pruebas de infección por 
el virus de la peste equina. 

Artículo 12.1.5. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países o zonas libres del virus de la peste 
equina que no colinden ni sean considerados de riesgo por sus contactos con un país infectado o una 
zona infectada por el virus de la peste equina 

Para los équidos 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que 
los animales: 

1. no manifestaron ningún signo clínico de peste equina el día del embarque; 

2. no se vacunaron contra la peste equina en los 40 últimos días; 

3. permanecieron en un país o una zona libre del virus de la peste equina desde su nacimiento o durante, por lo 
menos, los 40 días anteriores al embarque; 
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4. sea: 

a) no transitaron por ningún país infectado ni por ninguna zona infectada durante el transporte al lugar de 
embarque, o 

b) se protegieron en todo momento contra las picaduras de Culicoides cuando transitaron por un país 
infectado o una zona infectada. 

Artículo 12.1.6. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países o zonas libres del virus de la peste 
equina que no colinden ni sean considerados de riesgo por sus contactos con un país infectado o una 
zona infectada por el virus de la peste equina, o de zonas estacionalmente libres del virus de la peste 
equina durante el periodo estacionalmente libre. 

Para los équidos 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que 
los animales: 

1. no manifestaron ningún signo clínico de peste equina el día del embarque; 

2. no se vacunaron contra la peste equina en los 40 últimos días; 

3. sea 

a. permanecieron en un país o una zona libre del virus de la peste equina, o en una zona estacionalmente 
libre del virus de la peste equina que en esa época estaba libre del virus de la peste equina, desde su 
nacimiento o durante, por lo menos, los 40 días anteriores al embarque, o 

4b. en el caso de que sea un país o una zona considerado(a) de riesgo, permanecieron en cuarentena 
aislamiento durante, por lo menos, los 40 días anteriores a en una explotación protegida contra vectores 
antes de su embarque y se protegieron en todo momento contra las picaduras de Culicoides, 

ai) durante, por lo menos, 28 días, y dieron resultado negativo en una prueba serológica para la 
detección de anticuerpos contra el grupo de virus de la peste equina que se efectuó a partir de una 
muestra de sangre tomada al menos 28 días después de su ingreso en la estación de cuarentena y 
conforme a lo dispuesto en el Manual Terrestre, o 

bii) durante, por lo menos, 40 días, y no se observó aumento notable de sus títulos de anticuerpos en 
los resultados de las pruebas serológicas para la detección de anticuerpos contra el virus de la 
peste equina las cuales se efectuaron a partir de dos muestras de sangre tomadas con un intervalo 
mínimo de 21 días y conforme a lo dispuesto en el Manual Terrestre, y la primera muestra se tomó 
al menos 7 días después de su ingreso en la estación de cuarentena, o 

ciii) durante, por lo menos, 14 días, y dieron resultados negativos en una las pruebas de identificación 
del agente etiológico acorde con lo contemplado en el Manual Terrestre, que se efectuaron 
efectuada a partir de dos una muestras de sangre tomadas con un intervalo mínimo de al menos 
14 días y conforme a lo dispuesto en el Manual Terrestre, y la primera muestra se tomó al menos 
7 días después de su ingreso en la explotación protegida contra vectores estación de cuarentena;  

54. se protegieron en todo momento contra las picaduras de Culicoides durante su transporte (inclusive hasta el 
lugar de carga y en el lugar de carga) cuando transitaron por una zona infectada.  
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Artículo 12.1.7. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países o zonas infectados por el virus de la 
peste equina  

Para los équidos 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que 
los animales: 

1. no manifestaron ningún signo clínico de peste equina el día del embarque; 

2. no se vacunaron contra la peste equina en los 40 últimos días; 

3. permanecieron en aislamiento en una explotación protegida contra vectores estación de cuarentena protegida contra 
los insectos vectores durante un período de cuarentena de, por lo menos, 40 días y se protegieron en todo 
momento contra las picaduras de Culicoides, y 

a) durante, por lo menos, 28 días, y dieron resultado negativo en una prueba serológica para la detección 
de anticuerpos contra el grupo de virus de la peste equina que se efectuó a partir de una muestra de 
sangre tomada al menos 28 días después de su ingreso en la explotación protegida contra vectores estación de 
cuarentena y conforme a lo dispuesto en el Manual Terrestre, o 

b) durante, por lo menos, 40 días, y no se observó aumento notable de sus títulos de anticuerpos en los 
resultados de las pruebas serológicas para la detección de anticuerpos contra el virus de la peste equina 
las cuales se efectuaron a partir de dos muestras de sangre tomadas con un intervalo mínimo de 21 días 
y conforme a lo dispuesto en el Manual Terrestre, y la primera muestra se tomó más de 7 días después de 
su ingreso en la explotación protegida contra vectores estación de cuarentena , o 

c) durante, por lo menos 14 días, y dieron resultados negativos en una las pruebas de identificación del 
agente etiológico acorde con lo contemplado en el Manual Terrestre, que se efectuaron efectuada a partir 
de dos una muestras de sangre tomadas con un intervalo mínimo de al menos 14 días y conforme a lo 
dispuesto en el Manual Terrestre, y la primera muestra se tomó al menos 7 días después de su ingreso 
en la explotación protegida contra vectores estación de cuarentena ;  

d)  durante, por lo menos 40 días, y fueron vacunados al menos 40 días antes del embarque conforme a las 
normas del Manual Terrestre contra todos los serotipos cuya presencia en la población de origen se 
demostró por medio de un programa de vigilancia, de acuerdo con las disposiciones de los Artículos 
12.1.12. y 12.1.13, y en la certificado que los acompaña se les identifica como que han sido vacunados.  

4. se protegieron en todo momento contra las picaduras de Culicoides durante su transporte (inclusive hasta el 
lugar de carga y en el lugar de carga) cuando transitaron por una zona infectada.  

Artículo 12.1.8. 

Recomendaciones para la importación de semen de équidos 

Las Autoridades Veterinarias de los países importadores deberán exigir la presentación de un certificado veterinario 
internacional que acredite que los reproductores donantes: 

1. no manifestaron ningún signo clínico de peste equina el día de la toma del semen ni durante los 40 días 
posteriores al día de dicha toma; 

2. no se inmunizaron contra la peste equina con una vacuna viva atenuada durante los 40 días anteriores al día 
de la toma del semen; 

3. permanecieron: 

a) en un país o una zona libre del virus de la peste equina o en una zona estacionalmente libre del virus de 
la peste equina (que en esa época lo estaba) durante, por lo menos, los 40 días anteriores a la toma del 
semen, así como durante la toma, o 
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b) en un centro de inseminación artificial libre del virus de la peste equina y protegido contra los insectos 
vectores durante todo el período de toma del semen, y 

i) dieron resultado negativo en una prueba serológica para la detección de anticuerpos contra el 
grupo de virus de la peste equina que se efectuó a partir de una muestra de sangre y conforme a lo 
dispuesto en el Manual Terrestre, y la muestra se tomó más de 28 días y menos de 90 días después 
de la última toma de semen, o 

ii) dieron resultados negativos en las pruebas de identificación del agente etiológico que se 
efectuaron a partir de muestras de sangre y conforme a lo dispuesto en el Manual Terrestre, y las 
muestras se tomaron al principio, al final y cada 7 días, por lo menos, durante el período de toma 
de semen objeto de la remesa. 

Artículo 12.1.9. 

Recomendaciones para la importación de embriones y ovocitos de equinos recolectados in vivo 

Las Autoridades Veterinarias de los países importadores deberán exigir la presentación de un certificado veterinario 
internacional que acredite que: 

1. las hembras donantes: 

a) no manifestaron ningún signo clínico de peste equina el día de la recolección de los ovocitos o 
embriones ni durante los 40 días posteriores al día de dicha recolección; 

b) no se inmunizaron contra la peste equina con una vacuna viva atenuada durante los 40 días anteriores a 
la recolección de los ovocitos o embriones; 

c) permanecieron: 

i) en un país o una zona libre del virus de la peste equina o en una zona estacionalmente libre del 
virus de la peste equina (que en esa época lo estaba) durante, por lo menos, los 40 días anteriores 
a la recolección de los ovocitos o embriones, así como durante la recolección, o 

ii) en un centro de recolección libre del virus de la peste equina y protegido contra los insectos 
vectores durante todo el período de recolección de los ovocitos o embriones, y 

- dieron resultado negativo en una prueba serológica para la detección de anticuerpos contra el 
grupo de virus de la peste equina que se efectuó a partir de una muestra de sangre y 
conforme a lo dispuesto en el Manual Terrestre, y la muestra se tomó más de 28 días y menos 
de 90 días después de la última recolección de ovocitos o embriones, o 

- dieron resultados negativos en las pruebas de identificación del agente etiológico que se 
efectuaron a partir de muestras de sangre y conforme a lo dispuesto en el Manual Terrestre, y 
las muestras se tomaron al principio, al final y por lo menos cada 7 días durante el período de 
recolección de los ovocitos o embriones objeto de la remesa; 

2. los embriones se recolectaron, se manipularon y se almacenaron conforme a lo previsto en los 
Capítulos 4.7. o 4.9., según el caso; 

3. la fecundación de los ovocitos se llevó a cabo con semen que reunía las condiciones descritas en el 
Artículo 12.1.8. 
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Artículo 12.1.10. 

Protección de los animales contra las picaduras de Culicoides 

1. Explotación o instalación protegida contra vectores  

Los medios de protección de la explotación o instalación deberán incluir al menos los siguientes elementos: 

a) barreras físicas apropiadas en los puntos de entrada y salida, por ejemplo, un sistema de puerta doble 
de entrada-salida; 

b) protección de las aperturas del local estarán protegidas contra vectores mediante mallas con un 
agujereado de tamaño apropiado (en estudio), que deberán impregnarse regularmente con un 
insecticida aprobado siguiendo las instrucciones del fabricante; 

c) vigilancia y control de vectores dentro y alrededor del local;  

d) medidas para evitar asentamientos de reproducción de vectores en las inmediaciones de la explotación o 
instalación; 

e) Procedimiento Ordinario de Actuación, incluida la descripción de los sistemas de salvaguarda y alarma, 
para el funcionamiento de la explotación o instalación y el transporte de caballos al lugar de carga.  

2. Durante el transporte 

Cuando se transporten équidos a través de países o zonas infectados por el virus de la peste equina, las 
Autoridades Veterinarias deberán exigir la adopción de medidas de protección de los animales contra las 
picaduras de Culicoides durante el transporte, teniendo en cuenta la ecología local de estos vectores. 

a) Transporte por vía terrestre: 

Las principales medidas de gestión del riesgo son: 

1i. tratar a los animales con repelentes químicos antes del transporte y durante el transporte y sanear y 
tratar los vehículos con un insecticida adecuado de acción residual por contacto; 

2ii. cargar, transportar y descargar a los animales en los momentos de menor actividad del vector (a 
pleno sol y baja temperatura); 

3iii. no hacer paradas al anochecer ni al amanecer, ni para pasar la noche, a menos que los animales 
estén protegidos por un mosquitero; 

4iv. oscurecer el interior del vehículo, por ejemplo cubriendo el techo y los lados con un toldo; 

5v. observar la actividad de Culicoides en los puntos habituales de parada y descarga para conocer 
mejor sus variaciones estacionales; 

6vi. consultar datos anteriores, actuales o generales, sobre la peste equina para identificar los puertos y 
carreteras de menor riesgo. 
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b) Transporte por vía aérea: 

Antes de proceder a las operaciones de carga de los équidos, deberán pulverizarse los receptáculos, 
contenedores o boxes con un insecticida aprobado en el país remitente.  

Los receptáculos, contenedores o boxes en los que se transporten los équidos y la carga de la aeronave 
deberán pulverizarse, con un insecticida aprobado, justo después de cerrar las puertas y antes de 
despegar , o inmediatamente antes de cerrar las puertas del avión tras la carga. 

Además, durante cualquier escala en países o zonas que no estén libres de la peste equina, antes o 
inmediatamente después de proceder a la apertura de cualquier puerta del avión, y hasta que se cierren 
vuelvan a cerrarse todas las puertas antes del despegue, se colocarán mallas con un agujereado de 
tamaño apropiado (en estudio), impregnadas con un insecticida aprobado, sobre todos los 
receptáculos, contenedores o boxes. 

Artículo 12.1.11. 

Vigilancia: introducción 

Los Artículos 12.1.11. a 12.1.13. se definen, en complemento de las disposiciones del los Capítulos 1.4. y 1.5., los 
principios y pautas complementarios al Capítulo 1.4., para en lo que a la vigilancia de la peste equina se refiere, y 
complementarios al Capítulo 1.5., en relación con los vectores. en el territorio de los Miembros que deseen 
determinar su situación respecto de esta enfermedad. Puede tratarse de la situación de todo el país o de una zona 
del mismo. Estas pautas también son válidas para los Miembros que deseen demostrar la ausencia de peste 
equina después de un brote, así como la persistencia de dicha ausencia. 

La peste equina es una infección transmitida por un número limitado de insectos de la especie Culicoides. A 
diferencia del virus de la lengua azul, con el que está emparentado, el virus de la peste equina sólo está presente, 
por ahora, en la región subsahariana de África, desde la que hace periódicamente incursiones al norte de África, 
suroeste de Europa, Oriente Medio y regiones limítrofes de Asia. Un elemento importante de la epidemiología 
del virus de la peste equina es la capacidad del vector, que permite medir el riesgo de enfermedad determinando la 
competencia, abundancia, incidencia estacional, frecuencia de picaduras, tasa de supervivencia y período de 
incubación extrínseco del vector. Pero faltan todavía métodos y herramientas para medir algunos de estos factores 
del vector, especialmente en el terreno.  

De acuerdo con lo previsto en el presente capítulo, un Miembro que desee demostrar que todo su territorio o 
una zona del mismo está libre de infección por el virus de la peste equina deberá aportar pruebas de la existencia 
de un programa de vigilancia eficaz. La estrategia y el diseño del programa dependerán de la situación 
epidemiológica del país o la zona, y las operaciones de vigilancia se planificarán y ejecutarán de acuerdo con las 
condiciones y métodos generales que se describen en el presente capítulo. Todo ello requerirá el apoyo de 
laboratorios que puedan identificar la infección por el virus de la peste equina mediante las pruebas de detección 
del virus o de anticuerpos descritas en el Manual Terrestre. 

Las poblaciones suceptibles de équidos silvestres cautivos, silvestres y asilvestrados susceptibles deberán incluirse en el 
programa de vigilancia. 

A los efectos de la vigilancia, por “caso” se entenderá un équido infectado por el virus de la peste equina.  

La finalidad de la vigilancia es determinar si un país o una zona está libre del virus de la peste equina o si una zona 
está estacionalmente libre del mismo. La vigilancia consiste en detectar, no sólo los signos clínicos debidos a la 
presencia del virus, sino también los indicios de infección por el virus a pesar de la ausencia de signos clínicos. 
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La presencia de infección por el virus de la peste equina se define por: 

1. el aislamiento o la identificación del virus de la peste equina en un équido o un producto derivado del 
mismo, o 

2. la detección de antígeno viral o de ARN viral específico de uno o varios de los serotipos de virus de la peste 
equina en muestras procedentes de uno o varios équidos que hayan manifestado signos clínicos compatibles 
con la enfermedad, estén relacionados epidemiológicamente con una sospecha o un caso confirmado de peste 
equina o hayan dado motivo para sospechar asociación o contacto previos con el virus de la peste equina, o 

3. la detección de seroconversión con producción de anticuerpos contra proteínas estructurales o no 
estructurales del virus de la peste equina, sin relación alguna con la vacunación, en uno o varios animales que 
hayan manifestado signos clínicos compatibles con la enfermedad, estén relacionados epidemiológicamente 
con una sospecha o un caso confirmado de peste equina o hayan dado motivo para sospechar asociación o 
contacto previos con el virus de la peste equina. 

Artículo 12.1.12. 

Vigilancia: condiciones y métodos generales 

1. El sistema de vigilancia debe estar bajo la responsabilidad de la Autoridad Veterinaria. Deberá haberse 
establecido, en particular: 

a) un sistema oficial y permanente para la detección e investigación de brotes de la enfermedad; 

b) un procedimiento para la toma rápida de muestras de los casos sospechosos de peste equina y su 
transporte inmediato a un laboratorio para el diagnóstico de la enfermedad, tal como se indica en el Manual 
Terrestre; 

c) un sistema para el registro, la gestión y el análisis de los datos de diagnóstico, epidemiología y vigilancia. 

2. Un programa de vigilancia de la peste equina deberá: 

a) incluir, en un país o una zona libre o estacionalmente libre de la enfermedad, un sistema de alerta precoz 
para la notificación de los casos sospechosos. Las personas en contacto permanente con équidos 
domésticos, así como quienes realicen los diagnósticos, deberán señalar rápidamente cualquier 
sospecha de peste equina a la Autoridad Veterinaria. Un sistema de vigilancia eficaz identificará 
periódicamente los casos sospechosos que requieran un seguimiento y una investigación para confirmar 
o descartar que la causa de la enfermedad es el virus de la peste equina. La frecuencia con la que puedan 
presentarse casos sospechosos variará según las situaciones epidemiológicas, por lo que no puede 
predecirse con seguridad. Todos los casos sospechosos deberán investigarse inmediatamente y deberán 
tomarse muestras que se enviarán a un laboratorio. Se requiere que los kits de muestreo, así como 
cualquier otro tipo de material, estén a la disposición de las personas encargadas de la vigilancia; 

b) incluir una vigilancia serológica y virológica, aleatoria o específica, adecuada a la situación del país o de la 
zona con respecto a la infección, de acuerdo con lo previsto en el Capítulo 1.4. 

Artículo 12.1.13. 

Estrategias de vigilancia  

La población que se somete a vigilancia para identificar la enfermedad o la infección comprenderá los équidos 
susceptibles del país o la zona. La vigilancia activa y pasiva para detectar la presencia de infección por el virus de la 
peste equina deberá ser permanente. Se combinará vigilancia aleatoria y vigilancia específica y se utilizarán métodos 
virológicos, serológicos y clínicos adecuados a la situación del país o de la zona con respecto a la infección. 
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El Miembro deberá demostrar que la estrategia de vigilancia escogida es adecuada para detectar la presencia de la 
infección, de acuerdo con lo previsto en el Capítulo 1.4. y con la situación epidemiológica. Puede ser apropiado, 
por ejemplo, concentrar la vigilancia clínica en las especies que tienen probabilidades de manifestar signos clínicos 
(los caballos, por ejemplo) y las pruebas virológicas y serológicas en especies que raras veces manifiestan signos 
clínicos (los asnos, por ejemplo).  

En las poblaciones vacunadas será necesario emplear métodos serológicos y virológicos de vigilancia para detectar 
los tipos de virus de peste equina que estén circulando y asegurarse de que se incluyen todos los tipos en el 
programa de vacunación. 

Si un Miembro desea declarar libre de infección por el virus de la peste equina una zona de su territorio, adaptará 
la estrategia de vigilancia a la población de esa zona. 

En el caso de las encuestas aleatorias, la estrategia de muestreo incluirá una prevalencia epidemiológicamente 
apropiada. El tamaño de muestra seleccionado para las pruebas deberá ser lo suficientemente grande para 
detectar la infección, si ésta está presente en un porcentaje mínimo determinado previamente. El tamaño de la 
muestra, la prevalencia estimada y la sensibilidad de las pruebas determinan el nivel de confianza en los 
resultados de la encuesta. El Miembro deberá demostrar que la prevalencia y el nivel de confianza escogidos 
corresponden a los objetivos de la vigilancia y a la situación epidemiológica, de acuerdo con lo previsto en el 
Capítulo 1.4. La selección de la prevalencia, en particular, debe, obviamente, basarse en la situación 
epidemiológica histórica o predominante.  

Sea cual fuere el tipo de encuesta escogido, tanto la sensibilidad como la especificidad de las pruebas de 
diagnóstico que se empleen serán factores clave de la vigilancia, la determinación del tamaño de la muestra y la 
interpretación de los resultados obtenidos. Lo ideal sería validar la sensibilidad y especificidad de las pruebas 
utilizadas en función de los antecedentes de vacunación o infección y de las diferentes especies animales que 
componen la población sometida a vigilancia.  

Sea cual fuere el sistema de pruebas que se emplee, el sistema de vigilancia deberá prever la obtención de falsas 
reacciones positivas. Si se conocen las características del sistema de pruebas se podrá calcular de antemano la 
proporción de falsas reacciones positivas que se obtendrá. Se deberá disponer de un procedimiento eficaz para el 
seguimiento de los animales positivos, a fin de poder determinar a la postre, con alto grado de probabilidad, si 
indican o no la presencia de infección. Este procedimiento incluirá pruebas suplementarias e investigaciones de 
seguimiento para tomar material de diagnóstico de la unidad de muestreo original, así como de las que puedan 
tener vínculos epidemiológicos con ella. 

Los principios de la vigilancia de la enfermedad o la infección están bien definidos técnicamente. Los programas de 
vigilancia destinados a demostrar la ausencia de infección por el virus de la peste equina o de circulación de este 
virus deberán prepararse cuidadosamente para evitar resultados que parezcan poco fidedignos para ser aceptados 
por los socios comerciales o sean excesivamente caros y complicados logísticamente. La elaboración de un 
programa de vigilancia requiere, por lo tanto, la colaboración de profesionales competentes y con experiencia en 
este campo. 

1. Vigilancia clínica 

La vigilancia clínica tiene por objeto la detección de signos clínicos de peste equina en équidos, 
particularmente durante una infección recién introducida. En los caballos, los signos clínicos pueden ser 
pirexia, edema, hiperemia de las membranas mucosas y dispnea. 

Los casos en que la vigilancia clínica sospeche la presencia de la peste equina deberán ser confirmados 
siempre por pruebas de laboratorio. 

2. Vigilancia serológica 

La vigilancia serológica de las poblaciones de équidos es una herramienta importante para confirmar la 
ausencia de transmisión del virus de la peste equina en un país o una zona. Las especies sometidas a las 
pruebas deberán reflejar la epidemiología de la infección por el virus de la peste equina y ser representativas 
de las especies presentes en la zona. Las variables de gestión que puedan reducir la probabilidad de la 
infección, como el uso de insecticidas o el tipo de alojamiento de los animales, deberán incluirse en el sistema 
de vigilancia. 
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Se analizarán muestras en busca de anticuerpos contra el virus de la peste equina utilizando las pruebas 
prescritas por el Manual Terrestre. La obtención de resultados positivos en las pruebas de detección de 
anticuerpos puede deberse a cuatro causas: 

a) infección natural por el virus de la peste equina; 

b) vacunación contra el virus de la peste equina; 

c) anticuerpos maternos; 

d) resultados positivos debidos a la falta de especificidad de la prueba. 

Para la vigilancia de la peste equina podrán utilizarse sueros tomados para otros estudios, pero no deberán 
comprometerse los principios de la encuesta que se describen en este capítulo ni el objetivo de realizar un 
estudio estadísticamente válido sobre la presencia de infección por el virus de la peste equina. 

Los resultados de las encuestas serológicas, aleatorias o específicas, son pruebas importantes y fidedignas de 
la ausencia de infección por el virus de la peste equina en un país o una zona. Por consiguiente, es esencial 
documentar la encuesta íntegramente. Es fundamental que se interpretan los resultados a la luz del historial 
de desplazamientos de los animales de los que se han tomado muestras. 

La vigilancia serológica en una zona libre de peste equina deberá concentrarse en las zonas de mayor riesgo de 
transmisión del virus, de acuerdo con los resultados de las operaciones de vigilancia anteriores y otros 
complementos de información. Esas zonas suelen ser las cercanas a las fronteras de la zona libre de la 
enfermedad. Dada la epidemiología de la infección por el virus de la peste equina, un muestreo aleatorio o 
específico será adecuado para seleccionar los rebaños o los animales para las pruebas.  

En un país o una zona libre de la enfermedad, la vigilancia serológica deberá llevarse a cabo en una franja 
apropiada, a lo largo de la frontera con un país infectado o una zona infectada, según la geografía, el clima, el 
historial de la infección y otros factores pertinentes. La vigilancia deberá cubrir una distancia de, por lo menos, 
100 kilómetros desde la frontera con el país infectado o la zona infectada, aunque esa distancia podrá ser 
menor si existen factores geográficos o ecológicos susceptibles de interrumpir la transmisión del virus de la 
peste equina. Un país o una zona libre de infección por el virus de la peste equina puede ser protegido(a) de 
un país o una zona limítrofe que esté infectado(a) mediante una zona de protección. 

La vigilancia serológica en las zonas infectadas detectará los cambios que se produzcan en las fronteras de las 
zonas y también podrá emplearse para identificar los tipos de virus de peste equina en circulación. Habida 
cuenta de la epidemiología de la infección por el virus de la peste equina, los muestreos tanto aleatorios 
como específicos serán adecuados.  

3. Vigilancia virológica 

El análisis genético de los virus de peste equina que se aíslen en animales infectados proporcionará 
información sobre el serotipo y las características genéticas de los virus que estén circulando. 

La vigilancia virológica puede llevarse a cabo utilizando las pruebas descritas en el Manual Terrestre: 

a) para determinar si el virus circula en las poblaciones de riesgo, 

b) para confirmar las sospechas clínicas,  

c) para el seguimiento de los resultados serológicos positivos, 

d)  para caracterizar mejor el genotipo de los virus que circulan en un país o una zona. 
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4. Animales centinela 

La utilización de animales centinela es una forma de vigilancia específica con carácter de estudio prospectivo. 
Estos animales son grupos de équidos jamás expuestos a la enfermedad ni vacunados, mantenidos en 
determinados lugares toda su vida, sometidos a observación y de los que se toman muestras periódicamente 
para detectar nuevas infecciones por el virus de la peste equina. 

El principal objetivo de un programa de équidos centinela es detectar las infecciones por el virus de la peste 
equina que puedan producirse en un lugar determinado; en las fronteras de las zonas infectadas, por ejemplo, 
pueden introducirse grupos centinela para detectar cambios en la distribución del virus de la peste equina. 
Además, los programas de équidos centinela permiten observar la periodicidad y la dinámica de las infecciones. 

Un programa de équidos centinela deberá utilizar animales de procedencia y antecedentes de exposición 
conocidos, controlar las variables de gestión, como el uso de insecticidas y el tipo de alojamiento de los 
animales (según la epidemiología de la infección por el virus de la peste equina en el lugar considerado), y ser 
flexible en cuanto a la frecuencia de muestreo y la selección de pruebas. 

Se deberán seleccionar con cuidado los sitios de introducción de grupos centinela. El objetivo es tener la 
máxima posibilidad de detectar actividad del virus de la peste equina en la zona geográfica para la que el 
sitio centinela sirve de punto de muestreo. Convendrá también analizar los efectos de factores secundarios 
que puedan influir en la situación de cada lugar (el clima, por ejemplo). Para evitar factores de confusión, los 
grupos centinela se constituirán con animales de la misma edad y la misma susceptibilidad a la infección por 
el virus de la peste equina. La única característica que debe distinguir a los grupos de centinelas es su 
ubicación geográfica. Las muestras de suero tomadas en el marco de programas de animales centinela 
deberán sistemáticamente depositarse en bancos de suero para que puedan realizarse estudios retrospectivos 
en caso de que se aíslen nuevos serotipos. 

La frecuencia de las tomas de muestras dependerá de la especie equina utilizada y de la razón por la que se 
haya elegido el sitio de muestreo. En las zonas endémicas, el aislamiento del virus permitirá el seguimiento 
de los serotipos y genotipos de virus de la peste equina que circulen durante cada período de tiempo. Las 
fronteras entre las zonas infectadas y no infectadas pueden definirse por la detección serológica de la 
presencia de infección. Por lo general, los intervalos de toma de muestras son mensuales. La presencia de 
animales centinela en las zonas declaradas libres de la enfermedad aumenta la confianza en la capacidad de 
detección de todas las infecciones por el virus de la peste equina que se produzcan. En estas zonas basta 
tomar muestras antes y después del posible período de transmisión. 

El aislamiento y la identificación de los virus permiten obtener datos decisivos sobre los virus de peste 
equina que circulan en un país o una zona. Si se necesita aislar virus, las tomas de muestras de los animales 
centinela se repetirán con una frecuencia que permita tomar algunas durante el período de viremia. 

5. Vigilancia de los vectores 

El virus de la peste equina se transmite entre équidos huéspedes por especies de Culicoides que varían según 
las regiones del mundo. Por lo tanto, es importante poder identificar con exactitud las especies que pueden 
transmitirlo, aunque muchas de ellas están estrechamente emparentadas y son difíciles de diferenciar con 
absoluta seguridad. 

El principal objetivo de lLa vigilancia de los vectores tiene como objetivo demostrar la ausencia de vectores o 
es definir zonas de riesgo alto, medio o bajo y dar detalles locales de su actividad estacional indicando las 
especies presentes en una zona, sus respectivas estaciones de presencia y su abundancia. La vigilancia de los 
vectores es particularmente importante para las zonas en las que se puede propagar el virus de la enfermedad. La 
vigilancia a largo plazo se puede utilizar también para evaluar las medidas de reducción del vector o confirmar 
la ausencia continua de los vectores.  

La manera más eficaz de recopilar esta información será teniendo en cuenta la biología y las características 
de comportamiento de las especies locales de Culicoides vectores del virus y podrá incluir el uso de trampas 
de luz de tipo Onderstepoort o similares, que funcionen del crepúsculo al alba en lugares próximos a 
équidos. 
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La vigilancia de los vectores se basará en técnicas de muestreo científicas. Para determinar el número y tipo de 
trampas que requiere la vigilancia de los vectores y la frecuencia con que se van a utilizar, se tendrán en cuenta 
el tamaño y las características ecológicas de la zona que se desea vigilar. 

Se aconseja instalar los sitios de vigilancia de los vectores en los mismos lugares que los animales centinela. 

Un sistema de vigilancia de los vectores no es un procedimiento que se recomienda utilizar sistemáticamente 
para detectar los virus que circulan, puesto que los porcentajes habitualmente bajos de infección de los vectores 
indican que esas detecciones pueden ser raras. Es preferible utilizar otras estrategias de vigilancia para 
detectar la circulación del virus. 
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C A P Í T U L O  1 . 6 .  

P R O C E D I M I E N T O S  P A R A  S U  L A  A U T O D E C L A R A C I Ó N  
P O R  L O S  M I E M B R O S  Y  P A R A  S U  E L  R E C O N O C I M I E N T O  

O F I C I A L  P O R  L A  O I E  

Artículo 1.6.6.bis 

Cuestionario sobre la peste equina 

PAÍS LIBRE DE PESTE EQUINA 

Informe de país que, en virtud de las disposiciones del Capítulo 12.1. de la edición de 2010 del presente Código, 
solicita ser reconocido libre de peste equina 

Se ruega aclarar de forma concisa los siguientes puntos. Se recomienda mencionar y adjuntar las normativas 
nacionales y las directrices de la Administración Veterinaria que se consideren pertinentes, en una de las tres 
lenguas oficiales de la OIE. 

1. Introducción 

a) Factores geográficos: presentar una descripción general del país y de los factores físicos, geográficos o 
de otro tipo que puedan influir en la introducción de la peste equina. Presentar un mapa en el que se 
identifiquen los factores precitados.  

b) Sectores equinos: presentar una descripción general del sector equino del país y de su importancia 
relativa en la economía del país. Destacar los cualquier cambios significativos reciente observados en 
el(los) diversos(s) grupo(s) sectoriales (si existen documentos disponibles, se ruega adjuntarlos).  

i. Caballos deportivos y de raza 

ii. Équidos destinados a la reproducción 

iii. Équidos destinados al trabajo y a la producción (incluidos los caballos destinados a sacrificio) 

iv. Équidos destinado al ocio 

v. Équidos silvestres cautivos, silvestres y asilvestrados 

2. Descripción de la población de équidos 

a) Censo de poblaciones de équidos domésticos: ¿Cuál es la población de équidos por especies dentro de 
los diversos ámbitos? Describir los métodos de identificación de los animales, así como los sistemas de 
registro de explotaciones y de los animales individuales si existen. ¿Cómo están distribuidos (p. ej., 
densidad, etc.)? Presentar los cuadros y mapas que se consideren pertinentes. 

b) Censo de la fauna silvestre: ¿Existen équidos silvestres cautivos, silvestres o asilvestrados en el país? Presentar 
estimaciones del tamaño de las poblaciones y de su distribución geográfica. ¿Qué medidas se han 
establecido para impedir que las especies domésticas y las especies salvajes cautivas, salvajes o 
asilvestradas estén en contacto? 
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3. Sistema veterinario 

a. Legislación: presentar la lista y la síntesis de toda la legislación veterinaria relacionada con la peste 
equina. 

b. Servicios Veterinarios: presentar documentación que demuestre la conformidad de los Servicios 
Veterinarios del país con las disposiciones de los Capítulos 3.1. y 3.2. del Código Terrestre y 1.1.3. del 
Manual Terrestre y describir la forma en que supervisan y controlan todas las actividades relacionadas 
con la peste equina. Presentar mapas y cuadros siempre que sea posible. 

c. Papel de los ganaderos y criadores, de la industria, de los organismos de regulación y de otros grupos 
importantes en materia de vigilancia y control de la peste equina (añadir una descripción de los 
programas específicos de formación e información sobre la enfermedad). 

d. Papel de los veterinarios del sector privado en la vigilancia y el control de la peste equina. 

e. Facilitar información sobre cualquier evaluación PVS del país que haya realizado la OIE y sobre las 
etapas de seguimiento en el marco del Proceso PVS.  

4. Erradicación de la peste equina 

a. Historial: describir el historial de la peste equina en el país si procede, e indicar la fecha de la primera 
detección de la enfermedad, el origen de la infección, la fecha de erradicación (fecha del último caso), y los 
serotipos presentes. 

b. Estrategia: describir cómo se ha logrado controlar y erradicar la peste equina (p. ej., aislamiento de 
casos, sacrificio sanitario, zonificación) y precisar cuánto tiempo ha requerido la erradicación. 

c. Vacunas y vacunación: ¿Qué tipo de vacuna se utiliza? ¿A qué especies equinas se ha administrado la 
vacuna? ¿Se ha marcado a los animales vacunados o se ha registrado la vacunación en un documento de 
identificación único?  

d. Legislación, organización y ejecución de la campaña de erradicación de la peste equina: describir los 
distintos niveles de la estructura organizativa. Indicar si se han empleado directrices de ejecución 
detalladas y resumirlas.  

e. Identificación de los animales: ¿Se identifica a los équidos (individualmente o por grupo)?  

f. Desplazamiento de équidos: ¿Cómo se controlan los desplazamientos de équidos en el país? 
Fundamentar la efectividad de la identificación y del control de desplazamientos de los équidos. 
Suministrar información sobre el pastoreo, la trashumancia y los desplazamientos afines.  

g. Desplazamiento de équidos por ocio y competición: ¿Cómo se controlan los desplazamientos de 
équidos por ocio y competición en el país? Facilitar información sobre los sistemas, en especial, sobre 
el uso de registro, así como sobre cualquier acontecimiento que implique desplazamientos 
internacionales de équidos.  

h. Describir los sistemas de comercialización de équidos, en particular, si implican desplazamientos 
internacionales de éstos. 

5. Diagnóstico de la peste equina 

Presentar pruebas documentadas de que se aplican las disposiciones de los Capítulos 1.1.2., 1.1.3. y 2.1.5. del 
Manual Terrestre. Aclarar, en particular, los puntos siguientes: 

a. ¿Se hace el diagnóstico de laboratorio de la peste equina en el país mismo? Si se hace en el país, 
presentar la lista de laboratorios autorizados. Si no, indicar el(los) nombre(s) del(de los) laboratorio(s) 
al(a los) que se envían las muestras y describir los acuerdos firmados con el(los) mismo(s), así como los 
procedimientos de seguimiento y los plazos para obtener los resultados. 
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b. Presentar una descripción general de los laboratorios autorizados para el diagnóstico de la peste equina 
y aclarar, en particular, los puntos siguientes: 

i. Detalles sobre el tipo de pruebas realizadas.  

ii. Procedimientos de acreditación oficial de los laboratorios. Dar detalles sobre los sistemas internos 
de gestión de la calidad (por ejemplo, buenas prácticas de laboratorio, ISO, etc.) existentes o 
previstos. 

iii. Detalles sobre la participación en pruebas de validación entre laboratorios (pruebas comparativas). 

iv. Medidas de bioseguridad aplicadas, en particular, en caso de que se manipulen virus vivos. 

6. Vigilancia de la peste equina  

Presentar pruebas documentadas de la conformidad de la vigilancia de la peste equina en el país con las 
disposiciones de los Artículos 12.1.11. a 12.1.13. del Código Terrestre y del Capítulo 2.5.1. del Manual Terrestre. 
Aclarar, en particular, los puntos siguientes: 

a. Sospecha clínica: ¿Qué criterios permiten sospechar la presencia de peste equina? ¿Cuál es el 
procedimiento de notificación (quién debe notificar y a quién), existe un sistema de compensación, y 
qué sanciones se aplican en caso de que no se notifique una sospecha? Presentar un cuadro que 
muestre el número de casos sospechosos, el número de muestras sometidas a pruebas de detección de la 
peste equina, la especie a la que pertenecía cada muestra, el tipo de muestra, la(s) prueba(s) utilizada(s) 
y los resultados obtenidos (incluidos los diagnósticos diferenciales) durante los 2 últimos años. 

b. Vigilancia: ¿Se recurre a las siguientes medidas?  

i. Vigilancia serológica 

ii. Vigilancia virológica 

iii. Animales centinela 

iv. Vigilancia de vectores 

En caso afirmativo, detallar el diseño de los estudios. ¿Con qué frecuencia se recurre a estas medidas? 
¿Qué especies de équidos se incluyen? ¿Están incluidas las especies de la fauna silvestre? Presentar un 
cuadro de síntesis en que se muestren los resultados pormenorizados de, por lo menos, los 2 últimos 
años. Dar detalles sobre las medidas de seguimiento tomadas con todos los resultados dudosos y 
positivos. Describir los criterios de selección de las poblaciones sometidas a vigilancia y precisar el 
número de équidos examinados y de muestras analizadas. Dar detalles sobre los métodos elegidos y 
aplicados para controlar el rendimiento del sistema de vigilancia.  

7. Prevención de la peste equina 

a. Coordinación con los países vecinos: ¿Existen en los países o las zonas limítrofes factores importantes 
que deban tenerse en cuenta (tamaño, distancia entre la frontera y los équidos infectados, por 
ejemplo)? Describir las actividades de coordinación, colaboración e intercambio de información con 
los países vecinos. 

Si el país libre de peste equina linda con un país o una zona infectado(a), describir las medidas 
zoosanitarias aplicadas para prevenir efectivamente la introducción del agente o de los vectores, 
teniendo en cuenta las condiciones estacionales de los vectores y las barreras físicas, geográficas y 
ecológicas existentes.  

b. Procedimientos de control de las importaciones  

¿De qué países o zonas se autoriza importar al país équidos o productos derivados de éstos? ¿En qué 
criterios se basa la autorización de las importaciones de esos países o zonas? ¿A qué controles son 
sometidos los équidos y productos al llegar y durante su posterior desplazamiento dentro del país?  
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¿Qué condiciones de importación (p. ej., cuarentena) y pruebas de control se exigen? ¿Se exigen 
permisos de importación y certificados sanitarios?¿Qué más procedimientos se aplican? Presentar una 
síntesis estadística de las importaciones, las autorizaciones temporales y la nueva entrada de équidos y 
de los productos derivados de éstos durante, por lo menos, los 2 últimos años, especificando el país o 
la zona de origen y el volumen de cada importación. 

i. Presentar un mapa en el que figuren todos los puertos, aeropuertos y vías de circulación terrestre. 
Precisar si el servicio encargado del control de las importaciones forma parte de los servicios 
oficiales o es un organismo independiente. Si es un organismo independiente, describir sus 
órganos de dirección, categorías de personal y recursos, así como sus obligaciones con la Autoridad 
Competente. Describir los sistemas de comunicación entre la Autoridad Competente y los puestos de 
inspección en las fronteras, así como entre estos últimos. 

ii. Describir las reglamentaciones y los procedimientos, así como el tipo y la frecuencia de las 
inspecciones en el lugar de entrada al país y/o en el lugar de destino final, en relación con la 
importación y el seguimiento de: 

- équidos, 

- material genético (semen, ovocitos y embriones de las especies equinas), 

- productos de origen animal y biológicos. 

iii. Describir las medidas previstas por la legislación vigente, y realmente aplicadas, en caso de 
importaciones ilegales. Suministrar información sobre las importaciones ilegales detectadas. 

8. Medidas de control y planes de emergencia 

a. Dar detalles sobre cualquier tipo de directrices o planes de emergencia escritos (incluida información 
relacionada con los bancos de vacunas) de que disponga la Autoridad Competente para hacer frente a casos 
sospechosos o confirmados de peste equina.  

b. En caso de brote presunto o confirmado de peste equina:  

i. ¿se impone la cuarentena en las instalaciones en las que se detectan casos sospechosos en espera 
del diagnóstico definitivo?  

ii. ¿se aplica la restricción de los desplazamientos en caso de sospecha?  

iii. describir los métodos de muestreo y de pruebas empleados para identificar y confirmar la 
presencia del agente causante;  

iv. describir las medidas adoptadas para controlar la situación sanitaria en los lugares infectados por 
peste equina y en sus alrededores; 

v. describir los métodos de control y/o de erradicación (vacunación, sacrificio sanitario parcial, etc.); 

vi. describir los procedimientos empleados para confirmar el control o la erradicación con éxito de 
un brote, incluidas las condiciones de repoblación;  

vii. dar detalles sobre las indemnizaciones disponibles cuando los équidos son sacrificados con fines 
de control o de erradicación de la enfermedad.  
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9. Conformidad con el Código Terrestre 

a. Además de pruebas documentadas de la correcta aplicación y supervisión de las disposiciones del 
Artículo 12.1.2., el Delegado del país solicitante debe presentar una declaración en la que haga constar: 

i. en virtud de qué apartado del punto 1 del Artículo 12.1.2. presenta su solicitud;  

ii. que no se ha registrado ningún brote de peste equina durante los 12 24 últimos meses; 

iii. que no se ha procedido a ninguna vacunación sistemática contra la peste equina durante los 12 
últimos meses; 

b. y en la que confirme que los équidos vacunados se han importado de acuerdo con el Capítulo 12.1. 

10. Restitución del estatus 

Los países que soliciten la restitución del estatus libre de peste equina deberán cumplir las disposiciones del 
Artículo 12.1.2 del Código Terrestre y suministrar la información especificada en las secciones 4a), b), c) y 6 del 
presente documento, así como destacar todas las medidas introducidas para prevenir la recurrencia de la 
infección según la sección 7 de este mismo documento. La información especificada en las demás secciones 
se suministrará únicamente si se considera pertinente. 

ZONA LIBRE DE PESTE EQUINA 

Informe de país que, en virtud de las disposiciones del Capítulo 12.1. de la edición de 2010 del presente Código, 
solicita que una zona de su territorio sea reconocida libre de peste equina  

Se ruega aclarar de forma concisa los siguientes puntos. Se recomienda mencionar y adjuntar las normativas 
nacionales y las directrices de la Administración Veterinaria que se consideren pertinentes, en una de las tres 
lenguas oficiales de la OIE. 

1. Introducción 

a. Factores geográficos: presentar una descripción general del país y de la zona, así como de los factores 
físicos, geográficos o de otro tipo que puedan influir en la introducción de la peste equina. Presentar 
un mapa en el que se identifiquen los factores precitados. Los límites de la zona y, en su caso, de la zona 
de protección, deberán definirse claramente. Presentar un mapa digitalizado y con referencias geográficas 
con una descripción escrita precisa de los límites geográficos de la zona (y de la zona de protección) 
establecidos de acuerdo con el Capítulo 4.3.  

b. Sectores equinos: presentar una descripción general del sector equino del país y de su importancia 
relativa en la economía del país. Destacar los cualquier cambios significativos reciente observados en 
el(los) diversos(s) grupo(s) sectoriales (si existen documentos disponibles, se ruega adjuntarlos).  

i. Caballos deportivos y de raza 

ii. Équidos destinados a la reproducción 

iii. Équidos destinados al trabajo y a la producción (incluidos los caballos destinados a sacrificio) 

iv. Équidos destinados al ocio 

v. Équidos silvestres cautivos, silvestres y asilvestrados 
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2. Descripción de la población de équidos 

a. Censo de poblaciones de équidos domésticos: ¿Cuál es la población de équidos del país y de la zona por 
especies dentro de los diversos ámbitos? Describir los métodos de identificación de los animales, así 
como los sistemas de registro de explotaciones y de los animales individuales si existen, en el país y la 
zona. ¿Cómo están distribuidos (p. ej., densidad, etc.)? Presentar los cuadros y mapas que se consideren 
pertinentes. 

b. Censo de la fauna silvestre: ¿Existen équidos silvestres cautivos, silvestres o asilvestrados en el país y en la 
zona? Presentar estimaciones del tamaño de las poblaciones y de su distribución geográfica. ¿Qué 
medidas se han establecido para impedir que las especies domésticas y las especies salvajes cautivas, 
salvajes o asilvestradas estén en contacto? 

3. Sistema veterinario 

a. Legislación: presentar la lista y la síntesis de toda la legislación veterinaria relacionada con la peste 
equina. 

b. Servicios Veterinarios: presentar documentación que demuestre la conformidad de los Servicios 
Veterinarios del país con las disposiciones de los Capítulos 3.1. y 3.2. del Código Terrestre y 1.1.3. del 
Manual Terrestre y describir la forma en que supervisan y controlan todas las actividades relacionadas 
con la peste equina en el país y la zona. Presentar mapas y cuadros siempre que sea posible. 

c. Papel de los ganaderos y criadores, de la industria, de los organismos de regulación y de otros grupos 
importantes en materia de vigilancia y control de la peste equina (añadir una descripción de los 
programas específicos de formación e información sobre la enfermedad). 

d. Papel de los veterinarios del sector privado en la vigilancia y el control de la peste equina. 

4. Erradicación de la peste equina 

a. Historial: describir el historial de la peste equina en el país y la zona si procede, e indicar la fecha de la 
primera detección de la enfermedad, el origen de la infección, la fecha de erradicación (fecha del último 
caso), y los serotipos presentes. 

b. Estrategia: describir cómo se ha logrado controlar y erradicar la peste equina en la zona (p. ej., 
aislamiento de casos, sacrificio sanitario, zonificación) y precisar cuánto tiempo ha requerido la 
erradicación. 

c. Vacunas y vacunación: ¿Qué tipo de vacuna se utiliza en la zona y en el resto del país? ¿A qué especies 
equinas se ha administrado la vacuna? ¿Se ha marcado a los animales vacunados o se ha registrado la 
vacunación en un documento de identificación único? 

d. Legislación, organización y ejecución de la campaña de erradicación de la peste equina: describir los 
distintos niveles de la estructura organizativa. Indicar si se han empleado directrices de ejecución 
detalladas y resumirlas.  

e. Identificación de los animales: ¿Se identifica a los équidos (individualmente o por grupo)?  

f. Desplazamiento de équidos: ¿Cómo se controlan los desplazamientos de équidos en las zonas del país y 
entre las diversas zonas? Fundamentar la efectividad de la identificación y del control de 
desplazamientos de los équidos en la zona. Suministrar información sobre el pastoreo, la trashumancia 
y los desplazamientos afines.  
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g. Desplazamiento de équidos por ocio y competición: ¿Cómo se controlan los desplazamientos de 
équidos por ocio y competición en el país y en las zonas? Facilitar información sobre los sistemas, en 
especial, sobre el uso de registro, así como sobre cualquier acontecimiento que implique 
desplazamientos internacionales de équidos.  

h. Describir los sistemas de comercialización de équidos en el país y las zonas, en particular, si implican 
desplazamientos internacionales de éstos. 

5. Diagnóstico de la peste equina 

Presentar pruebas documentadas de que se aplican las disposiciones de los Capítulos 1.1.2., 1.1.3. y 2.1.5. del 
Manual Terrestre en el país y la zona. Aclarar, en particular, los puntos siguientes: 

a. ¿Se hace el diagnóstico de laboratorio de la peste equina en el país mismo y en la zona? Si se hace en el 
país, presentar la lista de laboratorios autorizados. Si no, indicar el(los) nombre(s) del(de los) 
laboratorio(s) al(a los) que se envían las muestras y describir los acuerdos firmados con el(los) 
mismo(s), así como los procedimientos de seguimiento y los plazos para obtener los resultados. Indicar 
el(los) laboratorio(s) en el(los) que se someten a diagnóstico las muestras procedentes de la zona.  

b. Presentar una descripción general de los laboratorios autorizados para el diagnóstico de la peste equina 
y aclarar, en particular, los puntos siguientes: 

i. Detalles sobre el tipo de pruebas realizadas.  

ii. Procedimientos de acreditación oficial de los laboratorios. Dar detalles sobre los sistemas internos 
de gestión de la calidad (por ejemplo, buenas prácticas de laboratorio, ISO, etc.) existentes o 
previstos. 

iii. Detalles sobre la participación en pruebas de validación entre laboratorios (pruebas comparativas). 

iv. Medidas de bioseguridad aplicadas, en particular, en caso de que se manipulen virus vivos. 

6. Vigilancia de la peste equina  

Presentar pruebas documentadas de la conformidad de la vigilancia de la peste equina en la zona con las 
disposiciones de los Artículos 12.1.11. a 12.1.13. del Código Terrestre y del Capítulo 2.5.1. del Manual Terrestre. 
Aclarar, en particular, los puntos siguientes: 

a. Sospecha clínica: ¿Qué criterios permiten sospechar la presencia de peste equina? ¿Cuál es el 
procedimiento de notificación (quién debe notificar y a quién), existe un sistema de compensación, y 
qué sanciones se aplican en caso de que no se notifique una sospecha? Presentar un cuadro que 
muestre el número de casos sospechosos, el número de muestras sometidas a pruebas de detección de la 
peste equina, la especie a la que pertenecía cada muestra, el tipo de muestra, la(s) prueba(s) utilizada(s) 
y los resultados obtenidos (incluidos los diagnósticos diferenciales) durante los 2 últimos años en la 
zona.  

b. Vigilancia: ¿Se recurre a las siguientes medidas?  

i. Vigilancia serológica 

ii. Vigilancia virológica 

iii. Animales centinela 

iv. Vigilancia de vectores 
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En caso afirmativo, detallar el diseño de los estudios. ¿Con qué frecuencia se recurre a estas medidas? 
¿Qué especies de équidos se incluyen? ¿Están incluidas las especies de la fauna silvestre? Presentar un 
cuadro de síntesis en que se muestren los resultados pormenorizados de, por lo menos, los 2 últimos 
años. Detallar las actuaciones de seguimiento emprendidas en relación con todos los resultados 
dudosos y positivos. Describir los criterios de selección de las poblaciones sometidas a vigilancia y 
precisar el número de équidos examinados y de muestras analizadas. Dar detalles sobre los métodos 
elegidos y aplicados para controlar el rendimiento del sistema de vigilancia.  

7. Prevención de la peste equina 

a. Coordinación con los países vecinos: ¿Existen en los países o las zonas limítrofes factores importantes 
que deban tenerse en cuenta (tamaño, distancia entre la frontera y los équidos infectados, por 
ejemplo)? Describir las actividades de coordinación, colaboración e intercambio de información con 
los países y las zonas vecino(a)s. 

Si la zona libre de peste equina se ha establecido en un país infectado o linda con un país o zonas 
infectado(as), describir las medidas zoosanitarias aplicadas para prevenir efectivamente la introducción 
del agente o de los vectores, teniendo en cuenta las condiciones estacionales de los vectores y las 
barreras físicas, geográficas y ecológicas existentes.  

b. Procedimientos de control de las importaciones: ¿De qué países o zonas autoriza el país importar 
équidos o productos derivados de éstos a la zona libre? ¿En qué criterios se basa la autorización de las 
importaciones de esos países o zonas? ¿A qué controles son sometidos los équidos y productos al llegar 
y durante su posterior desplazamiento dentro del país? ¿Qué condiciones de importación (p. ej., 
cuarentena) y pruebas de control se exigen? ¿Se exigen permisos de importación y certificados 
sanitarios? ¿Qué más procedimientos se aplican? Presentar una síntesis estadística de las importaciones, 
las autorizaciones temporales y la nueva entrada de équidos y de los productos derivados de éstos en la 
zona libre durante, por lo menos, los 2 últimos años, especificando el país o la zona de origen y el 
volumen de cada importación. 

i. Presentar un mapa en el que figuren todos los puertos, aeropuertos y vías de circulación terrestre 
de la zona. Precisar si el servicio encargado del control de las importaciones forma parte de los 
servicios oficiales o es un organismo independiente. Si es un organismo independiente, describir 
sus órganos de dirección, categorías de personal y recursos, así como sus obligaciones con la 
Autoridad Competente. Describir los sistemas de comunicación entre la Autoridad Competente y los 
puestos de inspección en las fronteras, así como entre estos últimos. 

ii. Describir las reglamentaciones y los procedimientos, así como el tipo y la frecuencia de las 
inspecciones en el lugar de entrada a la zona y/o en el lugar de destino final, en relación con la 
importación y el seguimiento de: 

- équidos, 

- material genético (semen, ovocitos y embriones de las especies equinas), 

- productos de origen animal y biológicos. 

iii. Describir las medidas previstas por la legislación vigente, y realmente aplicadas, en caso de 
importaciones ilegales en la zona. Suministrar información sobre las importaciones ilegales 
detectadas en la zona. 

8. Medidas de control y planes de emergencia 

a. Dar detalles sobre cualquier tipo de directrices o planes de emergencia escritos (incluida información 
relacionada con los bancos de vacunas) de que disponga la Autoridad Competente para hacer frente a casos 
sospechosos o confirmados de peste equina en el país y la zona (y, en su caso, la zona de protección).  
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b. En caso de brote presunto o confirmado de peste equina en la zona:  

i. ¿se impone la cuarentena en las instalaciones en las que se detectan casos sospechosos en espera 
del diagnóstico definitivo? 

ii. ¿se aplica la restricción de los desplazamientos en caso de sospecha?  

iii. indicar los métodos de muestreo y de pruebas empleados para identificar y confirmar la presencia 
del agente causante;  

iv. describir las medidas adoptadas para controlar la situación sanitaria en los lugares infectados por 
peste equina y en sus alrededores; 

v. describir los métodos de control y/o de erradicación (vacunación, sacrificio sanitario parcial, etc.); 

vi. describir los procedimientos empleados para confirmar el control o la erradicación con éxito de 
un brote, incluidas las condiciones de repoblación;  

vii. dar detalles sobre las indemnizaciones disponibles cuando los équidos son sacrificados con fines 
de control o de erradicación de la enfermedad.  

9. Conformidad con el Código Terrestre 

a. Además de pruebas documentadas de la correcta aplicación y supervisión de las disposiciones del 
Artículo 12.1.2., el Delegado del país solicitante debe presentar una declaración en la que haga constar: 

i. en virtud de qué apartado del punto 1 del Artículo 12.1.2. presenta su solicitud;  

ii. que no se ha registrado ningún brote de peste equina durante los 12 últimos meses en la zona; 

iii. que no se ha procedido a ninguna vacunación sistemática contra la peste equina durante los 12 
últimos meses en la zona;  

b. y en la que confirme que los équidos vacunados se han importado en la zona de acuerdo con el 
Capítulo 12.1. 

10. Restitución del estatus 

Los países que soliciten la restitución del estatus libre de peste equina deberán cumplir las disposiciones del 
Artículo 12.1.2 del Código Terrestre y suministrar la información especificada en las secciones 4a), b), c) y 6 del 
presente documento, así como destacar todas las medidas introducidas para prevenir la recurrencia de la 
infección según la sección 7 de este mismo documento. La información especificada en las demás secciones 
se suministrará únicamente si se considera pertinente. 

 

- - - - - - - - - - - - - - -  

   Texto suprimido 
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G R I P E  E Q U I N A  

Artículo 12.6.1. 

Disposiciones generales 

A efectos del Código Terrestre, la gripe equina es una infección de los équidos caballos domésticos, los asnos y los 
mulos. 

El presente capítulo trata, no sólo de la presencia de signos clínicos causados por el virus de la gripe equina, sino 
también de la presencia de infección por el virus de la gripe equina a pesar de la ausencia de signos clínicos.  

A efectos del presente capítulo, por “aislar” se entenderá “separar a ciertos équidos domésticos de otros de 
diferente condición sanitaria respecto de la gripe equina mediante medidas apropiadas de bioseguridad, con el fin 
de impedir la transmisión de la infección”. 

A efectos del Código Terrestre, el período de infecciosidad de la gripe equina es de 21 días. 

Las normas para las pruebas de diagnóstico y las vacunas se describen en el Manual Terrestre. 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir las condiciones prescritas en el presente capítulo que correspondan al 
estatus sanitario de la población de équidos del país, de la zona o del compartimento de exportación respecto de la 
gripe equina cuando autoricen la importación o el tránsito por su territorio de las mercancías mencionadas en 
dicho capítulo, con excepción de las enumeradas en el Artículo 12.6.2. 

Artículo 12.6.2. 

Mercancías inocuas 

Independientemente del estatus sanitario de la población de équidos del país o la zona de exportación respecto de 
la gripe equina, las Autoridades Veterinarias no deberán exigir ningún tipo de condición relacionada con esta 
enfermedad cuando autoricen la importación o el tránsito por su territorio de las siguientes mercancías: 

1. semen; 

2. embriones de équidos recolectados in vivo que se hayan recolectado, tratado y almacenado de conformidad 
con las disposiciones de los Capítulos 4.7. o 4.9., según el caso (en estudio).  

Artículo 12.6.3. 

Determinación de la situación sanitaria de un país, una zona o un compartimento respecto de la gripe 
equina 

La situación sanitaria de un país, una zona o un compartimento respecto de la gripe equina podrá determinarse en 
función de los siguientes criterios: 

1. el resultado de una evaluación del riesgo que identifique todos los factores de riesgo, así como la pertinencia del 
historial de cada uno de ellos; 

2. la gripe equina sea o no una enfermedad de declaración obligatoria en todo el país, exista un programa continuo de 
información sobre la gripe equina y todas las sospechas de presencia de la enfermedad que se notifiquen sean 
objeto de investigaciones en el terreno y, si procede, en un laboratorio; 

3. la gripe equina sea objeto de una vigilancia que permita detectar la presencia de la infección a pesar de la 
ausencia de manifestación de signos clínicos por los équidos domésticos. 
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Artículo 12.6.4. 

País, zona o compartimento libre de gripe equina 

Puede considerarse que un país, una zona o un compartimento está libre de gripe equina a condición de que la 
enfermedad sea de declaración obligatoria en todo el país y éste presente pruebas, mediante un programa de 
vigilancia operativo, preparado y ejecutado según los principios generales de vigilancia definidos en el Capítulo 1.4., 
de que no se ha registrado ningún caso de gripe equina en los dos años anteriores. La vigilancia se adaptará a las 
partes del país, la zona o el compartimento que por factores históricos o geográficos, por la estructura de la industria, 
las características de la población equina, los desplazamientos de équidos dentro del país y con destino a éste, la 
zona o el compartimento, la población equina silvestre o la proximidad de brotes recientes lo requieran. 

El país, la zona o el compartimento en que se aplique la vacunación deberá, para ser considerado(a) libre de gripe 
equina, demostrar también la ausencia de circulación del virus de la enfermedad en la población de équidos 
domésticos, asilvestrados y silvestres durante los 12 últimos meses gracias a una vigilancia, acorde con lo previsto en el 
Capítulo 1.4. En un país en que no se aplique la vacunación, la vigilancia puede consistir únicamente en análisis 
serológicos. En los países en que se aplique la vacunación, la vigilancia deberá incluir métodos de identificación del 
agente descritos en el Manual Terrestre para probar la infección. 

Un país, zona o compartimento que pretenda alcanzar el estatus libre de la gripe equina deberá aplicar el 
correspondiente control de los desplazamientos, a fin de reducir al mínimo el riesgo de introducción del virus de 
la gripe equina, de acuerdo con lo previsto en el presente capítulo. 

En caso de aparición de casos clínicos de gripe equina en un país, una zona o un compartimento hasta entonces libre 
de la enfermedad, el estatus de país, zona o compartimento libre de gripe equina se restituirá 12 meses después del 
último caso clínico registrado, siempre y cuando durante ese período de 12 meses se haya ejercido una vigilancia 
acorde con lo previsto en el Capítulo 1.4. para detectar la infección. 

Artículo 12.6.5. 

Recomendaciones para la importación de équidos domésticos destinados al sacrificio inmediato 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que 
los équidos domésticos no manifestaron ningún signo clínico de gripe equina el día del embarque. 

Artículo 12.6.6. 

Recomendaciones para la importación de équidos domésticos destinados a desplazamientos ilimitados 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que 
los équidos domésticos: 

1. proceden de un país, una zona o un compartimento libre de gripe equina donde residieron durante, por lo 
menos, los 21 últimos días; si se trata de équidos domésticos vacunados, el certificado veterinario deberá 
incluir su historial de vacunación; 

O 

2. proceden de un país, una zona o un compartimento que no se considera que esté libre de gripe equina, se 
aislaron 21 días antes de ser exportados y no manifestaron ningún signo clínico de gripe equina durante el 
período de aislamiento ni el día del embarque, y 

3. se inmunizaron con una vacuna que se les administró entre 21 y 90 días antes del embarque, según las 
instrucciones del fabricante, y que cumplía con las normas descritas en el Manual Terrestre; el certificado 
veterinario deberá incluir su historial de vacunación. 
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Para mayor seguridad, los países libres de gripe equina o que hayan emprendido un programa de erradicación, 
tienen también la posibilidad de exigir que se hayan colectado en dos ocasiones muestras en los équidos 
domésticos, entre 7 y 14 días y menos de 5 días antes del embarque, que dichas muestras hayan sido sometidas a 
una de las pruebas de identificación del agente de la gripe equina descritas en el Manual Terrestre y que hayan dado 
resultado negativo.  

Artículo 12.6.7. 

Recomendaciones para la importación de équidos domésticos a los que se mantendrá aislados (véase el 
Artículo 12.6.1.) 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que 
los équidos domésticos: 

1. proceden de un país, una zona o un compartimento libre de gripe equina donde residieron por lo menos los 
21 últimos días; si se trata de équidos domésticos vacunados, el certificado veterinario deberá incluir su 
historial de vacunación; 

O 

2. no manifestaron ningún signo clínico de gripe equina en ninguno de los lugares en que residieron los 21 días 
anteriores al embarque ni el día del embarque, y 

3. se inmunizaron con una vacuna que se les administró según las instrucciones del fabricante y que cumplía 
con las normas descritas en el Manual Terrestre; el certificado veterinario deberá incluir su historial de 
vacunación. 

Artículo 12.6.8. 

Recomendaciones para la importación de carnes frescas de équidos 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que 
las carnes frescas proceden de équidos que se sometieron a inspecciones ante mortem y post mortem conforme a lo 
previsto en el Capítulo 6.2. 

_______________ 

- - - - - - - - - - - - - -  

    Texto suprimido. 
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C A P Í T U L O  1 2 . 9 .  

 
A R T E R I T I S  V I R A L  E Q U I N A  

Artículo 12.9.1. 

Disposiciones generales 

A efectos del Código Terrestre, la arteritis viral equina es una infección de los miembros équidos domésticos y 
asilvestrados de la familia Equidae.  

El presente capítulo no trata sólo de la aparición de signos clínicos causados por el virus de la arteritis equina, 
sino también de la presencia de infección provocada por dicho virus a pesar de la ausencia de signos clínicos. A 
efectos de este capítulo, se entenderá por aislamiento la separación de los équidos domésticos de aquellos con un 
estatus sanitario diferente respecto de la arteritis viral equina mediante la aplicación de medidas de bioseguridad 
apropiadas, con el fin de prevenir la transmisión de la infección.  

El período de infecciosidad de la arteritis viral equina es de 28 días en todas las categorías de équidos, salvo en los 
équidos machos sexualmente maduros, en los cuales el período de infecciosidad puede durar toda la vida. Dado que 
este período puede alargarse en caso de que el semen segregue el virus, se verificará el estado de salud de los 
sementales seropositivos para asegurarse de que su semen no segrega virus. 

Las normas para las pruebas de diagnóstico y las vacunas se describen en el Manual Terrestre. 

Artículo 12.9.2. 

Recomendaciones para la importación de équidos machos no castrados 

Las Autoridades Veterinarias de los países importadores deberán exigir la presentación de un certificado veterinario 
internacional que acredite que los animales no manifestaron ningún signo clínico de arteritis viral equina el día del 
embarque ni durante los 28 días anteriores al día de dicho embarque y reunían uno de los siguientes requisitos: 

1. se aislaron durante, por lo menos, los 28 días anteriores al embarque y se sometieron a una prueba para la 
detección de la arteritis viral equina, conforme a lo dispuesto en el Manual Terrestre, que se efectuó a partir de 
una sola muestra de sangre tomada menos de 21 días antes del embarque y en la que dieron resultado 
negativo, o 

2. se sometieron, entre los seis y los nueve meses de edad, a una prueba para la detección de la arteritis viral 
equina, conforme a lo dispuesto en el Manual Terrestre:  

BIEN 

a) con resultado negativo; 

O BIEN 

b) con resultado positivo; en ese caso, los animales se sometieron a una segunda prueba que se efectuó a 
partir de dos muestras de sangre tomadas con un intervalo de por lo menos 14 días más tarde, y que 
demostró que el título de anticuerpos era estable o había disminuido; 

y se vacunaron inmediatamente contra la enfermedad y se revacunaron periódicamente, conforme a las 
instrucciones del fabricante, o 
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3. reunían los siguientes requisitos: 

a) se aislaron, y 

b) a partir del 7° día de aislamiento, y no antes, se sometieron a una prueba para la detección de la arteritis 
viral equina, conforme a lo dispuesto en el Manual Terrestre, que se efectuó a partir de una muestra de 
sangre, y dieron resultado negativo, y  

c) se vacunaron inmediatamente, y 

d) permanecieron apartados de otros équidos durante los 21 días consecutivos a su vacunación, y 

e) se revacunaron periódicamente, conforme a las instrucciones del fabricante, o  

4. dieron resultado positivo en una prueba para la detección de la arteritis viral equina, conforme a lo 
dispuesto en el Manual Terrestre, que se efectuó a partir de una muestra de sangre, y: 

a) se acoplaron, menos de seis meses antes del embarque, a dos yeguas que dieron resultados negativos en 
dos pruebas para la detección de la arteritis viral equina, conforme a lo dispuesto en el Manual Terrestre, 
que se efectuaron a partir de muestras de sangre tomadas seis meses antes del embarque, o la segunda 
28 días después, o 

b) dieron resultado negativo en una prueba para la detección del virus de la arteritis equina, conforme a lo 
dispuesto en el Manual Terrestre, que se efectuó a partir de una muestra de semen tomada seis meses 
antes del embarque, o 

c) dieron resultado negativo en una prueba para la detección del virus de la arteritis equina, conforme a lo 
dispuesto en el Manual Terrestre, que se efectuó a partir de una muestra de semen tomada dentro de los 
seis meses que siguieron al análisis de la prueba de sangre, se vacunaron inmediatamente y se 
revacunaron periódicamente, conforme a las instrucciones del fabricante. 

Artículo 12.9.3. 

Recomendaciones para la importación de équidos que no sean machos no castrados 

Las Autoridades Veterinarias de los países importadores deberán exigir la presentación de un certificado veterinario 
internacional que acredite que los animales no manifestaron ningún signo clínico de arteritis viral equina el día del 
embarque, y 

BIEN 

1. permanecieron, durante los 28 días anteriores al embarque, en una explotación en que ningún animal 
manifestó signos de arteritis viral equina; y 

a) se sometieron a una prueba para la detección de la arteritis viral equina, conforme a lo dispuesto en el 
Manual Terrestre, que se efectuó o bien una sola vez en los 21 días anteriores al embarque con resultado 
negativo, o bien a partir de dos muestras de sangre tomadas con un intervalo mínimo de 14 días 
durante, por lo menos, en los 28 días anteriores al embarque y que demostró que el título de 
anticuerpos era estable o había disminuido, o 

b) se vacunaron periódicamente, conforme a las instrucciones del fabricante; 

O BIEN 

2. se aislaron durante los 28 días anteriores al embarque y, durante este periodo, no manifestaron signos de 
arteritis viral equina. 
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Artículo 12.9.4. 

Recomendaciones para la importación de semen equino 

Las Autoridades Veterinarias de los países importadores deberán exigir la presentación de un certificado veterinario 
internacional que acredite que los reproductores donantes permanecieron, durante los 28 días anteriores a la toma 
del semen, en una explotación en que ningún équido manifestó signos clínicos de arteritis viral equina durante ese 
período y no manifestaron ningún signo clínico de arteritis viral equina el día de la toma del semen; y 

1. se sometieron, entre los seis y los nueve meses de edad, a una prueba para la detección de la arteritis viral 
equina, conforme a lo dispuesto en el Manual Terrestre: 

BIEN 

a) con resultado negativo; 

O BIEN 

b) con resultado positivo; en ese caso, los animales se sometieron a una segunda prueba que se efectuó a 
partir de dos muestras de sangre tomadas con un intervalo de por lo menos 14 días más tarde, y que 
demostró que el título de anticuerpos era estable o había disminuido; 

y se vacunaron inmediatamente contra la enfermedad y se revacunaron periódicamente, conforme a las 
instrucciones del fabricante, o 

2. se aislaron y, no antes de pasados 7 días desde el inicio del aislamiento, dieron resultado negativo en una 
prueba para la detección de la arteritis viral equina, conforme a lo dispuesto en el Manual Terrestre, que se 
efectuó a partir de una muestra de sangre, se vacunaron inmediatamente contra la enfermedad, permanecieron 
apartados de otros équidos los 21 días consecutivos a su vacunación y se revacunaron periódicamente, 
conforme a las instrucciones del fabricante, o 

3. dieron resultado negativo en una prueba para la detección de la arteritis viral equina, conforme a lo 
dispuesto en el Manual Terrestre, que se efectuó a partir de una muestra de sangre tomada dentro de los 
14 días anteriores a la toma del semen y permanecieron apartados de otros équidos de estatus sanitario no 
equivalente respecto de la arteritis viral equina durante 14 días antes de la toma de sangre y hasta el final de 
la toma del semen, o 

4. dieron resultado positivo en una prueba para la detección de la arteritis viral equina, conforme a lo 
dispuesto en el Manual Terrestre, que se efectuó a partir de una muestra de sangre y: 

a) fueron acoplados menos de seis meses antes de la toma del semen a dos yeguas que dieron resultados 
negativos en dos pruebas para la detección de la arteritis viral equina, conforme a lo dispuesto en el 
Manual Terrestre, que se efectuaron a partir de muestras de sangre tomadas la primera el día de la monta 
y la segunda 28 días después, o 

b) dieron resultado negativo en una prueba para la detección del virus de la arteritis equina, conforme a lo 
dispuesto en el Manual Terrestre, que se efectuó a partir de una muestra de semen tomada menos de 
seis meses antes de la toma del semen destinado a la exportación, o 

c) dieron resultado negativo en una prueba para la detección del virus de la arteritis equina, conforme a lo 
dispuesto en el Manual Terrestre, que se efectuó a partir de una muestra de semen tomada dentro de los 
seis meses que siguieron al análisis de la prueba de sangre, fueron vacunados inmediatamente y, luego, 
revacunados periódicamente; 
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5. para el semen congelado, dieron resultado negativo: 

a) en una prueba para la detección de la arteritis viral equina, conforme a lo dispuesto en el Manual 
Terrestre, que se efectuó a partir de una muestra de sangre tomada no menos de 14 días y no más de 
12 meses después de la toma del semen destinado a la exportación, o 

b) en una prueba para la detección del virus de la arteritis equina, conforme a lo dispuesto en el Manual 
Terrestre, que se efectuó a partir de una parte alícuota del semen tomada inmediatamente antes del 
proceso de congelación o en una parte alícuota del semen tomada entre 14 y 30 días después de la 
primera toma de semen destinado a la exportación. 

_______________ 

- - - - - - - - - - - - - -  

    Texto suprimido 
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C A P Í T U L O  1 4 . 8 .  

 
I N F E C C I Ó N  P O R  V I R U S  

D E  L A  P E S T E  D E  P E Q U E Ñ O S  R U M I A N T E S  

Artículo 14.8.1. 

Disposiciones generales 

A efectos del Código Terrestre, el período de incubación de la peste de pequeños rumiantes es de 21 días. 

A efectos del presente capítulo, los animales susceptibles son esencialmente las ovejas y cabras domésticas, pero 
también incluyen el ganado bovino, los camellos, los búfalos y las especies de rumiantes silvestres. 

Un caso es un animal infectado por el virus de la peste de pequeños rumiantes. 

Este capítulo no trata solamente de la aparición de signos clínicos causados por el virus de la peste de pequeños 
rumiantes, sino también de la presencia de infección por virus de la peste de pequeños rumiantes a pesar de la 
ausencia de signos clínicos. 

La aparición de infección por virus de la peste de pequeños rumiantes se define por: 

a) el aislamiento y la identificación del virus de la peste de pequeños rumiantes en un animal o un producto 
derivado del mismo; o 

b) la detección de antígeno viral o de ácido ribonucleico (ARN) viral específico del virus de la peste de 
pequeños rumiantes en muestras procedentes de uno o varios animales que hayan manifestado uno o más 
signos clínicos compatibles con la enfermedad, o bien estén epidemiológicamente relacionados con un brote de 
peste de pequeños rumiantes o bien hayan dado motivo para sospechar asociación o contacto con la peste 
de pequeños rumiantes; o 

c) la identificación de anticuerpos de antígenos del virus de la peste de pequeños rumiantes que no sean 
consecuencia de vacunación alguna en uno o más animales que estén epidemiológicamente relacionados con un 
brote confirmado o presunto de peste de pequeños rumiantes en animales susceptibles o que hayan 
manifestado signos clínicos compatibles con una reciente infección por virus de la peste de pequeños 
rumiantes. 

Las normas para las pruebas de diagnóstico y las vacunas se describen en el Manual Terrestre. 

Artículo 14.8.2. 

Mercancías inocuas 

Independientemente del estatus sanitario del país exportador o de la zona respecto de la peste de pequeños 
rumiantes, las Autoridades Veterinarias no deberán exigir ninguna condición relacionada con esta enfermedad cuando 
autoricen la importación o el tránsito por su territorio de las siguientes mercancías:  
cueros y pieles semielaborados (pieles apelambradas y adobadas, así como cueros semielaborados, es decir 
curtidos al cromo o encostrados, por ejemplo) siempre que dichos productos hayan sido sometidos a los 
tratamientos químicos y mecánicos comúnmente empleados en la industria de curtidos. 

Artículo 14.8.3. 

País o zona libre de peste de pequeños rumiantes 

El estatus sanitario de un país o una zona respecto de la peste de pequeños rumiantes solo podrá determinarse 
una vez se hayan tomado en consideración los siguientes criterios relativos a los rumiantes domésticos, según su 
pertinencia: 
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1. la peste de pequeños rumiantes deberá ser una enfermedad de declaración obligatoria en todo el país y todos los 
signos clínicos compatibles con su presencia deberán ser objeto de las investigaciones pertinentes en el 
terreno y/o en laboratorio; 

2. deberá existir un programa continuo de concienciación que fomente la declaración de todos los casos 
compatibles con la peste de pequeños rumiantes; 

3. la Autoridad Veterinaria deberá poseer datos actualizados y tener autoridad sobre todos los rumiantes 
domésticos del país o de la zona; 

4. para los rumiantes domésticos, deberá haberse establecido un sistema adecuado de vigilancia, capaz de 
detectar la infección aun a pesar de la ausencia de signos clínicos; esto se logrará mediante un programa de 
vigilancia acorde con lo contemplado en el Capítulo 1.4. 

Podrá considerarse que un país o una zona está libre de peste de pequeños rumiantes cuando conste que la 
enfermedad no ha estado presente en el mismo desde hace por lo menos tres años. 

 Artículo 14.8.4. 

Restitución del estatus 

En un país o una zona infectado(a) de nuevo, el periodo de restitución será de seis meses desde el sacrificio del 
último animal afectado en aquellos países en los que se practique una política de sacrificio sanitario con o sin 
vacunación contra la peste de pequeños rumiantes. 

. 

Artículo 14.8.5. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países o zonas libres de peste de pequeños 
rumiantes 

Para pequeños rumiantes domésticos, ganado bovino, camellos y búfalos 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que 
los animales: 

1. no manifestaron ningún signo clínico de peste de pequeños rumiantes el día del embarque; 

2. permanecieron en un país o una zona libre de peste de pequeños rumiantes desde su nacimiento o durante, 
por lo menos, los 21 últimos días. 

Artículo 14.8.6. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países o zonas libres de peste de pequeños 
rumiantes 

Para rumiantes silvestres 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que 
los animales: 

1. no manifestaron ningún signo clínico que pudiese evocar una infección de peste de pequeños rumiantes el día 
del embarque; 

2. proceden de un país o una zona libre de peste de pequeños rumiantes; 
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2. si el país o la zona de origen tiene frontera común con un país considerado infectado de peste de pequeños 
rumiantes: 

fueron capturados a una distancia que descarta cualquier posibilidad de contacto con animales de un país 
infectado; dicha distancia se definirá en función de la biología de las especies exportadas, incluidos la 
extensión de su territorio y sus desplazamientos de larga distancia;  

O 

permanecieron en una estación de cuarentena durante los 21 días anteriores al embarque. 

Artículo 14.8.7. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países o zonas considerados infectados de 
peste de pequeños rumiantes 

Para pequeños rumiantes domésticos 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que 
los animales: 

1. no manifestaron ningún signo clínico que pudiese evocar una infección de peste de pequeños rumiantes 
durante, por lo menos, los 21 días anteriores al embarque; 

2. permanecieron desde su nacimiento, o durante los 21 últimos días, en una explotación en la que no se señaló 
ningún caso de peste de pequeños rumiantes durante ese período y que no se hallaba en una zona infectada de 
peste de pequeños rumiantes, y/o 

3. permanecieron en una estación de cuarentena durante los 21 días anteriores al embarque; 

4. no se vacunaron contra la peste de pequeños rumiantes y dieron resultado negativo en una prueba de 
diagnóstico para la detección de la infección de peste de pequeños rumiantes efectuada por lo menos 21 días 
antes del embarque; 

O 

se vacunaron contra la peste de pequeños rumiantes con la vacuna viva atenuada para esta enfermedad no 
menos de 21 días antes del embarque y presentaron anticuerpos contra el virus de la peste de pequeños 
rumiantes. 

Artículo 14.8.8. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países o zonas considerados infectados de 
peste de pequeños rumiantes 

Para ganado bovino, camellos y búfalos 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que 
los animales: 

1. no manifestaron ningún signo clínico que pudiese evocar una infección de peste de pequeños rumiantes 
durante, por lo menos, los 21 días anteriores al embarque; 

2. permanecieron en una estación de cuarentena durante los 21 días anteriores al embarque. 
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Artículo 14.8.9. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países o zonas considerados infectados de 
peste de pequeños rumiantes 

Para rumiantes silvestres 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que 
los animales: 

1. no manifestaron ningún signo clínico que pudiese evocar una infección de peste de pequeños rumiantes 
durante los 21 días anteriores al embarque; 

2. dieron resultado negativo en una prueba de diagnóstico para la detección de la infección de peste de pequeños 
rumiantes efectuada por lo menos 21 días antes del embarque; 

3. permanecieron en una estación de cuarentena durante los 21 días anteriores al embarque. 
Artículo 14.8.10. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países o zonas libres de peste de pequeños 
rumiantes 

Para el semen de pequeños rumiantes domésticos, ganado bovino, camellos y búfalos 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que 
los animales donantes: 

1. no manifestaron ningún signo clínico de peste de pequeños rumiantes el día de la toma de semen ni durante 
los 21 días siguientes; 

2. permanecieron en un país o una zona libre de peste de pequeños rumiantes durante, por lo menos, los 
21 días anteriores a dicha toma. 

Artículo 14.8.11. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países considerados infectados de peste de 
pequeños rumiantes 

Para el semen de pequeños rumiantes domésticos 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que 
los animales donantes: 

1. no manifestaron ningún signo clínico que pudiese evocar una infección de peste de pequeños rumiantes 
durante los 21 días anteriores a la toma de semen ni durante los 21 días siguientes; 

2. permanecieron durante los 21 días anteriores a la toma de semen en una explotación o un centro de inseminación 
artificial en que no se señaló ningún caso de peste de pequeños rumiantes durante ese período, que no se 
hallaba en una zona infectada de peste de pequeños rumiantes y en que no se introdujo ningún animal durante 
los 21 días anteriores a dicha toma; 

3. en caso de ausencia de vacunación contra la peste de pequeños rumiantes con una vacuna viva atenuada para 
esta enfermedad, dieron resultado negativo en una prueba de diagnóstico para la detección de la peste de 
pequeños rumiantes efectuada por lo menos 21 días antes de la toma de semen; 

O 

4. se vacunaron contra la peste de pequeños rumiantes con una vacuna viva atenuada para esta enfermedad no 
menos de 21 días antes de la toma de semen y presentaron anticuerpos contra el virus de la peste de 
pequeños rumiantes. 
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Artículo 14.8.12. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países considerados infectados de peste de 
pequeños rumiantes 

Para el semen de ganado bovino, camellos y búfalos 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que 
los animales donantes: 

1. no manifestaron ningún signo clínico que pudiese evocar una infección de peste de pequeños rumiantes 
durante, por lo menos, los 21 días anteriores a la toma de semen; 

2. dieron resultado negativo en una prueba de diagnóstico para la detección de la peste de pequeños rumiantes 
efectuada por lo menos 21 días antes de la toma de semen; 

3. permanecieron durante los 21 días anteriores a la toma de semen en una explotación o un centro de inseminación 
artificial en que no se señaló ningún caso de peste de pequeños rumiantes durante ese período, que no se 
hallaba en una zona infectada de peste de pequeños rumiantes y en que no se introdujo ningún animal durante 
los 21 días anteriores a dicha toma. 

Artículo 14.8.13. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países o zonas libres de peste de pequeños 
rumiantes 

Para los embriones de pequeños rumiantes domésticos y de rumiantes silvestres cautivos 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que: 

1. las hembras donantes permanecieron en una explotación situada en un país o una zona libre de peste de 
pequeños rumiantes durante, por lo menos, los 21 días anteriores al momento de la recolección de los 
embriones; 

2. los embriones se recolectaron, se manipularon y se almacenaron conforme a lo previsto en los 
Capítulos 4.7.,  4.8. ó  4.9., según el caso. 

Artículo 14.8.14. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países o zonas considerados infectados de 
peste de pequeños rumiantes 

Para los embriones de pequeños rumiantes domésticos 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que: 

1. las hembras donantes: 

a) no presentaron, como tampoco ninguno de los demás animales de la explotación, ningún signo clínico 
que pudiese evocar una infección de peste de pequeños rumiantes en el momento de la recolección de los 
embriones ni durante los 21 días siguientes; 

b) permanecieron durante los 21 días anteriores a la recolección de los embriones en una explotación en la 
que no se señaló ningún caso de peste de pequeños rumiantes durante ese período y no se introdujo 
ningún animal susceptible durante los 21 días anteriores a dicha recolección; 

c) no se vacunaron contra la peste de pequeños rumiantes y dieron resultado negativo en una prueba de 
diagnóstico para la detección de la peste de pequeños rumiantes efectuada por lo menos 21 días antes 
de la recolección de los embriones; 
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O 

d) se vacunaron contra la peste de pequeños rumiantes con una vacuna viva atenuada para esta enfermedad 
no menos de 21 días antes de la recolección de los embriones y presentaron anticuerpos contra el virus 
de la peste de pequeños rumiantes; 

2. los embriones se recolectaron, se manipularon y se almacenaron conforme a lo previsto en los 
Capítulos 4.7.,  4.8. ó  4.9., según el caso. 

Artículo 14.8.15. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países o zonas considerados infectados de 
peste de pequeños rumiantes 

Para los embriones de ganado bovino, camellos, búfalos y rumiantes silvestres cautivos 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que: 

1. los animales donantes: 

a) no presentaron ningún signo clínico que pudiese evocar una infección de peste de pequeños rumiantes 
durante los 21 días anteriores a la recolección de los embriones; 

b) no se vacunaron contra la peste de pequeños rumiantes y dieron resultado negativo en una prueba de 
diagnóstico para la detección de la peste de pequeños rumiantes efectuada por lo menos 21 días antes 
de la recolección de los embriones; 

c) permanecieron durante los 21 días anteriores a la recolección de los embriones en una explotación en la 
que no se señaló ningún caso de peste de pequeños rumiantes durante ese período y no se introdujo 
ningún animal susceptible durante los 21 días anteriores a dicha recolección; 

2. los embriones se recolectaron, se manipularon y se almacenaron conforme a lo previsto en los 
Capítulos 4.7.,  4.8. ó  4.9., según el caso. 

Artículo 14.8.16. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países o zonas libres de peste de pequeños 
rumiantes 

Para las carnes frescas y los productos cárnicos de animales susceptibles 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que 
toda la remesa de carnes frescas procede de animales que: 

1. permanecieron en un país o una zona libre de peste de pequeños rumiantes desde su nacimiento, o durante, 
por lo menos, 21 días; 

2. se sacrificaron en un matadero autorizado y presentaron resultados satisfactorios en las inspecciones ante 
mortem y post mortem. 

Artículo 14.8.17. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países o zonas considerados infectados de 
peste de pequeños rumiantes 

Para las carnes frescas de animales susceptibles 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que 
toda la remesa de carnes frescas procede de animales que: 
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1. no presentaron ningún signo clínico de peste de pequeños rumiantes durante las 24 horas anteriores a su 
sacrificio; 

2. permanecieron en la explotación de origen desde su nacimiento o durante, por lo menos, los 21 días 
anteriores al embarque hacia el matadero autorizado, y no presentaron ningún signo clínico que pudiese 
evocar una infección de peste de pequeños rumiantes en dicha explotación durante ese período; 

3. se transportaron directamente de la explotación de origen al matadero autorizado en un vehículo lavado y 
desinfectado antes de cargar a los animales y sin tener contacto con otros animales que no reuniesen las 
condiciones requeridas para la exportación; 

4. se sacrificaron en un matadero autorizado en el que no se detectó la presencia de peste de pequeños 
rumiantes durante el período transcurrido entre la última desinfección que se llevó a cabo antes del sacrificio y la 
expedición de la carne fresca para la exportación y presentaron resultados satisfactorios en las inspecciones 
ante mortem y post mortem. 

Artículo 14.8.18. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países o zonas considerados infectados de 
peste de pequeños rumiantes 

Para los productos cárnicos de animales susceptibles 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que: 

1. los productos cárnicos se elaboraron exclusivamente con carnes frescas que cumplían los requisitos descritos en el 
Artículo 14.8.17.; 

O 

los productos cárnicos se sometieron a tratamiento para garantizar la destrucción del virus de la peste de 
pequeños rumiantes, de conformidad con uno de los procedimientos descritos en el Artículo 8.5.34.; 

2. se tomaron las precauciones necesarias después del tratamiento para evitar el contacto de los productos cárnicos 
con cualquier fuente potencial de virus de la peste de pequeños rumiantes. 

Artículo 14.8.19. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países o zonas libres de peste de pequeños 
rumiantes 

Para la leche y los productos lácteos 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que 
esos productos proceden de animales que permanecieron en un país o una zona libre de peste de pequeños 
rumiantes desde su nacimiento o durante, por lo menos, 21 días. 

Artículo 14.8.20. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países o zonas considerados infectados de 
peste de pequeños rumiantes 

Para la leche de animales susceptibles 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que: 
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1. la leche: 

a) procede de rebaños o manadas que no estaban sujetos a ninguna restricción en concepto de peste de 
pequeños rumiantes en el momento de la recolección de la leche; 

O 

b) se sometió a tratamiento para garantizar la destrucción del virus de la peste de pequeños rumiantes, de 
conformidad con uno de los procedimientos descritos en los Artículos 8.5.38. y 8.5.39.; 

2. se tomaron las precauciones necesarias para evitar el contacto de la leche con cualquier fuente potencial 
de virus de la peste de pequeños rumiantes. 

Artículo 14.8.21. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países o zonas considerados infectados de 
peste de pequeños rumiantes 

Para los productos lácteos de animales susceptibles 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que: 

1. los productos se prepararon con leche que cumplía los requisitos descritos en el Artículo 14.8.20.; 

2. se tomaron las precauciones necesarias después del tratamiento para evitar el contacto de los productos lácteos 
con cualquier fuente potencial de virus de la peste de pequeños rumiantes. 

Artículo 14.8.22. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países o zonas libres de peste de pequeños 
rumiantes 

Para los productos de origen animal de animales susceptibles con excepción de la leche y las carnes frescas o sus 
productos derivados 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que 
esos productos proceden de animales que: 

1. permanecieron en un país o una zona libre de peste de pequeños rumiantes desde su nacimiento o durante, 
por lo menos, los 21 últimos días; 

2. se sacrificaron en un matadero autorizado y presentaron resultados satisfactorios en las inspecciones ante 
mortem y post mortem. 

Artículo 14.8.23. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países o zonas considerados infectados de 
peste de pequeños rumiantes 

Para las harinas de sangre, de carne, de huesos sin grasa, de pezuñas y cuernos de animales susceptibles 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que 
esos productos se sometieron a un tratamiento térmico hasta alcanzar una temperatura interna mínima de 70°C 
durante, por lo menos, 30 minutos. Se tomaron las precauciones necesarias después del tratamiento para evitar el 
contacto de esas mercancías con cualquier fuente potencial de virus de la peste de pequeños rumiantes. 
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Artículo 14.8.24. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países o zonas considerados infectados de 
peste de pequeños rumiantes 

Para las pezuñas, los huesos y los cuernos, los trofeos de caza y las preparaciones destinadas a los museos de 
animales susceptibles 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que: 

1. esos productos están perfectamente secos, sin restos de piel, carne o tendones, y/o 

2. los productos se desinfectaron debidamente; 

3. se tomaron las precauciones necesarias después del tratamiento para evitar el contacto de esas mercancías con 
cualquier fuente potencial de virus de la peste de pequeños rumiantes. 

Artículo 14.8.25. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países o zonas considerados infectados de 
peste de pequeños rumiantes 

Para la lana y el pelo de animales susceptibles 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que: 

1. los productos se sometieron a tratamiento para garantizar la destrucción del virus de la peste de pequeños 
rumiantes, de conformidad con uno de los procedimientos descritos en los Artículos 8.5.35. y 8.5.36., en un 
establecimiento autorizado y controlado por la Autoridad Veterinaria del país exportador; 

2. se tomaron las precauciones necesarias después del tratamiento para evitar el contacto de esas mercancías con 
cualquier fuente potencial de virus de la peste de pequeños rumiantes. 

Artículo 14.8.26. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países o zonas considerados infectados de 
peste de pequeños rumiantes 

Para los cueros y pieles brutos de animales susceptibles 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que: 

1. los productos se trataron adecuadamente de conformidad con uno de los procedimientos descritos en el 
Artículo 8.5.37., en un establecimiento autorizado y controlado por la Autoridad Veterinaria del país exportador; 

2. se tomaron las precauciones necesarias después del tratamiento para evitar el contacto de esas mercancías con 
cualquier fuente potencial de virus de la peste de pequeños rumiantes. 

Artículo 14.8.27. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países o zonas considerados infectados de 
peste de pequeños rumiantes 

Para los productos de origen animal de animales susceptibles destinados al uso farmacéutico o quirúrgico 
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Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que 
esos productos: 

1. proceden de animales que se sacrificaron en un matadero autorizado y presentaron resultados satisfactorios en 
las inspecciones ante mortem y post mortem; 

2. se sometieron a tratamiento para garantizar la destrucción del virus de la peste de pequeños rumiantes, de 
conformidad con uno de los procedimientos descritos en el Artículo 8.5.29. o en los Artículos 8.5.34. a 
8.5.37., según el caso, en un establecimiento autorizado y controlado por la Autoridad Veterinaria del país 
exportador. 
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C A P Í T U L O  1 5 . 2 .  
 

P E S T E  P O R C I N A  C L Á S I C A  

Artículo 15.2.1. 

Disposiciones generales 

El cerdo es el único huésped natural del virus de la peste porcina clásica. La definición del cerdo incluye todas las 
variedades de la especie Sus scrofa, es decir tanto las domésticas como las silvestres. A efectos del presente capítulo, 
se establece una distinción entre poblacióones de cerdos domésticos y de cerdos silvestres cautivos, por una parte, y 
poblaciones de cerdos silvestres –incluidos los cerdos silvestres cautivos– y (cerdos asilvestrados, por otra parte 
inclusive). 

A efectos del Código Terrestre comercio internacional, la peste porcina clásica es se define como una infección de los 
cerdos domésticos o de los cerdos silvestres cautivos. 

Por “cerdos domésticos” se entiende todos los cerdos domesticados, tanto criados en cautiverio permanente 
como al aire libre, destinados a la producción de carne para consumo, la producción de otros productos 
comerciales o la reproducción de estas categorías de cerdos.  

El cerdo es el único huésped natural del virus de la peste porcina clásica. La definición del cerdo incluye todas las 
variedades de la especie Sus scrofa, es decir tanto las domésticas como las salvajes. A efectos del presente capítulo, 
se establece una diferencia entre población de cerdos domésticos y de cerdos salvajes (cerdos fieros inclusive). 

Los cerdos expuestos al virus de la peste porcina clásica durante el período prenatal pueden quedar infectados 
toda su vida y tener un período de incubación de varios meses antes de manifestar signos de la enfermedad. En los 
cerdos expuestos al virus después del nacimiento, el período de incubación es de 2 a 14 días y los animales suelen ser 
contagiosos entre 5 y 14 días después de haber contraído la infección, pero pueden serlo hasta 3 meses en caso de 
infección crónica.  

A efectos de comercio internacional, los Miembros no deberán imponer restricciones al comercio en respuesta a 
notificaciones de presencia de infección por el virus de la peste porcina clásica en poblaciones de cerdos salvajes, 
de acuerdo con lo contemplado en el Artículo 1.2.3. del Código Terrestre después de que el Miembro haya 
confirmado que está aplicando apropiadamente el Artículo 15.2.2. 

Las normas para las pruebas de diagnóstico y las vacunas se describen en el Manual Terrestre.  

Un Miembro no deberá imponer restricciones comerciales en respuesta a notificaciones de presencia de infección 
por el virus de la peste porcina clásica en poblaciones de cerdos silvestres y asilvestrados, de acuerdo con lo 
contemplado en el Artículo 1.21.3. del Código Terrestre, después de que el Miembro haya confirmado que está 
aplicando apropiadamente el Artículo 15.2.2. 

Artículo 15.2.2. 

Determinación de la situación sanitaria de un país, una zona o un compartimento respecto de la peste 
porcina clásica 

La situación sanitaria de un país, una zona o un compartimento respecto de la peste porcina clásica sólo podrá 
determinarse una vez se hayan tomado en consideración los siguientes criterios relativos a los cerdos domésticos 
y silvestres, según su pertinencia: 

1. la peste porcina clásica deberá ser una enfermedad de declaración obligatoria en todo el territorio país, y todos los 
signos clínicos compatibles con su presencia deberán ser objeto de las investigaciones pertinentes en el 
terreno y en laboratorio; 

2. deberá existir un programa continuo de concienciación que fomente la declaración de todos los casos 
compatibles con la peste porcina clásica; 
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3. la Autoridad Veterinaria deberá poseer datos actualizados y tener autoridad sobre todos los cerdos 
domésticos y silvestres cautivos del país, la zona o el compartimento; 

4. la Autoridad Veterinaria deberá poseer datos actualizados sobre la población y el hábitat de los cerdos silvestres 
y asilvestrados del país o de la zona; 

5. para los cerdos domésticos y silvestres cautivos, deberá haberse establecido un sistema adecuado de vigilancia de 
la enfermedad, capaz de detectar la infección aún a pesar de la ausencia de signos clínicos y de determinar el 
riesgo que representan los cerdos silvestres y asilvestrados; esto se logrará mediante un programa de vigilancia 
acorde con lo contemplado en los Artículos 15.2.23. a 15.2.28.; 

6. para los cerdos silvestres y asilvestrados, si están presentes en el país o la zona, deberá haberse establecido un 
programa de vigilancia acorde con lo contemplado en el Artículo 15.2.28., que tenga en cuenta la presencia de 
fronteras naturales y artificiales, las características ecológicas de la población de cerdos silvestres y asilvestrados 
y una evaluación del riesgo de propagación de la enfermedad; 

7. según el riesgo evaluado de propagación de la enfermedad en la población de cerdos silvestres y asilvestrados y 
conforme a lo dispuesto en el Artículo 15.2.26., la población de cerdos domésticos y silvestres cautivos deberá 
estar separada de la población de cerdos silvestres y asilvestrados por medidas de bioseguridad apropiadas para 
impedir que los cerdos silvestres transmitan la transmisión de la peste porcina clásica a los cerdos domésticos.  

Artículo 15.2.3. 

País, zona o compartimento libre de peste porcina clásica  

Puede considerarse que un país, una zona o un compartimento está libre de peste porcina clásica si en dicho país, 
dicha zona o dicho compartimento se ha establecido una vigilancia acorde con lo contemplado en los 
Artículos 15.2.23. a 15.2.28. desde hace por lo menos 12 meses y si: 

1. no se ha registrado ningún brote de peste porcina clásica en la población de cerdos domésticos y silvestres 
cautivos en los 12 últimos meses; 

2. no se ha detectado ningún indicio de infección por el virus de la peste porcina clásica en la población de 
cerdos domésticos y silvestres cautivos en los 12 últimos meses; 

3. no se ha vacunado contra la peste porcina clásica a ningún animal de la población de cerdos domésticos y 
silvestres cautivos en los 12 últimos meses a menos que existan medios, validados por las normas de la OIE 
(Capítulo 2.8.3. del Manual Terrestre), para distinguir a los animales vacunados de los infectados; 

4. los cerdos domésticos y silvestres cautivos importados cumplen con los requisitos descritos en el 
Artículo 15.2.5. o en el Artículo 15.2.6. 

Artículo 15.2.4. 

Recuperación del estatus de país, zona o compartimento libre de peste porcina clásica  

En caso de brote de peste porcina clásica en un país, una zona o un compartimento libre hasta entonces de la 
enfermedad, el estatus de país, zona o compartimento libre de peste porcina clásica se restituirá si se han adoptado 
medidas de vigilancia de la enfermedad conforme a lo contemplado en los Artículos 15.2.23. a 15.2.28. y se han 
obtenido resultados negativos, ya sea: 

1. 3 meses después del último caso, si se recurre al sacrificio sanitario sin recurrir a la vacunación, 
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O 

2. si se recurre al sacrificio sanitario y a la vacunación de emergencia: 

a) 3 meses después del último caso y del sacrificio de todos los animales vacunados, o 

b) 3 meses después del último caso sin sacrificio de los animales vacunados, siempre que se empleen métodos 
validados según las normas de la OIE (Capítulo 2.8.3. del Manual Terrestre) para distinguir a los cerdos 
vacunados de los cerdos infectados; 

O 

3. si no se recurre al sacrificio sanitario, deberán aplicarse las disposiciones del Artículo 15.2.3. 

Artículo 15.2.5. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países, zonas o compartimentos libres de 
peste porcina clásica 

Para los cerdos domésticos y silvestres cautivos 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que 
los animales: 

1. no manifestaron ningún signo clínico de peste porcina clásica el día del embarque; 

2. permanecieron en un país, una zona o un compartimento libre de peste porcina clásica desde su nacimiento o 
durante, por lo menos, los 3 últimos meses; 

3. no se vacunaron contra la peste porcina clásica ni nacieron de cerdas vacunadas, a menos que existan 
métodos validados según las normas de la OIE (Capítulo 2.8.3. del Manual Terrestre) para distinguir a los 
cerdos vacunados de los cerdos infectados.  

Artículo 15.2.6. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países o zonas considerados infectados por el 
virus de la peste porcina clásica 

Para los cerdos domésticos y silvestres cautivos 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que 
los animales: 

1. no manifestaron ningún signo clínico de peste porcina clásica el día del embarque; 

2. permanecieron en un compartimento libre de peste porcina clásica desde su nacimiento o durante los 3 últimos 
meses; 

3. no se vacunaron contra la peste porcina clásica ni nacieron de cerdas vacunadas, a menos que existan 
métodos validados según las normas de la OIE (Capítulo 2.8.3. del Manual Terrestre) para distinguir a los 
cerdos vacunados de los cerdos infectados.  

Artículo 15.2.7. 

Recomendaciones para la importación de cerdos silvestres y asilvestrados 

Independientemente de la situación sanitaria del país de origen respecto de la peste porcina clásica, las Autoridades 
Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que los animales: 
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1. no manifestaron ningún signo clínico de peste porcina clásica el día del embarque; 

2. permanecieron en una estación de cuarentena durante los 40 días anteriores al embarque y dieron resultado 
negativo en una prueba serológica y en una prueba virológica efectuadas por lo menos 21 días después de su 
ingreso en la estación de cuarentena; 

3. no se vacunaron contra la peste porcina clásica, a menos que existan métodos validados según las normas 
de la OIE (Capítulo 2.8.3. del Manual Terrestre) para distinguir a los cerdos vacunados de los cerdos 
infectados. 

Artículo 15.2.8. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países o zonas libres de peste porcina clásica 

para el semen de cerdos domésticos 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que: 

1. los reproductores donantes: 

a) permanecieron en un país, una zona o un compartimento libre de peste porcina clásica desde su 
nacimiento o durante, por lo menos, los 3 meses anteriores a la toma de semen; 

b) no manifestaron ningún signo clínico de peste porcina clásica el día de la toma del semen;  

2. el semen se tomó, se trató y se almacenó conforme a lo previsto en los Capítulos 4.5. y 4.6. 

Artículo 15.2.9. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países o zonas considerados infectados por el 
virus de la peste porcina clásica 

Para el semen de cerdos domésticos 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que: 

1. los reproductores donantes: 

a) permanecieron en un compartimento libre de peste porcina clásica desde su nacimiento o durante, por lo 
menos, los 3 meses anteriores a la toma de semen; 

b) no manifestaron ningún signo clínico de peste porcina clásica el día de la toma del semen ni durante los 
40 días posteriores al día de dicha toma; 

c) reúnen una de las siguientes condiciones: 

i) no se vacunaron contra la peste porcina clásica y dieron resultado negativo en una prueba 
serológica efectuada por lo menos 21 días después de la toma del semen, o 

ii) se vacunaron contra la peste porcina clásica, dieron resultado negativo en una prueba serológica 
efectuada por lo menos 21 días después de la toma del semen, conforme a lo dispuesto en el 
Manual Terrestre y demostraron claramente que la presencia de cualquier anticuerpo se debía a la 
vacuna, o 

iii) se vacunaron contra la peste porcina clásica, dieron resultado negativo en una prueba virológica 
efectuada a partir de una muestra tomada el día de la toma del semen conforme a lo dispuesto en 
el Manual Terrestre y demostraron claramente que estaban libres del genoma del virus de la peste 
porcina clásica;  
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2. el semen se tomó, se trató y se almacenó conforme a lo previsto en los Capítulos 4.5. y 4.6. 

Artículo 15.2.10. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países, zonas o compartimentos libres de 
peste porcina clásica 

Para los embriones de cerdos domésticos recolectados in vivo 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que: 

1. las hembras donantes no manifestaron ningún signo clínico de peste porcina clásica el día de la recolección 
de los embriones; 

2. los embriones se recolectaron, se trataron y se almacenaron conforme a lo previsto en los Capítulos 4.7. o 
4.9., según el caso. 

Artículo 15.2.11. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países o zonas considerados infectados por el 
virus de la peste porcina clásica 

Para los embriones de cerdos domésticos recolectados in vivo 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que: 

1. las hembras donantes: 

a) permanecieron en un compartimento libre de peste porcina clásica desde su nacimiento o durante, por lo 
menos, los 3 meses anteriores a la recolección de los embriones; 

b) no manifestaron ningún signo clínico de peste porcina clásica el día de la recolección de los embriones 
ni durante los 40 días posteriores al día de dicha recolección; 

c) y: 

i) no se vacunaron contra la peste porcina clásica y dieron resultado negativo en una prueba 
serológica efectuada por lo menos 21 días después de la recolección de los embriones, o 

ii) se vacunaron contra la peste porcina clásica y dieron resultado negativo en una prueba serológica 
efectuada por lo menos 21 días después de la recolección de los embriones, y se demostró 
claramente de acuerdo con métodos validados según las normas de la OIE (Capítulo 2.8.3. del 
Manual Terrestre) que la presencia de cualquier anticuerpo se debía a la vacuna;  

2. los embriones se recolectaron, se trataron y se almacenaron conforme a lo previsto en los Capítulos 4.7. o 
4.9., según el caso.  

Artículo 15.2.12. 

Recomendaciones para las importaciones procedentes de países, zonas o compartimentos libres de 
peste porcina clásica 

Para las carnes frescas de cerdos domésticos y silvestres cautivos 

Las Autoridades Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que 
toda la remesa de carnes frescas proviene de animales que: 

1. permanecieron en un país, una zona o un compartimento libre de peste porcina clásica o se importaron 
conforme a lo contemplado en el Artículo 15.2.5. o el Artículo 15.2.6.; 

2. se sacrificaron en un matadero autorizado y se sometieron, conforme a lo previsto en el Capítulo 6.2., a 
inspecciones ante mortem y post mortem en las que no se detectó ningún signo clínico compatible con la peste 
porcina clásica.  



344 

Comisión de Normas Sanitarias para los Animales Terrestres / Septiembre de 2011 

Anexo XXVII (cont.) 

Artículo 15.2.13. 

Recomendaciones para la importación de carnes frescas de cerdos silvestres y asilvestrados 

Independientemente de la situación sanitaria del país de origen respecto de la peste porcina clásica, las Autoridades 
Veterinarias deberán exigir la presentación de un certificado veterinario internacional que acredite que toda la remesa de 
carnes proviene de animales: 

1. toda la remesa de carnes frescas proviene de animales que se sometieron, conforme a lo previsto en el 
Capítulo 6.2., a una inspección post mortem en un centro de inspección autorizado y no se detectó ningún 
signo clínico compatible con la peste porcina clásica; 

2. allí donde no pueda garantizarse que la población de cerdos silvestres y asilvestrados está libre de la peste 
porcina clásica, toda la remesa de carne proviene de animales de cada uno de los cuales se tomó una muestra 
que dio resultado negativo en una prueba serológica y una prueba virológica.  

Artículo 15.2.14. 

Recomendaciones para la importación de carnes y productos cárnicos de cerdos, y de productos de 
origen animal (derivados de carnes frescas de cerdo) destinados a la alimentación animal, al uso 
agrícola o industrial o al uso farmacéutico o quirúrgico  

Las Autoridades Veterinarias de los países importadores deberán exigir la presentación de un certificado veterinario 
internacional que acredite que: 

1. se prepararon: 

a) exclusivamente con carnes frescas que cumplían con los requisitos descritos en el Artículo 15.2.12.; 

b) en un establecimiento de transformación:  

i) reconocido apto para la exportación por la Autoridad Veterinaria; 

ii) en el que sólo se utilizan carnes que cumplen con los requisitos descritos en el Artículo 15.2.12.; 

O 

2. se elaboraron en un establecimiento reconocido apto para la exportación por la Autoridad Veterinaria y el 
procedimiento utilizado para su elaboración garantiza la destrucción del virus de la peste porcina clásica, de 
conformidad con uno de los procedimientos descritos en el Artículo 15.2.21., y se tomaron las precauciones 
necesarias después de su elaboración para impedir que estuvieran en contacto con cualquier fuente de virus 
de peste porcina clásica. 

Artículo 15.2.15. 

Recomendaciones para la importación de productos de origen animal (derivados de cerdos, pero no de 
carnes frescas) destinados a la alimentación animal  

Las Autoridades Veterinarias de los países importadores deberán exigir la presentación de un certificado veterinario 
internacional que acredite que los productos: 
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1. proceden de cerdos domésticos y silvestres cautivos que permanecieron en un país, una zona o un compartimento 
libre de peste porcina clásica y se prepararon en un establecimiento de transformación reconocido apto para 
la exportación por la Autoridad Veterinaria, o  

2. se elaboraron en un establecimiento reconocido apto para la exportación por la Autoridad Veterinaria y el 
procedimiento utilizado para su elaboración garantiza la destrucción del virus de la peste porcina clásica, de 
conformidad con uno de los tratamientos descritos en el Artículo 15.2.20., y se tomaron las precauciones 
necesarias después de su elaboración para impedir que estuvieran en contacto con cualquier fuente de virus 
de peste porcina clásica. 

Artículo 15.2.16. 

Recomendaciones para la importación de productos de origen animal (derivados de cerdos, pero no de 
carnes frescas) destinados al uso agrícola o industrial 

Las Autoridades Veterinarias de los países importadores deberán exigir la presentación de un certificado veterinario 
internacional que acredite que los productos: 

1. proceden de cerdos domésticos y silvestres cautivos que permanecieron en un país, una zona o un compartimento 
libre de peste porcina clásica y se prepararon en un establecimiento de transformación reconocido apto para 
la exportación por la Autoridad Veterinaria, o 

2. se elaboraron en un establecimiento reconocido apto para la exportación por la Autoridad Veterinaria y el 
procedimiento utilizado para su elaboración garantiza la destrucción del virus de la peste porcina clásica (en 
estudio) y se tomaron las precauciones necesarias después de su elaboración para impedir que estuvieran en 
contacto con cualquier fuente de virus de peste porcina clásica. 

Artículo 15.2.17. 

Recomendaciones para la importación de cerdas  

Las Autoridades Veterinarias de los países importadores deberán exigir la presentación de un certificado veterinario 
internacional que acredite que los productos: 

1. proceden de cerdos domésticos y silvestres cautivos que permanecieron en un país, una zona o un compartimento 
libre de peste porcina clásica y se elaboraron en un establecimiento de transformación reconocido apto para 
la exportación por la Autoridad Veterinaria, o 

2. se elaboraron en un establecimiento reconocido apto para la exportación por la Autoridad Veterinaria y el 
procedimiento utilizado para su elaboración garantiza la destrucción del virus de la peste porcina clásica (en 
estudio), y se tomaron las precauciones necesarias después de su elaboración para impedir que estuvieran en 
contacto con cualquier fuente de virus de peste porcina clásica.  

Artículo 15.2.18. 

Recomendaciones para la importación de estiércol sólido o líquido  

Las Autoridades Veterinarias de los países importadores deberán exigir la presentación de un certificado veterinario 
internacional que acredite que los productos: 

1. proceden de cerdos domésticos y silvestres cautivos de un país, una zona o un compartimento libre de peste 
porcina clásica y se elaboraron en un establecimiento reconocido apto para la exportación por la Autoridad 
Veterinaria, o 

2. se elaboraron en un establecimiento reconocido apto para la exportación por la Autoridad Veterinaria y el 
procedimiento utilizado para su elaboración garantiza la destrucción del virus de la peste porcina clásica (en 
estudio), y se tomaron las precauciones necesarias después de su elaboración para impedir que estuviera en 
contacto con cualquier fuente de virus de peste porcina clásica.  
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Artículo 15.2.19. 

Recomendaciones para la importación de pieles y trofeos  

Las Autoridades Veterinarias de los países importadores deberán exigir la presentación de un certificado veterinario 
internacional que acredite que los productos: 

1. proceden de cerdos domésticos y silvestres cautivos que permanecieron en un país, una zona o un compartimento 
libre de peste porcina clásica y se prepararon en un establecimiento de transformación reconocido apto para 
la exportación por la Autoridad Veterinaria, o 

2. se elaboraron en un establecimiento reconocido apto para la exportación por la Autoridad Veterinaria y el 
procedimiento utilizado para su elaboración garantiza la destrucción del virus de la peste porcina clásica, de 
conformidad con uno de los procedimientos descritos en el Artículo 15.2.22., y se tomaron las precauciones 
necesarias después de su elaboración para impedir que estuvieran en contacto con cualquier fuente de virus 
de peste porcina clásica.  

Artículo 15.2.20. 

Procedimientos para la inactivación del virus de la peste porcina clásica en los desperdicios 

Para garantizar la inactivación del virus de la peste porcina clásica que pueda estar presente en los desperdicios se 
utilizará uno de los siguientes procedimientos: 

1. los desperdicios se mantendrán a una temperatura mínima de 90°C durante, por lo menos, 60 minutos, 
agitándolos continuamente, o 

2. los desperdicios se mantendrán a una temperatura mínima de 121°C durante, por lo menos, 10 minutos a 
una presión absoluta de 3 bares. 

Artículo 15.2.21. 

Procedimientos para la inactivación del virus de la peste porcina clásica en las carnes 

Para garantizar la inactivación del virus de la peste porcina clásica que pueda estar presente en las carnes se 
utilizará uno de los siguientes procedimientos: 

1. Tratamiento térmico 

Las carnes deberán someterse a uno de los siguientes tratamientos: 

a) tratamiento térmico en un recipiente herméticamente cerrado cuyo valor Fo sea equivalente o superior 
a 3,00; 

b) tratamiento térmico con el que las carnes alcancen una temperatura interna de por lo menos 70°C. 

2. Fermentación natural y maduración 

Las carnes deberán someterse a un tratamiento que comprenda un período de fermentación natural y de 
maduración que tenga las siguientes características: 

a) valor aw equivalente o inferior a 0,93, o 

b) pH equivalente o inferior a 6,0. 
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Los jamones deberán someterse a un proceso de fermentación natural y de maduración de por lo menos 
190 días, y los lomos de 140 días. 

3. Carnes de cerdo secas y curadas 

a) Los jamones estilo italiano y con hueso deberán curarse con sal y el período de secado deberá durar 
por lo menos 313 días. 

b) Las carnes de cerdo estilo español y con hueso deberán curarse con sal y el período de secado deberá 
durar por lo menos 252 días para los jamones ibéricos, 140 días para las paletillas ibéricas, 126 días para 
los lomos ibéricos y 140 días para los jamones serranos. 

Artículo 15.2.21.bis 

Procedimientos para la inactivación del virus de la peste porcina clásica en intestinos de cerdos 

Para inactivar el virus de la peste porcina clásica presente en los intestinos de los cerdos, se utilizarán los 
siguientes procedimientos: los intestinos se tratarán, por lo menos, 30 días, con una mezcla de sal seca o solución 
saturadacompletada con fosfato, que contenga 86,5% NaCl, 10,7% Na2HPO4 y 2,8% Na3PO4 (peso/peso/peso), 
y se conservarán a una temperatura superior a 12°C durante todo ese tiempo. 

Artículo 15.2.22. 

Procedimientos para la inactivación del virus de la peste porcina clásica en pieles y trofeos 

Para garantizar la inactivación del virus de la peste porcina clásica que pueda estar presente en pieles y trofeos se 
utilizará uno de los siguientes procedimientos: 

1. inmersión en agua hirviendo durante el tiempo necesario para la eliminación de todas las materias que no 
sean huesos, cornamenta y dientes; 

2. irradiación con una dosis de rayos gamma de 20 kiloGrey por lo menos, a temperatura ambiente (20°C o 
más); 

3. remojo en una solución de sosa comercial (carbonato sódico - Na2CO3) al 4% (p/v) y de pH igual o 
superior a 11,5, durante, por lo menos, 48 horas y agitando la solución; 

4. remojo en una solución de ácido fórmico (100 kg de sal [NaC] y 12 kg de ácido fórmico por 1.000 litros de 
agua) y de pH inferior a 3,0, durante, por lo menos, 48 horas y agitando la solución. Se pueden añadir 
humectantes y curtientes; 

5. en el caso de cueros crudos, salazón con sal marina que contenga un 2% de sosa comercial (carbonato 
sódico - Na2CO3) durante, por lo menos, 28 días.  

Artículo 15.2.23. 

Vigilancia: introducción 

Los Artículos 15.2.23. a 15.2.28. definen, en complemento de las disposiciones del Capítulo 1.4., los principios y 
recomendaciones para la vigilancia de la peste porcina clásica en los Miembros que deseen determinar su situación 
respecto de esta enfermedad. Puede tratarse de la situación de todo el país, o de una zona o de un compartimento del 
país. Estas recomendaciones también son válidas para los Miembros que deseen demostrar la ausencia de peste 
porcina clásica después de un brote, así como la persistencia de dicha ausencia. 
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El impacto y la epidemiología de la peste porcina clásica varían mucho según las distintas regiones del mundo y, 
por consiguiente, es imposible proponer recomendaciones específicas para todas las situaciones posibles. Las 
estrategias empleadas para demostrar la ausencia de la enfermedad con un grado aceptable de fiabilidad tendrán que 
adaptarse a cada situación local. Por ejemplo, si se quiere demostrar que un país o zona, en el que los cerdos 
silvestres son un reservorio posible de la infección, están libres de peste porcina clásica, se procederá de distinta 
manera que si la peste porcina clásica está presente en países vecinos. El método deberá examinar la 
epidemiología de la peste porcina clásica en la región afectada y estará adaptado a los factores de riesgo 
específicos que existan. Dicha demostración incluirá el suministro de datos basados en criterios científicos. Así 
pues, los Miembros tienen suficiente margen de maniobra para argumentar con fundamento y demostrar que la 
ausencia del virus de la peste porcina clásica puede garantizarse con un grado aceptable de fiabilidad. 

La vigilancia de la peste porcina clásica se llevará a cabo en el marco de un programa continuo destinado a 
demostrar la ausencia de infección por el virus de la peste porcina en una población de cerdos de un país, una 
zona o un compartimento o a detectar la introducción del virus de la peste porcina clásica en una población ya 
reconocida libre de la infección. Habrá que tomar en cuenta las características epidemiológicas específicas de la 
peste porcina clásica, a saber: la importancia de la alimentación con desechos y el impacto de los diferentes 
sistemas de producción en la propagación de la enfermedad, la importancia del semen en la transmisión del virus, la 
ausencia de lesiones patognómicas graves y de signos clínicos, la frecuencia de infecciones clínicamente 
imperceptibles, la presencia de infecciones persistentes y crónicas, así como la gran variedad de genotipos, 
antígenos y virulencia que adoptan las distintas cepas del virus. Al interpretar los datos de las encuestas 
serológicas hay que considerar la reactividad serológica cruzada con otros pestivirus. Una de las vías frecuentes 
por las que los pestivirus de rumiantes pueden infectar a los porcinos es el uso de vacunas contaminadas con el 
virus de la diarrea viral bovina. 

A efectos de este capítulo, se entiende que “infección por el virus” significa presencia del virus de la peste 
porcina clásica demostrada por medio del aislamiento del virus, la detección de antígeno al virus o ADN del 
virus, o indirectamente, por conversión serológica que no es resultado de vacunación. 

Artículo 15.2.24. 

Vigilancia: condiciones y métodos generales 

1. Según las disposiciones del Capítulo 1.4., el sistema de vigilancia es responsabilidad de la Autoridad Veterinaria. 
En este sentido, deberá existir: Deberá haberse establecido un procedimiento para la toma rápida de 
muestras y su transporte inmediato a un laboratorio autorizado, de conformidad con lo dispuesto en el 
Manual Terrestre. 

a) un sistema formal y operativo para detectar e investigar los brotes de enfermedad o la infección por el virus 
de la peste porcina clásica; 

b) un procedimiento para tomar muestras rápidamente de los casos sospechosos de peste porcina clásica y 
transportarlas a un laboratorio de diagnóstico de esta enfermedad de acuerdo con lo contemplado en el 
Manual Terrestre;  

c) un sistema de registro, gestión y análisis de los datos de diagnóstico y de vigilancia.  

2. Un programa de vigilancia de la peste porcina clásica deberá: 

a) incluir un sistema de alerta precoz que abarque toda la cadena de producción, distribución y 
transformación, para notificar los casos sospechosos. Los ganaderos y trabajadores en contacto 
cotidiano con los animales, así como quienes realicen los diagnósticos, deberán señalar rápidamente a la 
Autoridad Veterinaria cualquier sospecha de peste porcina clásica y ser apoyados, directa o 
indirectamente (por ejemplo, por veterinarios privados o paraprofesionales de veterinaria) por programas 
gubernamentales de información y por la Autoridad Veterinaria. Dado que muchas cepas del virus de la 
peste porcina clásica no provocan grandes lesiones patognómicas ni signos clínicos, los casos en que 
no pueda descartarse la presencia de esta enfermedad se investigarán inmediatamente mediante 
diagnóstico clínico, patológico y en laboratorio. Esto requiere que los kits de muestreo, así como 
cualquier otro tipo de material, estén siempre a la disposición de los encargados de la vigilancia. El 
personal encargado de la vigilancia deberá poder pedir ayuda a un equipo especializado en el 
diagnóstico, la evaluación epidemiológica y el control de la peste porcina clásica; 
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b) prescribir, cuando sea pertinente, inspecciones clínicas, periódicas y frecuentes, y pruebas serológicas 
de los grupos de animales de alto riesgo (por ejemplo, animales alimentados con desperdicios) o de los de 
lugares adyacentes a un país infectado o una zona infectada por el virus de la peste porcina clásica (por 
ejemplo, los alrededores de una zona donde haya cerdos silvestres infectados). 

Un sistema de vigilancia eficaz identificará periódicamente los casos sospechosos que requieran un 
seguimiento y una investigación para confirmar o descartar que la causa de la afección es el virus de la peste 
porcina clásica. La frecuencia con la que puedan presentarse casos sospechosos variará según las situaciones 
epidemiológicas, por lo que no puede predecirse con seguridad. Las solicitudes de reconocimiento de la 
ausencia de peste porcina clásica incluirán, por consiguiente, información detallada sobre el número de casos 
sospechosos y sobre cómo fueron investigados y resueltos. Esta información contendrá los resultados de las 
pruebas de laboratorio, así como las medidas de control a las que fueron sometidos los animales afectados 
durante la investigación (cuarentena, prohibición de los desplazamientos, etc.). 

Artículo 15.2.25. 

Estrategias de vigilancia 

1. Introducción 

Existen dos estrategias fundamentales que se pueden emplear para la vigilancia de la peste porcina clásica 
según el objetivo que persiga el país que desea ser reconocido libre de la enfermedad. En los Miembros libres 
de peste porcina clásica la finalidad de lLos programas de vigilancia será deberán diseñarse de modo que 
permitan detectar la presencia de infección introducción del por el virus de la peste porcina clásica enfermedad 
en las poblaciones de cerdos domésticos y silvestres. La mejor estrategia para alcanzar este objetivo es, en la 
mayoría de los casos, la vigilancia específica.  

La población que se someterá a vigilancia para detectar la enfermedad y la infección comprenderá las poblaciones 
de cerdos domésticos y salvajes del país o la zona que solicite el reconocimiento de la ausencia de la infección. 
La vigilancia podrá comprender pruebas de muestras tomadas con otros fines, pero la estrategia más eficiente 
y eficaz es la que incluye una vigilancia específica. 

Aunque la vigilancia puede implicar el aprovechar el análisis de muestras tomadas para otros fines, en 
términos generales la estrategia óptima para alcanzar el objetivo de la vigilancia será una vigilancia específica 
centrada La vigilancia se centrará en la población porcina de cerdos domésticos, silvestres y asilvestrados con 
mayor riesgo de infección (por ejemplo, explotaciones donde se alimente a los animales con desperdicios, cerdos 
criados al aire libre, subpoblaciones particulares de cerdos silvestres o explotaciones situadas a proximidad de 
cerdos silvestres infectados). Cada Miembro deberá identificar sus propios factores de riesgo, La vigilancia 
específica podrá incluir el muestreo aleatorio de determinadas poblaciones de alto riesgo, en función de los 
factores de riesgo existentes, que pueden ser, entre otros,: la distribución temporal y espacial de brotes 
anteriores, los movimientos de ganado porcino y la densidad de la población porcina, etc. 

Por motivos económicos, así como por la longevidad de los anticuerpos, la existencia de infecciones 
clínicamente imperceptibles y las dificultades que plantea el diagnóstico diferencial de otras enfermedades, la 
serología es el método de vigilancia más práctico y eficaz. En determinadas circunstancias, de las que se 
hablará más adelante, la vigilancia clínica y la vigilancia virológica también pueden ser útiles. 

El Miembro dDeberá demostrarse que la estrategia de vigilancia escogida es adecuada para detectar la 
presencia de la infección, de acuerdo con lo previsto en el Capítulo 1.4. y con la situación epidemiológica. La 
acumulación de resultados de investigaciones asociada a los resultados de la vigilancia pasiva obtenidos a lo 
largo del tiempo aumentará el nivel de confianza en dicha estrategia. Si un Miembro desea que una zona de 
su territorio sea reconocida libre de infección por el virus de la peste porcina clásica, adaptará la estrategia 
de vigilancia y el método de muestreo a la población de esa zona. 
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Cuando se recurra a muestreos aleatorios, ya sea en el seno de una población completa o en subpoblaciones 
específicas, En el caso de las encuestas aleatorias, el diseño de la estrategia de muestreo incluirá deberá 
incluir una prevalencias epidemiológicamente apropiadas para las poblaciones seleccionadas. El tamaño de 
la muestra seleccionada para las pruebas tendrá que ser lo suficientemente grande para detectar la infección, si 
estuviera presente en un porcentaje mínimo determinado previamente. El tamaño de la muestra y la 
prevalencia estimada de la enfermedad determinan el nivel de confianza en los resultados. El Miembro 
dDeberá demostrarse que la prevalencia y el nivel de confianza escogidos corresponden a los objetivos de la 
vigilancia y a la situación epidemiológica, de acuerdo con lo previsto en el Capítulo 1.4. La selección de la 
prevalencia, en particular, debe, obviamente, basarse en la situación epidemiológica histórica o 
predominante. 

Sea cual fuere el tipo de encuesta enfoque escogido, deberán tenerse en cuenta tanto la sensibilidad como la 
especificidad de las pruebas de diagnóstico para las poblaciones seleccionadas que se empleen serán factores 
clave de la vigilancia, a la hora de efectuar el diseño de la vigilancia, la determinación del tamaño de la muestra 
y la interpretación de los resultados obtenidos. Lo ideal sería validar la sensibilidad y especificidad de las 
pruebas utilizadas para el historial de vacunación o infección y la clase de animales que componga la población 
sometida a vigilancia. 

Independientemente del sistema de pruebas que se emplee, el sistema de vigilancia deberá prever la 
obtención de falsas reacciones positivas ya que, especialmente en el diagnóstico serológico de la peste 
porcina clásica, se sabe que existe una reactividad cruzada con pestivirus de los rumiantes. Se deberá 
disponer de un procedimiento eficaz para el seguimiento de los animales seropositivos, para poder 
determinar a la postre, con alto grado de probabilidad, si indican o no la presencia de infección por el virus 
de la peste porcina clásica. Este procedimiento incluirá tanto pruebas de confirmación y diferenciales de 
otros virus, como investigaciones suplementarias sobre la unidad de muestreo original, así como sobre 
animales que puedan tener vínculos epidemiológicos. 

2. Vigilancia clínica y virológica 

Aparte de la importancia que tiene para la vigilancia específica, la vigilancia clínica y virológica de la peste 
porcina clásica persigue dos objetivos: a) acortar el tiempo entre la introducción del virus en un país o zona 
libre de la enfermedad y su detección, y b) confirmar que no ha habido brotes que hayan pasado desapercibidos. 

Anteriormente la identificación El valor de la sola vigilancia clínica es limitado debido a de los casos era la 
piedra angular de la detección precoz de la peste porcina clásica. No obstante, con la aparición de cepas 
poco virulentas la escasa virulencia de algunas cepas de la peste porcina clásica y a la aparición de 
enfermedades nuevas -(en particular el síndrome de desmedro postdestete y el síndrome de dermatitis y 
nefropatía), que pueden ocultar la presencia de la peste porcina clásica. – ha pasado a ser menos fiable y, en 
países donde estas últimas enfermedades tienen una elevada prevalencia, puede incluso ocultar la presencia de 
la peste porcina clásica. Por lo tanto, será preciso completar la vigilancia clínica, en su caso, con vigilancia 
virológica y serológica. 

La amplia gama de síntomas y rasgos patológicos que se observan en las infecciones por el virus de la peste 
porcina clásica, así como el número considerable de agentes patógenos muy parecidos, merman bastante la 
eficacia del examen clínico como instrumento de vigilancia. Estos factores, junto con los efectos combinados 
de infecciones y enfermedades concomitantes causadas por pestivirus de rumiantes, hacen imprescindibles las 
pruebas de laboratorio para esclarecer los casos sospechosos de peste porcina clásica que se hayan detectado 
clínicamente. 

Sin embargo, no deberá ignorarse Los signos clínicos y patológicos son útiles como instrumento de 
detección precoz; la observación clínica y, en particular, se deberán emprenderse investigaciones sin dilación 
acerca de todos los casos en los que se observen signos clínicos o lesiones que hagan sospechar la peste 
porcina clásica acompañados de alta morbilidad o mortalidad. Cuando la infección se deba a cepas poco 
virulentas del virus de la peste porcina clásica, es posible que la mortalidad alta sólo se observe en los 
animales jóvenes y que los animales adultos no presenten signos clínicos. Si no, un examen físico minucioso 
de los animales susceptibles es un criterio de selección útil para la vigilancia de la peste porcina clásica, 
especialmente en los laboratorios de diagnóstico y los mataderos o en poblaciones de alto riesgo como las 
alimentadas con desperdicios. 
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Las dificultades que plantea la detección de la enfermedad crónica que se manifiesta con signos clínicos no 
específicos y una conversión serológica y reacción negativa retrasadas en los lechones infectados 
persistentemente, ambos aspectos pudiendo ser clínicamente normales, hacen que la investigación virológica 
sea fundamental. Al emprender investigaciones en una piara es probable que estos animales sean minoría, lo 
que no alterará un diagnóstico basado en la serología. A escala individual o en lotes mixtos recién formados, 
dichos animales pueden no ser detectados por este método. La investigación de tipo holístico, que toma nota 
de los antecedentes de la piara, de los movimientos de porcinos, personal y vehículos, así como del estatus 
sanitario de las zonas o países circundantes, también puede ayudar a centrar la vigilancia en determinados 
animales, lo que aumentará su eficacia y las probabilidades de detección precoz de la enfermedad. 

Las investigaciones clínicas, patológicas y virológicas requieren mucha mano de obra y las posibilidades de 
detectar el virus son menores que las de detectar los anticuerpos, por lo que, hasta ahora, se consideraba que 
las cribas serológicas masivas eran el mejor método de vigilancia. No obstante, la vigilancia basada en 
inspecciones clínicas y patológicas y en pruebas virológicas no debe subestimarse. Si se concentra en los 
grupos de alto riesgo en particular, ofrece la posibilidad de detectar pronto la enfermedad y puede reducir 
considerablemente su propagación ulterior. Las piaras en las que predominen los animales adultos, como las 
piaras nucleares y de donantes para la inseminación artificial, son grupos especialmente útiles a esos efectos, 
ya que la infección por virus de baja virulencia en tales grupos puede ser clínicamente inapreciable y, sin 
embargo, el grado de propagación puede ser elevado. 

La vigilancia clínica y virológica puede ser muy fiable para la detección rápida de la enfermedad si se examina a 
un número suficiente de animales clínicamente susceptibles. En particular, los métodos de detección 
molecular son cada vez más aptos para realizar este tipo de criba en gran escala a un coste razonable. 

Los cerdos silvestres y asilvestrados y, en particular, los que viven en completa libertad, raramente se prestan a 
una observación clínica, pero deberían formar parte de los programas de vigilancia y, en el mejor de los casos, 
ser sometidos a pruebas de detección de virus y de anticuerpos. 

3. Vigilancia virológica 

 La vigilancia virológica deberá llevarse a cabo utilizando las pruebas descritas en el Manual Terrestre para:  

 a) controlar las poblaciones de riesgo; 

 b) confirmar los casos clínicos sospechosos; 

 c) realizar el seguimiento de los resultados serológicos positivos;  

d) poner de manifiesto una mortalidad diaria anormal y permitir la detección precoz de la infección. 

Pueden aplicarse métodos de detección molecular para efectuar una criba a gran escala de la presencia del 
virus. Aplicados específicamente a grupos de alto riesgo, estos métodos ofrecen la posibilidad de detección 
precoz lo que puede reducir sustancialmente la consiguiente propagación de la enfermedad. Además, los 
análisis moleculares de los virus en zonas endémicas y en brotes registrados en zonas libres de la enfermedad 
permiten comprender mejor las vías epidemiológicas por las que se propaga el virus de la peste porcina 
clásica.  

La elaboración de vacunas y métodos de diagnóstico, en particular de métodos de detección de virus, 
depende cada vez más de los conocimientos más recientes sobre las características biológicas - sean 
moleculares, antigénicas o de otro tipo - de los virus en circulación que causan la enfermedad. Además, se 
conocerán mejor las vías epidemiológicas por las que se propaga el virus de la peste porcina clásica 
efectuando análisis moleculares de los virus en zonas endémicas y en brotes en zonas libres de la enfermedad. 
Por lo tanto es esencial que se envíen regularmente los virus de peste porcina clásica aislados al Laboratorio 
Regional de Referencia de la OIE para la determinación de sus características genéticas y antigénicas. 
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34. Vigilancia serológica 

La vigilancia serológica tiene por objeto la detección de anticuerpos contra el virus de la peste porcina clásica. 
La obtención de resultados positivos en las pruebas de detección de anticuerpos puede explicarse por cinco 
causas: 

a) infección natural por el virus de la peste porcina clásica; 

b) vacunación legal o ilegal contra la peste porcina clásica; 

c) presencia de anticuerpos maternos procedentes de una madre inmune (se encuentran, en general, hasta 
los 4,5 meses de edad solamente, aunque en algunos individuos se pueden detectar anticuerpos 
maternos durante bastante más tiempo);  

d) reacciones cruzadas con otros pestivirus; 

e) resultado positivo no específico. 

La infección de los cerdos por otros pestivirus puede complicar la vigilancia serológica. Los anticuerpos contra 
el virus de la diarrea viral bovina y el virus de la enfermedad de la frontera pueden dar resultado positivo en las 
pruebas de detección de la peste porcina porque tienen antígenos comunes. Las muestras requerirán, en 
esos casos, pruebas diferenciales de confirmación. Por más que los cerdos inmunotolerantes infectados 
persistentemente sean seronegativos, propagan virus continuamente, de modo que la prevalencia de 
anticuerpos en la piara será elevada.  

El virus de la peste porcina clásica puede dar lugar a la existencia de animales jóvenes persistentemente 
infectados pero seronegativos, que propagan el virus continuamente. La infección por este virus puede 
plasmarse igualmente en la presencia de cerdos Los animales crónicamente infectados, que pueden tener 
títulos de anticuerpos indetectables o fluctuantes. Aunque los métodos serológicos no detectarán a esos 
animales, es probable que éstos constituyan una minoría y no alteren el diagnóstico serológico que forme 
parte de la investigación de una piara.  

Para la vigilancia de la peste porcina clásica, se podrán utilizarse sueros tomados para otros estudios, pero no 
deberán comprometerse los principios de la vigilancia descritos en este capítulo ni las condiciones de validez 
estadística. 

Cabe suponer que se observarán concentraciones de reacciones positivas. Esto puede deberse a distintos 
motivos, como la densidad de la población analizada, la exposición a la vacuna o la presencia de infección por 
cepas de campo o por otros pestivirus. Dado que la concentración de reacciones puede ser signo de infección 
por una cepa de campo, la encuesta deberá prever la investigación de todas las posibilidades. La 
concentración de reacciones positivas tiene siempre importancia epidemiológica y, por lo tanto, deberá 
investigarse. 

En los países, o zonas o compartimentos que aspiraen a ser reconocidos libres de la enfermedad peste porcina 
clásica y que hayan interrumpido recientemente la utilización de la vacunación, la vigilancia serológica 
específica de animales jóvenes no vacunados puede proporcionar información valiosa sobre una posible 
circulación del virus la situación sanitaria y la eficacia de los programas de control. La vigilancia específica de 
las poblaciones jóvenes indicará si está circulando de nuevo el virus, aunque habrá que considerar también 
la presencia de anticuerpos maternos. Hasta los cuatro meses y medio, es frecuente encontrar anticuerpos 
maternos, que pueden interferir en la interpretación de los resultados. Si se está utilizando o se ha utilizado 
recientemente una vacuna atenuada, la serología destinada a detectar la presencia de virus de campo tendrá 
que concentrarse igualmente en los animales no vacunados tras la desaparición de los anticuerpos maternos. 
En esos casos se podrá contemplar asimismo una utilización generalizada para evaluar el nivel de cobertura 
de la vacuna. 
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Existen también Las vacunas con marcador serológico que, si se combinan con las correspondientes 
pruebas serológicas especiales DIVA descritas en el Manual Terrestre, permiten distinguir los anticuerpos 
inducidos por la vacuna de los inducidos provocados por la infección natural. Esta clase de técnicas, que se 
describen en el Manual Terrestre, tendrán que ser completamente validadas. No protegen tanto como las 
vacunas convencionales, en particular si se trata de prevenir la infección transplacentaria. Además, para 
establecer esa diferenciación por medio Sin embargo, la interpretación de los resultados de la vigilancia 
serológica realizada mediante técnicas DIVA sólo será válida habrá que efectuar una interpretación 
cuidadosa, piara por piara. 

Los resultados de las encuestas serológicas, aleatorias o específicas, son pruebas importantes y fidedignas de 
la ausencia de infección por el virus de la peste porcina clásica en un país o una zona. Por consiguiente, es 
esencial documentar la encuesta íntegramente. 

Se verificará la ausencia de la enfermedad siempre que aparezcan pruebas que indiquen que se han producido 
cambios que pueden alterar la situación presunta de ausencia histórica de la enfermedad. Los cambios pueden 
ser los siguientes: 

f) la aparición o el aumento de la prevalencia de la peste porcina clásica en países o zonas de los que se 
importan cerdos vivos o productos derivados; 

g) un aumento del volumen de las importaciones o un cambio de país o de zona de origen de las mismas; 

h) un aumento de la prevalencia en las poblaciones de cerdos domésticos o salvajes de los países o zonas 
limítrofes; 

i) un aumento de la entrada de cerdos salvajes infectados de los países o zonas limítrofes, o de la 
exposición a estas poblaciones de cerdos. 

Artículo 15.2.26. 

Determinación del estatus de país, zona o compartimento libre de peste porcina clásica: condiciones de 
vigilancia suplementarias 

1. País o zona libre de peste porcina clásica 

Además de las condiciones generales arriba descritas, el Miembro que solicite que todo su territorio o una 
zona del mismo sea declarado(a) libre de peste porcina clásica, con o sin vacunación, deberá aportar pruebas 
de la existencia de un programa de vigilancia eficaz. La estrategia y el diseño del programa dependerán de la 
situación epidemiológica del país o la zona y sus alredededores y las operaciones de vigilancia se planificarán y 
ejecutarán de acuerdo con las condiciones y métodos generales que se describen en el presente capítulo., a 
fin de El objetivo consiste en demostrar la ausencia de la infección por el virus de la peste porcina clásica en 
las poblaciones de cerdos domésticos y en cerdos silvestres cautivos y en determinar el estado infeccioso de las 
poblaciones de cerdos silvestres y asilvestrados., de la forma descrita en el Artículo 15.2.28. Todo ello requerirá 
el apoyo de laboratorios nacionales o extranjeros que puedan identificar la infección por el virus de la peste 
porcina clásica mediante las pruebas de detección del virus o las pruebas serólogicas descritas en el Manual 
Terrestre. 

2. Compartimento libre de peste porcina clásica 

El objetivo de la vigilancia es demostrar la ausencia de infección por el virus de la peste porcina clásica en el 
compartimento. Se dDeberán aplicarse las disposiciones del los Capítulos 4.3. y 4.4. Deberán definirse la 
frecuencia y la intensidad de la vigilancia, y adaptarlas a la situación epidemiológica prevalente en el país o la 
zona. Cualquier deterioro de la situación epidemiológoca deberá desencadenar la revisión inmediata de las 
medidas de bioseguridad y la intensificación de la vigilancia. Se dDeberá demostrarse que las dos 
subpoblaciones están efectivamente separadas. A tales efectos, se aplicará un programa de seguridad 
biológica que incluya, entre otras, las siguientes medidas: 
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a) confinamiento apropiado de los cerdos domésticos y silvestres cautivos; 

b) control de la circulación de vehículos y limpieza y desinfección apropiadas; 

c) control del personal que entre en las explotaciones e información sobre el riesgo de transmisión por 
material contaminado; 

d) prohibición de la introducción de animales silvestres y asilvestrados capturados y productos derivados en las 
explotaciones; 

e) relación de las entradas y salidas de animales en las explotaciones; 

f) información y programas de formación destinados a ganaderos, procesadores, veterinarios, etc. 

El plan de bioseguridad requerirá, asimismo, una supervisión interna y externa por parte de las Autoridades 
Veterinarias, que comprenderá, entre otros elementos: 

g) supervisión periódica, clínica y serológica, de las piaras del país o la zona y de las poblaciones 
circundantes de cerdos silvestres, aplicando las presentes recomendaciones; 

h) registro de las piaras; 

i) aprobación oficial del plan de bioseguridad; 

j) supervisión y revisión periódicas. 

La supervisión de la situación de la enfermedad en las poblaciones de cerdos silvestres, asilvestrados y domésticos 
que no forman parte del compartimento es valiosa para evaluar el riesgo que representan para el compartimento 
libre de la enfermedad. La elaboración de un sistema de supervisión de las poblaciones deberá guiarse por las 
disposiciones del presente capítulo y del Capítulo 1.4. dependerá de varios factores, como el tamaño y la 
distribución de la población, la organización de los Servicios Veterinarios y los recursos disponibles. La 
presencia de peste porcina clásica en las poblaciones de cerdos salvajes y domésticos puede variar 
considerablemente según los países. La vigilancia se basará en criterios científicos y el Miembro justificará su 
selección de prevalencia y de nivel de fiabilidad basándose en el Capítulo 1.4. 

Se evaluará la distribución geográfica y el tamaño aproximado de las poblaciones de cerdos salvajes antes de 
elaborar un sistema de supervisión. Las fuentes de información a las que se podrá recurrir serán las 
autoridades gubernamentales encargadas de la fauna salvaje, las organizaciones de protección de la 
naturaleza o las asociaciones de cazadores, entre otras. El objetivo de un programa de vigilancia cuando ya se 
sabe que la enfermedad está presente, consistirá en determinar la distribución geográfica y el alcance de la 
infección. 

Artículo 15.2.27. 

Restitución del estatus de país o zona libre de peste porcina clásica: condiciones de vigilancia 
suplementarias 

Además de las condiciones generales arriba descritas en este capítulo, el Miembro que solicite la restitución del 
estatus de país o zona libre de peste porcina clásica deberá aportar pruebas de la existencia de un programa de 
vigilancia activa de la enfermedad para demostrar la ausencia de infección. 

El programa de vigilancia se aplicará a las siguientes poblaciones (lista no exhaustiva): 

a) explotaciones a proximidad del brote; 

b) explotaciones epidemiológicamente vinculadas con el brote; 

c) animales empleados para repoblar las explotaciones afectadas y toda explotación cerca de la cual se lleve a cabo 
un sacrificio sanitario; 

d) poblaciones de cerdos silvestres y asilvestrados en la zona del brote. 
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En toda circunstancia, el Miembro que solicite la restitución del estatus de país o zona libre de peste porcina 
clásica, con o sin vacunación, comunicará los resultados del programa de vigilancia activa y pasiva. por el cual lLa 
población porcina deberá se someterse regularmente a exámenes clínicos, patológicos, virológicos o serológicos, 
planificados y realizados de acuerdo con las condiciones y métodos generales que se describen en las presentes 
recomendaciones. La vigilancia se basará en una muestra estadísticamente representativa de las poblaciones de 
riesgo. Para recuperar el estatus de país o zona libre de la enfermedad, el enfoque dado a la vigilancia deberá otorgar, 
como mínimo, el mismo nivel de confianza que el demostrado durante el proceso previo de reconocimiento del 
estatus como país o zona libre de la enfermedad. 

Artículo 15.2.28. 

Vigilancia de la infección por el virus de la peste porcina clásica en las poblaciones de cerdos silvestres 
y asilvestrados 

1. El objetivo de un programa de vigilancia es determinar el estado infeccioso de los cerdos silvestres y asilvestrados 
respecto del virus de la peste porcina clásica, así como la distribución geográfica y la prevalencia de la 
infección, en caso de presencia del virus. Aunque se apliquen los mismos principios, la vigilancia de los 
cerdos silvestres y asilvestrados plantea más retos que la de las poblaciones domésticas en cada una de las 
siguientes áreas: 

a) determinación de la distribución, el tamaño y las pautas de desplazamiento de la población de cerdos 
silvestres y asilvestrados; 

b) evaluación de la posible presencia de la peste porcina clásica en la población; 

c) determinación de la viabilidad de establecer una zona.  

2. La elaboración de un sistema de seguimiento de las poblaciones de cerdos salvajes dependerá de varios 
factores, como la organización de los Servicios Veterinarios y los recursos disponibles. A fin de elaborar un 
sistema de vigilancia, sSerá indispensable evaluar previamente la distribución geográfica y el tamaño 
aproximado de las poblaciones de cerdos silvestrespara elaborarlo. A tal efecto, lLas fuentes de información a 
las que se podrá recurrir serán las organizaciones de protección de la naturaleza o las asociaciones de 
cazadores, entre otras. El objetivo de un programa de vigilancia es determinar si una enfermedad está 
presente y, si lo está, con qué grado de prevalencia. 

32. La estimación de las poblaciones de cerdos silvestres puede realizarse con una amplia variedad de métodos, 
adelantados (por ejemplo, incluidos el rastreo por radio, el método lineal transectorial, la captura/recaptura) 
o las estimaciones basadas en el número de animales cazados. tradicionales, basados en el número de 
animales que se pueden cazar y que permite la repoblación natural (cotos de caza).  

43. Para aplicar el programa de seguimiento, será necesario definir los límites del territorio en el que viven los 
cerdos silvestres y asilvestrados para delimitar las unidades epidemiológicas del programa. Suele ser difícil definir 
unidades epidemiológicas para animales silvestres y asilvestrados. Lo más práctico es basarse en las barreras naturales 
y artificiales. 

54. El programa incluirá también a los animales que se encuentren muertos o que mueran en las carreteras, así 
como a aquellos que presenten un comportamiento anormal o lesiones graves. 

65. Puede darse el caso de que un programa de vigilancia más específico incremente la seguridad. Entre los 
criterios de definición de las áreas de alto riesgo para la vigilancia específica figuran: 

a) áreas con antecedentes de peste porcina clásica; 

b) subregiones con grandes poblaciones de cerdos silvestres; 

c) regiones limítrofes con países o zonas afectados por la peste porcina clásica; 

d) interfaz entre poblaciones domésticas, silvestres y asilvestrados; 
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e) áreas de picnic y acampada; 

fe) explotaciones donde se crían cerdos en libertad; 

g) vertederos de basura; 

hf) otras zonas de riesgo determinadas por la Autoridad Veterinaria, tales como vertederos de basura o áreas 
de picnic y acampada. 
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FUTURO PROGRAMA DE TRABAJO 
DE LA COMISIÓN DE NORMAS SANITARIAS PARA LOS ANIMALES TERRESTRES  

Tema 

Actividad Modo de gestión Situación (septiembre de 2011) 

Reestructuración del Código Terrestre  

Armonización del Código Terrestre y Acuático 

1.. Trabajo con la Comisión para los Animales Acuáticos 
en la armonización adecuada de los Códigos 
2. Nuevo título para los capítulos por agente de 
enfermedad 

Comisión del 
Código & SCI  

1. En curso 
2. En curso 

Enfermedades de la lista 

Criterios de inscripción Comisión del Código & 
Comisión Científica & 
Grupo ad hoc 

Revisión del Capítulo por los Países 
Miembros 

Caquexia crónica 

Decisión de inscripción  Comisión del Código & 
Comisión Científica 

En espera 

Síndrome reproductivo y respiratorio porcino 

Nuevo capítulo  Comisión Científica Nueva información sobre diagnóstico 
pendiente 

Evaluación de los Servicios Veterinarios y Proceso PVS 

Introducción del aspecto legislativo Comisión del Código & SCI Nuevo capítulo modificado para 
comentario de los Países Miembros 

Peste porcina clásica 

Reconocimiento oficial de la peste porcina 
clásica 

Comisión Científica & 
Grupo ad hoc 

Pendiente elaboración de proyecto de 
capítulo + cuestionario 

Peste equina 

Reconocimiento oficial Comisión Científica & 
Comisión del Código 

Capítulo revisado & Cuestionario para 
comentario de los Países Miembros  

Fiebre aftosa 

Capítulo revisado incluyendo la fauna 
silvestre 

Comisión Científica & 
Comisión del Código 

Pendiente elaboración de proyecto de 
capítulo 

Peste bovina 

Era post-erradicación de peste bovina en el 
mundo 

Comisión Científica & 
Comisión del Código & 
Grupo ad hoc 

Capítulo revisado para comentario de los 
Países Miembros 

Otros textos del Código Terrestre que necesitan revisión 

Capítulo sobre alimentos certificados para 
mascotas 

Comisión del Código En espera 

Capítulo actualizado sobre brucelosis Comisión Científica; 
Comisión del Código 

Capítulo revisado para comentario de los 
Países Miembros  

Capítulo actualizado sobre rabia Comisión Científica & 
Comisión del Código & 
Grupo ad hoc

Capítulo revisado para comentario de los 
Países Miembros 

Capítulo actualizado sobre enfermedades 
de las abejas 

Nuevo Grupo ad hoc & 
Comisión Científica & 
Comisión del Código

Capítulo revisado para comentario de los 
Países Miembros 

Capítulo actualizado sobre peste de 
pequeños rumiantes 

Comisión Científica Capítulo revisado para comentario de los 
Países Miembros 

Capítulo sobre la enfermedad epizoótica 
hemorrágica 

Comisión Científica & 
Comisión del Código 

Comisión del Código en febrero de 2012  
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Capítulo actualizado sobre enfermedad 
vesicular porcina 

Comisión Científica & 
Comisión del Código 

Revisión de la Comisión Científica 
pendiente 

Capítulo actualizado sobre peste porcina 
africana (vigilancia) 

Comisión Científica Revisión de la Comisión Científica 
pendiente 

Capítulo sobre paratuberculosis BSC (pruebas de 
diagnóstico & STD 
(documento de orientación) 

Pendiente hasta mayores avances en los 
diagnósticos 

Seguridad sanitaria de los alimentos derivados de la producción animal 

1. Salmonelosis 

Actualización del capítulo sobre los 
procedimientos de bioseguridad  

APFSWG & Grupo ad 
hoc 

Proyecto de capítulo revisado para 
comentario de los Países Miembros 

2.  Zoonosis parasitarias 

a) Trichinella spp 

b) Echinococcosis 

c) Taenia solium 

Grupo ad hoc & Comisión 
del Código 

a)   Capítulo revisado para comentario de 
los Países Miembros 

b) Reunión del Grupo ad hoc para 
revisión  

c)  Nuevo proyecto de capítulo 

Bienestar animal 

Nuevos textos: 
1.  Animales de laboratorio 
2.  Sistemas de producción  

a) Pollos de engorde 
b) Principios generales 
c) Ganado vacuno de carne 

3.  Animales de trabajo 

AWWG & Grupos ad 
hoc bajo supervisión 
de la Comisión del 
Código  

1. Proyecto de capítulo modificado para 
adopción (nuevo artículo sobre 
transporte y nuevo modelo de 
certificado) 

2.  

a)  En espera 

b)  Proyecto de artículo 7.1.4. para 
comentario de los Países Miembros 

c)  Proyecto de capítulo para comentario 
de los Países Miembros 

3. Trabajo propuesto para 2012 

Medidas para el comercio basado en mercancías 

1. Revisión de los textos del Código 

2. Redacción de capítulos horizontales 

Comisión del Código & 
Comisión Científica Grupo 
ad hoc, SCI / Servicio C&T  

1.  En curso 

2.  Próximo Grupo ad hoc 

Política de la OIE respecto a la fauna silvestre 

Elaboración de la política Comisión del Código & Grupo de trabajo 
sobre las enfermedades de los animales 
salvajes, Comisión Científica 

Proyecto de texto para comentario de 
los Países Miembros 

Especies exóticas invasivas 

Orientaciones en materia de 
análisis del riesgo 

Comisión del Código & Comisión 
Científica 

Reunión de expertos a finales de 
2011 

Compartimentación 

Lista de revisión Comisión del Código & Comisión 
Científica 

En curso 

Productos veterinarios 

Actualización Capítulos 6.7. a 6.9. Comisión del Código & Comisión 
Científica & Grupo ad hoc 

En curso 

 

Nota: SCI: Servicio de Comercio internacional; Servicio C&T; Departamento Científico y Técnico 
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ITEM, ANEXO, NÚMERO DE CAPÍTULO Y SITUACIÓN ACTUAL 

Ítem Anexo Capítulo Título 
Enviado 

para 
comentario 

GS
80 

1   Comentarios generales   

3 3 1.2. 
Criterios de inscripción de enfermedades en la Lista de 
la OIE 

Feb. 2011  

4 4 2.1. Análisis del riesgo asociado a las importaciones   

5 
5 

3.2. Evaluación de los Servicios Veterinarios   

3.3. Comunicación    

3.4. Legislación veterinaria 
Sept. 2010 

 

31  Informe Grupo ad hoc sobre legislación veterinaria  

6  
4.4. Aplicación de la compartimentación   

 Lista de revisión   

7 6 

4.6. 
Toma y tratamiento de semen de bovinos, 
de pequeños rumiantes y de verracos 

  

4.7. 
Recolección y manipulación de embriones de ganado y 
équidos recolectados in vivo 

  

8 

7 6.4. 
Medidas de higiene y seguridad sanitaria en las 
explotaciones avícolas y en los establecimientos de 
incubación 

  

 6.5. 
Prevención, detección y control de las infecciones de 
aves de corral por Salmonella 

  

8 13.2. Enfermedad hemorrágica del conejo   

9 

 

6.7. 
Armonización de los programas de vigilancia y 
seguimiento de la resistencia a los antimicrobianos 

  

6.8. 
Seguimiento de las cantidades de antimicrobianos 
utilizados en producción animal 

  

9 6.9. Uso responsable y prudente de antimicrobianos   

10 7.8. Utilización de animales en la investigación y educación   

11 5.13. 
Modelo de certificado sanitario para animales de 
laboratorio 

  

12 7.1. 
Introducción a las recomendaciones de bienestar animal 
(principios generales para los sistemas de producción) 

  

 7.X. Sistemas de producción de pollos de engorde   

13 7.X. Sistemas de producción de ganado vacuno de carne   

14 7.5.  Sacrificio de animales   

 

7.3. 

7.6. 

7.7. 

Transporte de animales por vía terrestre 

Matanza de animales con fines profilácticos 

Control de las poblaciones de perros vagabundos 

  

34  

Informe Grupo de trabajo de bienestar animal 

Informe Grupo ad hoc ganado vacuno de carne 

Informe Grupo ad hoc animales de laboratorio 
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Ítem Anexo Capítulo Título 
Enviado 

para 
comentario 

GS
80 

11 15 8.2. Enfermedad de Aujeszky   

12 16 8.3. Lengua azul   

13 

 8.4. Equinococosis/hidatidosis   

17 8.13. Infección por Trichinella   

35  Informe Grupo ad hoc sobre zoonosis parasitarias   

14 
 8.5. Fiebre aftosa   

 1.6. Cuestionario sobre fiebre aftosa (Artículos 1.6.4. y 1.6.7.)   

15 18 

8.10. 

5.11. 

 

 

Rabia 

Modelo de certificado veterinario internacional para 
perros domésticos (Canis familiaris), gatos (Felis catus) 
y hurones 

Sept. 2010 E 

16 19 8.12. Peste bovina   

17 20 8.15. Estomatitis vesicular    

18 21 

4.14. 
Medidas de higiene y seguridad sanitaria en los 
colmenares 

Sept. 10  

9.1. 

9.2. 

9.3. 

9.4. 

9.5. 

9.6. 

Acarapisosis de las abejas melíferas  

Loque americana de las abejas melíferas 

Loque europea de las abejas melíferas 

Infestación por el escarabajo de las colmenas (Aethina 
tumida) 

Infestación de las abejas melíferas por ácaros 
tropilaelaps  

Varroasis de las abejas melíferas 

Sept .09  

19 22 11.3. Brucelosis   

20  
11.6. 

11.7. 

Tuberculosis bovina 

Tuberculosis bovina de los cérvidos de cría 
  

21  11.9. Leucosis bovina enzoótica   

22 23 11.12. Dermatosis nodular contagiosa   

23 24 
12.1 

1.6. 

Peste equina 

Cuestionario sobre la peste equina (Artículo 1.6.6.) 

Sept. 10 

 
 

 25 
12.6. 

12.9. 

Gripe equina 

Arteritis viral equina 
  

24 26 14.8. Peste de pequeños rumiantes   

25 27 15.2. Peste porcina clásica Sept. 10  

26  15.4. Enfermedad vesicular porcina Marzo 09  

27 36  
Competencias mínimas de los veterinarios recién 
licenciados 

Sept.10  

   Informe del Grupo ad hoc sobre educación veterinaria   

28 28  Programa de trabajo   

33  Nuevo Enfermedad epizoótica hemorrágica   

34  6.11. Zoonosis transmisibles por primates no humanos   

 


